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Resumen 
Este trabajo de investigación se presenta como requisito para optar al título de Doctor en 
Ciencias Humanas y Sociales del Centro de Estudios Sociales –CES- de la Universidad 
Nacional de Colombia. Tiene como principal objetivo caracterizar, analizar y comprender 
el rol de la educación en un momento de aceleración histórica en Colombia marcado por 
el tránsito de una sociedad colonial a una republicana y de la transformación del vasallo 
monárquico en ciudadano republicano. Esta transición fue posible gracias a medidas de 
diversa índole: militares, políticas, legislativas, económicas y culturales, sin embargo, este 
trabajo de investigación se concentra en la caracterización, análisis y comprensión de 
algunas prácticas educativas (gubernamentales y escolares) que tuvieron lugar en la 
Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 conducentes a la invención de la República de 
Colombia y a la constitución del ciudadano republicano. Estas prácticas educativas 
tuvieron a las escuelas de primeras letras como concepto y espacio de sociabilidad 
fundamental en donde se enseñaba y aprendía la nueva moralidad republicana, que se 
constituyó como piedra angular de los atributos que el nuevo ciudadano debía adoptar. La 
conclusión a la que se llega la investigación es que la República de Colombia, la escuela 
de primeras letras y el ciudadano fueron aristas de un proceso de coproducción social que 
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This research work is presented as a requirement to qualify for the title of Doctor in Human 
and Social Sciences of the Center for Social Studies of the National University of Colombia. 
Its main objective is to characterize, analyze and understand the role of education in a 
moment of historical acceleration in Colombia marked by the transition from a colonial to a 
republican society and the transformation of the monarchical vassal into a republican 
citizen. This transition was possible thanks to measures of various kinds: military, political, 
legislative, economic and cultural, however, this research work focuses on the 
characterization, analysis and understanding of some educational practices (governmental 
and school) that took place in the Province of Bogotá between 1819 and 1832, leading to 
the invention of the Republic of Colombia and the constitution of the republican citizen. 
These educational practices had the schools of first letters as a concept and space of 
fundamental sociability where the new republican morality was taught and learned that was 
constituted as a cornerstone of the attributes that the new citizen should adopt. The 
conclusion reached is that the Republic of Colombia, the school of first letters and the 
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Este trabajo de investigación se presenta como requisito para optar al título de Doctor en 
Ciencias Humanas y Sociales del Centro de Estudios Sociales –CES- de la Universidad 
Nacional de Colombia. Tiene como principal objetivo caracterizar, analizar y comprender 
el rol de la educación en un momento de aceleración histórica marcado por el tránsito de 
una sociedad monárquica a una republicana y de la transformación del vasallo monárquico 
en ciudadano republicano. Esta transición y esta transformación fueron posibles gracias a 
medidas de diversa índole: militares, políticas, económicas y culturales, sin embargo, esta 
investigación se concentra en la caracterización, análisis y comprensión de algunas 
prácticas educativas (gubernamentales y escolares) que tuvieron lugar en la Provincia de 
Bogotá entre 1819 y 1832 conducentes a la invención de la República de Colombia y a la 
constitución del ciudadano republicano1. Estas prácticas educativas tuvieron a las escuelas 
de primeras letras como concepto y espacio de sociabilidad fundamental en donde se 
enseñaba y aprendía la moralidad republicana que se constituyó como piedra angular de 
los atributos que el nuevo ciudadano debía adoptar. 
 
La investigación se desarrolla desde una mirada transdisciplinar: acude a postulados de la 
historia conceptual con la intención de caracterizar los usos y sentidos de las voces escuela 
de primeras letras, educación pública, instrucción pública, natural-naturaleza, república y 
ciudadanía en el periodo de transición de provincia monárquica a república, así como para 
establecer el horizonte semántico y el campo de posibilidades lingüísticas de las disputas, 
los debates y las polémicas que se dieron entonces en torno al rol de la educación en el 
proceso de invención de la República y constitución del ciudadano. Las fuentes históricas 
                                                
 
1 Por proceso de constitución del ciudadano se hace alusión a las prácticas culturales, a través de 
las cuales, quienes comandaban el proceso de invención republicana buscaban transformar al 
otrora vasallo monárquico en ciudadano republicano. Marcelo Caruso es uno de los autores que ha 
trabajado más profusa y agudamente este tema desde una perspectiva comparativa que incluye a 
Colombia. Marcelo Caruso, «“Sus hábitos medio civilizados”: Enseñanzas, disciplina y 
disciplinamiento en América Latina», Revista Educación y Pedagogía XV, n.o 37 (2003): 108. 
2 Introducción 
 
que se han usado para asir los usos y sentidos de estos vocablos han sido: la Constitución 
de la República de Colombia de 1821, leyes, decretos, discursos, informes de burócratas, 
memorias, prensa, catecismos políticos, manuales de educación, diarios de viaje, 
correspondencia y cuadros de costumbres escritos en el periodo en consideración. Este 
trabajo acude, también, al lenguaje co-produccionista propuesto por Sheila Jasanoff2 
desde los Estudios Sociales de la Ciencia con la intención de caracterizar el tipo de relación 
que se dio entre escuela de primeras letras, república y ciudadanía; dicho lenguaje se aleja 
de explicaciones de tipo causa-efecto y apuesta por la comprensión de la realidad social 
como un conjunto de emergencias sincrónicas -en tiempo, modo y lugar- de diversa índole: 
materiales, culturales, políticas, económicas, etc. 
 
La pertinencia del proyecto radica en una doble función social: 1) restituir el contenido de 
las disputas que en torno a la educación en general y a la escuela de primeras letras en 
particular se dieron en el momento fundacional de la vida republicana en Colombia y 2) 
poner en circulación, nuevamente, dichas disputas, en la convicción de que ellas han 
constituido los lenguajes y las prácticas educativas contemporáneas y que por tanto 
ofrecen herramientas para poderlas comprender mejor. Finalmente, porque en el marco de 
las conmemoraciones bicentenarias es necesario que en Latinoamérica pasemos revista 
a las promesas inconclusas, a los proyectos fallidos, a las experiencias y expectativas que 
nuestros antepasados tuvieron para que hicieran lo que hicieron o dejaron de hacer y que 
son parte constitutiva de nuestro presente. 
 
A continuación, se desarrollan los contenidos de las dos categorías de análisis que se 
constituyen en la matriz comprensiva e interpretativa del presente trabajo de investigación: 
prácticas educativas y coproducción. 
 
Categoría de análisis Prácticas educativas 
Las categorías de análisis ayudan al investigador de las ciencias humanas y sociales en 
su tarea de interpretar y comprender el mundo en su devenir histórico. Las categorías de 
análisis son herramientas metodológicas que permiten interpretar una serie de fenómenos 
                                                
 
2 Sheila Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», en States of Knowledge: The Co-Production of 
Science and the Social Order (Londres: Routledge, 2004). 
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a través de la lupa de una noción que los haga inteligibles, interpretables, comprensibles y 
explicables. Las categorías pueden ser de cosecha propia o tomadas de otros autores con 
el objeto de posibilitar el conocimiento y la interpretación científica. Mientras que los 
conceptos buscan comprender un momento histórico, registrado por las fuentes, las 
categorías buscan hacer comprensible el momento en el que dichas fuentes fueron 
producidas. Mientras los conceptos no se pueden desligar ni de su temporalidad ni de su 
espacialidad, es decir de su historicidad, las categorías son la herramienta fundamental 
para el trabajo de interpretación y comprensión del investigador que se ubica en el 
presente3. 
 
“(…) estas categorías postuladas a priori –antes de toda experiencia- son las que permiten 
establecer nexos entre lenguaje y experiencia, y también, como veremos, las que abren la 
posibilidad de comparabilidad entre diversas experiencias históricas”4 
 
El sentido con que se usa la categoría de análisis práctica educativa en esta investigación 
ha sido construido a partir de diversas vertientes de las ciencias humanas y sociales: de la 
historia cultural, particularmente de los aportes de Michael de Certau5 y de Gabrielle 
Spiegel6; de la historia de la educación, en especial de la obra de Marcelo Caruso7 y Mery 
                                                
 
3 Francisco Ortega, «De conceptos y categorías: el caso de colonia», en Papers para discusión. 
Congreso internacional: "Conceptos transatlánticos: nuevos retos y enfoques históricos para 
Iberconceptos (Cartagena, Colombia: Iberconceptos, Universidad de Cartagena, 2017). 
4 Guillermo Zermeño Padilla, «Historia, Experiencia y Modernidad en Iberoamérica, 1750-1850», 
en Diccionario político y social del mundo iberoamericano. la era de las revoluciones, 1750-1850, 
Iberconceptos I, I (Madrid: Fundación Carolina, 2009), 558. 
5 Michel de Certeau, La invención de lo cotidiano: artes de hacer. I (Universidad Iberoamericana, 
1996). 
6 Gabrielle M. Spiegel, Practicing History: New Directions in Historical Writing After the Linguistic 
Turn (New York: Psychology Press, 2005); Gabrielle M. Spiegel, «La historia de la práctica: 
nuevas tendencias en historia tras el giro lingüístico», Ayer 62 (2006): 19-50. 
7 Marcelo Caruso, ed., Classroom Struggle. Organizing Elementary School Teaching in the 19th 
Century, vol. 2, Studies in the history of education (Frankfurt: Peter Lang Edition, 2015); Marcelo 
Caruso y Eugenia Roldán, «El impacto de las nuevas sociabilidades: sociedad civil, recursividad 
comunicativa y cambio educativo en la Hispanoamérica postcolonial», Revista Brasileira de 
História da Educação 11, n.o 2 [26] (23 de diciembre de 2011): 15-52; Eugenia Roldán y Marcelo 
Caruso, Imported Modernity in Post-Colonial State Formation: The Appropriation of Political, 
Educational, and Cultural Models in Nineteenth-Century Latin America (Frankfurt: Peter Lang, 
2007); Marcelo Caruso, La biopolítica en las aulas: prácticas de conducción en las escuelas 
elementales del reino de Baviera, Alemania (1869-1919) (Prometeo Libros, 2005); Marcelo 
Caruso, «La emancipación semántica: "Primeras letras en Hispanoamérica (ca. 1770-1840)», 
Bordón, Revista de Pedagogía 62, n.o 2 (2010): 39-51; Inés Dussel y Marcelo Caruso, La 
invención del aula: una genealogía de las formas de enseñar (Santillana, 1999); Marcelo Caruso, 
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Clark8; de los estudios sociales de la ciencia9, puntualmente del compilado Science as 
practice and culture editado por Andrew Pickering10; de autores que hacen parte del 
llamado practice turn, de los cuales una excelente compilación ha sido editada por Cetina, 
Scjatsky y Savigny11 y de los imprescindibles trabajos del Grupo Historia de la Práctica 
Pedagógica en Colombia 
 
En cuanto a la historia cultural respecta, un autor relevante para el estudio de las prácticas 
es Michel de Certeau quien ha hecho importantes aportes a su conceptualización y a su 
valoración académica como campo de saber, a partir de investigaciones en torno a la vida 
cotidiana en donde el hilo conductor de su trabajo ha sido la intención de comprender las 
formas y espacios en donde el saber es producido. Estas prácticas no tienen su lugar de 
producción exclusiva en el Estado, sino que los ciudadanos también las producen en la 
cotidianidad, en lo que él llama las “artes de hacer”12. Él ha caracterizado a las prácticas 
                                                
 
«Latin American independence: education and the invention of new polities», Paedagogica 
Historica 46, n.o 4 (1 de agosto de 2010): 409-17; Marcelo Caruso, «Lucha por el orden ritual: 
inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación», História da Educação 16, n.o 2 
(2004); Marcelo Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, 
Rituals, and Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», en Imported Modernity in 
Post-Colonial State Formation: The Appropriation of Political, Educational, and Cultural Models in 
Nineteenth-Century Latin America (Frankfurt: Peter Lang, 2007); Marcelo Caruso, «“Sus hábitos 
medio civilizados”: Enseñanzas, disciplina y disciplinamiento en América Latina», Revista 
Educación y Pedagogía XV, n.o 37 (2003): 105-28; Marcelo Caruso, «“Teachers in miniature”. 
Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-Lancaster-System in the early 19th 
century. A transnational perspective», en Children and Youth at Risk. Historical and International 
Perspectives (Frankfurt: Peter Lang, 2009). 
8 Meri Clark, «Education for a Moral Republic. Schools, Reform and Conflict in Colombia, 1780-
1845» (Princeton University, 2003); Meri Clark, «Conflictos entre el Estado y las elites locales 
sobre la educación colombiana durante las décadas de 1820 y 1830», Historia Crítica 34 (2007): 
32-61; Meri L. Clark, «Teaching Writing in the Republic of Colombia, 1800-1850», Paedagogica 
Historica: International Journal of the History of Education 46, n.o 4 (2010): 449-61. 
9 Andrew Pickering, Science as Practice and Culture (USA: University of Chicago Press, 1992); 
Jasanoff, States of Knowledge, 2004; Sheila Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», en: States of 
Knowledge: The Co-Production of Science and the Social Order (Londres: Routledge, 2004); H. M. 
Collins y Robert Evans, «The Third Wave of Science Studies Studies of Expertise and 
Experience», Social Studies of Science 32, n.o 2 (1 de abril de 2002): 235-96; Bruno Latour, We 
have never been modern (Harvard University Press, 2012). 
10 Andrew Pickering, Science as Practice and Culture (University of Chicago Press, 1992). 
11 Karin Knorr Cetina, Theodore R. Schatzki, y Eike von Savigny, The Practice Turn in 
Contemporary Theory (Routledge, 2005). 
12 Francisco Ortega, «Michel de Certeau y las ciencias sociales: un lenguaje alterado», Memoria y 
Sociedad 20, n.o 41 (diciembre de 2016): 55-70. 
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como maneras de hacer, como “modos de operación o esquemas de acción” que tienen 
un carácter relacional y no individual13.  
 
Si bien de Certeau aporta un elemento fundamental para el presente trabajo, como lo es 
el de comprender a las prácticas como modos de operación o esquemas de acción, es 
importante señalar que aquí se difiere de su perspectiva en un aspecto no poco importante, 
a saber: mientras él insiste en la práctica como parte del campo de experiencia, en esta 
investigación las prácticas se vinculan, también, al horizonte de expectativas. Esto 
significa, entre otras cosas, que para él la práctica es el acceso privilegiado a la táctica: 
“Método o sistema para ejecutar o conseguir algo”14, definición ligada a la experiencia-; 
mientras que en la concepción de práctica que se está proponiendo se incluye también a 
la estrategia: “(…) conjunto de las reglas que aseguran una decisión óptima en cada 
momento”15, definición ligada a la expectativa. Es decir, la práctica permite asir tanto la 
experiencia histórica de los agentes (presente del pasado) así como su horizonte de 
expectativas (el futuro del pasado). 
 
Para la construcción del sentido que se le quiere dar a la categoría prácticas educativas 
se ha echado mano, también, a los trabajos reunidos bajo el rótulo de practice turn, que 
sostienen que las maneras, operaciones, usos o formas de la acción social tanto 
proyectadas como experimentadas se manifiestan en regularidades del comportamiento 
humano, en conocimientos compartidos, en una suerte de nexos entre pensamiento y 
actividad, entre actividad individual y acción social, entre conocimiento, cultura y sociedad. 
Para estos autores las prácticas -en el caso de este trabajo las que se circunscriben al 
campo educativo- no son envases de saber, no son entidades estáticas sino que son 
acciones producidas, transformadas, dinámicas16.  
 
Por otra parte, se ha acudido a los estudios sociales de la ciencia para nutrir la categoría 
de análisis prácticas educativas con la concepción de que las prácticas son nexos de 
                                                
 
13 Certeau, La invención de lo cotidiano, XLI. 
.14 RAE- ASALE, «Diccionario de la lengua española - Edición del Tricentenario», Diccionario de la 
lengua española, 2018, http://dle.rae.es/?id=GxZxEpg. 
15 ASALE. 
16 Cetina, Schatzki, y Savigny, The Practice Turn in Contemporary Theory. 
6 Introducción 
 
actividad materialmente mediados.17. Es decir, son un conjunto de acciones que son efecto 
y resultado de una serie de disposiciones materiales: salones, material didáctico, 
herramientas, libros de texto, implementos, etc.; que a su vez hacen parte del campo de 
configuración de las prácticas mismas. Un ejemplo de lo que se está diciendo, son las 
prácticas que se siguen en un taller: en donde el hacer cotidiano propicia el surgimiento de 
nuevas herramientas que simplifican una labor o perfeccionan una técnica, estas 
herramientas, a su vez, se constituyen en dinamizadoras de nuevas prácticas, de nuevas 
formas de hacer. Las herramientas serían entonces resultado, pero al mismo tiempo efecto 
de nuevas maneras de hacer, de nuevas prácticas. De la misma forma, las prácticas 
educativas intervienen en la vida material: en tanto que crean nuevos objetos y estos a su 
vez dinamizan la conformación de nuevas prácticas. Las prácticas educativas permiten 
comprender entonces las formas, los mecanismos, las operaciones, las maneras y los 
sentidos con que el mundo es construido socialmente y los espacios en donde este 
proceso ocurre. Por cierto, es importante señalar que las prácticas educativas tienen lugar 
en espacios de sociabilidad concretos en donde la vida social se desarrolla. A comienzos 
del siglo XIX en Colombia, uno de los espacios que se impuso como epicentro de éstas 
fue la escuela de primeras letras, razón por la cual se ha decidido poner el foco de atención 
en ellas, lo que no significa que las escuelas sean el único espacio de sociabilidad en 
donde el proceso educativo tiene lugar, pues el aprendizaje para la vida ocurre en muchos 
espacios más, 
 
“Con ello se ubica a la escuela como uno de los tantos campos de interacción en los que 
un individuo se educa y se pone especial acento en las prácticas, las representaciones, las 
experiencias concretas y los aprendizajes significativos, adquiridos más allá del espacio 
institucionalizado.”18 
 
A propósito de la escuela, un referente fundamental en la tradición académica colombiana 
para el estudio de las prácticas que en ella se dan lo constituye el corpus de trabajos 
realizados por el Grupo Historia de la Práctica Pedagógica -GHPP-, para el que el “(…) 
                                                
 
17 Pickering, Science as Practice and Culture, 1992. 
18 Mónica Lizbeth Chávez González, «Apuntes teóricos para historiar los procesos educativos 
fuera del espacio escolar. Reflexiones desde el noreste de México», Revista Mexicana de Historia 
de la Educación 1, No. 2 (2013): 231. 
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concepto integrador entre conocimiento, sociedad y cultura”19 es la pedagogía. Afirmación 
que, a pesar de su fuerza política y académica, sólo da cuenta de una arista del proceso 
educativo: la correspondiente a las prácticas escolarizadas, pero que deja por fuera 
muchas más que resaltan por su fuerza social y su presencia histórica. En esta 
investigación se privilegian las prácticas educativas, tanto las experimentadas como las 
proyectadas por los habitantes de la República de Colombia entre 1819 y 1832 lo que, 
precisamente, constituye el nexo integrador entre conocimiento, sociedad y cultura. Es 
decir, las prácticas educativas son índice y factor del proceso educativo, de su naturaleza, 
constitución y transformación. 
 
El GHPP hace una “(…) historia de un saber en nuestra formación social y como historia 
de un saber tiene su nexo conceptual y metodológico con la pedagogía”20. A diferencia de 
este grupo, se ha preferido no hablar de práctica pedagógica, en tanto no es solo el saber 
en torno al proceso enseñanza-aprendizaje el foco de investigación. Se ha optado por usar 
el sintagma prácticas educativas en tanto son las formas, los modos, las maneras, el 
proceso a través del cual los agentes sociales (gubernamentales y no gubernamentales) 
apostaron por la masificación de las escuelas de primeras letras, lo que constituye el 
epicentro de la indagación. Tal enfoque obliga a una reflexión por las formas de hacer; es 
decir, a una reflexión por el proceso educativo más que por el saber pedagógico en donde 
espacios de sociabilidad (escuelas de primeras letras), lenguajes educativos y 
ordenamientos institucionales (la República) son tanto productores como productos, 
causas como consecuencias de un mismo proceso histórico.  
 
Así pues, el estudio de las prácticas educativas permite comprender las formas y espacios 
en donde el saber es producido, así como las manifestaciones y regularidades del 
comportamiento humano, en el entendido de que las prácticas son nexos de actividad 
materialmente mediados que permiten asir tanto la experiencia histórica de los agentes 
(presente del pasado) así como su horizonte de expectativas (el futuro del pasado). Las 
prácticas son registros, huellas e indicios del saber y la experiencia social y permiten 
                                                
 
19 Olga Lucía Zuluaga Garcés y Olga Lucía Zuluaga de Echeverry, Pedagogía e historia. La 
historicidad de la pedagogía: la enseñanza, un objeto de saber (Bogotá: Siglo del Hombre 
Editores, 1999), 68. 
20 Zuluaga Garcés y Echeverry, 13. 
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comprender, además, las formas, los mecanismos, las operaciones, las maneras y los 
sentidos con que el mundo es construido socialmente y los espacios en donde este 
proceso ocurre: en el caso de esta investigación las escuelas de primeras letras. 
 
Categoría de análisis Coproducción 
La categoría de análisis co-producción ha sido desarrollada por Scheila Jasanoff en el libro 
States of Knowledge21 en el que la usa para dar cuenta de la relación existente entre 
conocimiento, cultura y poder político. Esta red de relaciones es contingente, histórica y 
geográficamente localizada, lo que calza muy bien con los intereses de este trabajo de 
investigación en el que se apuesta por un análisis que busca comprender la acción social 
en general y las prácticas educativas en particular a partir del estudio de las prácticas como 
tecnologías sociales, como co-productoras y como co-productos de diversos agentes. Otra 
fuente teórica que ha servido para la caracterización de la categoría coproducción han sido 
los trabajos desarrollados por Carlos Marx22 para el estudio de la producción de 
mercancías, pues resultan complementarios para esclarecer las prácticas a través de las 
cuales la República, el ciudadano y las escuelas de primeras letras fueron productores y 
productos recíprocamente indispensables23 en un momento de aceleración histórica como 
el de la pos-independencia, pues “Cada uno de los términos no se limita a ser el otro de 
manera inmediata, y tampoco el mediador del otro, sino que, realizándose, crea al otro y 
se crea en cuanto otro”24. 
 
La coproducción hace referencia a relaciones epistémicas y materiales de formaciones 
sociales. En el caso de este trabajo: la relación existente en la producción simultánea de 
un ordenamiento político -la República-, un espacio de sociabilidad –la escuela de primeras 
letras- y un agente social –el ciudadano-. Ya que la indagación de esta investigación da 
cuenta de un interés por los nexos existentes entre saber, cultura y orden institucional se 
acude a la categoría coproducción para establecer las formas, las maneras, las prácticas 
                                                
 
21 Jasanoff, States of Knowledge. 
22 Karl Marx, El capital: Libro primero. El proceso de producción del capital (México: Siglo XXI, 
2001); Karl Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política: borrador. 
Grundrisse, 1857-1858, vol. 1 (México: Siglo XXI, 2007); Karl Marx, Introducción general a la 
crítica de la economía política/1857 (Madrid: Siglo XXI, 2006); Karl Marx, Contribución a la crítica 
de la economía política (Madrid: Siglo XXI, 2003). 
23 Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 1:13. 
24 Marx, 1:13. 
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en que dichos ámbitos se relacionaron. Una de las virtudes de la categoría de análisis 
coproducción es que da cuenta, precisamente, de la interconexión existente entre poder, 
cultura y cambio social; entre instituciones, agentes y espacios sociales en donde no 
existen variables dependientes sino co-variables de procesos sincrónicos que implican 
producciones simultáneas, en el caso de esta tesis: el proceso de invención de la 
República, la constitución del ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras 
letras en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832. Lo que se está diciendo implica que la 
producción de cada una de estas tres entidades históricas no puede ser comprendida sin 
la concurrencia de las demás. 
 
Se ha dicho que las prácticas son registros, huellas e indicios del saber y la experiencia 
social. De hecho, las prácticas culturales25 son vectores de la vida social que permiten 
acceder, tanto a lo que los agentes esperaban que sucediera (horizonte de expectativas) 
como a lo que efectivamente sucedió (campo de experiencia). Del conjunto de las prácticas 
culturales, en esta investigación se estudian las que corresponden al campo educativo, 
que fueron instauradas -o trataron de ser instauradas- en Colombia entre 1819 y 1832 para 
ordenar y reordenar la sociedad26, en el entendido de que "(...) la ciencia y la tecnología 
pueden estudiarse fructíferamente como prácticas sociales orientadas al establecimiento 
de diversos tipos de estructura y autoridad"27. A través de las prácticas educativas, 
entonces, se puede acceder a la forma en que operó la coproducción de la República, el 
ciudadano y la escuela de primeras letras en Colombia en la primera mitad del siglo XIX. 
Es así como las dos categorías de análisis –prácticas educativas y coproducción- se ponen 
en diálogo para comprender el rol de la educación en el proceso de invención de la 
República de Colombia, la constitución del ciudadano republicano y la masificación de las 
escuelas de primeras letras. 
 
                                                
 
25 Para la presente investigación se entiende el concepto de cultura a partir de una doble 
connotación: 1) como proceso en tanto que implica producción y reproducción de sentido y 2) 
como resultado en tanto sistema significante producido. Esta definición ha sido tomada del 
seminario Análisis Cultural Hermenéutico del profesor del Departamento de sociología de la 
Universidad Nacional de Colombia Jorge Enrique González. 
26 Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», 14. 
27 Jasanoff, 17. 
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Cuando se afirma que la República, el ciudadano y la escuela de primeras letras son 
coproductores y coproductos reciprocamente indispensables se quiere decir que el orden 
social emerge y se estabiliza a partir de la interacción de diversos agentes e instituciones 
que objetivan las controversias o disputas de un momento histórico particular y que 
intentan dar respuesta a los problemas inmanentes que la sociedad tiene28. Los agentes 
que participaron de estas controversias y disputas fueron variados e incluyeron 
funcionarios públicos, maestros, gobernantes, intelectuales, padres de familia, la Iglesia 
Católica, los vecinos, entre otros. Muchos de estos agentes, poco a poco, se fueron 
convirtiendo en expertos de un nuevo campo social: el campo educativo, tal fue el caso de 
Agustín Joseph de Torres, José María Triana, Sebastián Mora Berbeo y José María Groot. 
Esta coproducción implicó, además: “(…) la interacción constante de lo cognitivo, lo 
material, lo social y lo normativo [político-moral]”29. Esta interacción produjo lenguajes y 
prácticas que se configuraron en diferentes espacios sociales dentro de los cuales la 
escuela de primeras letras fue uno de los más importantes30. Una pregunta central de este 
trabajo, precisamente, es saber cómo la República produjo a la escuela y al ciudadano y 
cómo éstos últimos produjeron a la República. En última instancia se está apostando por 
un análisis que busca conocer las maneras en que tal coproducción ocurrió, las prácticas 
que lo permitieron, los espacios de sociabilidad en donde tuvieron lugar y los resultados 
de tal interacción. 
 
Las escuelas de primeras letras fueron producidas por la República a través de prácticas 
educativas gubernamentales que comprendieron la promulgación de una constitución, 
leyes, decretos y planes educativos “(…) toda forma de producción engendra sus propias 
instituciones jurídicas, su propia forma de gobierno”31, de este tema se ocupa el Capítulo 
1 “Legislación educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras Letras en la 
República de Colombia: 1819-1832”; a su vez, estas escuelas fueron diseminadas por toda 
                                                
 
28 El acercamiento a los Estudios Sociales de la Ciencias y la Tecnología se ha producido gracias 
a la interacción con los profesores Malcolm Ashmore y Olga Restrepo en el seno del Doctorado en 
Ciencias Humanas y Sociales del Centro de Estudios Sociales de la Universidad Nacional de 
Colombia. Gracias a ellos conocí el estimulante trabajo de Sheila Jasanoff en torno a la 
coproducción del orden social y natural. 
29 Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», 38. 
30 Jasanoff sostiene que los dispositivos sociales, como las escuelas de primeras letras, son 
tecnologías sociales. 
31 Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 1:8. 
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la geografía republicana y financiadas por los ciudadanos –comunidades indígenas y 
vecinos- con la intención de sentar las bases de la nueva institucionalidad a nivel local a 
través de la instauración de un sistema educativo que tenía a las escuelas de primeras 
letras como el sino más promininete del nuevo orden republicano y de la reorganización 
del territorio, de este tema se ocupa particularmente el Capítulo 2 “Geografía educativa. La 
organización político-administrativa de las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de 
Bogotá: 1819-1832”; adicionalmente, la legislación educativa, la fundación de escuelas y 
su financiación hicieron uso de un lenguaje educativo que constituyó la matriz lingüística a 
través de la cual se expresaban las experiencias y expectativas del rol de la educación en 
el proceso de invención de la república y constitución del ciudadano, de este tema se ocupa 
el Capítulo 3 “Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a 
República: 1767-1853”; finalmente, los ciudadanos fueron producidos en laboratorios 
sociales, en espacios de sociabilidad que en la República se denominaron escuelas de 
primeras letras, en donde se pretendía dotar al ciudadano de los atributos que el nuevo 
orden republicano demandaba a través de un conjunto de prácticas educativas como la 
alfabetización, la jerarquización, el disciplinamiento, la mnenometecnia, la repetición y a 
examinación pública, de este tema se ocupa el capítulo 4 “Prácticas educativas 
escolarizadas. Coproducción social de la República, el ciudadano y las escuelas de 
primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832”. 
 
Los anteriores presupuestos constituyen las líneas generales sobre las que está construido 
el presente trabajo. Una premisa importante es que para comprender los lenguajes, las 
experiencias y las expectativas de los funcionarios gubernamentales y de las comunidades 
parroquiales en torno al campo educativo es necesario conocer las prácticas educativas 
gubernamentales: los debates, los proyectos, los modelos, las leyes y las políticas en 
educación, así como también las prácticas educativas escolarizadas que las comunidades 
parroquiales seguían para hacer efectiva las políticas gubernamentales o adaptarlas a sus 
necesidades y expectativas. La tesis busca responder a una pregunta central: ¿Cuál fue 
el rol de la educación en general y de las escuelas de primeras letras en particular y cuáles 
fueron las prácticas educativas gubernamentales y escolarizadas que se siguieron en la 
Provincia de Bogotá en el marco del proceso de invención de la República y constitución 
del ciudadano entre 1819 y 1832? Las formas en que se han estudiado las prácticas por 
parte de la historiografía son variopintas y merecen una revisión en una suerte de estado 





El enfoque metodológico que propongo tiene su vórtice en las prácticas educativas y esto 
implica descentrar la investigación social del sujeto y su saber y centrarlo en el hacer, en 
la acción social. La comprensión histórica de las prácticas educativas recalca el hecho de 
que las actividades individuales dependen de las prácticas de las cuales participan y del 
horizonte enunciativo que las posibilita. “La razón individual no es considerada el único ni 
más importante motor de la vida social”32. Pensar y estudiar las prácticas educativas obliga 
a una forma distinta de asumir el conocimiento y el saber, en la cual tanto uno como otro 
dejan de ser constructos o posesiones individuales y pasan a ser un resultado multiforme 
y fragmentario de la interacción de grupos y comunidades. Se está proponiendo, 
parafraseando a Clifford Geertz, un modo de pensar sobre los modos en que nos 
educamos33. Los sujetos, los individuos, dejan de ser así las fuentes de verdad, 
conocimiento, significado y valoración (moral y ética) y en cambio emergen las prácticas 
sociales como índice y factor de la vida cotidiana. En este orden de ideas, el lenguaje 
mismo se constituye como una práctica social: presupuesto que hace que esta 
investigación asuma una postura pragmática del lenguaje, que implica que éste no es solo 
un efecto de la acción social, de las prácticas, sino un factor de transformación de las 
mismas. 
 
Como se verá en el capítulo tres, titulado Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De 
Provincia Monárquica a República: 1767-1853, los conceptos tienen tanto un componente 
semántico como uno pragmático y son índice y factor del cambio social. Para poder 
comprobar este presupuesto de la historia conceptual es necesario adentrarse en la vida 
cotidiana de las sociedades, tanto en su esfera pública como en la privada, en el entendido 
de que la vida cotidiana es el teatro real en donde se afrontan los problemas sociales. Es 
decir, para comprender las prácticas educativas que tuvieron lugar en la primera década 
de vida republicana en Colombia es necesario conocer los lenguajes educativos que se 
usaban, los repertorios lingüísticos y la matriz de sentido en las cuales dichas prácticas se 
inscribían; al mismo tiempo, no es posible comprender estos lenguajes, estas retóricas, 
                                                
 
32 Jeff Coulter, Mind in Action (Londres: Humanities Press International, 1989), p. 56. 
33 Clifford Geertz, Conocimiento local: ensayos sobre la interpretación de las culturas (Barcelona: 
Editorial Paidós, 1994), 32. 
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esta matriz sin indagar por los usos, por las prácticas que de ellos se hacían. De esta 
forma, una de las intenciones de este trabajo es que las convenciones sobre el pasado 
sean sopesadas a la luz de lo cotidiano y de las prácticas que lo conformaron haciendo 
que lo común se vuelva asombroso y lo habitual misterioso, igual que los metafísicos de 
Tlön –el país imaginario del que habla Borges- que “no buscan la verdad ni siquiera la 
verosimilitud: buscan el asombro”34. 
 
En este recorrido, las maneras de hacer se colocan en el primer plano de la imagen en 
movimiento que se pretende asir, con la esperanza de que quien luego la experimente, a 
través de la lectura, pueda reconocerse a sí mismo. Esto no implica un retorno al individuo, 
sino más bien un acento en la observación, descripción, análisis, interpretación y 
comprensión de la relación social. Son los modos de operación, los esquemas de acción y 
no sus vehículos: los individuos, el epicentro de las prácticas educativas pues ¡lo cotidiano 
se inventa todos los días! En este sentido, en los capítulos uno y cuatro de este trabajo se 
abordarán dos conjuntos de prácticas: las prácticas educativas gubernamentales -en 
particular las prácticas normativo-legislativas- que permiten comprender el horizonte de 
expectativas de las autoridades republicanas con respecto al rol de la educación en la 
invención de la República y la constitución del ciudadano y las prácticas educativas 
escolarizadas -en particular las prácticas agenciadas por las comunidades educativas de 
las poblaciones parroquiales de la Provincia de Bogotá- que permiten comprender las 
experiencias de la población, en el marco de las escuelas de primeras letras, con respecto 
al acatamiento, rechazo o adaptación de la normatividad educativa republicana. 
 
Ahora bien, ¿cómo acceder a las prácticas educativas? y ¿cómo acceder a las 
experiencias y expectativas que ellas implican?, pues bien, las prácticas, las experiencias 
y las expectativas han dejado su huella en el lenguaje, llegan hoy a nosotros a través suyo 
y esta premisa se constituye en otro de los pilares metodológicos a partir de los cuales se 
aborda la investigación. La compresión de los usos y sentidos de los conceptos de escuela 
de primeras letras, educación pública, instrucción pública, natural-naturaleza, república y 
ciudadanía –capítulo tres- permitirá establecer el tipo de interrelación que existió entre 
                                                
 




estas alteraciones conceptuales, las prácticas educativas que se siguieron, la invención de 
un nuevo orden socio-político: el republicano, la emergencia de un nuevo espacio de 
sociabilidad: la escuela de primeras letras y de un nuevo sujeto político: el ciudadano. En 
síntesis, preguntarse por las prácticas educativas que hicieron parte del proceso de 
invención de la República35, de constitución del ciudadano y de masificación de las 
escuelas de primeras letras implica una indagación acerca de: 
 
a) El marco normativo-legislativo. Las leyes, decretos y planes que las autoridades 
republicanas promulgaron entre 1819 y 1832 con el fin de masificar las escuelas de 
primeras letras. Lo que será abordado en el capítulo uno Legislación Educativa. Hacia la 
masificación de las escuelas de primeras letras en la República de Colombia 1819-1832. 
b) El horizonte de expectativas y el campo de experiencias de quienes intentaban 
inventar la República y constituir al ciudadano a través de la masificación de las escuelas 
de primeras letras, tanto de agentes del gobierno republicano como de las parroquias de 
la Provincia de Bogotá. Esta indagación será efectuada en el capítulo dos: Geografía 
educativa. La organización político-administrativa de las escuelas de primeras letras en la 
Provincia de Bogotá: 1819-1832 
c) El horizonte semántico y el campo de posibilidades lingüísticas que los practicantes 
de la escuela de primeras letras tenían en la primera mitad del siglo XIX en la Provincia de 
Bogotá para enfrentar los problemas educativos y actuar conforme a sus expectativas. En 
particular los conceptos de escuela de primeras letras, educación pública, instrucción 
pública, natural-naturaleza, república y ciudadanía. Esta indagación será desarrollada en 
el capítulo tres: Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a 
República: 1767-1853. 
d) Las características de las formas de constitución y transformación, así como la 
naturaleza misma de las prácticas educativas que hicieron parte del proceso de invención 
republicana y constitución del ciudadano en el periodo 1819-1832 en el escenario escolar. 
Esta indagación será trabajada en el capítulo cuatro: Prácticas educativas escolares. 
                                                
 
35 A lo largo de todo el texto se usará la voz República con mayúscula, ya que es la forma en que 
la escribían los colombianos de la tercera década del siglo XIX, pues era el proyecto más 
importante de las nuevas autoridades y la que reemplazaba a la figura del Rey –con mayúscula- 
como referente del orden político, jurídico y moral. 
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Coproducción social de las escuelas de primeras letras, el ciudadano y la República en la 
Provincia de Bogotá: 1819-1832. 
 
Así, el acceso a las prácticas educativas implica el uso de fuentes escritas en donde se 
registraron las experiencias y expectativas en torno al rol de la educación en general y de 
la escuela de primeras letras en particular en el proceso de invención de la República y 
constitución del ciudadano. Los documentos a usar sirven como registros que cumplen con 
varias funciones que, parafraseando a Olga Lucía Zuluaga36, a propósito de la práctica 
pedagógica se podrían resumir así: 
 
a) Registros que buscan la normalización (institucionalización) de las prácticas 
educativas. 
b) Registros que buscan controlar (regular) una práctica educativa. 
c) Registros que buscan difundir una práctica educativa. 
d) Registros que buscan justificar o explicar una práctica educativa. 
e) Registros que buscan operativizar una práctica educativa. 
f) Registros que buscan caracterizar una práctica educativa. 
 
Ejemplos de los dos primeros tipos de registros -los que buscan institucionalizar, 
normalizar y controlar una práctica educativa- son: constituciones, leyes, decretos y 
proyectos; del tercer, cuarto y quinto tipo de registros -los que pretenden difundir, justificar, 
explicar u operativizar una práctica- son ejemplos: manuales y sistemas educativos, 
cartillas, catecismos y planes de estudio; y del último tipo de registros, los que buscan 
caracterizar una práctica educativa, son ejemplos: representaciones, diarios, memorias, 
autobiografías, cuadros de costumbres, informes y periódicos. 
 
En esta tesis, las prácticas educativas son maneras de hacer, formas de acción 
proyectadas (leyes o decretos) o experimentadas (examinación pública, jerarquización, 
disciplinamiento y alfabetización) con respecto al campo educativo que tuvieron lugar en 
la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 con la intención de responder a la invención de 
la República y la constitución del ciudadano. De esta forma, las prácticas educativas se 
                                                
 
36 Zuluaga Garcés y Echeverry, Pedagogía e historia, 18. 
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erigen como un campo en disputa, como forma y como contenido de las maneras de 
sociabilidad que pusieron en circulación ideas y proyectos, que reivindicaron las 
necesidades de autoridades y de la población en general. Más aún cuando la educación, 
el sostenimiento del ejército y la organización de la hacienda fueron los problemas 
centrales del emergente proyecto republicano37. La educación se constituyó, a comienzos 
de la república, en el mecanismo a través del cual se formaban las elites y se civilizaba a 
la plebe. De hecho, el concepto monárquico de educación útil cambió hacia finales del siglo 
XVIII y comienzos del XIX, pues ya no eran únicamente las ciencias las que permitían un 
mejor desenvolvimiento de la patria, lo eran también la moral y las leyes.  
 
Estado del arte 
Una de las preguntas más relevantes de las ciencias humanas y sociales contemporáneas 
es la pregunta por lo que la gente hace y una forma de darle respuesta es el estudio de los 
espacios de sociabilidad38 en donde la acción social y las prácticas tienen lugar. En el caso 
del campo educativo colombiano de la primera mitad del siglo XIX, la escuela fue uno de 
los espacios sociales en donde la gente se hacía, en donde “se fabrican las personas”39. 
La caracterización y análisis del rol de la educación en ese momento fundacional, en ese 
momento de aceleración histórica40 se presenta como una oportunidad de comprensión 
histórica de las formas, las maneras, las prácticas a través de las cuales el sujeto por 
antonomasia de nuestra sociabilidad política: el ciudadano ha sido producido y a través de 
                                                
 
37 David Bushnell, El régimen de Santander en la Gran Colombia, Tercera edición (Bogotá: El 
Ancora Editores, 1984). 
38 La categoría sociabilidad  fue introducida al lenguaje de las ciencias sociales por Maurice 
Agulhon, Política, imágenes, sociabilidades: de 1789 a 1989 (Zaragoza: Prensas de la 
Universidad de Zaragoza, 2016) en los años sesenta y ha gozado de especial atención en las 
últimas tres décadas.  Ella invita al estudio de los espacios sociales y las formas 
institucionalizadas y no institucionalizadas en las que los seres humanos ponen en circulación 
conocimientos, saberes y técnicas. 
39 Pierre Bourdieu, Capital cultural, escuela y espacio social (México: Siglo XXI, 2005); «La 
educación según Pierre Bourdieu, Zygmunt Bauman, Manuel Castells, Mariano Fernández y 
Noam chomsky», Sociólogos, Blog de Actualidad y Sociología (blog), 23 de julio de 2014, 
https://ssociologos.com/2014/07/23/la-educacion-segun-pierre-bourdieu-zygmunt-bauman-
manuel-castells-mariano-fernandez-y-noam-chomsky/. 
40 Francisco A. Ortega, «Precarious Time, Morality, and the Republic», Contributions to the History 
of Concepts 11, n.o 2 (2016); Francisco A. Ortega, «Tiempo precario y república en el siglo XIX 
colombiano», en La subversión del orden por la palabra. Tiempo, espacio e identidad en la crisis 
del mundo ibérico, siglos XVIII-XIX (Bilbao (España): Universidad del País Vasco, 2015); Kari 




esta producción se comprenderán también las formas en que la República intentó dejar de 
ser una idea abstracta y convertirse en una realidad. De este modo, la historia de la 
educación se convierte en una herramienta analítica que permite la comprensión de la 
acción social y sus prácticas asociadas, así como la caracterización y análisis de los 
espacios de sociabilidad en donde la educación ha tenido lugar, del entorno histórico de 
su emergencia, de su estructura y composición, así como de sus mecanismos de 
funcionamiento. Trabajo que, en el caso de esta investigación, pasa por un análisis 
conceptual de las retóricas que delimitaban su horizonte enunciativo.  
 
En esta tesis se ha querido posar los ojos sobre el proceso de estructuración republicana 
que tuvo lugar entre 1819 y 1832 en la Provincia de Bogotá, en donde se produjeron 
muchas tensiones en lo referente al campo educativo. Dentro de esta multiplicidad de 
tensiones se le ha querido dar prelación al estudio de dos en particular: 1) la existente entre 
las expectativas de los agentes gubernamentales y las expectativas de la población local 
con respecto a la composición, estructura y mecanismos de funcionamiento de la escuela 
de primeras letras; y 2) la generada por la ausencia, hasta el momento de la instauración 
republicana, de una política educativa masiva y la intención de implementar un conjunto 
de medidas que lo lograra. La comprensión de estas dos tensiones y de su papel en el 
proceso de coproducción de la República, la escuela de primeras letras y el ciudadano es 
uno de los grandes retos de esta tesis doctoral. 
 
Por cierto, la indagación por las prácticas educativas implica un acercamiento a la esfera 
de la vida cotidiana en sus dimensiones tanto públicas como privadas y es que la historia 
de la educación tiene la imperiosa necesidad de valerse de la historia de la vida cotidiana 
para poder asir las prácticas que las personas siguen para educarse. Han sido los 
investigadores franceses y anglosajones los que primero se preocuparon por abordar la 
vida privada desde una óptica no disciplinar. Quizás los exponentes más connotados de 
esta perspectiva han sido: Philippe Aries41, Lloyd deMause42, Peter Laslett43, Michel de 
                                                
 
41 Philippe Aries, El niño y la vida familiar en el antiguo régimen (Barcelona: Taurus, 2001). 
42 Lloyd de Mause, Historia de la infancia (Madrid: Alianza Editorial, 1982). 
43 Peter Laslett, El mundo que hemos perdido, explorado de nuevo (Alianza Editorial, 1987). 
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Certeau44, Edward Palmer Thompson45 y Jack Goody46. Precisamente, una razón de peso 
que inspira la presente investigación es el hecho de que las indagaciones por la naturaleza, 
constitución y transformación de las prácticas educativas tienen una característica 
inherente: ubicarse en las fronteras de las disciplinas47, lo que obliga al investigador a 
hacerse de herramientas metodológicas, aparatos conceptuales y marcos teóricos que 
superen los cotos disciplinares y respondan a problemas sociales concretos en espacios y 
tiempos particulares.  
 
De esta forma, cuando de pasar revista a las prácticas educativas se trata, diversas 
disciplinas han estado interesadas en hacer aportes al campo, no sólo la historia y la 
pedagogía, también la sociología, la antropología, la economía, la geografía y la ciencia 
política y este tipo de trabajos resultan muy fructíferos, en tanto que han demarcado no 
solo nuevas estrategias de acercamiento al problema, sino que han incluido nuevos 
problemas y nuevas herramientas para abordarlos. La cartografía social48, por ejemplo, se 
ha constituido como una estrategia ideal para la sistematización de las prácticas educativas 
a partir del sentido y representaciones que los sujetos dan a sus espacios sociales y al 
territorio. Por otra parte, recientemente la geografía ha ofrecido investigaciones que 
merecen una especial atención para los efectos de este trabajo: los de Lina del Castillo49 
                                                
 
44 Certeau, La invención de lo cotidiano. 
45 Edward Palmer Thompson, Costumbres en común (Crítica, 2000). 
46 Jack Goody, La familia europea: ensayo histórico-antropológico (Crítica, 2001). 
47 Sandra Carli, «El campo de estudios sobre la infancia en las fronteras de las disciplinas. Notas 
para su caracterización e hipótesis sobre sus desafíos», en Infancias--políticas y saberes en la 
Argentina y Brasil: siglos XIX y XX (Buenos Aires: Teseo, 2011). 
48 Vladimir Montoya Arango, Andrés García Sánchez, y César Andrés Ospina Mesa, «Andar 
dibujando y dibujar andando: cartografía social y producción colectiva de conocimientos», Walking 
drawing, drawing walking: social cartography and collective knowledge production. (English), No 40 
(abril de 2014): 190; Alfonso Múnera, Fronteras Imaginadas: La Construcción de Las Razas y de 
la Geografía en el Siglo XIX Colombiano (Editorial Planeta Colombiana, 2005); Ricardo Méndez, 
Geografía y estado: introducción a la geografía política (Cincel, 1984); Gill Valentine, Social 
Geographies: Space and Society (Routledge, 2014). 
49 Lina Del Castillo, Crafting a Republic for the World: Scientific, Geographic, and Historiographic 
Inventions of Colombia (Nebraska: University of Nebraska Press, 2018); Lina del Castillo, María 
del Rosario Leal, y Grace McCormick, Iconografía intelectual en el Virreinato de la Nueva Granada 
siglo XVIII (Bogotá: Uniersidad Externado de Colombia, 2013); Lina del Castillo, Sebastián Díaz, y 
Lucia Duque, «Los mapas de la Gran Colombia», en Cartografía Hispánica. Una cartografía 
inestable en un mundo convulso (1800-1975) (España: Ministerio de Defensa, 2014); Lina del 
Castillo, «Entangled Fates: French-Trained Naturalists, the First Colombian Republic, and the 
Materiality of Geopolitical Practice, 1819–1830», Hispanic American Historical Review 98, n.o 3 
(agosto de 2018): 407-38. 
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y Juan David Delgado50 particularmente, pues ofrecen una mirada histórica de las formas 
y de las prácticas de reordenamiento y control de los territorios en el proceso de 
reconfiguración de la sociedad colombiana durante y luego de la guerra de independencia. 
De hecho, estos dos autores han sido fuentes de primer orden para la escritura de uno de 
los capítulos más importantes de la tesis: Geografía educativa. La organización político-
administrativa de las escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832, 
en el que se busca comprender el rol que cumplió la fundación de las escuelas de primeras 
letras en la instauración de la nueva institucionalidad republicana, en tanto tecnología que 
hacía presencia en las poblaciones locales con la intención de demarcar la geografía de la 
nueva República y hacer presencia en los territorios. Las escuelas de primeras letras 
fueron la táctica que las autoridades repulicanas siguieron para hacer presencia en el 
territorio parroquial y fue el escenario en el que se busco construir el nuevo orden político, 
es por esto que la indagación por las formas en que se fundaron y financiaron las escuelas 
se convierte en un punto crucial para comprender la dinámica de estructuración 
republicana, el rol de las poblaciones locales en ella y los alcances que la política pública 
educativa tuvo a nivel parroquial en el periodo en estudio. 
 
Otro aporte conspicuo al campo de la historia de la educación lo constituyen los trabajos 
de Norbert Elias51, que han inspirado sugerentes análisis de los procesos educativos del 
siglo XIX tratando de abordar a la escuela y a la familia desde una perspectiva sicogenética 
y sociogenética. Un ejemplo de esta perspectiva es el trabajo de Cynthia Greive Veiga52 
que brinda una mirada alternativa para construir conocimiento a partir de las prácticas 
educativas reposicionando a la comunidad como creadora y constructora de saberes 
socialmente relevantes que brindan herramientas prácticas para la vida. Otra perspectiva 
                                                
 
50 Juan David Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema 
republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 
1780– 1857» (Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2017); Delgado Rozo, «La difícil 
instauración del gobierno republicano en el espacio local: las municipalidades y los alcaldes 
parroquiales en la provincia de Bogotá, 1821 - 1830», en La independencia de Colombia: miradas 
transdisciplinares (Bogotá: Fondo Editorial UAN, Universidad Antonio Nariño, 2014). 
51 Norbert Elias, El Proceso de la Civilización: Investigaciones Sociogenéticas y Psicogenéticas 
(Fondo De Cultura Económica USA, 2010). 
52 Cynthia Greive Veiga, «Cuestiones teóricas y conceptuales para la investigación de la 
psicogénesis y sociogénesis de los procesos escolarizadores. (Spanish)», Theoretical and 
conceptual issues on psychogenesis and sociogénesis research about the schooling process. 
(English), n.o 71 (enero de 2011): 85-100. 
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interesante, para la indagación de las prácticas educativas, es el análisis del discurso, con 
el que se puede abordar la forma en que las comunidades asumen sus haceres, 
particularmente en el proceso de construcción de ciudadanía53; también resulta útil para el 
acceso a las prácticas educativas a través de registros que dan cuenta de la vida 
cotidiana54.  
 
Sin embargo, para los fines de esta investigación resultan mucho más relevantes los 
trabajos que se ocupan de la comprensión socio-histórica de los lenguajes políticos55, de 
las tramas de significación, de las retóricas, de los horizontes semánticos y de las redes 
conceptuales56 que se constituyen como índice y factor del proceso de transición de 
                                                
 
53 Patricia Mata-Benito, Belén Ballesteros Velázquez, y María Teresa Padilla Carmona, 
«Ciudadanía participativa y transformadora: análisis de discursos y propuestas de aprendizaje. 
(spanish)», Participative and transformational citizenship: analysis of discourses and learning 
proposals. (English) 25, n.o 2 (julio de 2013): 49. 
54 Araceli Jiménez Pelcastre, «Acercamiento a la situación de las abuelas que cuidan a nietos u 
nietas en una localidad rural del estado de Hidalgo. (Spanish)», Alegatos - Revista Jurídica de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, n.o 79 (septiembre de 2011): 847-74. 
55Para estudios referentes a los lenguajes políticos ver: John Langshaw Austin, Cómo hacer cosas 
con palabras: palabras y acciones (Grupo Planeta (GBS), 1982); Elías José Palti, «De la historia 
de “ideas” a la historia de los “lenguajes políticos”. Las escuelas recientes de análisis conceptual. 
El panorama latinoamericano.», en La república peregrina: hombres de armas y letras en América 
del Sur, 1800-1884 (Lima: Instituto Francés de Estudios Andinos, 2007); J. G. A. Pocock, El 
momento maquiavélico: El pensamiento político florentino y la tradición republicana atlántica 
(Madrid: Tecnos, 2008); M. A. Cabrera, Historia, lenguaje y teoría de la sociedad (Universitat de 
València, 2001); Eugenia Roldán, «La perspectiva de los lenguajes en la historia de la 
educación», Ariadna histórica. Lenguajes, conceptos, metáforas 3 (2014): 7-14; Anthony Pagden, 
The Languages of Political Theory in Early-Modern Europe (Cambridge University Press, 1990); 
John G. A. Pocock, Pensamiento político e historia: Ensayos sobre teoría y método (Madrid: 
Ediciones Akal, 2011). 
56 Para trabajos teóricos de historia conceptual ver: Reinhart Koselleck, Futuro pasado: para una 
semántica de los tiempos históricos (Barcelona: Paidós, 1993); Reinhart Koselleck, The Practice 
of Conceptual History: Timing History, Spacing Concepts (Stanford University Press, 2002); 
Reinhart Koselleck, Historias de conceptos: Estudios sobre semántica y pragmática del lenguaje 
político y social (Madrid: Editorial Trotta, S.A., 2012); Francisco A. Ortega Ortega y Yobenj 
Aucardo Chicangana-Bayona, Conceptos fundamentales de la cultura política de la Independencia 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, Facultad de Ciencias Humanas, Centro 
de Estudios Sociales (CES), 2012); Javier Fernández Sebastián y Juan Francisco Fuentes, 
«Historia conceptual, memoria e identidad. Entrevista a Reinhart Koselleck», Araucaria. Revista 
Iberoamericana de Filosofía, Política y Humanidade, 2007, 
http://institucional.us.es/araucaria/entrevistas/entrevista_1.htm#_ftn1; Kari Palonen, Politics and 
Conceptual Histories: Rhetorical and Temporal Perspectives (Bloomsbury Publishing, 2016); 
Gabrielle M. Spiegel, Practicing History: New Directions in Historical Writing After the Linguistic 
Turn (New York: Psychology Press, 2005); Faustino Oncina Coves, Teorías y Prácticas de la 
Historia Conceptual (CSIC, 2009). 
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provincia monárquica a República y de vasallo a ciudadano57. Dentro de este conjunto de 
trabajos se destacan los de Francisco Ortega58, Marcelo Caruso59 y Eugenia Roldán60 que 
                                                
 
57 Para usos de la historia conceptual en el estudio del proceso de transición de colonia a 
república en Iberoamérica ver: Georges Lomné, «De la República y otras repúblicas: La 
regeneración de un concepto”,» en Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era 
de las revoluciones. Iberconceptos I, ed. Javier Fernández Sebastián (Madrid: Fundación 
Carolina, 2009); Caruso y Dussel, De Sarmiento a los Simpsons; Javier Fernández, Diccionario 
político y social del mundo iberoamericano. Iberconceptos II, Primera, vol. 8, Patria, 10 vols. 
(Madrid: Universidad del País Vasco y Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014); 
Vladimir Zapata Villegas, El concepto de escuela en Colombia en los planes educativos de los 
siglos XIX y XX (Medellín: Facultad de Educación, Universidad de Antioquia, 2003); Guillermo 
Zermeño, Javier Fernández Sebastián, y Cristóbal Aljovín de Losada, «Historia, Experiencia y 
Modernidad en Iberoamérica, 1750-1850», en Diccionario político y social del mundo 
iberoamericano. La era de las revoluciones. Iberconceptos I (Madrid: Fundación Carolina, 2009); 
Guillermo Zermeño, «Historia/Historia en Nueva España/México (1750-1850)», Historia Mexicana 
60, n.o 3 (239) (1 de enero de 2011): 1733-1806; Javier Fernández Sebastián y Cristóbal Aljovín 
de Losada, Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era de las revoluciones. 
Iberconceptos I (Fundación Carolina, 2009); Fernández, Diccionario político y social del mundo 
iberoamericano. Iberconceptos II; Noemi Goldman, «Construir la república: semántica y dilemas 
de la soberanía popular en Argentina durante el siglo XIX», Revista de Sociologia e Política 20, n.o 
42 (2012): 11-19; Noemí Goldman et al., Historia y lenguaje: los discursos de la Revolución de 
Mayo (Argentina: Centro Editor de América Latina, 1992); Noemí Goldman, Lenguaje y revolución: 
conceptos políticos clave en el Río de la Plata, 1780-1850 (Argentina: Prometeo Libros Editorial, 
2008). 
58 Francisco Ortega et al., «And where are the people? Genealogies of the “pueblo” during the 
Late Eighteenth and Early Nineteenth Centuries», en Latin American Popular Culture, Monografias 
A (Cambridge (UK): Boydell & Brewer, 2013); Francisco A. Ortega Ortega y Yobenj Aucardo 
Chicangana-Bayona, Conceptos fundamentales de la cultura política de la Independencia (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, Facultad de Ciencias Humanas, Centro de 
Estudios Sociales (CES), 2012); Francisco A. Ortega, «¿Cosmopolitismo crítico en el siglo XIX 
americano? Simón Rodríguez, las sociedades americanas y el principio de interdependencia», en 
200 años de independencias. Las culturas políticas y sus legados (Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia, 2011); Francisco A. Ortega, «El nacimiento de la opinión pública en la Nueva 
Granada, 1785-1830», en Disfraz y pluma de todos. Opinión pública y cultura política, siglos XVIII 
y XIX (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2012); Francisco A. Ortega, «Los entramados 
de lo público: república, plebe, publicidad y población», Revista Colombiana de Antropología 51, 
n.o 1 (2015): 191-216; Francisco A. Ortega, «Ni nación ni parte integral. “Colonia”, de vocablo a 
concepto en el siglo XVIII iberoamericano», Prismas, Revista de historia intelectual 15 (2011): 11-
29; Francisco A. Ortega, «Precarious Time, Morality, and the Republic», Contributions to the 
History of Concepts 11, n.o 2 (2016); Francisco Ortega, «República, tiempo incierto y moral en la 
primera mitad del siglo XIX neogranadino», Almanack 10 (2015): 335-49; Francisco A. Ortega, 
«Tomen lo bueno, dejen lo malo: Simón Rodríguez y la educación popular», Revista de Estudios 
Sociales 38 (2011): 30-46; Francisco Ortega, «The Conceptual History of Independence and the 
Colonial Question in Spanish America», Journal of the History of Ideas 79, n.o 1 (2018): 89-103. 
59 Caruso, Classroom Struggle. Organizing Elementary School Teaching in the 19th Century; 
Caruso y Dussel, De Sarmiento a los Simpsons; Caruso y Roldán, «El impacto de las nuevas 
sociabilidades»; Roldán y Caruso, Imported Modernity in Post-Colonial State Formation; Caruso, 
La biopolítica en las aulas; Caruso, «La emancipación semántica: "Primeras letras en 
Hispanoamérica (ca. 1770-1840)»; Dussel y Caruso, La invención del aula; Caruso, «Latin 
American independence: education and the invention of new polities»; Caruso, «Lucha por el 
orden ritual: inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación»; Caruso, «New Schooling 
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son referentes fundamentales de esta investigación, particularmente del capítulo 3 
Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a República: 1767-
1853. A grandes rasgos se podría decir que las investigaciones de estos tres autores se 
ocupan de dos grandes problemas: 1) la emergencia de la escuela pública en América 
Latina luego de la independencia y 2) la internacionalización de los modelos educativos en 
el siglo XIX. Procesos que llevaron a los gobiernos republicanos a seguir tres prácticas: a) 
la invención de un nuevo orden jurídico (ver capítulo 1); b) la implementación de un nuevo 
orden político-administrativo (ver capítulo 2); y c) la reconstrucción de una identidad cultural 
y política materializada en la república y el ciudadano (ver capítulos 3 y 4). En estos 
trabajos, el periodo de transición de provincia monárquica a república ha sido objeto de 
importantes transformaciones interpretativas atadas al plano de las prácticas políticas, 
ligadas a su vez a la creación de nuevos espacios de sociabilidad y al nacimiento de una 
esfera pública independiente del poder gubernamental, no como resultado de la crisis 
política provocada por los procesos independentistas sino simultánea a estos. 
 
Estas transformaciones en la interpretación del siglo XIX responden a la necesidad de 
subsanar la dificultad para comprender el proceso de invención republicana y de 
producción de ciudadanía. En este mismo sentido, autores como Elias Palti61 y Joao 
                                                
 
and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and Meritocracy in Colombian 
Monitorial Schools, 1821- 1842»; Caruso, «“Sus hábitos medio civilizados”: Enseñanzas, disciplina 
y disciplinamiento en América Latina»; Caruso, «“Teachers in miniature”. Moral risk, teaching 
monitors, and the opposition to the Bell-Lancaster-System in the early 19th century. A 
transnational perspective». 
60 Eugenia Roldán, «Enseñanza ceremonial: los exámenes públicos de las escuelas de primeras 
letras en la Ciudad de México, en el primer tercio del siglo XIX», Bordón, Revista de Pedagogía 
62, n.o 2 (2010): 67-80; Roldán y Caruso, Imported Modernity in Post-Colonial State Formation; 
Eugenia Roldán, «Instrución pública, educación pública y escuela pública: tres conceptos clave en 
los orígenes de la nación mexicana, 1780-1833», en Escuela pública y maestro en América 
Latina. Historias de un acontecimiento, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica 
Nacional, 2014); Eugenia Roldán, «La escuela mexicana decimonónica como iniciación 
ceremonial a la ciudadanía: normas, catecismos y exámenes públicos», en Ciudadanos 
inesperados: espacios de formación de la ciudadanía ayer y hoy (México: El Colegio de México, 
2012);Eugenia Roldán, Nuestros pasos por la escuela: lo que queda y lo que cambia (SM de 
Ediciones, 2010); Eugenia Roldán, «Para “desnacionalizar” la historia de la educación: reflexiones 
en torno a la difusión mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo XIX», 
Revista Mexicana de Historia de la Educación 1, n.o 2 (2013): 171-98; Eugenia Roldán, The British 
Book Trade and Spanish American Independence: Education and Knowledge Transmission of 
Knowledge in Transcontinental Perspective (Ashgate, 2003). 
61 Elías José Palti, El tiempo de la política: el siglo XIX reconsiderado (Siglo XXI, 2007). 
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Pimenta62 han recalcado la importancia del siglo XIX en Iberoamérica como un momento 
de ricos procesos de transformación que no han sido abordados suficientemente por la 
historiografía en sus complejos entramados sociales, por lo que llaman a los investigadores 
a indagar por los mecanismos a través de los cuales los registros semánticos fueron 
producidos, apartándose de tipos y formas ideales que pre-condicionen cualquier ejercicio 
investigativo. 
 
Por otra parte, esta investigación pretende restituir las disputas que, en torno a la 
educación, la instrucción pública, la república, la ciudadanía y la escuela de primeras letras 
se dieron en el momento fundacional de la República de Colombia; le apuesta, también, a 
poner nuevamente en circulación los debates, las controversias, las expectativas, las 
experiencias y los futuros posibles -tanto los que se realizaron como los que no- que los 
habitantes de la Provincia de Bogotá de comienzos del siglo XIX tuvieron en torno al rol de 
la educación y que aún siguen siendo parte de nuestros lenguajes y prácticas educativas 
contemporáneas. Esta línea argumentativa es desarrollada en el capítulo tres Lenguaje 
educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a República: 1767-1853. Así, la 
investigación no pretende ser de corte meramente descriptivo, sino que le apuesta a la 
restitución de los debates en torno a la educación para ponerlos nuevamente en circulación 
de forma crítica, pero también propositiva, lo que resulta particularmente pertinente en el 
contexto de las actuales conmemoraciones bicentenarias y de reconstrucción social luego 
de las firmas de los acuerdos de paz entre el gobierno colombiano y las FARC. 
 
A continuación, se presenta un suscinto estado del arte de las formas en que las prácticas 
educativas han sido tratadas por la historia de la educación de Europa, América y 




                                                
 
62 João Paulo G. Pimenta, «Education and the Historiography of Ibero-American Independence: 
Elusive Presences, Many Absences», Paedagogica Historica: International Journal of the History 
of Education 46, n.o 4 (2010): 419-34; Joao Paulo Pimenta, Estado y Nación al final de los 
imperios ibéricos (Argentina: Penguin Random House Grupo Editorial Argentina, 2012). 
24 Introducción 
 
Genealogía de la historia de la educación 
La historia de la educación63 es un campo de investigación que surgió en el siglo XIX en 
Europa como respuesta a la necesidad de incluir dentro de los currículos de los maestros 
en formación un conjunto de saberes moralizantes que, desde el pasado, proveyeran al 
ejercicio docente de elementos ejemplificantes. Los países que incursionaron en este 
campo con mayor fuerza fueron Francia y sobre todo Alemania, ésta última inspirada en 
los importantes aportes de la historiografía del momento (historicismo alemán). En estos 
países, el campo de la historia de la educación se institucionalizó en los currículos de los 
programas de formación de maestros y poco a poco fue consolidándose hasta convertirse 
en un campo de conocimiento que reunía un conjunto de problemas para abordar 
temporalmente la educación. En ese momento se empezaba a consolidar la historia como 
disciplina a partir de una indagación documental que respondía a preguntas que giraban 
en torno al Estado, los grandes héroes, las principales instituciones sociales o los grandes 
personajes políticos; por fuera de estas indagaciones quedaban las clases populares, la 
vida cotidiana o la sociedad como problema64. 
 
Ya en el siglo XX, particularmente desde la década de los años sesenta, la investigación 
histórica sobre la educación ha venido tomando un lugar importante dentro del quehacer 
de las ciencias humanas y sociales, en particular se destaca un proceso de lento 
posicionamiento, pero de importante significación para el conocimiento de nuestra 
sociedad: el acercamiento investigativo a la forma en que las personas se educaban en el 
pasado, en particular desde la segunda mitad del siglo XVIII.  
 
En el siglo XX el saber académico empezó a tener en las publicaciones periódicas un 
espacio de sociabilidad para las comunidades de investigadores que bajo la demanda 
                                                
 
63 Antonio Viñao Frago, «Historia de la educación e historia cultural. Posibilidades, problemas, 
cuestiones», Revista Brasileira de Educação 0 (1995): 63-82; Conrad Vilanou i Torrano, «Historia 
intelectual e historia de la educación», Historia de la Educación 25 (2006): 35-70; Sandra Carli, 
«La historia de la educación en el escenario global», Revista Mexicana de Investigación Educativa 
14, n.o 40 (enero de 2009): 69-91; Juan Manuel Fernández Soria, «La nueva historia política de la 
educación», Historia de la Educación; Vol. 25 (2006), 2013; Maria Isabel Jociles, «Panorámica de 
la antropología de la educación en España: estado de la cuestión y recursos bibliográficos», 
Revista de Antropología Social, 2007, 67. 
64 Charles Olivier Carbonell, La Historiografía (México: Fondo de Cultura Económica, 1986); 
Jaume Aurell y Jaume Aurell i Cardona, La escritura de la memoria: De los positivismos a los 
postmodernismos (Valencia: Universitat de València, 2005). 
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latente de cientificidad fueron instadas a fundar revistas especializadas que respondieran 
a estas expectativas. En el campo de la historia de la educación europea se destacan 
publicaciones de Inglaterra, Francia y España. Ellas tuvieron a la renovación 
epistemológica de los años sesenta, en el campo de las ciencias humanas y sociales como 
su momento de despegue.  
 
En Inglaterra, por ejemplo, se empezó a publicar desde 1961 Paedagogica Historica, que 
hace parte de la International Standing Conference for History of Education (ISCHE) una 
de las revistas científicas más importantes del campo y sin duda la más internacional, en 
tanto que su objeto de estudio no es la historia de la educación de Inglaterra sino el campo 
mismo de la historia de la educación. Esta revista ha sido un importante escenario en 
donde se han publicado trabajos de investigadores de diversas latitudes dirigidos a ampliar 
y profundizar las miradas sobre el problema de lo educativo en una perspectiva temporal. 
Esta revista ha sido una publicación relevante en el posicionamiento de las investigaciones 
históricas en educación, fue fundada por Robert Planke quien en el periodo de posguerra 
había sido profesor titular de historia de la educación en Gante (Bélgica) y desde entonces 
produjo investigaciones con miras a posicionar este campo en el marco de la investigación 
educativa. Hoy en día, esta revista ha ampliado considerablemente su campo de acción y 
la historia de la educación se acompaña de otros tópicos que la publicación pretende 
desarrollar. 
 
En cuanto a la historiagrafía de la educación en América, la revista de historia de la 
educación más antigua del continente es History of education Journal que desde 1949 se 
publica en los Estados Unidos, a partir del trabajo realizado por la History of Education 
Society. Institución que se fundó con el ánimo de promover investigaciones en torno a la 
historia de la educación en el entendido de que esta era fundamental para el diseño de 
mejores políticas públicas. En 1961 el Journal dio paso al History of education Quaterly, 
que hasta la fecha ha seguido publicando ininterrumpidamente. Esta publicación es alojada 
actualmente por la Universidad de Illinois y se constituye en uno de los referentes más 
importantes para tomarle el pulso a las investigaciones en historia de la educación a escala 
global. 
 
En el caso de Latinoamérica, México y Brasil son, sin duda, los líderes del campo. Para el 
caso mexicano se cuenta con la Revista Mexicana de Historia de la Educación, publicada 
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por la Sociedad Mexicana de Historia de la Educación desde 2013; en Brasil están la 
Revista Brasileira da História da Educaçao, publicada por la Sociedade Brasileira de 
História da Educação desde 2001 y la Revista História da Educação, publicada por la 
Associação de Pesquisadores em História da Educação –ASPHE- del Brasil desde 1997. 
Esta última tuvo origen en Rio Grande del Sur y fue la primera que trabajó 
sistemáticamente la investigación y divulgación de la historia de la educación brasilera. 
Estas publicaciones –tanto la mexicana como las brasileras- han hecho importantes 
aportes al campo gracias al gran número de asociados de todas las regiones de sus 
respectivos países que dan a las investigaciones publicadas un potencial regional que 
permite establecer diferenciaciones espaciales de los procesos educativos mexicanos y 
brasileros, particularmente de los siglos XIX y XX. 
 
En Colombia la historia de la educación tiene como punto de partida los trabajos pioneros 
de Orlando Fals Borda65 y de Jaime Jaramillo Uribe66 escritos en la década del sesenta del 
siglo XX. El trabajo de Fals es de corte sociológico y se escribió con la intención de 
establecer las claves socioeconómicas que explicaban el atraso del sistema educativo 
colombiano, el de Jaramillo Uribe es un trabajo que apunta a ofrecer una historia de las 
ideas que han estado presentes en la constitución del sistema educativo colombiano por 
medio de la reconstrucción de las interpretaciones que los protagonistas históricos hacían 
del pensamiento e instituciones educativas, lo que no necesariamente coincidía con la 
práctica educativa, con la experiencia educativa. 
 
Un importante hito en la historiografía educativa colombiana lo constituye la fundación, 
hacia los años setenta, del Grupo de Investigación en Historia de la Práctica Pedagógica 
(GIHPP) que desde entonces empezó a publicar un conjunto de importantes trabajos que 
se instauran como el esfuerzo más sólido y sistemático de la reflexión histórica colombiana 
en torno a la educación. En particular, para efectos de este trabajo, se destacan los 
trabajos de Olga Lucía Zuluaga67 y particularmente el muy pertinente libro de Jesús Alberto 
                                                
 
65 Orlando Fals-Borda, La educación en Colombia: bases para su interpretación sociológica 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Sociología, 1962). 
66 Jaime Jaramillo Uribe, Historia de la pedagogía como historia de la cultura (Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia, Dirección de Divulgación Cultural, 1970). 
67 Olga Lucía Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en Bogotá (Alcaldía Mayor, Inst. 
Investigación Educativa y Desarrollo Pedagógico, 2002); Olga Lucia Zuluaga Garcés, La 
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Echeverri Santander y la Instrucción Pública68. En estos, se ofrecen historias de la 
educación con una preocupación latente por las estructuras, las instituciones y los 
procesos pedagógicos de los comienzos republicanos en Colombia. 
 
Este grupo de investigadores colombianos es responsable de posicionar a la historia de la 
educación como un campo importante dentro de las ciencias sociales del país, funciona 
desde 1978 y reúne a los más importantes investigadores del campo, de él hacen parte 
docentes de siete de las principales universidades colombianas: Nacional, Pedagógica, 
Antioquia, Valle, Distrital de Bogotá, Javeriana y Cauca; sus miembros fundadores son: 
Olga Lucía Zuluaga69, Jesús Alberto Echeverri Sánchez70, Alberto Martínez Boom71, 
                                                
 
educación pública en Colombia 1845-1875: libertad de enseñanza y adopción de Pestalozzi en 
Bogotá (Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico, s. f.); Olga Lucía 
Zuluaga Garcés, Foucault, la Pedagogía y la Educación: Pensar de Otro Modo (Universidad 
Pedagógica Nacional, 2005). 
68 Jesús Alberto Echeverry Sánchez, Santander y la instrucción pública (1819-1840) (Bogotá: Foro 
Nacional por Colombia, 1989). 
69 Olga Lucia Zuluaga Garcés, Colombia, dos modelos de su práctica pedagógica durante el siglo 
XIX (Medellín: Centro de Investigaciones Educativas, Facultad de Educación, Universidad de 
Antioquia, 1979); Zuluaga Garcés, Foucault, la Pedagogía y la Educación; Zuluaga Garcés et al., 
Historia de la educación en Bogotá; Zuluaga Garcés, La educación pública en Colombia 1845-
1875; Zuluaga Garcés y Echeverry, Pedagogía e historia; Rafael Rios Beltrán et al., Pedagogía, 
saber y ciencias, ed. Sáenz Obregón (Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias 
Humanas, Centro de Estudios Sociales, 2010). 
70 Jesús Alberto Echeverri Sánchez, Rafael Flórez Ochoa, y Humberto Quiceno Castrillón, 
Dimensión histórico epistemológica de la pedagogía: documento presentado al Consejo Nacional 
de Acreditación, s. f.; Jesús Alberto Echeverri Sánchez y Simposio Colombo-Alemán, Encuentros 
pedagógicos transculturales: desarrollo comparado de las conceptualizaciones y experiencias 
pedagógicas en Colombia y Alemania ; [Primer Simposio Colombo-Alemán, Medellín, febrero 17, 
18 y 19 de 1999] (Universidad de Antioquia, Centro Consolidado de Investigaciones Educativas y 
Pedagógicas, 2001); Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en Bogotá; Juan Carlos 
Echeverri Álvarez, «Liberalismo y la educación en los albores del siglo XIX en Colombia», 
Analecta política 1, No 1 Jul-Dic (21 de junio de 2012): 141-74; Jesús Alberto Echeverri Sánchez 
et al., Maestros pedagogos: un diálogo con el presente, 1998; Zuluaga Garcés y Echeverry, 
Pedagogía e historia; Rios Beltrán et al., Pedagogía, saber y ciencias; Echeverry Sánchez, 
Santander y la instrucción pública (1819-1840). 
71 Alberto Martínez Boom y Renán Silva, Dos estudios sobre educación en la colonia (Universidad 
Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 1984); Alberto Martínez Boom, Escuela, maestro 
y métodos en Colombia, 1750-1820 (Universidad Pedagógica Nacional, Centro de 
Investigaciones, 1986); Alberto Martínez Boom, Saber y enseñanza / Alberto Martínez Boom. 
(1988., 1988),; Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando Castro, y Carlos E. Celis Noguera, Crónica 
del desarraigo [historia del maestro en Colombia] (Cooperativa Editorial Magisterio, 1989); Alberto 
Martínez Boom, Carlos E. Noguera, y Jorge Orlando Castro, Currículo y modernización: cuatro 
décadas de educación en Colombia (Foro Nacional por Colombia, 1994); Alberto Martínez Boom y 
Mariano Narodowski, Escuela, historia y poder: miradas desde América Latina (Noveduc Libros, 
1996); Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando Castro, y Carlos E. Noguera, Maestro, escuela y 
vida cotidiana en Santafé colonial (Sociedad Colombiana de Pedagogía, 1999); Alberto Martínez 
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Alejandro Álvarez Gallego72, Carlos Ernesto Noguera Ramírez73, Javier Sáenz Obregón74, 
Humberto Quiceno Castrillón75 y Oscar de Jesús Saldarriaga Vélez76. Sin duda, este grupo 
se constituye como el motor de la investigación en historia de la educación colombiana y 
a lo largo de las últimas cuatro décadas ha hecho importantes aportes al desarrollo y 
consolidación tanto del campo de investigación como del magisterio mismo. Muy 
importantes han sido los trabajos históricos en torno a la escuela y a la labor docente, 
particularmente los que se enmarcan en el periodo de interés de esta tesis: la segunda 
mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX. 
                                                
 
Boom, De la escuela expansiva a la escuela competitiva: dos modos de modernización educativa 
en América Latina (Anthropos Editorial, 2004); Pedro Martínez de Pinillos, «Mompós: fundación de 
escuelas y colegios» (Archivo General de la Nacion, Sección Colonia, Colegios, SC. 12, 1, D.6, 
Folios 297-339, 1806 de 1802), Sección Colonia, Colegios, Archivo General de la Nación; Frédéric 
Martínez, El nacionalismo cosmopolita: la referencia europea en la construcción nacional en 
Colombia, 1845-1900 (Bogotá: Banco de la República, 2001); Alberto Martínez Boom y José M. L. 
Bustamante Vismara, Escuela pública y maestro en América Latina. Historias de un 
acontecimiento, Siglos XVIII-XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, 2014). 
72 Alejandro Álvarez Gallego, Ciencias Sociales, Escuela y Nación: Colombia 1900-1960 (EAE, 
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de enero de 2009): 63-110; Triana Ferrer, «El Proyecto Manes y la investigación histórica sobre 
los manuales escolares (siglos XIX y XX)»; Alejandro Álvarez Gallego, Formación de nación y 
educación (Siglo del Hombre Editores, 2010); Alejandro Álvarez Gallego, Leyes generales de 
educación en la historia de Colombia / Alejandro Álvarez Gallego. (1991., 1991). 
73 Boom, Castro, y Noguera, Crónica del desarraigo [historia del maestro en Colombia]; Boom, 
Noguera, y Castro, Currículo y modernización; Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en 
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Javier Sáenz, La construcción escolar de la infancia: pedagogía, raza y moral en Colombia, siglos 
XVI-XX / Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz (Bogotá Universidad Externado de Colombia 2007, 
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Vélez, Oficio de maestro, saber pedagógico y prácticas culturales en Colombia, 1870-2002 / Oscar 




El grupo de Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia ha centrado sus esfuerzos en 
posicionar a la pedagogía como saber susceptible de historización. Para este colectivo no 
sólo es importante la historia de las políticas y proyectos educativos, también lo es la 
historia de la naturaleza de las prácticas y saberes pedagógicos. Así, el epicentro de 
investigación de este grupo ha sido la escuela y los agentes que la componen -
principalmente el maestro como intelectual-. La forma para acceder a las prácticas 
pedagógicas ha pivotado sobre la triada: institución, sujeto y discurso. En ese sentido, la 
presente propuesta pretende abordar un área no trabajada por esta importante escuela de 
pensamiento: las prácticas educativas, no por pensar que son más o menos importantes 
sino porque no han sido objeto de suficiente atención y porque dan cuenta de la riqueza 
de formas y maneras en que la gente ha decidido asumir el proceso educativo. 
 
Es importante señalar que desde la década de los ochenta, las ciencias humanas y 
sociales han posado su mirada en la cultura y dentro de ésta nueva mirada los espacios 
de asociación y sociabilidad han tomado un lugar preponderante, esta perspectiva ha 
implicado pasar revista al análisis de viejos problemas y plantear nuevas preguntas. En 
particular gracias a la conmemoración de los quinientos años de la llegada de España y 
Portugal a América (1992) y a las conmemoraciones bicentenarias de las independencias 
hispanoamericanas (2010-2024), el periodo de transición de provincia monarquíca a 
República ha sido objeto de revisiones y reinterpretaciones que han mostrado la 
estructuración y funcionamiento de espacios de sociabilidad política que se fueron 
construyendo desde la segunda mitad del siglo XVIII y que potenciaron su dinamismo en 
la primera mitad del siglo XIX. Muchos de estos espacios fueron usados por quienes 
comandaban el proceso de invención republicana para construir el marco identitario de la 
nueva sociedad.  
 
A propósito del estudio de los espacios de sociabilidad, en el siglo XIX hispanoamericano 
el concepto de sociabilidad hacía referencia a un estado natural del ser humano a 
asociarse, a no vivir solo y estaba impregnado de una inclinación por la comunidad, por la 
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solidaridad; esta idea circulaba en Chile77, en Argentina78, en la Nueva Granada79, en 
México80 y en Caracas81. Para el chileno Francisco Bilbao, por ejemplo, la mejor forma de 
luchar contra herencias hispanas como la del excesivo poder de la Iglesia Católica, 
particularmente en la posesión y uso de la tierra era la educación, en la que depositaba la 
confianza de la transformación social. Bilbao hacía un análisis histórico para ubicar el rol 
de la iglesia en la lucha contra la barbarie, pero que llevado al momento de construcción 
republicana del siglo XIX perdía vigencia y eficacia. Sin embargo, este autor creía que la 
civilización de la sociedad chilena era responsabilidad de las elites que luchaban contra la 
barbarie del pueblo, presupuesto que implicaba la marginación de indios y negros del 
proyecto educativo republicano. 
 
El caso chileno es significativo, porque su concepción elitista de la educación fue 
compartida por muchos otros espacios del subcontinente, lo cual no implicaba que las 
comunidades parroquiales se relegaran de las prácticas educativas, por el contrario, estas 
mismas comunidades agenciaban sus propias prácticas conducentes a incluir a indios y 
mestizos dentro de los procesos de alfabetización y escolarización. Este relato histórico ha 
venido posicionándose lentamente en las investigaciones sobre el siglo XIX 
Iberoamericano haciendo énfasis en la necesidad de mostrar el lugar de los espacios de 
sociabilidad en los proyectos de construcción republicana, particularmente en los estudios 
sobre la escuela. 
 
La escuela como objeto de estudio 
Si bien la escuela no es el único espacio de sociabilidad educativa, si ha sido un lugar 
privilegiado para la investigación de los historiadores educativos. En esta línea 
argumentativa se encuentran varios trabajos de gran fractura que estudian, por ejemplo, 
las prácticas educativas que se dan en el escenario escolar, entre ellos Tradition and 
                                                
 
77 Francisco Bilbao, «Sociabilidad Chilena», El Crepúsculo. Periódico literario y científico, 1 de 
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1820-1886 (U. Externado de Colombia, 2011). 
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81 Caruso y Roldán, «El impacto de las nuevas sociabilidades», 15-52. 
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Innovation in the Practical Culture of Schools in Franco’s Spain82 de Carmen Benso, en el 
que se estudian las prácticas científicas, políticas y profesionales del ejercicio docente en 
el marco de la larga dictadura franquista en España (1936-1975) colocando a la escuela 
como el lugar central de la tensión entre innovación y tradición educativa; también está 
The Transformation of Progressive Practice: a Case Study of Education on the Dalton 
Plan83, de Susan Semel, en el que se explora el modelo pedagógico -Plan Dalton- de una 
escuela neoyorquina en la primera mitad del siglo XX que tuvo tres escenarios de acción 
fundamental para su trabajo pedagógico: la escuela, el laboratorio y el hogar, lo que resulta 
muy sugestivo para ésta investigación en tanto que cruza diversos escenarios de la 
cotidianidad en los que la práctica educativa tiene lugar y que se complementan en un 
experimento exitoso de innovación educativa. 
 
Otro trabajo interesante es L’enseignement de la morale au quotidien: le rôle des 
inspecteurs primaires, 1880-191484 en la que se da cuenta de las formas (prácticas) en 
que se enseñaba la moral en las escuelas primarias francesas a finales del siglo XIX y 
comienzos del XX y de los mecanismos que el gobierno usaba para hacerles seguimiento, 
como por ejemplo el papel desempeñado por los inspectores de educación en los diversos 
departamentos del país, todo dirigido a que la moral que el gobierno promovía tuviera 
efectos prácticos en la vida cotidiana de la población escolar. Otro artículo que aborda las 
prácticas educativas es L’introduction du travail manuel dans les écoles primaires de 
garçons, 1880-190085 que estudia los efectos que la introducción de la enseñanza del 
trabajo manual tuvo en las prácticas educativas de las escuelas primarias francesas en la 
segunda mitad del siglo XIX a partir del análisis de los efectos sobre la disposición y 
estructura del aula de clase y sus implicaciones sobre la práctica educativa misma.  
 
                                                
 
82 Carmen Benso Calvo, «Tradition and Innovation in the Practical Culture of Schools in Franco’s 
Spain», Paedagogica Historica 42, n.o 3 (1 de junio de 2006): 405-30, 
https://doi.org/10.1080/00309230500358388. 
83 Susan F. Semel, «The Transformation of Progressive Practice: a Case Study of Education on 
the Dalton Plan», Paedagogica Historica 31, n.o 1 (1 de enero de 1995): 181-208, 
https://doi.org/10.1080/0030923950310109. 
84 Delphine Mercier, «L’enseignement de la morale au quotidien: le rôle des inspecteurs primaires, 
1880-1914», Histoire de l’éducation, n.o 105 (1 de enero de 2005): 45-66. 
85 Renaud d’Enfert, «L’introduction du travail manuel dans les écoles primaires de garçons, 1880-
1900», Histoire de l’éducation, n.o 113 (1 de enero de 2007). 
32 Introducción 
 
También está La violence dans les collèges au XVIIIe siècle86 y Punitions corporelles et 
actes de brutalité dans les écoles primaires publiques du département de la Seine (1880-
1914)87 en los que a partir del estudio de casos registrados en los archivos de instituciones 
escolares francesas del siglo XVIII y XIX se muestran algunas prácticas educativas que se 
valían de la violencia como mecanismo de regulación social del estudiantado, lo 
interesante es la revisión que los autores hacen de las reacciones que este tipo de 
prácticas tenían al interior de la escuela –particularmente dentro del estudiantado- con 
excelentes tácticas metodológicas para acceder a los colores de la vida cotidiana escolar.  
 
Uu artículo muy interesante es Sociabilité et culture urbaines88 en el que se muestran las 
innovaciones culturales de los colegios jesuitas en el siglo XIX y XX, particularmente con 
la creación de espacios de sociabilidad: bibliotecas, salones, tertulias, etc., que modificaron 
la cultura urbana francesa y propiciaron un ambiente de lectura y circulación de ideas a 
través de las cuales se puede acceder a la vida cotidiana de los procesos educativos; estos 
espacios otros para la educación se alimentan de experiencias distintas, como es el caso 
de la educación comercial en el siglo XIX, que connota una división sexual de la educación 
en lo concerniente a los oficios relacionados con el comercio y que están en estrecha 
relación con el desarrollo del capitalismo en Francia. Es decir, con el estudio de las 
prácticas educativas y de las diversas formas de educación se puede acceder a las 
implicaciones del desarrollo del sistema económico sobre la vida cotidiana.  
 
Otra forma de acercarse a las prácticas educativas escolares es sugerida por el trabajo 
Ángel Llorca: un maestro entre la institución libre de enseñanza y la escuela nueva (1866-
1942), que apuesta por el acceso a la vida cotidiana de la práctica educativa a partir de la 
historia de vida de uno de sus protagonistas: el maestro, este artículo resulta muy original 
en cuanto a que no menosprecia las prácticas educativas que se dan en el espacio escolar, 
pues si bien a comienzos del siglo XIX la escuela era muy nueva y no despertaba mucha 
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confianza para los sectores populares se convirtió rápidamente en un nicho de 
transformaciones sociales que tendrían implicaciones de larga duración y de este proceso 
fueron protagonistas los maestros..  
 
Un trabajo que da luces de cómo asir las prácticas educativas escolares es Presupuestos 
socio-educativos para la implantación de las escuelas de americanos y las sociedades de 
instrucción en Galicia89, que provee un registro excepcional para poder conocer la forma 
como se educaba la gente en su cotidianidad: los informes de funcionarios que se quejan 
de la falta de correlación entre la política pública en educación y las prácticas educativas. 
Este tipo de investigaciones, centradas en las prácticas, contrastan con otras que se 
preocupan más por estudiar la normatividad a partir de la cual las prácticas tienen lugar en 
el siglo XIX español, como por ejemplo Textos pedagógicos aprobados para su utilización 
en las escuelas normales desde su creación hasta 186890 que estudia la normatividad que 
introdujo los textos escolares en las escuelas normales españolas durante el siglo XIX, 
pero sin hacer referencia a las implicaciones de esta introducción en la práctica educativa 
escolar. En este mismo sentido encontramos un artículo que se destaca por su conexión 
con lo que van a ser las prácticas educativas escolares de la Nueva Granada en la primera 
mitad del siglo XIX y por valerse de la prensa como documento fundamental: Los inicios 
de la difusión del método de Pestalozzi en España. El papel de los diplomáticos españoles 
en Suiza y de la prensa periódica91, resulta muy interesante porque el método de Pestalozzi 
fue introducido por los liberales neogranadinos a mediados del siglo XIX y fue objeto de un 
fuerte debate en la prensa de la segunda mitad del siglo. 
 
Para el caso neogranadino resulta muy relevante el artículo Écoles lancastériennes, 
citoyenneté républicaine et imagination spatiale en Amérique au début du xixe siècle92 en 
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el que se estudia la adopción americana del modelo educativo lancasteriano, que se 
caracterizaba por contar con un único salón como espacio para el aprendizaje, sin 
distinción de edad o nivel educativo y bajo la dirección de un solo maestro, el artículo 
presenta la dinámica del modelo dentro del salón de clases, su proyección republicana y 
la formación ciudadana a través de valores materialistas. Adicionalmente presenta algunas 
de las presuntas razones que hicieron que el modelo fuera relevado rápidamente, debido 
principalmente a que la población lo veía de una forma muy antidemocrática y autoritaria. 
 
Por fuera de Colombia se han producido libros como el de José María Hernández93 
publicado por la Universidad de Salamanca, sobre la influencia de Pestalozzi en los 
sistemas de enseñanza de España y América, que si bien no aborda explícitamente el 
tema en cuestión si resulta valioso cuando de hacer balances de los sistemas de educación 
seguidos por las escuelas de primeras letras en la primera mitad del siglo XIX 
hispanoamericano se trata. 
 
Historia de la educación en el periodo de transición de monarquía hispana a 
República 
En cuanto a los trabajos que han hecho referencia explícita a la historia de la educación 
en el periodo de transición de provincia monárquica a república en Latinoamérica se deben 
destacar los reunidos a propósito del bicentenario de las independencias en 2010 –
Volumen 46 Número 4-, editados por Marcelo Caruso bajo el título de Latin American 
independence: education and the invention of new polities94. Este número recoge 
importantes trabajos de destacados autores que abordan el rol de la educación en la pos-
independencia latinoamericana, como Joao Pimenta95, Lasse Hölck y Mónika Contreras 
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Saiz96, Andrés Baeza97, Eugenia Roldán98, Karine Racine99 y el mismo Marcelo Caruso100 
que abordan las políticas públicas que los gobiernos republicanos adoptaron en torno a la 
alfabetización de la población como requisito para obtener la ciudadanía luego de la 
independencia. En lo que respecta a Colombia el dossier incluye un trabajo de Meri Clark101 
que aborda las formas y funciones de la enseñanza de la escritura en el contexto del 
proceso de estructuración republicana en la primera mitad del siglo XIX. 
 
En cuanto a la última década, se han producido importantes trabajos para el campo como 
los realizados por Bárbara García Sánchez102, por Miryam Báez Osorio103, el muy 
estimulante trabajo de Rafael Acevedo104 y el libro de Roger Pita105 recientemente 
publicado. El primero da cuenta del proceso de transición de Colonia a República ocurrido 
en las últimas décadas del siglo XVIII y primeras del XIX, cuando la educación fue 
lentamente substraída de la esfera familiar a la esfera estatal, de la esfera privada a la 
esfera pública; el trabajo de Báez, por su parte, apuesta por una caracterización de la 
legislación educativa de la primera década de la República de Colombia y los resultados 
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cuantitativos de la política educativa de Francisco de Paula Santander a nivel provincial; el 
trabajo de Rafael Acevedo constituye una verdadera renovación de los problemas y formas 
en que la educación ha sido abordada como problema, ya que se preocupa por analizar 
desde la esfera local y provincial –Costa Atlántica- el rol de las comunidades en el 
establecimiento de una sociedad letrada, a través de la fundación y financiación de 
escuelas de primeras letras, pero también con la publicación de textos escolares y la 
puesta en circulación de libros importados. El libro de Roger Pita da cuenta de una 
descripción detallada del proceso de fundación y financiación de las escuelas en el 
entonces Departamento de Cundinamarca entre 1819 y 1828, es rico en datos y 
descripciones, pero no se ocupa de las prácticas concretas que permitieron a las 
autoridades usar a las escuelas como mecanismos de construcción de ciudadanía y de un 
nuevo orden republicano. 
 
En el caso francés se destacan los trabajos hechos tanto por franceses como por 
estudiantes colombianos de maestría y doctorado en ese país, los cuales, sobre todo bajo 
la inspiración de François-Xavier Guerra han depositado especial atención a las 
problemáticas de la Independencia y de la emergencia de las repúblicas latinoamericanas 
en general y de la colombiana en particular. En este sentido, están los trabajos: 
Modernidad e Independencia de Guerra106 y la tesis de Renán Silva, dirigida por aquél, Los 
ilustrados de Nueva Granada 1760-1808107, en las cuales se destaca el papel 
desempeñado por las elites en la consolidación de los procesos independentistas en 
América Latina a partir de la conformación de espacios de sociabilidad que permitieron un 
tipo de relaciones sociales que configuraron procesos educativos elitistas que crearon una 
comunidad de sentido que lideró el proceso emancipatorio de España.   
 
También en Francia fueron elaborados algunos trabajos de grado que han marcado un 
punto de referencia para la indagación de los procesos educativos del periodo: el de José 
Antonio Amaya centrado en la Expedición Botánica y la figura de Mutis: Mutis apóstol de 
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Linneo en la Nueva Granada108 escrita originalmente en francés y dirigida por Guy 
Chaussinanand-Nogaret. En éste trabajo se destaca el marcado énfasis en estudiar la 
Expedición Botánica y la obra de José Celestino Mutis en la Nueva Granada, lo cual 
responde a la conmemoración del bicentenario de la Expedición Botánica en los años 80´ 
del siglo XX, así como a la tradición, entre los historiadores colombianos, de ver a la 
Expedición Botánica como mito fundacional, no sólo de la ciencia sino del movimiento 
ilustrado en la Nueva Granada como antecedente fundamental de las luchas por la 
Independencia. 
 
Varios trabajos abordan el periodo de transición de monarquía a República en 
Hispanoamérica, la mayoría están dedicados a estudiar las propuestas de criollos en la 
colonia y de republicanos en el siglo XIX sobre lo que consideraban la mejor forma para el 
desarrollo de la educación en el territorio de la Nueva Granada, es decir, esta es una 
historia de tipo institucional o legislativa y no apunta a analizar las prácticas educativas que 
se dieron en el tránsito de colonia a república. Es así como Diana Soto en La calidad y la 
evaluación de la educación en los estudios superiores de la audiencia de Santa fe109 
presenta uno de sus primeros trabajos sobre la educación en la colonia a través del análisis 
de las propuestas de los criollos de la Nueva Granada en la segunda mitad del siglo XVIII, 
con las que defendían la idea de que el Estado asumiera el control de la formación de las 
elites a través de la promulgación de planes de estudio. También está el artículo El maestro 
don Andrés Bello sus ideas sobre el nacionalismo cultural de Hispanoamérica y la 
educación110 que es una biografía del prócer de la independencia que se preocupó por dar 
una discusión pública sobre la fisionomía de la educación en los albores de la república, 
éste texto se encuentra alineado con Modernización de los estudios Agustinianos en 
Santafé de Bogotá por fray Diego Francisco Padillla a finales del siglo XVIII111, que 
presenta la biografía del agustiniano que tradujo obras de economía política europeas para 
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el avance del conocimiento útil en la Nueva Granada. En otras revistas no especializadas 
en el campo de la historia de la educación se han publicado algunos trabajos importantes 
como Liberalismo y la educación en los albores del siglo XIX en Colombia de Juan Carlos 
Álvarez112 y Los pilares de la política pública educativa durante el siglo XIX: 1810-1899 de 
Rodrigo Torrejano113. 
 
Historia de la educación en el siglo XIX 
La historia de la educación en el siglo XIX es uno de los temas centrales de libros, artículos, 
conferencias e investigaciones. Entre los que resultan pertinentes para esta investigación 
están: A passing fashion in nineteenth century English adult education: the Camborne 
debating and mutual improvement society114, de Michael Stephens, que trata de acercarse 
a la forma en que los adultos se educaban en la Inglaterra decimonónica a partir de los 
registros de las asociaciones con fines educativos y que entra en sintonía con uno de los 
fenómenos que se abordan en éste trabajo de investigación: las prácticas educativas y sus 
espacios de sociabilidad. A propósito de asociaciones, se encuentra el artículo The 
Workers’ Movement and Popular Education in Contemporary Spain (1868–1939)115, de 
Alejandro Triana Ferrer, que indaga por las formas de las iniciativas en educación popular 
agenciadas por el movimiento obrero español surgido en el siglo XIX y materializado en 
asociaciones dedicadas a la “enseñanza integral”, que eran auspiciadas por la burguesía 
local y que tuvieron su punto de mayor expresión luego de la Revolución de Septiembre 
de 1868. 
 
Para el caso de la historia de la educación en España durante el siglo XIX resultan 
pertinentes para el objeto de este trabajo: Mobiliario, dotación y equipamiento escolar en 
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el siglo XIX116 y El niño expósito en el Despotismo Ilustrado. Su crianza y educación117; en 
el primero se hace un análisis cruzado entre teoría, legislación y práctica educativa a partir 
del estudio del mobiliario escolar de las tres primeras décadas del siglo XIX español, este 
trabajo apunta a uno de los intereses de esta investigación en tanto que se acerca a la vida 
cotidiana de la educación del siglo XIX, con la escuela como escenario central; el segundo 
artículo aborda la política educativa de la España ilustrada de la segunda mitad del siglo 
XVIII, en particular se concentra en los niños abandonados, la conclusión a la que llega el 
autor es que lo que dicta la política de la Corona no se materializaba en la práctica 
educativa cotidiana.  
 
Un trabajo que sugiere avances en la reconstrucción de las prácticas educativas de finales 
del siglo XVIII y comienzos del XIX es Ilustración y enseñanza práctica del comercio118, sin 
embargo, se queda en el estudio de las razones y características del proyecto ilustrado de 
los borbones, que ven en el atraso artesanal del Imperio una de las principales razones 
que explican el pobre desenvolvimiento económico español, pero no aborda la implicancia 
de la enseñanza del comercio en la cotidianidad de las prácticas educativas del 
artesanado, como se promete en el título. También se publica un estudio interesante 
titulado: El proyecto Manes y la investigación histórica sobre los manuales escolares (siglos 
XIX y XX)119 en el que se muestra cómo a partir de un proyecto institucional dedicado al 
estudio histórico de los manuales escolares se han abierto líneas de investigación que han 
tenido a las prácticas educativas como cuestionamiento central.  
 
En cuanto a los estudios sobre historia de la pedagogía, este es un tópico que ha sido 
relevante en la histriografía educativa, a continuación presento algunos trabajos que se 
destacan por su originalidad y pertinencia. Por ejemplo Sur la pensee et l'action 
pédagogique de F. A. Diesterweg, de G. de Landsheere120, que muestra la capacidad 
                                                
 
116 Antón Costa Rico, «Mobiliario, dotación y equipamiento escolar en el siglo XIX», Historia de la 
Educación 16, n.o 0 (1997): 91-112. 
117 Olegario Negrín Fajardo, «El niño expósito en el Despotismo Ilustrado. Su crianza y 
educación», Historia de la Educación 18, n.o 0 (1999): 51-66. 
118 Amparo Bejarano Rubio, «Ilustración y enseñanza práctica del comercio», Historia de la 
Educación 8, n.o 0 (1989). 
119 Alejandro Tiana Ferrer, «El Proyecto Manes y la investigación histórica sobre los manuales 
escolares (siglos XIX y XX)», Historia de la Educación 19, n.o 0 (2000): 179-94. 
120 G. de Landsheere, «Sur la pensee et l’action pédagogique de F. A. Diesterweg», Paedagogica 
Historica 2, n.o 2 (1 de enero de 1962): 211-33, https://doi.org/10.1080/0030923620020201. 
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performativa del pensamiento pedagógico y advierte que no solo la política pública o los 
discursos oficiales irrumpen en el escenario de lo cotidiano para moldear las prácticas 
educativas, pues la escuela es también un laboratorio en donde la práctica educativa es 
pensada y reconfigurada, ya que el pensamiento pedagógico, como pensamiento práctico 
más que especulativo crea una performancia de las prácticas educativas escolares.  
 
También está el artículo de una de las investigadoras más importantes del campo Eugenia 
Roldán Vera, titulado Para “desnacionalizar” la historia de la educación: reflexiones en 
torno a la difusión mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo XIX121, 
que muestra que la implementación de lo que se ha dado en llamar la escuela 
lancasteriana ha sido un fenómeno con diferentes expresiones a lo largo del planeta y que 
de él también hacen parte los territorios no europeos donde se instituyó: India, África y 
América Latina, que hicieron parte de la formulación y reformulación del modelo, lo que lo 
convierte en una de las primeras experiencias de implementación de modelos pedagógicos 
a escala global y supranacional, por supuesto se convierte en un aporte importante a la 
hora de explicar la procedencia y ubicación de la escuela lancasteriana, que tuvo lugar en 
Colombia en la década del veinte del siglo XIX.  
 
En el campo específico de la historia de la educación en Colombia en el siglo XIX se 
destacan muy buenos trabajos como los de Mery Clark122 que dan cuenta de los 
desencuentros entre la política educativa centralista y las elites regionales en el proceso 
de construcción republicana santanderista en la década del veinte del siglo XIX. La autora 
muestra las tensiones entre el ideal de la república de ciudadanos de Santander y los 
mecanismos implementados para alcanzarlo: tributación, currículo y monitoreo de las 
regiones. En concreto esto se dio en Zipaquirá y Nemocón -Provincia de Bogotá-, en donde 
el Régimen de Santander decretó la eliminación de los resguardos indígenas para el 
establecimiento de escuelas de primeras letras a las que los hijos de los indios no tenían 
                                                
 
121 Roldán, «Para “desnacionalizar” la historia de la educación: reflexiones en torno a la difusión 
mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo XIX». 
122 Meri Clark, «Education for a Moral Republic. Schools, Reform and Conflict in Colombia, 1780-
1845» (Princeton University, 2003); Meri Clark, «Conflictos entre el Estado y las elites locales 
sobre la educación colombiana durante las décadas de 1820 y 1830», Historia Crítica 34 (2007): 
32-61; Meri L. Clark, «Teaching Writing in the Republic of Colombia, 1800-1850», Paedagogica 
Historica: International Journal of the History of Education 46, No 4 (2010): 449-61. 
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ingreso; en Mompox, por su parte, las elites locales propusieron privatizar la educación de 
los niños, pero también de los presos y vagabundos a través de la caridad. Estos dos 
ejemplos muestran el rol protagónico de las comunidades en el debate por el cómo de la 
educación, que es a lo que en este trabajo se ha llamado prácticas educativas. El gobierno 
central respondió a estas iniciativas con recelo y desconfianza, en el entendido de que el 
control del aparato ideológico era fundamental para el establecimiento de la república de 
ciudadanos. 
 
Otro trabajo que intenta proponer alternativas investigativas a la mirada de la historia de la 
educación concentrada en el Estado es el de Juliana Jaramillo123 quien, a partir de un 
estudio de la prensa neogranadina del periodo 1860-1880 establece los sentidos que sobre 
el concepto de educación tenían diversos sectores sociales que, a través de “Asociaciones 
voluntarias”, llevaron a cabo prácticas educativas que se distanciaban de la perorata de la 
política pública estatal.  
 
Balance general 
Sin duda, los trabajos reseñados anteriormente han abierto el espectro de las 
investigaciones históricas en educación a miradas inter y transdisciplinares con campos 
como la literatura, la antropología, la sociología, las ciencias naturales, la política, la 
geografía, la pedagogía y los estudios culturales; lo que se manifiesta en una perspectiva 
más amplia de las fuentes con las que se trabaja en esta investigación. Sin embargo, en 
la literatura revisada no es frecuente la preocupación por las formas de hacer, por los 
haceres, por las prácticas que tienen lugar en los espacios de sociabilidad donde el 
proceso educativo ocurre, razón por la cual se ha decidido indagar por estas prácticas en 
un momento de aceleración histórica, en un momento de crisis estructural como lo fue el 
de la ruptura monárquica y la invención de la República de Colombia. 
 
A partir de los trabajos reseñados de Europa, América y Colombia se puede vislumbrar el 
tránsito del estudio de las instituciones, pasando por las leyes y normas, a los actores y 
escenarios de los procesos educativos en una perspectiva temporal. En este sentido, la 
                                                
 
123 Juliana Jaramillo Jaramillo, «Educación y asociaciones voluntarias en Colombia 1860-1880. 
Demandas e iniciativas educativas desde la sociedad», Anuario Colombiano de Historia Social y 
de la Cultura; Vol. 41, núm. 1 (2014): 4 de agosto de 2014. 
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principal contribución de la presente investigación es llenar un vació historiográfico a través 
del estudio de las prácticas que permiten que estos proyectos, debates y modelos se 
realicen o no en el proceso de invención de la República y la constitución del ciudadano 
en Colombia entre 1819 y 1832, en el marco de una tensión entre las elites del gobierno 
central y las poblaciones locales manifiesta por el deseo de las primeras de imponer una 
lógica republicana con una visión de ciudadano particular, pero que no necesariamente 
respondía a las expectativas de la población en general. 
 
Con base en el anterior balance se puede afirmar que en lo que respecta al objeto de la 
investigación en ciernes: las prácticas educativas en el proceso de conformación 
republicana en Colombia, en particular en la Provincia de Bogotá, no son muchos los 
trabajos que abordan la historia de la educación desde la preocupación por el hacer, por 
las prácticas mismas del proceso educativo. Allanar ese camino es precisamente una de 
las intenciones de este trabajo de investigación y se pretende constituir como uno de los 





1. Legislación Educativa. Hacia la 
masificación de las Escuelas de Primeras 
Letras en la República de Colombia: 1819-
1832 
“El cuerpo legislativo, que representa la soberanía del pueblo, defiende 
sus derechos con rectitud y ciencia. Forma las leyes que promueven y sostienen 
la felicidad pública, y revoca, suspende o varía las que son contrarias 
al bien general.” 
Simón Bolívar124 
Presentación 
Luego de su corto exilio en Jamaica y Haití, Bolívar regresó a Suramérica el 31 de 
diciembre de 1816. Entró por Barcelona (oriente de Venezuela) para impulsar desde allí el 
proceso de restauración republicana en el norte del subcontinente. Este proceso tuvo su 
golpe de gracia en Boyacá en 1819 con en el triunfo de las tropas patriotas sobre las 
realistas. Tras la avanzada militar se produjo inmediatamente una avanzada política: la 
expedición de la Ley Fundamental de la unión de los pueblos de Colombia, proclamada en 
Angostura el 17 de diciembre de 1819 y ratificada por el Congreso de Cúcuta en 12 de julio 
de 1821125. En Angostura la expectativa de crear un nuevo orden político basado en un 
                                                
 
124 Simón Bolívar, «Discurso a los habitantes de la Villa de Tenerife del 24 de diciembre de 1812», 
en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009), 
23. 
125 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley Fundamental de la unión de los 
pueblos de Colombia, proclamada en Angostura el 17 de diciembre de 1819 y ratificada por el 
Congreso de Cúcuta en 12 de julio de 1821», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. 
Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones 
que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822).,en: Cuerpo de leyes de la 
República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso 
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nuevo orden legal tomó forma, sin embargo, era la moral republicana, la virtud del 
ciudadano lo que se constituía como zócalo de la nueva sociabilidad política: “Los códigos, 
los sistemas, los estatutos por sabios que sean son obras muertas que poco influyen sobre 
las sociedades: ¡hombres virtuosos, hombres patriotas, hombres ilustrados constituyen las 
repúblicas!”126. 
 
Con la Ley fundamental se acordó establecer una nueva forma de gobierno, unas nuevas 
reglas y una nueva institucionalidad a través de la convocatoria a una Asamblea 
Constituyente en la que se afianzarían “(…) los bienes de su libertad, seguridad, propiedad 
e igualdad”127. Esta Asamblea se llamó Congreso Jeneral de la República de Colombia y 
se reunió en Cúcuta en 1821 para crear una nueva comunidad política que fuera 
republicana, popular y representativa.  
 
El gobierno de la República que surgió en Cúcuta en 1821 tuvo como base el proyecto de 
Constitución que Bolívar había propuesto en Angostura dos años atrás128, el cual tenía 
como uno de sus primeros y principales retos y expectativas crear “(…) la base de un 
espíritu nacional, que tenga por objeto una inclinación uniforme hacia dos puntos capitales: 
moderar la voluntad general y limitar la autoridad pública”129. Para moderar la voluntad 
general, los congresistas de Cúcuta consideraron que la mejor estrategia era la difusión de 
una moral republicana a través de la educación del pueblo, pues “La educación popular 
debe ser el cuidado primogénito del amor paternal del congreso. Moral y luces son los 
polos de una República, moral y luces son nuestras primeras necesidades”130. La 
                                                
 
jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: 
Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822) 
126 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [15 de febrero de 1819]), 132. 
127 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Constitución de la República de 
Colombia», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes 
sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta 
el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo 
Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
128 El Congreso de Angostura fue instalado por Bolívar el 15 de febrero de 1819 
129 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [15 de febrero de 1819]), 140. 
130 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [15 de febrero de 1819]), 141. 
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constitución de un ciudadano virtuoso fue entonces una de las principales expectativas de 
las nuevas autoridades que se ocuparon de promulgar leyes, decretos y planes para 
lograrlo. 
 
De esta forma, la tarea de sentar las bases morales del nuevo proyecto socio-político 
implicó que además de medir, organizar y repartir el territorio131, hacer nuevas leyes, crear 
instituciones, tratar de estabilizar las finanzas y consolidar un ejército se impusieran, 
también, como tareas inmediatas la creación de una nueva sensibilidad, de una nueva 
identidad, de unas nuevas costumbres, de una nueva moralidad y de un nuevo sujeto 
político: el ciudadano. Al conjunto de estas últimas tareas es a lo que se ha querido llamar 
bases morales de la República132, las cuales tomaron cuerpo a partir de prácticas 
educativas gubernamentales agenciadas por las autoridades republicanas, las cuales 
definieron lo que era el deber ser en materia de educación a través de leyes, decretos, 
planes y proyectos. El principal escenario en donde se pretendió que las prácticas 
educativas gubernamentales se convirtieran en prácticas positivas fue la escuela de 
primeras letras, ya que la mejor estrategia que el Congreso Jeneral de la República de 
Colombia creyó idónea para realizarlas fue la instrucción pública: “(…) como uno de los 
medios más poderosos y seguros para consolidar la libertad é independencia”133 y porque 
“(…) el progreso de las luces es el que ensancha el progreso de la práctica, y la rectitud 
del espíritu es la que ensancha el progreso de las luces”134. Como diría Nicolás Cuervo 
diez años después de proclamada la Constitución de Cúcuta:  “(…) sin moral, y sin la buena 
educación que la produce, no puede haber gobierno, libertad ni dicha.”135. 
                                                
 
131 Ver capítulo 2 “Geografía Educativa. La masificación de las escuelas de primeras letras en la 
Provincia de Bogotá: 1819-1832” 
132 De las prácticas educativas que se siguieron en las escuelas de primeras letras, con la 
intención de sentar las bases morales de la República se ocupará el cuarto y último capítulo de 
esta tesis. 
133 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821», en Cuerpo de leyes de 
la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso 
jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: 
Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 67. 
134 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 140. 
135 Nicolas Cuervo, «Rasgo interesante» (Nicomedes Lora, 09 de 1831), 1-2, Biblioteca Nacional, 
Fondo Pineda 470 Pieza197. 
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De esta forma, éste primer capítulo tiene como objetivo central caracterizar y analizar el 
marco legal de la política pública en educación entre 1819 y 1832 a través de la expedición 
de leyes, planes y decretos con la intención de comprender las expectativas de las nuevas 
autoridades republicanas en torno al proceso de masificación de las escuelas de primeras 
letras en toda la República de Colombia. La acción de promulgar leyes, planes y decretos 
es en sí misma una práctica educativa gubernamental que permite establecer los modos 
de acción y las formas del hacer de las autoridades republicanas en lo referente al campo 
educativo. La categoría de análisis prácticas educativas ha sido desarrollada en la 
introducción de este trabajo, sin embargo, es importante refrendar el sentido con que se 
usa en este capítulo. Las prácticas educativas gubernamentales no eran envases de saber, 
no eran entidades estáticas, fueron acciones producidas, transformadas y cambiantes en 
tanto que constituían el esquema de operación de las autoridades gubernamentales. Estas 
prácticas educativas gubernamentales son índice y factor del proceso educativo en la 
República de Colombia, de su naturaleza, constitución y transformación pues permiten asir 
tanto el campo de experiencia (presente del pasado) como del horizonte de expectativas 
(futuro del pasado) que las nuevas autoridades tenían con respecto al rol que debía jugar 
la educación en el proceso de invención de la República de Colombia, de la constitución 
del ciudadano y de la masificación de las escuelas de primeras letras. 
 
Este capítulo se ha dividido en tres secciones que prestan atención a tres puntos de 
inflexión: 1) el momento de despegue de la República, con énfasis en la Constitución de 
Cúcuta de 1821; 2) la promulgación del Plan de Estudios de 1826; y 3) las reformas 
educativas bolivarianas. La pregunta problema que se pretende responder es: ¿Cuál fue 
el marco legal de la política pública educativa en la que se inscribe el proceso de 
masificación de las escuelas de primeras letras en Colombia entre 1819 y 1832? 
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1.1 La Constitución de Cúcuta de 1821 y las bases 
morales de la República 
El primer Congreso General de la República de Colombia celebró sesiones desde el 6 de 
mayo hasta el 14 de octubre de 1821136 y promulgó la Constitución Política de la República 
de Colombia el 30 de agosto así como un conjunto de leyes y decretos que intentaban dar 
forma institucional al nuevo proyecto republicano. Esta Constitución y estas leyes fueron 
pensadas con base en las especificidades de la población, del territorio y del momento 
histórico que se vivía en el norte de Suramérica, tal y como fue sugerido por la propuesta 
constitucional que Bolívar había hecho en Angostura en 1819: 
 
“¿No dice el Espíritu de las Leyes que éstas deben ser propias para el pueblo que se hacen; 
que es una gran casualidad que las de una nación puedan convenir a otra; que las leyes 
deben ser relativas a lo físico del país, al clima, a la calidad del terreno, a su situación, a su 
extensión, al género de vida de los pueblos; referirse al grado de libertad que la constitución 
puede sufrir, a la religión de los habitantes, a sus inclinaciones, a sus riquezas, a su número, 
a su comercio, a sus costumbres, a sus modales?”137. 
 
La Constitución de Cúcuta, como lo señalaron los editores de La Indicación138, ordenaba 
al gobierno como “(…) espresión de la voluntad del pueblo”139 bajo la forma de “(…) 
gobierno popular representativo”140 con los derechos naturales de todos los hombres, 
particularmente la libertad y la igualdad, como hoja de ruta. El periódico en mención 
difundía este sistema de gobierno como el “acuerdo fundamental” sobre el que reposaba 
todo el nuevo sistema político-administrativo y que no había sido objeto de discrepancia 
por parte de quienes comandaban la nueva sociedad. Las principales medidas que el 
                                                
 
136 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, Cuerpo de leyes de la República de 
Colombia. Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las 
sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno 
Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
137 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 127. 
138 Fue un periódico de corte oficialista que se editó en Bogotá entre julio de 1822 y enero de 
1823.  
139 «Constitución de Colombia», La indicación, 17 de agosto de 1822, No. 4 edición. 
140 «Constitución de Colombia». 
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Congreso de Cúcuta puso en marcha fueron resumidas por el viajero Auguste Le Moyne 
de la siguiente manera: 
 
“Además de la constitución, el Congreso decretó numerosas medidas, siendo las más 
importantes la supresión de la Inquisición, la del impuesto que pagaban los indios y la del 
impuesto por el lavado de oro; la entrega a las escuelas de los bienes de los conventos 
suprimidos, la garantia de la libertad individual, la libertad de cultos y de prensa, la abolición 
de la esclavitud, que declaraba libres a los diez y ocho años a los hijos de esclavos nacidos 
después de la promulgación de la ley y facilitaba la manumisión de los antiguos esclavos 
por redenciones progresivas, mediante un fondo o caja creado al efecto, etc., etc.”141 
 
Antes de la reunión del Congreso Jeneral de la República de Colombia en Cúcuta en 1821, 
el Vicepresidente de Cundinamarca Francisco de Paula Santander expidió el 6 de octubre 
de 1820 un decreto para la expansión de las escuelas que contenía los principios 
fundamentales de la legislación educativa de la década del veinte del siglo XIX con 
respecto al proceso de masificación de las escuelas de primeras letras. Este decreto 
estableció el rol de la educación en el proceso de invención de la República y constitución 
del ciudadano, “(…) la instrucción pública es el medio más fácil para que los ciudadanos 
de un estado adquieran el conocimiento de los derechos y deberes que tiene en 
sociedad.”142. Es decir, la instrucción pública fue concebida desde el primer decreto 
educativo expedido por las autoridades gubernamentales como la principal práctica, como 
la principal táctica para constituir al ciudadano, además porque a través suyo se adquiría 
uno de los principales atributos que dicho ciudadano debía poseer: la alfabetización, ya 
que “(…) por la constitución formada por el soberano congreso de Venezuela, están 
privados de voto activo y pasivo en las elecciones populares desde el año de 1830 en 
adelante, los que no sepan leer y escribir.”143 Así, éste decreto disponía que el sufragio, 
                                                
 
141 Augusto Le Moyne, Viaje y estancia en la Nueva Granada (Bogotá: Editorial Incunables, 1985 
[1828]), 234-35. 
142 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 17. 
143 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 17. 
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uno de los derechos más importantes que la República concedía a sus ciudadanos, 
requería la competencia lectora y escritora para ser ejercido. 
 
El decreto del 6 de octubre de 1820 establecía, además, que la instrucción pública debía 
ser proporcionada por el gobierno republicano a través de la promoción del establecimiento 
de escuelas de primeras letras en toda la República. Para la financiación de la apertura de 
estas escuelas, así como para el pago del sueldo del maestro se dictaminó que se 
financiaran con los sobrantes del ramo de propios144 de las municipalidades (Ver Anexo B 
Maestros de escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 1832). En caso de que 
no hubiesen sobrantes, lo que era la norma, la financiación del proceso de masificación de 
las escuelas de primeras letras corría por cuenta de los recursos de la Iglesia Católica, los 
vecinos de las parroquias y los  repartimientos de los resguardos indígenas pues debido a 
“(…) la guerra que actualmente sostiene la República y con las necesidades del erario 
público”145 el Gobierno no podía incurrir en más gastos. Así, el decreto de 1820 establecía 
que “Cada convento de religiosos, excepto el de San Juan de Dios, tendrá una escuela 
pública, y el maestro será aquel religioso que fuera designado por el prelado.”146; que los 
pueblos, antes llamados de blancos que tuvieran más de treinta habitantes debían costear 
ellos mismos la fundación y sostenimiento de una escuela de primeras letras a través de 
aportes mensuales, que no podían ser menores a doscientos ni mayores a trescientos 
pesos147; finalmente, que en los pueblos de indígenas se debía seguir lo estipulado por el 
decreto que Bolívar había expedido el 20 de mayo de 1820 en Cúcuta, en el cual se 
establecía que “Artículo 1: Se devolverá a los naturales, como propietarios legítimos, todas 
                                                
 
144   Los propios y arbitrios eran un ramo de las finanzas públicas de tradición hispana, creados 
mediante el Real Decreto e Instrucción de 30 de julio de 1769 y que la república no había 
desmontado. Constituían los principales ingresos de las parroquias provenientes de los impuestos 
locales y dirigidos a proveer los dineros necesarios para cubrir los gastos de funcionamiento de 
las parroquias. 
145 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 17. 
146 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 18. 
147 Para el periodo 1819-1832 la unidad de cuenta que se tomará en consideración es la de Pesos 
de ocho reales. 
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las tierras que formaban los resguardos según sus títulos, cualquiera que sea el que 
aleguen para poseerlas los actuales tenedores”148. Es decir, que a cada familia indígena 
se le debía titular una porción de tierra conforme al número de sus integrantes y su 
capacidad de cultivo. Luego de hacer esta división “Artículo 6: Los productos de los 
terrenos que se arrienden (…) se destinarán, parte para el pago de tributos y para el pago 
de los sueldos de maestros de las escuelas que se establecerán en cada pueblo.”149. De 
hecho, el decreto de Santander daba prioridad a la instrucción de los indígenas para que 
pudieran salir del “embrutecimiento y condición servil a que por tantos años han estado 
sujetos.”150. 
 
Además del rol de la educación en la nueva sociedad y las prácticas gubernamentales 
seguidas para su financiación, el decreto de Santander del 6 de octubre de 1820 también 
ordenaba la obligatoriedad de la asistencia de los niños de entre cuatro y doce años de 
edad a las escuelas de primeras letras, la censura del castigo físico por parte de los 
maestros, la introducción de premios como estímulo del ascenso social basado en la virtud 
cívica y la moral republicana, que debía ser difundida a través de la examinación pública 
de los estudiantes con la organización de certámenes revestidos de solemnidad y 
teatralidad. Finalmente, éste decreto estableció el contenido de los planes curriculares que 
las escuelas de primeras letras debían seguir: 
 
“Artículo 8: Los maestros deberán enseñar a los niños a leer, escribir, los principios de 
aritmética y los dogmas de la religión y de la moral cristiana. Los instruirán en los derechos 
y deberes del hombre en sociedad y les enseñarán el ejercicio militar todos los días de fiesta 
y los jueves en la tarde. Con este último objeto, los niños tendrán fusiles de palo y se les 
                                                
 
148 Simón Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para 
restablecer en sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su 
educación», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de 
Venezuela, 2009 [20 de mayo de 1820]), 163. 
149 Simón Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para 
restablecer en sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su 
educación», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de 
Venezuela, 2009 [20 de mayo de 1820]), 164. 
150 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 20. 
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arreglará por compañías, nombrándose por el maestro los sargentos y cabos entre aquellos 
que tuvieren más edad y más disposición”151. 
 
La influencia del decreto expedido por Santander en 1820 en materia de educación quedó 
plasmada en la legislación promulgada por el Congreso Jeneral en 1821. Dentro de este 
cuerpo de leyes y decretos, un importante campo que fue objeto de legislación fue el 
educativo, en este sentido las disposiciones más importantes fueron las siguientes: 
 
  “Ley sobre el establecimiento de escuelas de niñas en los conventos de religiosas, 
dada el 23 de junio de 1821”152. 
 “Ley sobre establecimiento de colejios ó casas de educación en las Provincias, 
reforma de las constituciones y planes antiguos y formación de otro nuevo uniforme 
en toda la República, dada el 28 de junio de 1821”153. 
 “Ley sobre aplicación a la enseñanza pública de los bienes de conventos menores 
dada el 28 de julio de 1821”154. 
 “Ley sobre establecimiento de escuelas de primeras letras para los niños de ambos 
sexos dada el 2 de agosto de 1821”155. 
 
Es muy significativo que una de las primeras prácticas que las autoridades siguieron, con 
respecto al campo educativo, fue la promoción de la instrucción de las niñas de la 
                                                
 
151 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 19. 
152 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa, 1822). 
153 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa, 1822). 
154 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821». 
155 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», en Cuerpo de leyes 
de la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes sancionadas por el primer 
congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
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República a través del establecimiento de escuelas o casas de educación en los conventos 
de monjas. Las niñas fueron puestas así bajo la “(…) protección del gobierno (…) en 
beneficio de la moral pública y la religión"156 y las religiosas fueron convocadas a 
comprender “(…) el importante servicio que van a hacer a Dios y a la patria”157 educando 
a las niñas. Estas disposiciones no se materializaron a cabalidad pues en 1835, 14 años 
después de haber sido promulgada esta ley, el Secretario de Estado de la Nueva Granada 
Lino de Pombo informaba que en toda la República sólo existían 5 escuelas que 
enseñaban a 220 niñas con el método lancasteriano, muy inferior a las 125 escuelas que 
enseñaban a 6741 niños con éste método. En cuanto al método antiguo los datos eran 
mejores: 141 escuelas con 1605 niñas inscritas, pero aún muy inferiores con respecto al 
número de escuelas para niños: 419 escuelas con 11557 niños inscritos158. 
 
Pese a la poca cobertura de la educación de las niñas de la República es importante 
destacar que la Independencia trajo consigo un conjunto de expectativas en donde la 
educación jugó un rol de primer orden en el proceso de invención de la República y 
constitución del ciudadano y, precisamente, una de las expectativas de este momento de 
aceleración histórica fue la educación de las niñas de la patria. Para ello, las autoridades 
republicanas convocaron a las comunidades parroquiales a financiar las escuelas de 
primeras letras para que las niñas aprendieran “Artículo 11: (…) á leer, escribir, la 
ortografía, los principios de aritmética, los dogmas de la relijion y de la moral cristiana, con 
los derechos y deberes del hombre en sociedad.”159. Adicionalmente, la Ley sobre 
establecimiento de escuelas de primeras letras para los niños de ambos sexos dada el 2 
de agosto de 1821 promovía la educación de las niñas en los siguientes términos:  
 
                                                
 
156 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas», 69-70. 
157 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 70. 
158 Lino de Pombo, «Esposición del Secretario de Estado, en el Despacho del Interior i Relaciones 
Esteriores del Gobierno de la Nueva Granada, al Congreso Constitucional del año de 1834, sobre 
los negocios de su departamento» (Imprenta de Bruno Espinosa por José Ayarza, en: Biblioteca 
Nacional de Colombia, Fondo Quijano Otero 26, Pieza 1, 1834). 
159 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 76. 
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“Siendo igualmente de mucha importancia para la felicidad pública la educación de las 
niñas, el poder ejecutivo hará que por las suscripciones voluntarias (…) ó por otros arbitrios 
semejantes, se funden escuelas de niñas en las cabeceras cantonales y demás parroquias 
en que fuere posible, para que en ellas aprendan los principios de que habla el artículo 11 
y además cocer y bordar.”160. 
 
La educación pública161 para niños y para niñas fue concebida por las autoridades 
gubernamentales como “(…) la base y fundamento del gobierno representativo y una de 
las primeras ventajas que los pueblos deben conseguir de su independencia y libertad”162. 
Es decir, la educación fue la estrategia para sentar las bases morales de la República en 
construcción y el mecanismo a través del cual los otrora vasallos adquirirían los atributos 
del nuevo sujeto político: el ciudadano “(…) conocerán sus respectivos deberes, 
promoviéndose de este modo el sostenimiento de la religión y de la moral pública”163. A 
propósito, la religión fue un componente fundamental para sentar las bases morales de la 
República. De hecho, la educación moral había sido la estrategia seguida por el gobierno 
monárquico para constituir al vasallo y fue una práctica seguida por las nuevas autoridades 
para lograr la transformación de ese mismo vasallo en ciudadano republicano. En este 
sentido, una herramienta de análisis fundamental para comprender las prácticas 
educativas seguidas en las escuelas de primeras letras para lograr la constitución del 
ciudadano republicano son los catecismos políticos y religiosos164.   
 
Así pues, el concepto de moral era el vínculo conceptual que unía los ámbitos de la religión, 
la educación y la República a comienzos del siglo XIX en Colombia y no es que la moral 
se agotara en dichos ámbitos o que fuera exclusiva de ellos, no. La moral era un concepto 
                                                
 
160 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 78. 
161 Para un desarrollo del concepto de educación pública ver el Capítulo 3 “Conceptos 
fundamentales para la historia de la educación en el proceso de transición de Provincia 
Monárquica a República. Nueva Granada 1767-1853”, particularmente el numeral 3.1.2 
162 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 71. 
163 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 71. 
164 Las prácticas educativas escolarizadas, así como los catecismos políticos serán descritos y 
analizados en el capítulo 4 “Prácticas educativas escolarizadas. Coproducción social de la 
república, el ciudadano y las escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832”, 
particularmente en el numeral 4.2. 
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de muchos usos y sentidos en los primeros años de la República y, como todo concepto, 
era polisémico y polifuncional165. Dentro de las múltiples acepciones que se le daban a la 
voz moral166 se pueden rastrear en las fuentes tres que resultan pertinentes para efectos 
de este trabajo: 1) la moral como cimiento de la República, como pegamento de la 
comunidad política y en este sentido estrechamente vinculado a la religión; 2) la moral 
como medio, como mecanismo, como práctica para constituir al sujeto por antonomasia de 
la nueva sociabilidad política republicana: el ciudadano, en este sentido estrechamente 
vinculado a la educación; y 3) la moral como fin, la moral como condición sine qua non de 
la política, en este sentido estrechamente vinculado a la ciudadanía y a la República como 
metas morales de la nueva sociedad. 
 
La comprensión del tipo de relación que existía entre los tres ámbitos referidos permite 
establecer los usos y sentidos del concepto de moral. Este trabajo de comprensión 
histórico-conceptual sólo es posible a partir de la restitución de los problemas a los que los 
contemporáneos de entonces se vieron enfrentados y entre los cuáles se destacan: ¿Qué 
forma debía tomar la nueva sociedad luego de romper el lazo con España? ¿Qué tipo de 
sujeto debía ser la base de esta nueva estructura socio-política? ¿Cómo formar a este 
nuevo sujeto? ¿De qué herramientas echar mano, para no tener que arrancar de ceros? 
Pues bien, las respuestas a estas preguntas, por parte de quienes comandaron el gobierno 
republicano, tuvieron a la triada religión, educación y ciudadanía como elementos 
conceptuales fundamentales y la moral fue una suerte de comodín que permitía que éstos 
se sintonizaran en una misma frecuencia: la de la invención de la República y la 
constitución del ciudadano. 
                                                
 
165 Reinhart Koselleck, Historias de conceptos: Estudios sobre semántica y pragmática del 
lenguaje político y social (Madrid: Editorial Trotta, S.A., 2012); Francisco A. Ortega, «Precarious 
Time, Morality, and the Republic», Contributions to the History of Concepts 11, n.o 2 (2016); Justo 
Arosemena, «Principios de moral política: redactados en un catecismo i varios artículos sueltos» 
(Imp. de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 131, Pieza 6, 1849); Marcelo 
Caruso, «“Teachers in miniature”. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-
Lancaster-System in the early 19th century. A transnational perspective», en Children and Youth 
at Risk. Historical and International Perspectives (Frankfurt: Peter Lang, 2009); Franz Dieter 
Hensel Riveros, Vicios, virtudes y educación moral en la construcción de la república, 1821-1852 
(Bogotá: Universidad de Los Andes, Facultad de Ciencias Sociales, CESO, 2006). 
166 Real Academia Española RAE, «Mapa de diccionarios académicos», accedido 12 de 
septiembre de 2016, http://web.frl.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub. 
1. Legislación Educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras 




Es así como en la República de Colombia, en la década del veinte del siglo XIX, la 
educación moral se convirtió en una de las preocupaciones centrales de pensadores, 
juristas y autoridades civiles y eclesiásticas, tal y como quedó manifiesto en el Discurso de 
Ayacucho de 1819 con el que Bolívar presentó un proyecto que sirvió de base a la 
Constitución de Cúcuta de 1821 y que tenía como una de sus principales proposiciones el 
establecimiento de un tribunal moral: el Aerópago, que debía ejercer “(…) una autoridad 
plena e independiente sobre las costumbres públicas y sobre la primera educación”167. 
Éste tribunal tendría dos cámaras, una de moral y una de educación168, y debía ser el 
guardián de las costumbres, los principios morales, las virtudes públicas, las leyes y las 
acciones de los ciudadanos, ya que Bolívar tenía “(…) muy poca confianza en la moral de 
nuestros ciudadanos y sin moral republicana no puede haber gobierno libre.”169; se 
encargaría, además, de velar por la educación de los niños y la instrucción pública, que 
difundiría principios de sociabilidad y patriotismo. Al respecto decía Bolívar: “(…) demos a 
nuestra República una cuarta potestad170 cuyo dominio sea la infancia y el corazón de los 
hombres, el espíritu público, las buenas costumbres y la moral republicana”171.  
 
El proyecto de establecer un poder moral fue desestimado por los constituyentes de 
Cúcuta, junto a otras proposiciones de Bolívar, sin embargo, la invención de la República 
implicaba dotar al ciudadano de unos atributos particulares dentro de los que la educación 
                                                
 
167 Simón Bolívar, «El Poder Moral», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y 
Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 148. 
168 La cámara de educación estaría encargada de la educación física y moral de los niños, desde 
su nacimiento hasta la edad de doce años cumplidos, pues “Artículo 7: Pertenece exclusivamente 
a la cámara establecer, organizar y dirigir las escuelas primarias, así de niños como de niñas, 
cuidando de que se les enseñe a pronunciar, leer y escribir correctamente, las reglas más usuales 
de la aritmética y los principios de la gramática, que se les inspire ideas y sentimientos de honor y 
probidad, amor a la patria, a las leyes y al trabajo, respeto a los padres, a los ancianos, a los 
magistrados, y adhesión al Gobierno.” Simón Bolívar, «El Poder Moral», en Doctrina del Libertador 
(Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 154. 
169 Simón Bolívar, «Carta escrita el 26 de mayo de 1820 desde San Cristóbal al comerciante 
británico Guillermo White», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco 
Central de Venezuela, 2009 [1820]), 176. 
170 Para Bolívar las otras tres potestades eran los ejemplos institucionales y morales de Atenas, 
Esparta y Roma. 
171 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 141. 
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moral basada en los preceptos de la religión católica y el conocimiento de los derechos y 
deberes del ciudadano se posicionaron como nodales, por lo que varios autores 
republicanos se ocuparon de dicha tarea como José Grau172, Simón Rodríguez173, Rafael 
María Vásquez174, Rufino Cuervo175, Joaquín Lorenzo Villanueva176, José María Triana177 
y Lorenzo Franza178. Estos personajes buscaron reconciliar los ideales republicanos con 
la moralidad católica y la escuela de primeras letras fue el escenario en donde estas 
expectativas se intentaron convertir en experiencias. Es decir, quienes comandaron la 
República de Colombia pensaron a la escuela de primeras letras como el escenario en 
donde debía tener lugar la tarea de crear una nueva comunidad política y moral, 
políticamente estable y constituida por ciudadanos católicos, alfabetizados y republicanos.  
 
Los constituyentes de Cúcuta reemplazaron la necesidad de Bolívar de crear un Poder 
Moral que hiciera las veces de censor de la nueva sociedad por la práctica de crear una 
moralidad republicana que estuviera interiorizada en la célula del nuevo sistema: el 
ciudadano. Se optó, de esta forma, por un modelo de sociedad disciplinaria por encima de 
                                                
 
172 José Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 
de agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco 
por el licenciado José Grau» (Imprenta de la República por N. Lora, Biblioteca Nacional de 
Colombia, Fondo Pineda 711, Pieza 9, 1824). 
173 Simón Rodríguez, Sociedades Americanas (Lima: Imprenta del Comercio por J. Monterola, 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 201, Pieza 4, 1828). 
174 Vásquez Rafael, «Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del Colejio 
[sic.] de San Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá / formado por R.M.V» 
(lmprenta de N. Lora, 1832), Biblioteca Nacional. 
175 Rufino Cuervo, «Preceptos útiles sobre la conservación de la salud, y la asistencia de los 
enfermos: mandados imprimir i enseñar en las escuelas de primeras letras de niños de ambos 
sexos de la Provincia de Bogotá por el Gobernador de ella, Dr. Rufino Cuervo» (Imprenta de 
Nicolas Lora, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 24, Pieza 6, 1833). 
176 Joaquín Lorenzo Villanueva, «Catecismo de moral» (Nicolás Gómez, Biblioteca Nacional de 
Colombia, Fondo Pineda 128,  Pieza 2, 1845). La primera impresión de este catecismo se hizo en 
Londres y rápidamente se reimprimió en Concha (Perú) en 1825, en Tunja (Colombia) en 1827 y 
en Caracas (Venezuela) en 1835, de hecho en la Biblioteca Nacional de Colombia reposan copias 
de estas ediciones. Sin embargo, se ha privilegiado la edición hecha en Bogotá en 1845 por su 
calidad tipográfica. 
177 José María Triana, Manual para los preceptores de enseñanza primaria, e instrucción moral y 
religiosa., adaptado para las escuelas de la provincia de Bogotá (Bogotá: Imprenta del Neo-
Granadino por Rubinat i Ovalles, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 303, 1851). 
178 Lorenzo Franza, «Libro segundo de máximas morales, novelas i ejemplos instructivos, para la 
lectura de los niños de primeras letras» (Imprenta de la Unión por Juan Freile, Biblioteca Nacional 
de Colombia, Fondo Pineda 19, Pieza 2, 1851), Fondo Pineda 19, Pieza 2, Biblioteca Nacional. 
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una sociedad de control abierto179. En este sentido, la educación moral fue usada como 
una práctica de gubernamentalidad interna promovida por la legislación y enseñada en las 
escuelas de primeras letras a través de catecismos religiosos y catecismos políticos180. 
Así, la ley y la moral apuntaron a lograr que el nuevo sujeto político aceptara y obedeciera 
a las nuevas autoridades políticas y sus preceptos181:  
 
“(…) el amor a la patria, el amor a las leyes, el amor a los magistrados, son las nobles 
pasiones que deben absorber exclusivamente el alma de un republicano (…) Si no hay un 
respeto sagrado por la patria, por las leyes y por las autoridades, la sociedad es una 
confusión, un abismo; es un conflicto singular de hombre a hombre, de cuerpo a cuerpo”182.  
 
La educación moral y política se constituyó de esta forma en la principal práctica educativa 
que las autoridades impulsaron en las escuelas de primeras letras a través de la 
promulgación de leyes y decretos que se inscribían en la expectativa de constituir y de 
producir a un nuevo ciudadano: virtuoso, católico, alfabeto, republicano y conocedor de 
sus derechos y sobre todo de sus deberes para con la República -particularmente 
obedecer a las autoridades, pagar impuestos y muy importante para la contingencia del 
momento: estar dispuesto a morir por la patria-. 
 
En este sentido, la Ley sobre establecimiento de colejios ó casas de educación en las 
Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación de otro nuevo 
uniforme en toda la República, dada el 28 de junio de 1821183 establecía que en toda 
                                                
 
179 Michel Foucault, El sujeto y el poder (Santiago de Chile: Universidad de Arcis, s. f.),; Foucault; 
Michel Foucault, La verdad y las formas jurídicas (Barcelona: Gedisa Editorial, 1978); Michel 
Foucault, Tecnologías del yo y otros textos afines (Barcelona: Paidós, 1990); Michel Foucault, 
Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión (Mexico: Siglo XXI, 1985). 
180 Ver capítulo 4, particularmente el numeral 4.2 Educación Vs. Naturaleza: Uso de catecismos 
morales y políticos en las escuelas de primeras letras 
181 David Labaree, «When is school an answer to what social problems? Lessons from the early 
American Republic», en Education Systemes in Historical, Cultural and Sociological Perspectives 
(Rotterdam: Sense Publischers, 2011), 83. 
182 Bolívar, «Carta desde Ayacucho al general Santander sobre la unión de los países 
hispanoamericanos mediante el congreso de Panamá», 140. 
183 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República». 
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Provincia debía existir al menos una institución educativa con una escuela de primeras 
letras y al menos dos cátedras: una de gramática y otra de filosofía. También estableció 
que los fondos para la dotación de dichas instituciones comprenderían: las capellanías184, 
los sobrantes de los propios de los cabildos y las “donaciones” o suscripciones “voluntarias” 
de los vecinos pudientes promovidas por los gobernadores y autoridades municipales.  
 
En estos años, las primeras letras adquirieron un lugar preponderante dentro del lenguaje 
educativo gubernativo185, pero no solo el gobierno central tomaba medidas para el 
establecimiento de nuevas escuelas de primeras letras, las comunidades parroquiales en 
cabeza de sus autoridades también lo hacían, tal y como lo refieren los Oficios de la 
Cámara de Representantes al Vicepresidente del Ejecutivo: remisorios de proyectos de ley 
sobre la destinación del edificio para la escuela de primeras letras en Riohacha en 1824186 
o la representación de 1821 de Fortunato Manuel de Gamba y Valencia -del Gobierno y 
Comandancia General del Chocó- en la que comunicaba al Ministro del Interior y Justicia 
que, en cumplimiento de los Decretos del 20 de mayo y 6 de octubre de 1820, había 
fundado en los corregimientos y municipios de Quibdó, Babará, Murry, Nóvita y Fado 
escuelas de primeras letras y que había nombrado maestros para cada una. Pedía además 
autorización para solicitar a los vecinos y padres de familia erigir una casa o en su defecto 
pedir contribuciones para el local de la escuela187. Estas iniciativas locales fueron 
aprovechadas por el gobierno que se ocupó de reglamentarlas a través de la Ley sobre 
establecimiento de escuelas de primeras letras para los niños de ambos sexos que 
establecía que: 
 
“Artículo 4. En todas las ciudades y villas en que no alcanzaren los propios, y en las 
parroquias en donde no haya alguna fundación especial para la dotación de Ia escuela de 
                                                
 
184 Las capellanías eran una fuente de ingresos de la Iglesia católica obtenida gracias a la 
donación de feligreses ricos que, antes de morir, destinaban los rendimientos de parte de su 
patrimonio al sostenimiento de la Iglesia de su comunidad.  
185 Ver capitulo 3. 
186 Cámara de Representantes de la República de Colombia, «Oficios de la Cámara de 
Representantes al Vicepresidente del Ejecutivo, remisorios de proyectos de ley sobre: Destinación 
de edificio para escuela de primeras letras en Riohacha» (Archivo General de la Nación, Sección 
República, Fondo Congreso 24, Folios: 821-833, 1824, 1824). 
187 Fortunato Manuel de Gamba y Valencia, «Sin título» (Archivo General de la Nación, Sección 
República, Fondo Negocios Administrativos, Folios 901-905, 1821). 
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primeras letras, la pagarán los vecinos. Con este fin los reunirá el primer juez del lugar y 
manifestándoles la importancia de aquel establecimiento, hará que cada uno se 
comprometa a dar mensualmente cierta suma proporcionada a sus 'facultades, 
consignándose tales ofrecimientos en una lista legalmente autorizada.” 188. 
 
De esta forma, la financiación de las escuelas de primeras letras recayó fundamentalmente 
sobre los hombros de los habitantes de las parroquias y salvo en las ocasiones en donde 
estos no podían suplir los recursos necesarios para la fundación y financiación de escuelas 
de primeras letras se autorizaba al poder ejecutivo: 
 
“(…) para que en las provincias donde no resultaran rentas bastantes para el 
establecimiento de las cátedras de que habla el artículo 2, pueda asignar una dotación de 
los fundos públicos, cuando lo permitan las necesidades preferentes de la guerra y del 
crédito nacional, dando cuenta, al congreso para su aprobación.”189. 
 
Es decir, sólo cuando no era posible que los vecinos de las parroquias financiaran la 
fundación y sostenimiento de las escuelas de primeras letras se podía acudir a los fondos 
públicos (del gobierno). Sin embargo, esto último estaba supeditado a la disponibilidad de 
recursos, pues el gobierno republicano se vio obligado a cumplir con dos prioridades 
fiscales: 1) el pago de la deuda pública (interna y sobre todo externa) y 2) los gastos que 
la guerra implicaba. Así pues, la financiación de las escuelas de primeras letras con fondos 
públicos no fue recurrente190 debido sobre todo a los problemas fiscales de la República 
en construcción, que para 1823 tenía ingresos por valor de 5.000.000 de pesos y gastos 
                                                
 
188 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República dada el 28 de junio de 1821», en Cuerpo de leyes de 
la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes sancionadas por el primer 
congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 
73. 
189 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 73. 
190 Para un análisis más detallado de la práctica de fundar y financiar escuelas de primeras letras 
ver: Capítulo 2 “Geografía educativa. La organización político-administrativa de las escuelas de 
primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832”, particularmente el apartado 2.3. 
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por valor de 14.000.000 de pesos, lo que significaba un déficit fiscal de 9.000.000 de 
pesos191. 
 
El Congreso Jeneral de la República de Colombia “Deseoso de promover la instrucción 
pública, como uno de los medios más poderosos y seguros para consolidar la libertad é 
independencia”192 apostó por la masificación y homogenización de las escuelas de 
primeras letras en todas las provincias de la Republica. Sin embargo, debido a la escasez 
de recursos fiscales, las autoridades republicanas no solo convocaron a los vecinos de las 
parroquias para que financiaran dicha tarea sino que incluso echaron mano de 
disposiciones antiguas “(…) tanto pontificias como de los reyes de España” para ello, como 
fue el caso de la Ley sobre aplicación a la enseñanza pública de los bienes de conventos 
menores193, mediante la cual se ordenaba que los conventos con menos de ocho religiosos 
fueran suprimidos y sus locales y recursos destinados, con preferencia, al establecimiento 
y sostenimiento de colegios o casas de educación. Un doble impacto se logró con estas 
medidas: 1) Contar con recursos financieros, así como de infraestructura para la 
masificación de las escuelas de primeras letras en toda la República y 2) Minar la 
jurisdiccionalidad, el poder local de la Iglesia Católica en la República. Como se verá en el 
capítulo 2, la organización político-administrativo de la República concibió a la parroquia 
como epicentro del nuevo orden, pero dichas parroquias tenían una tradición de 
funcionamiento de trescientos años en donde la iglesia católica había sido la autoridad 
suprema, lo que se debía cambiar a través de la educación y la legislación –prácticas 
educativas escolarizadas y prácticas educativas gubernamentales respectivamente-.  
 
La importancia que las autoridades republicanas depositaron en el proceso de masificación 
de las escuelas de primeras letras radicaba en que consideraban que ellas eran “(…) la 
fuente y orijen de todos los demás conocimientos humanos”194, dentro de los cuales el 
                                                
 
191 Cárdenas-Herrera, Lenguajes económicos en la prensa neogranadina 1820-1850, en: «Disfraz 
y pluma de todos», 428; Bushnell, El régimen de Santander en la Gran Colombia, 126. 
192 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821», 67. 
193 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821». 
194 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 74. 
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saber leer y escribir se constituyeron como los más importantes, en tanto que eran atributos 
que el nuevo ciudadano debía adquirir y porque: 
 
“(…) sin saber leer y escribir los Ciudadanos no pueden conocer fundamentalmente las 
sagradas obligaciones que les imponen la religión y la moral cristiana, como tampoco los 
derechos y deberes del hombre en sociedad para ejercer dignamente los primeros y cumplir 
los últimos con exactitud (…).”195. 
 
Así, la alfabetización de la población fue considerada como uno de los objetivos más 
importantes de las nuevas autoridades, como una de las principales prácticas educativas 
gubernamentales, como atributo fundamental de los nuevos ciudadanos y como 
mecanismo gracias al cual estos podían acceder a la nueva moral republicana. La práctica 
de alfabetizar a la población196 debía tener lugar en las escuelas de primeras letras, por lo 
que las autoridades republicanas dispusieron que hubiera “(…) por !o menos una escuela 
de primeras letras en todas las ciudades, villas, parroquias y pueblos que tuvieren cien 
vecinos y de ahí arriba”197.  
 
En cuanto a las escuelas de primeras letras para los pueblos de indios, el Congreso 
decretó que “(…) se dotarán de lo que produzcan los arrendamientos del sobrante de los 
resguardos”198, es decir, el agrimensor que realizaba las actividades de división y 
repartimiento de las antiguos resguardos indígenas debía asegurar una porción del terreno 
para la edificación de una escuela de primeras letras y otra porción para su arrendamiento, 
cuya renta serviría para el sostenimiento de la escuela y para el pago del salario del 
maestro. A propósito del maestro, el Congreso decidió que éstos fueran nombrados por el 
gobernador de cada provincia a partir de una terna propuesta por los cabildos de las 
cabeceras cantonales y que su sueldo se estableciera con base en la riqueza de cada 
                                                
 
195 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 74. 
196 De esta práctica se ocupa el numeral 4.3 Alfabetización y ciudadanía 
197 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 75. 
198 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 75. 
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parroquia199. El sueldo del maestro dependía de la riqueza de la parroquia o por lo menos 
de los recaudos que allí se lograran, en el caso de la Provincia de Bogotá, el salario de un 
maestro de escuela de primeras letras era en promedio 200 pesos -de ocho reales-. Sin 
embargo, la oscilación de los salarios era muy grande: en 1832 el salario más bajo, 36 
pesos lo devengaban Luis Quiroga y Antonio Pérez de las parroquias de Vergara y 
Nimayma en el cantón de Guaduas y el más alto lo ganaba Gerardo Gaitán, 720 pesos en 
la parroquia de la Catedral en el cantón de Bogotá -20 veces superior a los de Guaduas-
200. El salario del maestro de escuela dependía de la riqueza de la parroquia y de la 
capacidad de recaudo de las autoridades locales201. Los maestros de las escuelas de 
primeras letras fueron convocados por las autoridades republicanas a: 
 
“(…) por lo menos enseñar á los niños á leer, escribir, la ortografía, los principios de 
aritmética, los dogmas de la religión y de la moral cristiana, con los derechos y deberes del 
hombre en sociedad.”202. 
 
En cuanto a la cobertura educativa, la Ley sobre establecimiento de escuelas de primeras 
letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1822 estableció que los 
jueces de cada parroquia debían levantar un (…) padrón exacto de los niños que haya en 
el lugar de edad de seis hasta doce años”203 para obligar a sus padres a que los enviaran 
a la escuela de primeras letras de la parroquia. Esta medida, de carácter compulsiva, se 
inscribía en la expectativa de producir en el corto plazo un nuevo hombre: el ciudadano 
republicano, lo que no podía quedar al arbitrio de los padres de familia, que en todo caso 
eran advertidos con una multa de cuatro pesos en caso de no enviar a sus hijos varones 
en el plazo de un mes luego de que cumplieran los seis años. 
                                                
 
199 Para un análisis más detallado de la fundación y sostenimiento de las escuelas de primeras 
letras en los pueblos de indios ver el Capítulo 1: “Geografía educativa. La masificación de las 
escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832”, particularmente el apartado 
1.3.2 “Los repartimientos de tierras de indígenas y la fundación de escuelas de primeras letras”. 
200 Rufino Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832 (Bogotá: 
Archivo General de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio 697r, 
1832). 
201 Ver Anexo B Maestros de escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 1832. 
202 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 75. 
203 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 75. 
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Una vez se legisló en torno a la fundación y financiación de las escuelas de primeras letras 
usando la infraestructura de la Iglesia católica y acudiendo a la concurrencia de la 
población parroquial para su financiación se creyó conveniente procurar la 
homogeneización del método de enseñanza, que durante domino español había sido 
fundamentalmente una educación individualizada para las elites y concentrada en el 
adoctrinamiento católico para indios y mestizos. En este sentido, el gobierno republicano 
estableció que: 
 
“El plan de estudios será uniforme en todos los colejios y casas de educación. Lo formará 
el gobierno supremo, á quien se encarga también la reforma de las constituciones 
particulares de los colejios ya existentes”.204 
 
Esta cita da cuenta de una transformación crucial que las autoridades republicanas 
introdujeron en el proceso educativo colombiano, la formulación de una política educativa 
que contemplaba el contenido de las prácticas que debían tener lugar al interior de las 
escuelas de primeras letras. De esta forma, la estructura y funcionamiento de la educación 
pública fue cuestión gubernamental y no un asunto particular. Con la República, la 
educación se convirtió en política pública. Así que otra práctica educativa gubernamental 
fue la homogenización de las escuelas, que consistió en darles un mismo método de 
enseñanza: el lancasteriano. Los pormenores del proceso de homogenización del método 
de enseñanza fueron dejados para que el Gobierno, mediante un Plan de Estudios, lo 
reglamentara, lo que sucedió sólo hasta 1826205: 
 
“El método de enseñanza será uniforme en toda el territorio de la República (…) Se autoriza 
al mismo poder ejecutivo para que mande establecer en las primeras ciudades de Colombia 
                                                
 
204 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República», 73. 
205 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 
en Colección de decretos dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 
(Bogotá: J. A. Cualla en: Biblioteca nacional de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 45. 
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escuelas normales del método lancasteriano, ó de enseñanza mutua, para que de allí se 
vaya difundiendo a todas las provincias.”206. 
 
Como se ha mostrado, las autoridades republicanas establecieron que la educación de los 
niños debía ser obligatoria, financiada con recursos de los vecinos o repartimientos -
excepcionalmente con recursos del gobierno- y muy importante, homogénea. De la 
homogenización del sistema educativo a través de un plan de estudios trata el siguiente 
apartado. 
1.2 Leyes y decretos 1822-1827: El Plan de Estudios de 
Santander de 1826 y la homogenización de las 
escuelas de primeras letras 
En la segunda mitad del siglo XVIII y en la primera década del siglo XIX algunos miembros 
de la elite ilustrada criolla como Antonio Nariño207, Pedro Fermín de Vargas208, José Ignacio 
de Pombo209, Antonio Narváez y La Torre210, Joaquín Camacho211 y Camilo Torres212, la 
mayoría de ellos funcionarios reales promovieron un conjunto de medidas económicas -
reflexión económica criolla213- en procura de mejorar las condiciones materiales del 
virreinato de la Nueva Granada –patriotismo neogranadino214- y particularmente de un 
nuevo sujeto político que ellos nominaron en sus escritos como población. Esta población 
se encontraba en condición de pobreza debido, según estos analistas tardío coloniales, no 
                                                
 
206 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 76. 
207 Antonio Nariño, Escritos políticos (Bogotá: El Ancora, 2002). 
208 Pedro Fermín de Vargas, Pensamientos políticos: siglo XVII siglo XVIII (Bogotá: Procultura, 
1986). 
209 José Ignacio de Pombo, Comercio y contrabando en Cartagena de Indias, 2 de junio de 1800 
(Bogotá: Procultura, 1986); Antonio Narváez y la Torre, Ecritos de Dos Economistas Coloniales: 
Don Antonio de Narváez y La Torre, y Don José Ignacio de Pombo (Bogotá: Archivo de la 
Economía Nacional, 1965). 
210 Narváez y la Torre, Eseritos de Dos Economistas Coloniales. 
211 Armando Martínez Garnica, José Joaquín Camacho: biografía y documentos de su 
pensamiento y acción política en la Revolución de Independencia (Tunja: Academia Boyacense de 
Historia, 2010). 
212 Camilo Torres, Memorial de agravios (Bogotá: Fundacón Editorial Epigrafe, 1960). 
213 John Jairo Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 
1759-1810» (Tesis de Maestría, Universidad Nacional de Colombia, 2011). 
214 Cárdenas-Herrera. 
1. Legislación Educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras 
Letras en la República de Colombia: 1819-1832 
65 
 
a la falta de recursos del territorio sino a las malas políticas imperiales y sobre todo a la 
falta de educación. Este diagnóstico de la elite ilustrada da cuenta de un aumento de la 
valoración social de la educación en el Virreinato de la Nueva Granada de finales del siglo 
XVIII y comienzos del XIX. 
 
Tras la independencia, una crisis política y cultural sobrevino en las sociedades 
hispanoamericanas, esta crisis incluyó la desestructuración del sistema monárquico y la 
estructuración de un régimen republicano. Las medidas tomadas para afrontar tal crisis 
comprendieron tanto elementos materiales (financieros, de infraestructura, etc.) como 
elementos de orden simbólico (educación, cultura, etc.). La importancia de estos últimos 
radica en que las costumbres y el comportamiento del otrora vasallo eran incompatibles 
con las demandas que el nuevo orden hacía al ciudadano republicano. Pero… ¿cómo 
formar al sujeto que el nuevo orden político necesitaba? La respuesta que las elites dieron 
una y otra vez fue: la educación, la alfabetización, la escuela “(...) la escolarización fue 
concebida como una fuerza de transformación cultural y no solamente como una institución 
para la mera cualificación del populacho”215. Las expectativas que el nuevo proyecto 
republicano ponía en la educación en general y en las escuelas de primeras letras en 
particular eran muy altas, estas expectativas se podrían agrupar bajo la impronta de la 
necesidad de establecer una nueva cultura política basada en la moral republicana con el 
ciudadano como protagonista. 
 
Sí pues, la República trajo consigo una preocupación acentuada por la educación, la 
explicación de ello radica en que una de las razones que las elites criollas enarbolaron 
para justificar el haberse levantado en armas contra la Corona era, precisamente, el atraso 
intelectual en el que habían estado bajo el yugo español. Es por esto que luego de la 
independencia, particularmente después de la Constitución de Cúcuta de 1821, la 
educación se posicionó como una de las necesidades más urgentes del proyecto 
republicano y un sintagma fue usado para reunir al conjunto de procedimientos, 
instituciones y medidas para lograr la ilustración de la población: la educación pública, que 
                                                
 
215 Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and 
Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», 279. Traducción propia. 
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aparecía incluso como una sección del periódico oficial del gobierno, la Gaceta de 
Colombia216. 
 
La educación era tan valorada por las nuevas autoridades que incluso fue usada como 
recompensa a las familias de los héroes de la patria, como lo señala el parágrafo 6 del 
“Decreto sobre memoria de los muertos por la patria, y consideración y recompensas a 
que son acreedores sus viudas, huérfanos y padres” del 13 de octubre de 1821, en el que 
se estableció que: 
 
“Entretanto y siempre, el gobierno cuidará de que los huérfanos sean convenientemente 
educados gratuitamente en las escuelas y colejios mandados establecer, y de que sean 
empleados los hijos que heredaron las virtudes de sus padres en los destinos para que 
tengan aptitud.”217. 
 
Adicionalmente el 3 de agosto de 1824 se expidió un decreto “Sobre que se proporcione 
en la ciudad del Rio del Hacha un edificio para la Escuela de Primeras Letras”218. Estos 
decretos buscaban recompensar a los huérfanos de los caídos en combate, así como a la 
población del Río del Hacha por las calamidades sufridas en la guerra de independencia 
con el acceso a la educación a través de fondos del tesoro público. El cumplimiento de 
estas disposiciones era responsabilidad de los mandos medios de la república: juntas 
provinciales, jefes políticos y autoridades parroquiales219. De hecho, en la ley orgánica 
“Sobre la organización y régimen político y económico de los departamentos y provincias” 
                                                
 
216 República de Colombia, «Educación Pública», Gaceta de Colombia, 15 de septiembre de 1822, 
sec. Educación Pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
217 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Decreto sobre memoria de los muertos or 
la patria, y consideración y recompensas a que son acreedores sus viudas, huérfanos y padres», 
en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes 
sancionadas por el primer congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo 
hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, 
Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 218. 
218 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Decreto del 3 de agosto de 1824 
Sobre que se proporcione en la ciudad del Rio del Hacha un edificio para la Escuela de Primeras 
Letras», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de 
Colombia en las sesiones de los años 1823 y 1824 (Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-
Calderón, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 2, 1826), pág. 307. 
219 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
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-que buscó delegar nuevamente gran autonomía a las provincias- se ordenaba que los 
jefes políticos: 
 
“Artículo 6: Cuidaran de averiguar los capitales que haya destinados para obras de 
beneficencia, dotes de huérfanas y educación pública, a fin de que se aseguren, y 
verificándose el cobro de réditos tengan su debida aplicación.”220. 
 
Las municipalidades o parroquias221 jugaron un rol fundamental en el establecimiento y 
funcionamiento de las escuelas de primeras letras en la década del veinte del siglo XIX y 
ello quedó consignado en leyes y decretos, en las que se les compulsaba a: 
 
“Artículo 85: (…) designar el día dos de enero entre sus individuos los que deban encargarse 
de la visita de las escuelas de primeras letras” “Artículo 90: Cuidaran las municipalidades 
de todas las escuelas de primeras letras y demás establecimientos de educación que se 
paguen del común, celando el buen desempeño de los maestros, conforme a la ley sobre 
establecimiento de estas escuelas, y a lo que disponga el plan jeneral de instrucción 
pública.”222. 
 
Y que las juntas provinciales: 
 
“Promoverán el establecimiento de escuelas de primeras letras, informando sobre los 
abusos, que haya en las que están establecidas, para su remedio. En consecuencia, 
propondrán a los gobernadores las reformas que deban hacerse en las escuelas existentes, 
las que convenga establecer, y cual sea la conducta, moralidad y aptitud de los actuales 
maestros.”223. 
 
                                                
 
220 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», en Colección de las leyes dadas por el 
Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los años 1825 i 1826 
(Imprenta de P Cubides, 1826), 24. 
221 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
222 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», 30-31. 
223 Congreso Constitucional de la República de Colombia, 34. 
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La Constitución de la República de Colombia de 1821 significó el momento de despegue 
del proyecto republicano y con él el inicio de la intervención decidida del gobierno a través 
de prácticas como la masificación y homogenización de la educación de los hijos de la 
patria. Para lograr la masificación de las escuelas de primeras letras se siguieron varias 
prácticas educativas que, como se observa, apuntaron a depositar la responsabilidad fiscal 
de su fundación y financiación en los habitantes de las parroquias (mestizos e indígenas). 
En cuanto a la homogenización del sistema de enseñanza se señaló que se adoptaría el 
método lancasteriano, pero que los detalles serían objeto de reglamentación por parte del 
gobierno en los años venideros. Este mandato tuvo lugar hasta el 3 de octubre de 1826 
cuando el Vice-presidente de la República Francisco de Paula Santander, encargado del 
poder ejecutivo, expidió la primera ley orgánica de educación de la historia republicana en 
Colombia a la que llamó Plan de Estudios224. 
 
Entre 1822 y 1827 el gobierno republicano, que estuvo en cabeza de Francisco de Paula 
Santander, mientras Simón Bolívar dirigía personalmente el ejército en la Campaña del 
Sur para luchar contra los reductos militares de los españoles en Quito y Perú, proclamó 
algunas medidas que apuntaron a masificar y homogenizar el método de enseñanza de 
las escuelas de primeras letras: 
 
 Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades principales 
de la República del 26 de enero de 1822225. 
 Decreto sobre nombramiento de inspectores de estudios del 29 de julio de 1826226. 
 Decreto sobre el Plan de Estudios del 3 de octubre de 1826227. 
                                                
 
224 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826». 
225 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las 
ciudades principales de la República del 26 de enero de 1822», en Colección de decretos dados 
por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional, de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 11. 
226 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre nombramiento de inspectores de estudios del 
29 de julio de 1826», en Colección de decretos dados por el poder ejecutivo de Colombia en los 
años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 
1833), 130. 
227 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826». 
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 Decreto sobre los rectores de colegios del 5 de marzo de 1827228. 
 Decreto autorizando á la dirección de estudios para variar el tiempo de las 
vacaciones de los colejios del 16 de agosto de 1827229. 
 
Una de las primeras prácticas educativas gubernamentales emprendidas para 
homogenizar el método de enseñanza en las escuelas de primeras letras de la República 
fue la de formar a los maestros, para lo cual se expidió el Decreto sobre establecimiento 
de escuelas normales en las ciudades principales de la República del 26 de enero de 
1822230, que buscaba crear escuelas normales en cada una de las tres capitales 
departamentales: Bogotá, Caracas y Quito, en las que se debía formar un contingente de 
maestros que agenciaran la aplicación del método de enseñanza lancasteriano en las 
parroquias de la República231. A estas escuelas normales debía acudir un joven de cada 
una de las provincias del respectivo departamento, nombrado por el intendente, para 
instruirse en el nuevo sistema de enseñanza. Para el caso de Caracas, Bolívar invitó a 
Joseph Lancaster a supervisar personalmente la implementación de su sistema de 
enseñanza en 1824 y para el caso de Cundinamarca se encargó a James Thompson, 
ambos con la expectativa de homogenizar la educación pública en las escuelas de 
primeras letras de la República. 
 
Si bien el sintagma educación pública no fue una innovación republicana232, su uso para 
referir al conjunto de instituciones y procedimientos reglamentados, promovidos e 
                                                
 
228 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre rectores de colegios del 5 de marzo de 1827», 
en Colección de decretos dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 
(Bogotá: J. A. Cualla en: Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 125. 
229 Francisco de Paula Santander, «Decreto autorizando á la dirección de estudios para variar el 
tiempo de las vacaciones de los colejios del 16 de agosto de 1827», en Colección de decretos 
dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 133. 
230 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las 
ciudades principales de la República del 26 de enero de 1822», en Colección de decretos dados 
por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), p. 11. 
231 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las 
ciudades principales de la República del 26 de enero de 1822», en Colección de decretos dados 
por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 11. 
232 Como se muestra en el capítulo 3. 
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inspeccionados por el Gobierno, sí. Precisamente, en 1822 se publicó por primera vez en 
la era republicana, en la Gaceta de Colombia233, una sección de prensa dedicada a la 
“Educación pública”234, la cual siguió apareciendo ocasionalmente hasta el final de esta 
publicación en 1831. En esta sección se informaba de la fundación de escuelas, colegios 
y universidades, de los contenidos de los planes de estudio, métodos de enseñanza, 
certámenes de evaluación, etc. En la primera publicación de la sección Educación pública 
de la Gaceta de Colombia, el 15 de septiembre de 1822, se informó de la instalación de la 
primera escuela normal que la nueva administración republicana había ordenado erigir: la 
de Bogotá, que tenía como mandato para sus egresados que “(…) difundieran rápidamente 
por toda la república”235 el sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster236. Así pues, 
en la escuela normal de Bogotá se formaron los primeros maestros de la República bajo 
el sistema de Lancaster, maestros que fueron los encargados de llevar la educación 
pública a las provincias de Tunja, Antioquia y a algunas parroquias de la Provincia de 
Bogotá. 
 
En el número 48 de 1822, la Gaceta reseñaba la inauguración de la sala237 en la que 
funcionaría la escuela normal de Bogotá. A esta inauguración asistieron personajes de 
importancia para el campo educativo del periodo, como por ejemplo José María Triana238. 
Y es que en un momento en que muchas cosas estaban por hacerse, era necesario que 
algunos agentes se convirtieran en referentes, en voces autorizadas para hablar en torno 
a los problemas más acuciantes de la república en construcción. De hecho, el estudio de 
los mecanismos a través de los cuales algunos habitantes de estas tierras empezaron a 
convertirse poco a poco en tales resulta neurálgico para comprender el proceso de 
consolidación del campo educativo en Colombia y es un vacío que los investigadores de 
                                                
 
233 El editor de la Gaceta de Colombia era Casimiro Calvo, ella era un órgano de difusión y 
legitimación de iniciativas gubernamentales que se publicaba en Bogotá y en la que escribían 
entre otros: Jerónimo Torres, Vicente Azuero y Francisco de Paula Santander. Se publicó los 
domingos entre el 6 de septiembre de 1821 y el 29 de diciembre de 1831. Su tiraje se estima en 
800 ejemplares y tenía una amplia circulación regional (No. 193: 26-VI-1825). 
234 «Educación pública», Gaceta de Colombia, No. 48: 15-IX-1822, Biblioteca Luis Ángel Arango. 
235 «Educación pública». 
236 Con quien Bolívar y Santander ya habían entrado en contacto epistolar. 
237 Esta sala funcionó en las instalaciones del Colegio San Bartolomé en Bogotá. 
238 Hecho que es índice y factor de otro tipo de coproducción: la de los especialistas en torno al 
campo educativo. 
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las ciencias humanas y sociales colombianas debemos llenar. Uno de los agentes que 
empezó a posicionarse como especialista del campo educativo en este momento de 
aceleración histórica fue José María Triana, quien leyó el discurso de inauguración de la 
sala. Junto a Triana se deben destacar otros personajes de gran importancia para la 
educación pública colombiana como Sebastián Mora y Pedro Comettan, a quienes se les 
encargó la fundación de las escuelas normales de Quito y Caracas239 respectivamente. 
 
“El domingo 8, del corriente se estrenó la nueva sala destinada para la escuela normal de 
enseñanza mutua en esta capital á cuyo acto asistió un lúcido concurso. El preceptor 
ciudadano José María Triana abrió esta función con un pequeño discurso análogo á ella, y 
seguidamente hizo trabajar á los niños en todas las clases, estos lo ejecutaron con destreza, 
y propiedad habiendo complacido satisfactoriamente al público, y llenado los deseos del 
gobierno. La sala por su estension, comodidad, y adorno puede competir con las de muchas 
ciudades de Europa, y debemos manifestar que la capital de Colombia es deudora de esta 
adquisición a la filantropía del actual provisor del arzobispado, y del rector del colejio de S. 
Bartolomé, y al celo é interés por el bien público de los ss, Revenga, é intendente del 
departamento. 
 
El sistema de enseñanza mutua vá difundiéndose rápidamente en la República. Ya se ha 
dicho, y lo repetimos con placer que el relijoso franciscano fr. Sebastián Mora de regreso 
de la península á donde fue desterrado por los pacificadores, lo estableció por primera vez 
en el miserable pueblo de Capacho el año de 20. El mismo relijioso protejido por el vice-
presidente de Cundinamarca fundo la primera escuela de esta capital en septiembre del 
año de 21, que después perfecciono Pedro Comettan conducido de Francia por el sr. 
Revenga. Bajo su dirección, y conforme al decreto del gobierno de 26 de enero de este año, 
adquirieron los conocimientos necesarios en este sistema muchos ciudadanos que hoy 
presiden las escuelas de Lancaster de las provincias de Tunja, y Antioquia, y de algunas 
parróquias de la de Bogotá. Comettan habiendo sido destinado á establecer, y presidir la 
escuela normal de la ciudad de Caracas, ha partido á su destino por el Magdalena con el 
objeto de plantear escuelas en Cartajena, y Maracaibo, para todo lo cual ha sido auxiliado 
                                                
 
239 Luego de que Lancaster renunciara a dicha labor 
72 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
suficientemente. El padre Mora ha sido nombrado protector de la escuela normál de la 
ciudad de Quito.”240 
 
Luego de que los estudiantes de la Escuela Normal Departamental comprobaban, 
mediante examen, sus competencias en el método lancasteriano debían regresar a las 
capitales de sus respectivas Provincias para replicar lo aprendido. Allí se debían reunir 
enviados de cada una de las parroquias que conformaban la Provincia para entrenarse en 
el sistema de enseñanza mutua bajo la tutela de los egresados de la Normal 
Departamental. El Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades 
principales de la República del 26 de enero de 1822 establecía que los gastos del traslado 
de los enviados de las parroquias debían ser cubiertos por los fondos de propios y árbitros 
de los cabildos y de no alcanzar por los padres de familia de cada parroquia, quienes eran 
compulsados a concurrir con una gratificación241 para el sostenimiento del maestro 
mientras se formaba en el método lancasteriano en la capital provincial. 
1.2.1 El sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster, las 
escuelas de primeras letras, la invención de la República y 
la constitución del ciudadano 
En su afán de homogenizar el método de enseñanza en las escuelas de primeras letras 
de toda la República, el gobierno republicano proclamó al sistema de enseñanza mutuo de 
Joseph Lancaster como el destinado a reemplazar al método antiguo. El sintagma “método 
antiguo” era usado para referir el proceso de enseñanza individual, de herencia hispánica, 
que comprendía el aprendizaje de la lectura a partir del silabeo fonético y de la escritura a 
partir de la repetición de plantillas; en cuanto a los dogmas de la fe y los principios morales 
era la memoria la que primaba. Los niños eran reunidos en grupos grandes, pero se les 
                                                
 
240 República de Colombia, «Educación pública», Gaceta de Colombia, No. 48: 15-IX-1822, sec. 
Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango, 
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/blabr1142013_n_017.pdf. 
241 Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades principales 
de la República del 26 de enero de 1822», 12. 
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instruía de forma individual y los castigos físicos eran contemplados como parte del 
proceso de enseñanza242. 
  
“Al entrar en la escuela verá un gran número de chicos de todas clases, de todas edades, 
y aun de todos sexos, unos con libros, y otros con papeles en las manos, leyendo en voz 
alta, y quanto alcanza la fuerza de sus tiernos pulmones: método ingenioso que los 
maestros han inventado para saber con certeza quien trabaja y quien huelga.”243 
 
El método antiguo había tenido a la Ratio Stududiorum de la Compañía de Jesús como un 
referente fundamental. La Ratio había sido publicada en 1599 como respuesta de la Iglesia 
Católica a la envestida protestante y en el marco de la transición de una cultura oral a una 
escrita gracias al desarrollo de la imprenta. Otro de los antecedentes de la Ratio fueron las 
demandas de sectores sociales emergentes de finales del siglo XVI, reunidos en torno a 
los burgos, que obligaron a las autoridades a pensar en un nuevo sistema educativo244. 
Este contexto de demandas sociales hizo que tan solo 60 años después de fundada (1540) 
la Compañía de Jesús ya contara con 8272 miembros y 236 colegios en todo el mundo245. 
Los discípulos de Ignacio de Loyola llegaron a la Nueva Granada a comienzos del siglo 
XVII y en 1604 crearon la Provincia del Nuevo Reino y Quito de la Compañía de Jesús que 
dependía de la de Perú, que permitió que a partir del primero de enero de 1605 la 
comunidad empezara sus labores educativas246. 
 
Una vez roto el lazo con España, los líderes del nuevo proyecto socio-político se 
impusieron como una de sus tareas más urgentes la transformación de la naturaleza del 
                                                
 
242 «Methodo que deben seguir los maestros de escuela del pueblo de Lenguazaque», 1785, 
Archivo General de la Nación, Fondo Miscelánea, Tomo 118, Folio 46v; «Distribución que se ha 
de observar en esta escuela de primeras letras», 1781, Archivo Ecleciástico de Popayán, 
Seminarios y Colegios, Carpeta 1780-1789. Sin foliación. 
243 Manuel José Narganes de Posada, Tres cartas sobre los vicios de la instrucción pública en 
España, y proyecto de un plan para su reforma. Escribíalas a un amigo desde Francia en 1807, 
Madrid, En la Imprenta Real, 1809, p. 15, en http://bdh-
rd.bne.es/viewer.vm?id=0000086959&page=1. Referencia suministrada por Marcelo Caruso. 
244 José Del Rey Fajardo, «La implantación del Ratio Studiorum en La Provincia del Nuevo Reino 
de Granada», Revista Portuguesa de Filosofía 55,No 3 (1 de julio de 1999): 275, 
https://doi.org/10.2307/40337392. 
245 Fajardo, 276. 
246 Fajardo, 276. 
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vasallo, pues ésta era una realidad singular que debía ser modificada, para lo cual la 
educación fue concebida como la estrategia y la escuela de primeras letras fue su principal 
táctica. Así, las autoridades gubernamentales pronto empezaron a configurar una serie de 
atributos para el protagonista de la nueva sociabilidad política: el ciudadano. Atributos247 
entendidos como constitutivos de su nueva naturaleza, de su nueva esencia. Dentro de 
estos, saber leer y escribir, aritmética básica y conocer sus derechos y deberes fueron los 
más repetidos, estos atributos apuntaban a constituir un ciudadano tributario, soldado y 
elector, cuyas principales virtudes debían ser el amor a la patria y la obediencia de la 
República -de las leyes-: 
 
“Son deberes de cada colombiano, vivir sometido á la Constitución y á las leyes-, respetar 
y obedecer á las autoridades que son sus órganos; contribuir á los gastos públicos y estar 
pronto en todo tiempo á servir y á defender á la patria, haciéndole el sacrificio de sus bienes 
y de su vida, si fuere necesario."248. 
 
El espacio de sociabilidad en donde el ciudadano debía adquirir sus atributos era la escuela 
de primeras letras y para ello era importante que ésta contara con una infraestructura 
particular. El estudio de la fisionomía de la escuela de primeras letras permite restituir el 
campo de experiencia y el horizonte de expectativa de las autoridades republicanas con 
respecto al rol de la educación en la nueva sociedad. En este sentido, el Manual de 
enseñanza mutua de Joseph Lancaster fue el principal referente en torno a la composición 
y estructura que la escuela de primeras letras debía tener. 
 
El sistema de enseñanza mutua de Lancaster fue un modelo educativo que se instauró en 
varios lugares del mundo en el siglo XIX249. El sistema se basaba en la solidaridad y 
                                                
 
247 Se está parafraseando el concepto que de atributo ofrece Spinoza en su monumental Ética 
Benedictus de Spinoza, Ética: demostrada según el orden geométrico (Madrid: Alianza Editorial, 
2007 [1677]), 46. 
248 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Constitución de la República de 
Colombia», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes 
sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta 
el 14 de octubre de 1821, Sección III, Artículo 5, pág. 8 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca 
Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
249 Bemhard Natorp, Andreas Bell und Joseph Lancaster. Bemerkungen úber die von denselben 
eingefiihrte Schuleinrichtung, Schulzucht und Lehrart. (Essen: S.D. Biideker, 1817); Johann 
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demandaba pocos recursos para alfabetizar a una gran población, a partir del monitoreo 
de estudiantes avanzados sobre sus compañeros, por lo que tomó el nombre de 
enseñanza mutua. En el sistema lancasteriano “(…) un sólo maestro puede dirigir una 
escuela de mil niños”250 lo que sin duda encajaba muy bien para las penurias fiscales de 
la república en construcción. La solidaridad era un concepto fundamental al sistema, ya 
que el que aprendía tenía la responsabilidad de enseñar a los demás. Todo ello redundaba 
en una capacidad para multiplicar la población alfabeta a bajos costos251 y en tiempos muy 
breves. Había sido apoyado por la Corona Británica desde finales de siglo XVIII ya que 
según Lancaster el sistema: 
 
(…) desarrolla y ensancha las facultades de los niños, les da nociones claras de los deberes 
sociales y morales, los instruye bien en las sagradas escrituras, los prepara para el estudio 
de materias más difíciles, les inspira sentimientos favorables a la virtud, y los habitúa a la 
subordinación y el freno252. 
 
                                                
 
Michael Leonhard, Beantwortung der Frage: Sind Bell-Lancastersche Schulen in den k. k. 
osterreichischen Staaten anwendbar und Bedurfnif? (Viena: Doll, 1820); Justus Photophius, Briefe 
úber die Lancaster-Methode im deutschen Sinne und Geiste, oder das Nachtheilige der deutschen 
Lancasterei (Leipzig: bei C. H. F. Hartmann, 1827); Dubois-Bergeron, Des nouvelles ecoles a Ia 
Lancaster, comparees avec l’enseignement des Freres des ecoles chretiennes, 3rd ed (Paris: 
Adries Le Clere, 1817); Dell Upton, «Écoles lancastériennes, citoyenneté républicaine et 
imagination spatiale en Amérique au début du xixe siècle», trad. Françoise Balogun, Histoire de 
l’éducation, No 102 (1 de mayo de 2004): 87-108; Marcelo Caruso y Eugenia Roldán, «El impacto 
de las nuevas sociabilidades: sociedad civil, recursividad comunicativa y cambio educativo en la 
Hispanoamérica postcolonial», Revista Brasileira de História da Educação 11, No 2 [26] (23 de 
diciembre de 2011): 15-52; Eugenia Roldán, «Para “desnacionalizar” la historia de la educación: 
reflexiones en torno a la difusión mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo 
XIX», Revista Mexicana de Historia de la Educación 1, No 2 (2013): 171-98; Marcelo Caruso, 
«“Teachers in miniature”. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-Lancaster-
System in the early 19th century. A transnational perspective», en Children and Youth at Risk. 
Historical and International Perspectives (Frankfurt: Peter Lang, 2009). 
250 Joseph Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias 
de los niños (Bogotá: S.S. Fox, 1826), 2-3.,2-3. 
251 Según el prefacio a la edición de 1826 del Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado 
a las escuelas primarias de los niños: el costo aproximado por niño era de 1 y medio fuertes 
Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado a las escuelas primarias de los 
niños», 3. 
252 Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado a las escuelas primarias de los 
niños». 
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El principal objetivo del sistema era alfabetizar a los niños pobres basado en cuatro 
razones que se planteaban en el prefacio de la obra: 1) era un deber cristiano de las clases 
acomodadas; 2) era necesario que las personas a las que se les confiaba el cuidado de 
las propiedades tuvieran buenas bases morales; 3) porque en muchas ocasiones, bajo la 
custodia de los pobres, estaba el cuidado de los hijos de las elites; y 4) la educación de los 
pobres disminuiría las tasas de delincuencia. Como se observa las razones para instruir a 
los pobres se movían entre el sentimiento cristiano y el miedo de clase. En este sentido, 
hay que señalar que las razones de las autoridades de la República de Colombia para 
preocuparse por la masificación de las escuelas de primeras letras y la alfabetización de 
la población eran muy diferentes: transmitir la nueva moral republicana y constituir al 
ciudadano, para lo cual los distritos parroquiales estaban obligados, en la legislación de 
1821, a hacer un padrón –censo- para determinar la población de entre seis y doce años 
de edad. Los padres de estos niños estaban obligados a enviarlos a las escuelas de 
primeras letras, de no cumplir con este mandato debían ser multados con cuatro pesos -
sólo se exceptuaban las familias en extrema pobreza o que vivieran muy distanciadas del 
lugar-253. 
 
En 1821 en la Plazuela de San Francisco de Bogotá se imprimió por primera vez en 
castellano en la Nueva Granada el Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las 
escuelas primarias de los niños por parte del gobierno republicano, documento que había 
sido publicado originalmente en inglés en Londres en 1821254. Como se señaló 
anteriormente, el objetivo original del Manual, consagrado en el prefacio del documento, 
era la “(…) educación de todos los hijos de los pobres”255, lo que debió haber entusiasmado 
a los gobernantes colombianos en su intención de reducir costos y alcanzar resultados de 
gran impacto social de forma rápida, barata y masiva. El Manual del sistema de enseñanza 
mutua tenía 67 páginas y constaba de tres partes: 1) Salón de la escuela y sus enseres; 
                                                
 
253 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa, 1822), 77. 
254 Joseph Lancaster y Lancasterian Institute, The Lancasterian System of Education, with 
Improvements (Published for the author, and sold only at the Lancasterian Institute, 1821). 
255 Lancaster, Manual…,2. Cursiva en el original. 
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2) Método de enseñanza y 3) De la disciplina de la escuela, con inclusión de las calidades 
y deberes del maestro y de los monitores.  
 
Marcelo Caruso256 ha mostrado que hubo varias críticas a este sistema a comienzos del 
siglo XIX, por ejemplo en los países germanos –Natorp257 en 1817 y un autor desconocido 
que usó el seudónimo de Photophilus258 en 1827-, pues creían que el sistema propiciaba 
un individualismo desmedido, manifiesto en la competencia y la superficialidad de los 
pupilos por convertirse en monitores, lo que llevado a escala social implicaba el cultivo de 
una moral basada en la competencia individual como valor social. En el caso francés, 
también se generaron críticas, por considerar que el sistema llevaba implícita una impronta 
militar y por el hecho de concebir que las niñas pudieran ser monitoras -Dubois-Bergeron259 
en 1817 y Curet260 en 1819 respectivamente-; también hubo manifestaciones críticas en 
Suiza, Austria y el Vaticano que combinaban tanto la crítica protestante-pedagógica 
germana con la católica-militar francesa, que junto al hecho de proponer que niños 
enseñaran a otros niños -maestros en miniatura- minaba la moral basada en la autoridad, 
particularmente en el mundo católico -Ostinelli 1826, Leonhard261 en 1820 y la Quod Divina 
Sapientia papal de 1824 respectivamente-. Por su parte, en España y Portugal el sistema 
lancasteriano fue asociado a la masonería y por ello fue visto con sospecha –Blanco262 
1821-,. Algunos autores Iberoamericanos consideraron que el sistema era proclive al 
                                                
 
256 Caruso, «“Teachers in miniature”. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-
Lancaster-System in the early 19th century. A transnational perspective». 
257 Natorp, Andreas Bell und Joseph Lancaster. Bemerkungen iiber die von denselben eingefiihrte 
Schuleinrichtung, Schulzucht und Lehrart. 
258 Photophi1us, Briefe iiber die Lancaster-Methode im deutschen Sinne und Geiste, oder das 
Nachtheilige der deutschen Lancasterei. 
259 Dubois-Bergeron, Des nouvelles ecoles a Ia Lancaster, comparees avec l’enseignement des 
Freres des ecoles chretiennes. 
260 Jean-Baptiste-Auguste Curet, De l’Enseignement mutuel, de son paraltele avec Ia methode des 
ecoles primaires et celles des Freres de Ia doctrine chretienne, et de l’inconvenance de cette 
nouvelle methode appliquee aux jeunes demoiselles (Beziers: H. Bousquet, 1819). 
261 Leonhard, Beantwortung der Frage: Sind Bell-Lancaster’sche Schulen in den k. k. 
osterreichischen Staaten anwendbar und BedurfnifJ? 
262 Fernando Blanco, Bosquejo del Sistema de Enseñanza Mutua aplicado a las primeras letras 
(Sevilla: Imprenta Mayor, 1821). 
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soborno, la corrupción y el despotismo debido a la nefasta herencia hispánica que 
constituía el ethos de las nuevas repúblicas263. 
 
En el caso de Colombia, el método de Lancaster encontró mucha resistencia, en particular 
por considerar que el pensamiento inglés iba en contra de los preceptos religiosos y la 
moral cristiana por estar fundamentado en los principios de utilidad, individualismo y 
meritocracia que llevaban a la sensualidad, la corrupción, la avaricie y el egoísmo: 
 
“(…) un sistema que desde su nacimiento, ha sido mirado con horror por todos los hombres 
de buenas costumbres i de moralidad: un sistema que corrompió a la Grecia i que según 
algunos célebres historiadores fué la causa de la pérdida tanto de aquellas repúblicas como 
de Ia Romana, propagando la avaricia, la ambición i el frio egoismo: un sistema en fin, que 
se opone á la moral cristiana que enseña el evangelio.”264. 
 
Así, tanto la inclusión de los principios de legislación civil y penal de Jeremias Bentham265 
para la enseñanza del derecho, como la adopción del Manual del sistema de enseñanza 
mutua de Lancaster como texto de referencia para la homogenización del método 
educativo de las escuelas de primeras letras -ambos incluidos en el Plan de Estudios de 
1826- tuvieron enconadas críticas en la sociedad colombiana de la década del veinte del 
siglo XIX. A propósito, pasemos ahora a pasar revista a las principales características del 
Plan de Estudios de Santander. 
1.2.2 El Plan de Estudios de Santander  
La Constitución de Cúcuta de 1821 ordenó la expedición de un nuevo plan de estudios 
mediante una ley incluida en el Cuerpo de leyes de la República de Colombia -publicada 
                                                
 
263 Caruso, «“Teachers in miniature”. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-
Lancaster-System in the early 19th century. A transnational perspective», 247-48. 
264 José Manuel Restrepo, «Informe de la Dirección general de Instrucción Pública, sobre la 
enseñanza del Bentham, al que se refiere la resolución del poder Ejecutivo» (Imprenta de 
Nicomedes Lora, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 469, Folio 523, 1839), 1. 
265 Restrepo, «Informe de la Dirección general de Instrucción Pública, sobre la enseñanza del 
Bentham, al que se refiere la resolución del poder Ejecutivo»; «Prohibición de la enseñanza por 
Bentham» (Imprenta de Antonio Mora Peláez, 8 de abril de 1836), 469, folio 520, Biblioteca 
Nacional. 
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en 1822- que establecía que la educación debía ser objeto de reglamentación por parte 
del gobierno, lo que de hecho sucedió solo hasta el 3 de octubre 1826 cuando el 
vicepresidente de la República Francisco de Paula Santander expidió la Ley orgánica de 
estudios y el Plan general de enseñanza.  
 
El Plan de estudios266 definía los lineamientos generales en torno al sistema educativo de 
la República en todos sus niveles: escuelas de primeras letras, colegios, casas de 
educación y universidades; definía las asignaturas que se debían seguir con sus 
respectivos contenidos, textos y autores. Dentro de las principales disposiciones del Plan 
se encontraba la creación de juntas curadoras de la educación267 en todas las parroquias 
de la República compuestas por representantes de los padres de familia de cada población 
que tenían entre sus principales funciones “(…) elejir en cada parroquia el lugar que sea 
más conveniente para establecer la escuela”268, así como la coordinación de las gestiones 
necesarias para su construcción y dotación conforme a las características físicas 
establecidas por el manual lancasteriano reimpreso en Bogotá ese mismo año de 1826269. 
Adicional a la construcción de la escuela de primeras letras para niños en cada parroquia 
se contemplaba la construcción de una escuela para niñas.  
 
Uno de los principales obstáculos para la homogenización del sistema de enseñanza en 
las escuelas de primeras letras era la escasez de maestros formados en dicho método, 
razón por la cual el Plan de estudios legisló en torno a la creación de normales para la 
instrucción de maestros en el sistema lancasteriano para que sus egresados difundieran 
el método de enseñanza mutuo por toda la República. El Plan establecía que para el 19 
de abril de 1827 deberían existir en todas las capitales provinciales escuelas de primeras 
                                                
 
266 Según Bárbara Zapata, los planes de estudios “(…) manifiestan una preocupación y un interés 
por formular grandes estrategias o planes que se reflejan en los currículos y en toda la 
organización y reglamentación de la escuela. El plan en sí es una propuesta de ordenamiento, de 
control, de reorientación de la acción educativa” en: ”García Sánchez, De la Educación Doméstica 
a la Educación Pública en Colombia, 57. 
267 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
268 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 46. 
269 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños. 
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letras funcionando con el sistema de enseñanza mutua, para el 20 de julio de ese mismo 
año en todas las cabeceras de cantón y para el 25 de diciembre de 1827 en todas las 
parroquias de la República. Según las cifras del Gobernador de la Provincia de Bogotá 
Rufino Cuervo para 1832, la fundación de escuelas de primeras letras en la capital 
provincial –Bogotá270- y en las cabeceras de los 11 cantones271 de la Provincia si se 
cumplió, no así para todas las parroquias. Sin embargo, 62 de las 102 parroquias de la 
Provincia de Bogotá tenían escuela de primeras letras en 1832272, lo que en todo caso es 
una cifra bien importante y habla de una suerte de revolución educativa. Por otra parte, ni 
siquiera en la Provincia de la que hacía parte la capital de la República la expectativa de 
homogeneizar el método de enseñanza se cumplió, pues en la mayoría de las escuelas de 
primeras letras se enseñaba “(…) conforme al antiguo vicioso método”273, en el caso de la 
Provincia de Bogotá en 42 de las 62 escuelas de primeras letras que se fundaron hasta 
1832274. 
 
En cuanto al nombramiento de maestros, el Plan establecía que la junta curadora de 
educación (ver figura 1.1) era la encargada de seleccionar una terna de candidatos de 
cada parroquia para proponer al gobernador de la Provincia, previo examen y censura. 
Estas juntas, además, debían “Exitar eficazmente á que todo el que no sepa leer, escribir 
y contar, lo aprenda en las escuelas”275, visitar periódicamente las escuelas y presenciar 
los exámenes públicos de los niños, administrar los fondos de la escuela y “(…) velar en 
la debida observancia del método de enseñanza mutua”276. El balance que el Secretario 
de Estado José Manuel Restrepo hacía de la aplicación del Plan de Estudios en 1827 era 
el siguiente:  
                                                
 
270 Por esta época existían en la ciudad de Bogotá cuatro casas de educación: tres para niños y 
una para niñas regidas respectivamente por Jose María Triana, Juan de Dios Haro, José María 
Groot y la de niñas dirigida por Matilde Baños. 
271 Bogotá, Funsa, Mesa, Tocaima, Fusagasugá, Cáqueza, San Martín, Zipaquirá, Ubaté, 
Chocontá y Guaduas. 
272 Para un análisis cuantitativo del proceso de fundación de escuelas de primeras letras en la 
Provincia de Bogotá, ver el capítulo 2: “Geografía educativa. La fundación y masificación de las 
escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832”, particularmente el apartado 
2.3.1 Cifras y conceptos… 
273 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 46. 
274 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
275 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 47. 
276 Santander, 47. 
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“Naturalmente se obrará con lentitud por la escaces jeneral que hay de fondos, de profesores 
y de Iibros elementales; pero contando el gobierno con el celo de sus ajentes, con la 
constancia de la dirección jeneral y subdirecciones de estudios y con la activa cooperación 
de los ciudadanos ilustrados que desean ardientemente los progresos de las luces, no duda 
poder afirmar que al fin triunfará de todos los obstáculos.”277. 
 
La cita refiere las expectativas del gobierno de Santander con respecto al Plan de Estudios, 
sin embargo, la realidad fue otra ya que fueron muchos sus opositores. Por otra parte, al 
ser la educación el sector bandera del Régimen de Santander, al regreso de Bolívar a 
Bogotá, y pese a haber tenido afinidades con los planteamientos educativos de Santander 
en el pasado, el Libertador decidió hacer substanciales reformas en este sector que 
buscaban calmar a los críticos de las reformas santanderistas, de lo cual trata el siguiente 
apartado. 
1.3 Las reformas educativas bolivarianas: 1819-1830 
Las guerras de independencia americanas tuvieron como su principal consecuencia la 
separación política de España, pero implicó además muchas transformaciones y 
expectativas de diverso orden: políticas, económicas y sobre todo sociales. Dentro de ellas 
una de las más importantes e innovadoras fue la creación de una nueva comunidad política 
con el ciudadano republicano como su célula constitutiva. Estas esperanzas estuvieron 
presentes en el horizonte de expectativas de los congresistas de Angostura, como quedó 
consignado en la oración inaugural que Bolívar hizo el 15 de febrero de 1819, documento 
conocido como el “Discurso de Angostura”: 
 
                                                
 
277 José Manuel Restrepo, «Esposición que el Secretario de Estado del Despacho del Interior hace 
al Congreso de 1827 sobre los negocios de su Departamento» (Imprenta de Pedro Cubides en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 350, Pieza 10, 1827), 19. 
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“(…) siendo vuestras funciones la creación de un cuerpo político y aun se podría decir la 
creación de una sociedad entera, rodeada de todos los inconvenientes que presenta una 
situación la más singular y difícil”.278. 
 
El futuro generaba muchos anhelos que se sintetizaban en los conceptos de libertad e 
igualdad, que eran repetidos por las autoridades a través de diversos medios -como la 
legislación-. En este sentido, la educación moral del ciudadano fue la estrategia concebida 
por Bolívar y sus coetáneos para superar el “(…) triple yugo de la ignorancia, de la tiranía 
y del vicio”279 y para lograr la igualdad social a pesar de la desigualdad natural: 
 
“Si el principio de la igualdad política es generalmente reconocido, no lo es menos el de la 
desigualdad física y moral. La naturaleza hace a los hombres desiguales, en genio, 
temperamento, fuerzas y caracteres. Las leyes corrigen esta diferencia porque colocan al 
individuo en la sociedad para que la educación, la industria, las artes, los servicios, las 
virtudes, le den una igualdad ficticia, propiamente llamada política y social.”280. 
 
Esta desigualdad natural281 se materializaba en el estado de ignorancia en que vivían los 
indígenas como consecuencia de la tiranía hispánica, razón por la cual Bolívar propuso 
una serie de medidas que buscaban darles una igualdad política y social a los naturales, a 
partir de la eliminación de los resguardos y la asignación de tierras a las familias indígenas. 
En este sentido expidió el decreto del 20 de mayo de 1820282 gracias al cual se 
reglamentaba la forma en que los indígenas podían acceder a la ciudadanía, para lo que 
era necesario que se alfabetizaran a partir de los recursos generados por los 
arrendamientos de los sobrantes del repartimiento de las tierras de resguardos indígenas. 
 
                                                
 
278 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 122. 
279 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 124. 
280 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 131. 
281 Los conceptos natural-naturaleza se abordan en el tercer capítulo de esta tesis, 
particularmente en el apartado 3.2 
282 Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para restablecer en 
sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su educación». 
1. Legislación Educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras 
Letras en la República de Colombia: 1819-1832 
83 
 
La educación tenía tal valoración social que una de las primeras iniciativas jurídicas de 
Bolívar fue proponer el establecimiento de un poder moral en la República al que llamó 
Areópago, pero que no contó con buena recepción por parte de los congresistas, ni en 
Angostura ni en Cúcuta. Y es que Bolívar estuvo muy preocupado por la constitución de 
un nuevo sujeto político a través de la educación, sujeto que debía tener una férrea moral 
republicana como principal atributo: 
 
“La educación popular debe ser el cuidado primogénito del amor paternal del congreso. 
Moral y luces son los polos de una República, moral y luces son nuestras primeras 
necesidades.”283. 
 
La cita anterior es tomada del Discurso de Angostura de 1819, pero siete años después, 
en Chuquisaca, Bolívar seguía sosteniendo las mismas ideas con respecto al rol de la 
educación en la construcción de la moral republicana, como se percibe en su decreto para 
organizar el sistema educativo de Bolivia, 
 
“(…) el primer deber del gobierno es dar educación al pueblo. (…) la salud de una República 
depende de la moral que por la educación adquieren los ciudadanos en su infancia.”284.  
 
Allí, fue el propio Simón Rodríguez el que se encargaría de sentar las bases morales de 
esta nueva república, como Director General de Enseñanza Pública, enmarcado en la 
concepción bolivariana de que “El desarrollo moral del hombre es la primera intención del 
legislador”285.  
 
                                                
 
283 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 141. 
284 Simón Bolívar, «Decreto de 11 de diciembre de 1825, expedido en Chuquisaca, mediante el 
cual se organiza el sistema educativo de la nueva nación boliviana», en Doctrina del Libertador 
(Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1825]), 248. 
285 Simón Bolívar, «Carta al general Antonio Gutiérrez de la Fuente, en la que el Libertador expone 
su proyecto de confederación entre Colombia la Grande, el Perú y Bolivia, basado en la adopción 
de la constitución boliviana», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco 
Central de Venezuela, 2009 [1826]), 286. 
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Luego del triunfo en la contienda militar contra los reductos españoles en Perú y Alto Perú, 
Bolívar regresó a Bogotá a finales de 1826 y pronto iniciaron una serie de desencuentros 
entre él, el vicepresidente Santander y el Congreso de la República, sobre todo después 
de conocerse su nuevo proyecto constitucional con la figura de Presidente Vitalicio y 
Vicepresidente Heredero. La inestabilidad política se hizo evidente y fue necesaria la 
convocatoria a una Convención Nacional que buscara una salida a la crisis. Ésta 
convención tuvo lugar en Ocaña (Oriente del Departamento de Cundinamarca) entre el 9 
de abril y el 10 de junio de 1828, en donde se evidenció la ruptura institucional existente 
entre dos fuerzas emergentes: los santanderistas y los bolivarianos. Estos últimos se 
retiraron de la Convención poco tiempo después de instaurada -lo que la disolvió- y a los 
dos meses, el 27 de agosto, ante el vacío de poder creado por su disolución, Bolívar 
asumió el mando supremo de la República a través de la expedición de un Decreto 
Orgánico286 gracias al cual asumió funciones como Presidente Supremo de la República 
con la denominación de Libertador-Presidente basado en el siguiente considerando: 
 
“Que desde principio del año 1826, se manifestó un deseo vivo de ver reformadas las 
instituciones políticas, el cual se hizo general y se mostró con igual eficacia en toda la 
República, hasta haber inducido al congreso de 1827 a convocar la Gran convención para 
el día 2 de marzo del presente año, anticipando el período indicado en el artículo 119 de la 
constitución del año 11º”287. 
 
Así, en agosto de 1828 Bolívar reunió en su persona los tres poderes públicos y empezó 
a expedir una serie de decretos que pretendían reorganizar a la República de Colombia, 
hasta que el nuevo congreso se reuniera en 1830 -lo que nunca sucedió-. El reto de difundir 
la moral republicana no había desaparecido y seguía siendo una de sus más grandes 
expectativas, a propósito, para el Libertador-Presidente la moral republicana consistía en 
el acatamiento de los deberes del ciudadano que consistían en: 
 
                                                
 
286 Simón Bolívar, «Decreto Orgánico expedido el 27 de agosto de 1828 en Bogotá», en Doctrina 
del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1828]), 326. 
287 Simón Bolívar, «Decreto Orgánico expedido el 27 de agosto de 1828 en Bogotá», en Doctrina 
del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1828]), 326. 
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“Artículo 24: Son deberes de los colombianos vivir sometidos al Gobierno, y cumplir con las 
leyes, decretos, reglamentos e instrucciones del Poder Supremo, y velar por que se 
cumplan: respetar y obedecer a las autoridades; contribuir para los gastos públicos en 
proporción a su fortuna; servir a la patria y estar prontos en todo tiempo a defenderla, 
haciéndolo hasta el sacrificio de su reposo, de sus bienes y de su vida, si fuere 
necesario.”288. 
 
Una de las transformaciones más radicales que tuvo lugar durante el corto gobierno 
bolivariano fue en lo concerniente al campo educativo, particularmente con el decreto de 
la libertad de método de enseñanza (1829) con el que se abandonó la apuesta por el 
sistema lancasteriano como mecanismo de alfabetización de la población infantil, decisión 
que hacía parte de un conjunto de medidas dirigidas a purgar al sistema educativo de los 
primeros años de vida republicana de sus influencias británicas, por considerarlas en 
contra de los preceptos de la religión y la moral cristiana. En este sentido se expidieron 
decretos como el del 12 de marzo de 1828, que prohibía la enseñanza de los tratados de 
Bentham y el decreto del 5 de noviembre de 1829 (adicional al de 3 de octubre de 1826) 
que modificaba el Plan de Estudios de Santander. Los argumentos de dichas 
modificaciones eran los siguientes: 
 
“Habiendo acreditado la esperiencia, según los informes que han dirijdo al gobierno las 
subdirecciones, i la dirección jeneral de estudios, que el plan general acordado en decreto 
de 3 de octubre de 1826, contiene varias disposiciones, que ó no se han podido practicar. 
Ó no han producido los efectos benéficos a la educación pública, que se propuso el gobierno 
cuando las dictó, oído el dictámen del consejo de Estado.”289 
 
Con base en los anteriores considerandos, el gobierno bolivariano apostó por una 
renovación educativa materializada en el Decreto adicional al Plan de Estudios del 13 de 
                                                
 
288 Simón Bolívar, «Decreto Orgánico expedido el 27 de agosto de 1828 en Bogotá», en Doctrina 
del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1828]), 332. 
289 República de Colombia, «Decreto adicional al Plan de Estudios», Gaceta de Colombia, 13 de 
junio de 1830, 469 edición, sec. Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango, 
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/blabr1142013_n_017.pdf. 
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junio de 1830290 que reincorporó a la iglesia católica como epicentro del sistema educativo 
en general y de las escuelas primarias en particular. Valga decir que fue la primera vez se 
usó esta nomenclatura –escuelas primarias- en una ley colombiana y no la de escuelas de 
primeras letras para referir a la educación elemental, quizás como una clara muestra del 
deseo de separarse de la política educativa de Santander. Los curas eran ahora miembros 
natos de las juntas curadoras de las escuelas primarias y como inspectores se les 
encargaba desde ese momento de: la promoción del establecimiento de escuelas de 
parroquia en toda la República; velar porque los maestros enseñaran a sus niños los 
fundamentos de la religión y la moral cristiana, con especial celo de los libros usados en 
las escuelas para que no corrompieran a los niños; inspeccionar la labor docente de los 
maestros de las parroquias; compulsar a los padres de familia a enviar a sus hijos a la 
escuela y a que permanecieran allí por lo menos hasta que aprendieran a leer y escribir; 
establecer y dirigir en cada parroquia juntas curadoras de la educación primaria; a los 
obispos y arzobispos se les encargó el establecimiento, progreso y conservación de las 
escuelas primarias en sus respectivas diócesis y de la vigilancia de la enseñanza de la 
moral y la religión cristiana. Por su parte, los maestros eran responsables de llevar a sus 
niños a misa todos los domingos y días de fiesta; se estableció como texto escolar 
fundamental el catecismo de doctrina cristiana que los prelados señalaran y después de 
que este fuera estudiado debía enseñarse el de Fleury291; se ordenaba además que los 
catecismos fueran impresos y puestos en circulación por los mismos prelados en las 
escuelas de la República y que sus contenidos fueran evaluados en certámenes públicos. 
 
Como se ve, el decreto modificatorio del Plan de Estudios de Santander significó una 
acentuación del rol de la Iglesia Católica en la educación de los hijos de la patria en 
desmedro del rol protagónico que Santander había depositado en las autoridades civiles 
(ver figura 1.1). Bolívar buscaba implementar un sistema educativo que retomara los 
fundamentos cristianos con los que había operado durante el periodo monárquico, para 
ello reposicionó a la Iglesia Católica como pilar del modelo y a sus autoridades como 
                                                
 
290 República de Colombia. 
291 Claude Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido» (Imprenta de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo 
Pineda126, Pieza 4, 1844). 
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curadoras de la educación pública. Sin embargo, la muerte del Libertador a finales de 1830, 
el resquebrajamiento del proyecto colombiano producido poco después y el retorno de 
Santander de su exilio en 1832, no permitieron que dichas reformas fueran implementadas 
plenamente. 
A modo de conclusión: prácticas educativas 
gubernamentales, moral republicana y masificación 
de las escuelas de primeras letras 
 
El proceso histórico que comprende el periodo 1819-1832 fue una suerte de umbral de 
consistencia, de estratificación y recodificación del territorio, fue también un proceso de 
transición, fue un momento de aceleración histórica en el que se pasó de un régimen 
político monárquico a uno republicano, no de forma causal ni evolutiva sino procesual. El 
régimen monárquico concebido como un gobierno en el que la soberanía política se ejercía 
de una forma despótica en donde el rey era propietario único trascendente del territorio y 
el régimen republicano concebido como un sistema político basado en una Constitución 
escrita, decretos, leyes, tratados, como un sistema que buscaba instituir una suerte de 
fisonomía de los miembros del cuerpo político-social, de la comunidad política a través de 
la ciudadanía republicana -que implicaba un gobierno popular, democrático y 
representativo- y de un isomorfismo a través de la invención de la República y la 
masificación de las escuelas de primeras letras. Las expectativas de fisonomía e 
isomorfismo que tenían las autoridades republicanas no devinieron en homogeneidad, es 
decir, las expectativas del Gobierno no se correspondieron con las experiencias que se 
dieron en las poblaciones parroquiales. 
 
Para que la República pudiera tomar consistencia tuvieron que coincidir factores 
endógenos: como la erección de funciones públicas, la educación, la emergencia de la 
propiedad privada a través de medidas como la eliminación de resguardos, la circulación 
de moneda, la institución del servicio militar obligatorio, la creación de tributantes –y de la 
reestructuración del sistema fiscal-, la promulgación de un cuerpo de leyes y la constitución 
de un ciudadano republicano, así como de factores exógenos: como la acentuación de las 
reformas borbónicas de la segunda mitad del siglo XVIII, el vacío de poder provocado por 
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el apresamiento de Carlos IV y su hijo Fernando VII en bayona en 1808, la convocatoria y 
reunión de las cortes de Cádiz entre 1808 y 1812, la avanzada del liberalismo en la 
península Ibérica en la segunda década del siglo XIX, que tuvo un momento clave en el 
levantamiento de Riego en 1822, por señalar sólo las más importantes292. 
 
La República hizo resonar, al mismo tiempo, elementos de orden muy diversos: una 
reorganización legislativa, una división del territorio, una reestructuración fiscal, una 
reorganización étnica, una nueva educación moral, un nuevo desenvolvimiento económico, 
un nuevo sujeto político: el ciudadano republicano –con unos atributos particulares - y, 
claro, un nuevo sistema educativo con el que dicho ciudadano pudiera ser constituido. 
 
La fijación de las bases morales de la República y el proceso de transformación del vasallo 
monárquico en ciudadano republicano a través de la educación fue una de las principales 
tareas de las autoridades gubernamentales que redundó en la promulgación de proyectos, 
leyes, planes y decretos293. Estas iniciativas generaron, dentro de la elite republicana un 
optimismo, unas expectativas que se vistieron de patriotismo. Las autoridades 
republicanas apostaron por la educación como estrategia fundamental en el proceso de 
invención de la República y constitución del ciudadano. Para ello siguieron un conjunto de 
prácticas educativas como la expedición de leyes, decretos y planes que se ocuparon de 
regular la forma y funcionamiento del nuevo sistema educativo que tenía a las escuelas de 
primeras letras como piedra angular.  
 
Así pues, la educación fue la estrategia que las autoridades republicanas siguieron en su 
afán de constituir al ciudadano republicano y la escuela de primeras letras fue concebida 
como la principal táctica para conseguirlo. Uno de los principales logros que se buscaba 
con la constitución del ciudadano era sentar las bases morales de la República. La moral 
republicana no se aprendía en una asignatura o en un horario particular, era transmitida a 
los estudiantes a través de un conjunto de disposiciones físicas y organizativas que se 
                                                
 
292 Para un desarrollo de esta perspectiva ver: John Jairo Cárdenas-Herrera, «La independencia 
de la Nueva Granada: un proceso de transición sobredeterminado (1759-1830)», Revista Papeles, 
Facultad de Educación, Universidad Antonio Nariño, 2, No 3 (junio de 2010): 45-63. 
293 Francisco de Paula Santander, Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Bogotá: 
Biblioteca de la Presidencia de la República, 1990). 
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sintetizaban en el espacio escolar, particularmente en el salón de clases y para ello el 
sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster fungió como el principal modelo de 
referencia.  
 
La expectativa de las autoridades republicanas con respecto a la masificación de las 
escuelas de primeras letras en la primera mitad del siglo XIX colombiano no puede ser 
entendida simplemente como el resultado de un “control social de la población”, ni tampoco 
como el resultado “natural” del sistema educativo. Debe ser entendido como índice y factor 
del proceso de transición de un régimen político monárquico a uno republicano, en donde 
la escuela fue tanto causa como consecuencia de la invención de la República y la 
constitución del ciudadano. La escuela de primeras letras fue al mismo tiempo índice y 
factor de las innovaciones y contingencias políticas más que de desarrollos pedagógicos.  
 
La principal apuesta del gobierno republicano fue la de fundar escuelas de primeras letras 
en todas las parroquias de la República, pero debido a los problemas fiscales que trajo 
consigo la guerra de independencia, el gobierno no pudo asumir su financiamiento. Los 
principales agentes involucrados en el financiamiento de la fundación de escuelas de 
primeras letras fueron los agentes particulares de las parroquias, en especial las 
comunidades indígenas a través del repartimiento de sus tierras comunales y los vecinos 
de las parroquias a través de las llamadas “donaciones”.  
 
El papel financiero asumido por las comunidades locales en el proceso de masificación de 
la educación en la república de Colombia les permitió disfrutar de una gran autonomía a la 
hora de definir la forma y el funcionamiento de sus escuelas, en particular con respecto al 
método de enseñanza que en la mayoría de los casos no fue el indicado por las autoridades 
republicanas, pues el sistema de enseñanza mutua había sido concebido en el marco de 
una cultura política ajena que, al tratarse de incorporar a estas tierras chocó con la cultura 
política local que tenía sus raíces en el antiguo régimen. No obstante, la instrucción 
propuesta por el sistema de Lancaster se convirtió en una bandera del gobierno 
republicano, que tenía la firme intención de formar a los ciudadanos con base en los 
preceptos de una nueva virtud cívica. Como se vio en este capítulo a pesar de contar con 
una estructura administrativa, unas leyes, unos decretos y un plan de estudios, las 
prácticas educativas gubernamentales tuvieron múltiples problemas para su cabal 
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implementación en la República: por la escasez de recursos, pero también por la fuerte 
oposición de importantes sectores de la sociedad parroquial al nuevo sistema de 
enseñanza. Al estudio de la práctica educativa consistente en fundar y financiar las 
escuelas de primeras letras se dedica el siguiente capítulo, en el que además se realiza 
un ejercicio de contextualización espacial del problema educativo para la naciente 




2. Geografía educativa. La organización 
político-administrativa de las escuelas de 
primeras letras en la Provincia de Bogotá: 
1819-1832 
“Cuando más, se necesitan cinco años para dar un pueblo a cada República.  
Pero para conseguirlo, es preciso algo más que fundar escuelas de Lancaster”  
Simón Rodríguez 
Presentación 
Tras el triunfo militar de las tropas patriotas sobre las españolas en Boyacá hace 
exactamente 200 años, en 1819, las nuevas autoridades gubernamentales, reunidas 
primero en Angostura (1819) y luego en Cúcuta (1821) se impusieron varias tareas: 
reorganizar el territorio, en términos de propiedad y gobernanza; asegurar su defensa, a 
través del reclutamiento forzado; garantizar el financiamiento de la República, a través de 
la estructuración de un nuevo sistema fiscal y de la tributación de la población; y sentar las 
bases morales de la República, a través de la educación. Todas estas tareas se inscribían 
en el proceso de invención de la República y constitución del ciudadano, que tuvo como 
uno de sus escenarios de coproducción294 más importantes a las escuelas de primeras 
letras parroquiales. En ellas se debía dotar al ciudadano de los atributos que la República 
en construcción demandaba convirtiéndolo en tributario, soldado y elector y cuyas 
principales virtudes debían ser el amor a la patria y el sometimiento a la República -a sus 
leyes-: 
                                                
 
294 A la correlación existente entre los procesos de invención de la República, la constitución del 
ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras letras es a lo que, siguiendo los trabajos 
de Sheila Jasanoff , se ha querido llamar coproducción, ver: Jasanoff, States of Knowledge. Para 
un desarrollo más amplio de esta categoría de análisis ver la Introducción. 
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“Son deberes de todo colombiano, vivir sometido á la Constitución y á las leyes-, respetar y 
obedecer á las autoridades que son sus órganos; contribuir á los gastos públicos y estar 
pronto en todo tiempo á servir y a defender á la patria, haciéndole el sacrificio de sus bienes 
y de su vida, si fuere necesario."295. 
 
Conocer cómo era y cómo funcionaba tanto la República como las escuelas de primeras 
letras a escala local296 permite la restitución de los problemas educativos que las nuevas 
autoridades tuvieron que afrontar en el proceso de invención de la República y constitución 
del ciudadano y pone en circulación, nuevamente, dichos problemas y las formas como se 
pretendieron resolver. Así pues, el objetivo general de éste capítulo es caracterizar y 
comprender una de las prácticas educativas gubernamentales más importantes del periodo 
1819-1832 en la República de Colombia: organizar el territorio y proveer a sus unidades 
básicas, las parroquias, de escuelas de primeras letras con el propósito de constituir297 al 
sujeto por antonomasia de la nueva comunidad política: el ciudadano. Al estudio de esta 
práctica es a lo que se ha querido llamar geografía educativa298 entendida como la 
                                                
 
295 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, Cuerpo de leyes de la República de 
Colombia (Bogotá: Bruno Espinosa en Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 
1, 1822), Constitución de la República de Colombia, Título 1, Sección III, Artículo 5, pág. 8. 
296 Este capítulo se inscribe dentro de la preocupación historiográfica por la geografía de los 
espacios locales. En este sentido, merece una especial mención la enorme influencia que ha 
ejercido sobre el trabajo que el lector tiene ante sus ojos la tesis doctoral de Juan David Delgado 
Rozo «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno 
local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 1857»., que 
sin duda se constituye en un referente obligado para conocer los avatares de la reorganización 
espacial de la Provincia de Bogotá tras la independencia. Por otra parte, la elaboración de los 
mapas incluidos en este capítulo ha sido posible gracias a la generosidad de Juan David, quien 
suministró información geográfica, documental y estadística de la Provincia de Bogotá que él 
poseía. 
297 Marcelo Caruso, «“Sus hábitos medio civilizados”: Enseñanzas, disciplina y disciplinamiento en 
América Latina»; Marcelo Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: 
Comnunity, Rituals, and Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», en Imported 
Modernity in Post-Colonial State Formation: The Appropriation of Political, Educational, and 
Cultural Models in Nineteenth-Century Latin America (Frankfurt: Peter Lang, 2007). Valga decir 
que para el caso de Colombia en la década del veinte del siglo XIX, dichas formas culturales 
fueron vehiculadas a través de la educación en general y de la escuela de primeras letras en 
particular. 
298 La geografía histórica en Colombia es un campo de rápido desarrollo dentro de las ciencias 
humanas. En lo que al estudio de la región bogotana en la primera mitad del siglo XIX respecta, 
brillan por su calidad y relevancia para esta investigación los siguientes trabajos: Diana Bonett 
Vélez, Tierra y comunidad: un problema irresuelto: el caso del altiplano cundiboyacense 
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descripción, comprensión y análisis de la práctica de organizar política y 
administrativamente la educación en un territorio específico, esto es, en un espacio y 
tiempo particular, en el caso de ésta investigación: las parroquias de la Provincia de Bogotá 
en Colombia entre 1819 y 1832. 
 
El periodo 1819-1832 ha sido escogido porque marca dos momentos claves del proceso 
de coproducción de la República, el ciudadano y las escuelas de primeras letras299 a nivel 
                                                
 
(Virreinato de la Nueva Granada 1750-1800) (Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 
Universidad de los Andes, 2002); Lina Del Castillo, Crafting a Republic for the World: Scientific, 
Geographic, and Historiographic Inventions of Colombia (Nebraska: University of Nebraska Press, 
2018); Lina del Castillo, «Entangled Fates: French-Trained Naturalists, the First Colombian 
Republic, and the Materiality of Geopolitical Practice, 1819–1830», Hispanic American Historical 
Review 98, n.o 3 (agosto de 2018): 407-38; Lina del Castillo, María del Rosario Leal, y Grace 
McCormick, Iconografía intelectual en el Virreinato de la Nueva Granada siglo XVIII (Bogotá: 
Uniersidad Externado de Colombia, 2013); Lina del Castillo, Sebastián Díaz, y Lucia Duque, «Los 
mapas de la Gran Colombia», en Cartografía Hispánica. Una cartografía inestable en un mundo 
convulso (1800-1975) (España: Ministerio de Defensa, 2014); Lina del Castillo, «“Prefiriendo 
siempre a los agrimensores científicos”. Discriminación en la medición y el reparto de resguardos 
indígenas en el altiplano cundiboyacense, 1821 – 1854», Historia Critica 32, n.o julio – diciembre 
(2006): 68-93; Maurice P. Brungardt, «Tithe Production and Patterns of Economic Change in 
Central Colombia, 1764-1833» (Ph. D Thesis, University of Texas, 1974); Glen Thomas Curry, 
«The disappearance of the Resguardos Indigenas of Cundinamarca, Colombia. 1800-1863» (Ph. 
D Thesis, Vanderbilt Univeristy, 1981); Jeanne Marvis Bunford de Buchanan, «Pueblo, 
encomienda y resguardo en Facatativá: 1538 a 1852» (Ph. D Thesis, Universidad Javeriana, 
1980); Lucia Duque, Impactos territoriales en la transición de colonia a república en la Nueva 
Granada. (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2013); Aydee García-Mejía, «The 
Transformation of the Indian communities of the Bogotá Sabana during the nineteenth century 
Colombian Republic» (Ph. D Thesis, New School for Social Research, 1989); Fernando Mayorga, 
La propiedad territorial indígena en la provincia de Bogotá: del proteccionismo a la disolución 
(1831-1857) (Bogotá: Academia Colombiana de Jurisprudencia, 2012); Jairo Gutiérrez Ramos, 
«Instituciones indigenistas en el siglo XIX: el proyecto republicano de integración de los indios», 
Revista Credencial Historia 146 (2002), 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/revistas/credencial/febrero2002/indigenistas.htm; 
Brubaker, «Santa Fe de Bogotá: A Study of Municipal Development in Eighteenth-Century Spanish 
America» (Ph. D Thesis, University of Texas, 1960); Ramírez y Sotomayor, «Subregionalización 
del Altiplano Cundiboyacense: Reflexiones metodológicas», Revista Colombiana de Antropología 
XXVI (88 de 1986); Rigoberto Rueda, «Los indios y la Independencia: La acción política indígena 
en las provincias centrales de la Nueva Granada», en El bicentenario de la Independencia, 
legados y realizaciones a doscientos años (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2014); 
Hermes Tovar, Que nos tengan en cuenta: Colonos, empresarios y aldeas: 1800-1900 (Bogotá: 
Tercer Mundo Editores, 1995); Fabio Zambrano, Comunidades y territorios: reconstrucción 
histórica de Usaquén (Bogotá: Alcaldía Local de Usaquén - IDCT, 2000). 
299 Este proceso de coproducción es presentado de manera más profunda en el capítulo 4. 
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parroquial: 1) 1819 fue el año en el que se promulgó la Ley fundamental que fundó la 
República de Colombia y que abrió un periodo de aceleración histórica marcado por la 
generación de un promisorio horizonte de expectativas, en donde la educación jugó un rol 
de primer orden como estrategia para sentar las bases morales de la República; 2) 1832 
fue el año en el que Santander regresó del exilio y reasumió las riendas de la recién 
fundada República de la Nueva Granada, retomando muchos de sus proyectos de la 
década del veinte y que para el caso de la educación abrió un nuevo periodo de políticas 
educativas que esperamos sea objeto de otra investigación. Por otra parte, en este mismo 
año, en 1832, el Gobernador Rufino Cuervo escribió un informe sobre el Estado de las 
Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá300, que sirve como insumo para 
evaluar el alcance de la política educativa de la República de Colombia entre 1819 y 
1830301. 
 
En cuanto a la unidad de análisis, en términos espaciales, se ha escogido a la Provincia 
de Bogotá por varias razones: en primera instancia porque al ser elegida como residencia 
del gobierno central de la nueva República302, el área de influencia de la ciudad de Bogotá 
se constituyó en una suerte de laboratorio para la implementación de políticas 
gubernamentales dirigidas a institucionalizar el espacio303; por otra parte, desde que los 
Muiscas se asentaron en éste territorio, estimulados por su diversidad ecológica, los Andes 
Centrales se convirtieron en la región más poblada del septentrión suramericano304, lo que 
en la República significó un reto aún mayor para las autoridades gubernamentales en su 
                                                
 
300 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
301 1830 marcó el declive y colapso de este proyecto republicano, cuyo acto performativo terminal 
fue la muerte de Simón Bolívar en diciembre de 1830. 
302 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Decreto sobre la residencia provisional del 
Gobierno Supremo de la República», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. 
Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones 
que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1821), 192-94. 
303 Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: 
gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 
1857», 6. 
304 Hermes Tovar Pinzón et al., Convocatoria al poder del número: censos y estadísticas de la 
Nueva Granada, 1750-1830 (Bogotá: Archivo General de la Nación, 1994), 66; Delgado Rozo, 
«Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno local, 
organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 1857», 18. 
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afán por ordenar y contralar el territorio305 y de hacerlo más legible a través de la 
municipalización de los pueblos de indios y de las parroquias de vecinos306: 
 
“En general, la distribución espacial de la población y por ende de los pueblos muestra una 
cierta continuidad desde el periodo prehispánico hasta la actualidad. La altiplanicie central 
continúa albergando las mayores densidades de población, mientras que las vertientes se 
configuran como espacios tributarios o subordinados en el plano funcional a la dinámica 
política, económica y poblacional de la altiplanicie. A lo largo de la historia, ninguna 
coyuntura política (la Independencia), ningún movimiento migratorio (la colonización de las 
vertientes) o bonanza económica (la quina, el tabaco, el café o la minería) ha logrado alterar 
de manera significativa este (des)balance demográfico, el cual tiende, por el contrario, a 
reforzarse con la condición de primacía urbana alcanzada por la ciudad de Bogotá a finales 
del siglo XX.”307. 
 
El otro objetivo de este capítulo es caracterizar y analizar las prácticas educativas que se 
siguieron en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 con respecto a la fundación, 
financiación y ubicación de las escuelas de primeras letras, en el marco del proceso de 
constitución del ciudadano y de invención de la República de Colombia. La pregunta 
problema que se pretende resolver es ¿cómo se creaban?, ¿cuántas eran?, ¿dónde 
estaban? y ¿cómo se financiaban las escuelas de primeras letras en la Provincia de 
Bogotá, en el marco del proceso de construcción republicana y constitución del ciudadano 
a comienzos del siglo XIX? 
 
Así, el capítulo parte por caracterizar las prácticas gubernamentales dirigidas a organizar 
el territorio tras la promulgación de la Ley Fundamental de 1819: República, Provincia, 
                                                
 
305 Marta Herrera Ángel, Ordenar para controlar: ordenamiento espacial y control político en las 
llanuras del Caribe y en los Andes Centrales Neogranadinos, siglo XVIII (Bogotá: Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia, 2002). 
306 Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: 
gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 
1857», 6. 
307 Delgado Rozo, 41. 
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Cantón y Parroquia, ésta última que fungió como distrito escolar; luego, se hace un balance 
cuantitativo del impacto de las prácticas educativas gubernamentales que tuvieron lugar 
en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 dirigidas a masificar las escuelas de primeras 
letras considerando variables como: número de escuelas, fuente de financiación, modelo 
de enseñanza, ubicación de las escuelas y número de niños por parroquia; finalmente, se 
caracterizan, describen y analizan las prácticas educativas dirigidas a fundar y financiar las 
escuelas de primeras letras a nivel parroquial, en particular a partir de los repartimientos 
de los resguardos de indígenas.  
2.1 La estructura político-administrativa de la República 
El 17 de diciembre de 1819, luego de intensas sesiones en la capital de la Provincia de 
Guayana, el Congreso de Angostura bajo la presidencia de Francisco Antonio Zea 
promulgó la Ley Fundamental de la República de Colombia, en ella, se estableció un 
ordenamiento territorial influenciado por el modelo político-administrativo francés del cual 
resultó la creación de tres departamentos: Venezuela, Quito y Cundinamarca (Ver mapa 
2.1).  
 
“Con el surgimiento y consolidación de los estados-nacionales latinoamericanos, se 
configura un desafío para la cultura política y la integridad territorial de los pueblos y en 
particular para los rasgos de autonomía de que gozaron durante largo tiempo. Si bien, en 
las postrimerías del régimen colonial y sobre todo en el contexto de las reformas borbónicas, 
se dieron pasos importantes hacia la conformación de un estado fuerte y centralizado, fue 
luego de la Independencia cuando se sentaron las bases de un estado moderno, adoptando 
elementos de las tradiciones políticas francesa y norteamericana, las cuales se caracterizan 
por no tener un claro equivalente de los municipios o consejos a nivel local.”308. 
 
Los considerandos para adoptar un modelo centralista que incorporaba la figura de 
departamentos y cantones –con los que no se contó durante el régimen monárquico- 
fueron los siguientes: 
 
                                                
 
308 Delgado Rozo, 68. 
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“1° Que reunidas en una sola República las provincias de Venezuela y de la Nueva Granada 
tienen todas las proporciones y medios de elevarse al más alto grado de poder y 
prosperidad. 
2° Que constituidas en repúblicas separadas, por más estrechos que sean los lazos que las 
unan, bien lejos de aprovechar tantas ventajas, llegarían difícilmente a consolidar y hacer 
respetar su soberanía. 
3° Que estas verdades, altamente penetradas por todos los hombres de talentos superiores, 
y de un ilustrado patriotismo, habían movido los gobiernos de las dos repúblicas a convenir 
en su reunión, que las vicisitudes de la guerra impidieron verificar.”309. 
 
La prosperidad, la soberanía y el patriotismo310 fueron los conceptos fundamentales que 
inspiraron a la unión de los territorios del norte de Suramérica en una sola República y que 
hicieron que en Angostura se decretara: 
 
“Artículo 1° Las repúblicas de Venezuela y la Nueva Granada quedan desde este día 
reunidas en una sola, bajo el título glorioso de República de Colombia. 
Artículo 2° Su territorio será el que comprendían la antigua capitanía general de Venezuela 
y el virreinato del Nuevo Reino de Granada, abrazando una extensión de 115.000 leguas 
cuadradas, cuyos términos precisos se fijarán en mejores circunstancias. 
Artículo 5° La República de Colombia se dividirá en tres grandes departamentos: 
Venezuela, Quito y Cundinamarca, que comprenderá las provincias de la Nueva Granada, 
cuyo nombre queda desde hoy suprimido. Las capitales de estos departamentos serán las 
ciudades de Caracas, Quito y Bogotá, quitada la adición de Santafé. 
                                                
 
309 Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo, «Actas del Congreso de Angostura 1819-1820», 
Biblioteca Digital de la Universidad Nacional de Colombia, 1988, 
http://www.bdigital.unal.edu.co/7847/1/Actas_del_Congreso_de_Angostura_1819_-
_1820.html#229c; acta 229, consultado el 15 de enero de 2018 
310 Para un análisis más detallado de los conceptos patria/patriotismo en este periodo ver: 
Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810»; 
Fernández, Diccionario político y social del mundo iberoamericano. Iberconceptos II; Maurizio 
Viroli, Por amor a la patria: un ensayo sobre el patriotismo y el nacionalismo (Acento Editorial, 
1997); Francisco José Caldas, «Virtudes de un buen patriota», Diario Político de Santafé de 
Bogotá, Diciembre  de 1810, sec. 31, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango; Villamizar Duarte 
Carlos Vladimir, «La felicidad del Nuevo Reyno de Granada: el lenguaje patriótico en Santafé 
(1791-1797)» (Universidad Nacional de Colombia, 2010). 
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Artículo 8° El congreso general de Colombia se reunirá el l° de enero de 1821 en la villa del 
Rosario de Cúcuta, que por todas circunstancias se considera el lugar más bien 
proporcionado. Su convocación se hará por el presidente de la República el 1° de enero de 
1820, con comunicación del reglamento para las elecciones, que será formado por una 
comisión especial, y aprobado por el congreso actual.”311. 
 
Mapa 2.1 Los tres Departamentos Venezuela, Cundinamarca y Ecuador que 
formaron la República de Colombia
 
Fuente: Agustín Codazzi, «Mapa de los tres Departamentos Venezuela, Cundinamarca y Ecuador 
que formaron la República de Colombia.», Atlas físico y político de la República de Venezuela: 
dedicado por su autor, el Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi al Congreso Constituyente de 1830 
(Paris: Thierry frères, 1830), Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
http://babel.banrepcultural.org/cdm/singleitem/collection/p17054coll13/id/233, consultado el 14 de 
febrero de 2018.. 
 
  
                                                
 
311 Cortázar y Cuervo, «Actas del Congreso de Angostura 1819-1820», 229. 
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Luego de los considerandos y decretar el articulado de La Ley Fundamental, los 
congresistas de Angostura procedieron a la elección del presidente de la nueva República, 
de la cual resultó nombrado “por uniformidad” de los 17 votos el general Simón Bolívar; 
para la vicepresidencia fue elegido, con 14 votos, Francisco Antonio Zea; para 
vicepresidente del Departamento de Cundinamarca se escogió al general Francisco de 
Paula Santander, con 16 votos; para la vicepresidencia de Venezuela fue elegido Juan G. 
Roscio, con 13 votos; y para la vicepresidencia de Quito, se decidió aplazar la elección 
hasta que “entrasen en ella las armas libertadoras”312. 
 
Los tres departamentos que contemplaba la Ley Fundamental de la República de Colombia 
se dividieron en veintitrés (23) provincias, compuestas a su vez de cantones y estos de 
parroquias. Sin embargo, sólo cinco años después como consecuencia de la pugna 
territorial entre los poderes regionales-locales y el poder central se establecieron nuevos 
departamentos mediante la Ley de División Territorial de la República de Colombia313, 
dictada el 23 de junio de 1824. En esta ley, la República de Colombia quedaba dividida en 
12 departamentos (Ver tabla 2.1). 
 
Tabla 2.1 Departamentos de la República de Colombia (1824) 
Número Departamento Capital 
1 Orinoco Cumaná 
2 Venezuela Caracas 
3 Apure Barinas 
4 Zulia  Maracaybo 
5 Boyacá Tunja 
6 Cundinamarca Bogotá 
7 Magdalena Cartagena 
8 Cauca Popayán 
9 Istmo Panamá 
10 El Ecuador Quito 
                                                
 
312 Cortázar y Cuervo, «Actas del Congreso de Angostura 1819-1820». 
313 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley de División Territorial de la República 
de Colombia», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de 
Colombia en las sesiones de los años 1823-1824 (Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-
Calderón, 1826), 151-58. 
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11 Asuay Cuenca 
12 Guayaquil Guayaquil 
Fuente: Elaboración propia (2019) a partir de: El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 
«Ley de División Territorial de la República de Colombia», en Colección de las leyes dadas por el 
Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los años 1823-1824 
(Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-Calderón, 1826), 151. 
 
Para el caso del originario Departamento de Cundinamarca, la Ley de división territorial de 
1824 estableció que quedaba subdividido en cinco nuevos: Boyacá –en el oriente-, 
Magdalena –en el norte-, Cauca –al sur-, Istmo –al occidente- y Cundinamarca –al centro-
. A su vez, el nuevo departamento de Cundinamarca quedaba dividido en cuatro provincias: 
Bogotá, Antioquia, Mariquita y Neiva. Este capítulo se concentra en la descripción y análisis 
de las prácticas educativas dirigidas a fundar y financiar las escuelas de primeras letras 
que tuvieron lugar, simultáneamente a este reordenamiento territorial, en la Provincia de 
Bogotá. Esta provincia, constaba de 11 cantones (Ver mapa 2.2)314: Bogotá, Funza, Mesa, 
Tocayma, Fusagasugá, Cáqueza, San Martín, Zipaquirá, Ubaté, Chocontá y Guaduas315. 
Por su parte, cada cantón tenía una cabecera municipal y estaba compuesto por varias 
parroquias316, que se constituyeron en la célula de toda la estructura político-administrativa 
del nuevo cuerpo republicano (Ver mapa 2.3). 
 
La cabeza del poder ejecutivo era el Presidente, luego seguían los intendentes que dirigían 
a cada uno de los 12 Departamentos y subordinados a ellos estaban los gobernadores de 
las Provincias317. Los intendentes eran gobernadores de las Provincias en donde tenían su 
residencia, es decir, el intendente del Departamento de Cundinamarca era el gobernador 
de la Provincia de Bogotá. Ya luego venían los cantones dirigidos por los jefes políticos o 
                                                
 
314 Juan David Delgado, en su tesis, construyó un mapa histórico de estos cantones en un 
ejercicio cartográfico que usa las cuencas hidrográficas como base de los linderos, ver: Delgado 
Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno 
local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 1857», 103. 
Esta reconstrucción se constituye en la base sobre la que se han diseñado los mapas históricos 
de este capítulo. 
315 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley de División Territorial de la República 
de Colombia», 153. 
316 Que se constituyeron como distrito escolar, como la unidad administrativa en donde tenían 
lugar las políticas y prácticas educativas. 
317 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
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municipales y en la base del sistema estaban las parroquias gobernadas por los alcaldes 
parroquiales318. (Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la 
República de Colombia hacia 1826). 
 
En cuanto a la población, en la Gaceta de Colombia se informaba, en un artículo publicado 
el domingo 10 de febrero de 1822, que según los cálculos que los diputados presentaron 
al Congreso de Cúcuta en 1821, con el fin de obtener la cifra de senadores por 
departamento y de diputados319 por provincia, la población total de la República de 
Colombia era aproximadamente de 2.644.000 personas. La provincia de Bogotá, según el 
periódico, tenía cerca de 172.000 almas320. 
 
Fue en el marco del proceso de construcción de esta estructura político-administrativa 
republicana, en el que tuvo lugar la apuesta por la fundación de escuelas de primeras letras 
en todas las provincias de la República. Escuelas que fueron la principal táctica de las 
autoridades gubernamentales en el proceso de asentamiento de las bases morales de la 
República321 y de constitución del ciudadano. A la correlación existente entre los procesos 
de invención de la República, constitución del ciudadano y fundación de las escuelas de 
primeras letras, siguiendo los trabajos de Sheila Jasanoff322, se le ha querido llamar 
coproducción323 y para poder asir las formas concretas, las maneras específicas, como 
este proceso de coproducción ocurrió, es necesario pasar revista primero a la organización 
político administrativa de la República y a las características de las escuelas de primeras 
letras a nivel local, es decir, en las parroquias republicanas. 
  
                                                
 
318 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias». 
319 A la Cámara de Representantes. 
320 «República de Colombia», Gaceta de Colombia, 10 de febrero de 1822, Biblioteca Virtual Luis 
Ángel Arango, http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/blabr1142013_n_017.pdf, 
consultado el 14 de febrero de 2018. 
321 Ver capítulo 1, en especial el apartado 1.1 “La Constitución de Cúcuta de 1821 y las bases 
morales de la república”. 
322 Jasanoff, States of Knowledge. 
323 Ver capítulo 4. 
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Mapa 2.2 Aproximación a los límites de los cantones de la Provincia de Bogotá 
hacia 1832 (con base en cuencas hidrográficas) 
 
Fuente: Mapa elaborado por Juan David Delgado Rozo en: «Continuidades y reconfiguraciones de 
los pueblos ante el sistema republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal 
en la provincia de Bogotá, 1780– 1857», 94.  
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Mapa 2.3 Provincia de Bogotá. Aproximación a los límites cantonales y ubicación 
de parroquias hacia 1832 
 
Fuente: Mapa elaborado por Juan David Delgado Rozo en: «Continuidades y reconfiguraciones de 
los pueblos ante el sistema republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal 
en la provincia de Bogotá, 1780– 1857», 16.  
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2.1.1 Cantones y parroquias 
Desde la Constitución de Cúcuta de 1821 los 11 cantones de la Provincia de Bogotá (Ver 
mapa 2.3) contaban con 102 parroquias324. Estos 11 cantones no fueron entidades 
territoriales estables durante estos primeros años de la República debido a: 1) pugnas 
entre parroquias por la supremacía cantonal325; 2) negación de algunas parroquias a 
supeditarse al control de una municipalidad a la que consideraban inferior y por querer 
seguir dependiendo de la ciudad de Bogotá326; 3) pobreza de parroquias que habían sido 
designadas como cabecera cantonal y que no estaban en capacidad de enfrentar los 
gastos de infraestructura, personal y tributación que una municipalidad demandaba327; 4) 
por modificación de la legislación: particularmente el decreto del Intendente Pedro 
Alcántara Herrán de 1827 que fusionaba los 11 cantones de la Provincia de Bogotá en tres 
nuevos circuitos: a) Bogotá: que reunía los antiguos cantones de Bogotá, Funza, Cáqueza 
y San Martín; b) Zipaquirá: que reunía los cantones de Zipaquirá, Ubaté y Chocontá; c) La 
Mesa: que reunía a los cantones de La Mesa, Guaduas, Tocayma y Facatativá328. Esta 
medida fue ratificada por la Prefectura de Cundinamarca en 1830 y tuvo como antecedente 
la suspensión de todas las municipalidades, ordenada por Simón Bolívar en 1828. Sin 
                                                
 
324 Rufino Cuervo, «Rufino Cuervo, gobernador, le informa al Secretario de Estado (Vélez?) que le 
adjunta una lista de las parroquias de los once cantones que componen la Provincia de Bogotá.», 
11 de mayo de 1832, Archivo General de la Nación, Sección Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, 
Rollo 38, folio 349r. 
325 Alcaldes de Zipaquirá, «Representación de los Alcaldes Ordinarios de Zipaquirá en que 
solicitan el establecimiento del cabildo», 1823, Archivo General de la Nación, Municipalidades, 
Tomo 2, folio 756.  
326 Alcaldes y vecinos de Subachoque, «Los Alcaldes y vecinos de Subachoque representan sobre 
su inconformidad al establecimiento del Cabildo de Funza y solicitan seguir siendo parroquia de la 
ciudad de Bogotá», 1824, Archivo General de la Nación, Municipalidades, Tomo 2, folio 686; 
Alcalde y vecinos de Tenjo, «Alcalde de Tenjo y otros vecinos rrepresentan sobre su 
inconformidad al establecimiento del Cabildo de Funza y solicitan seguir siendo parroquia de la 
ciudad de Bogotá», 1825, Archivo General de la Nación, Municipalidades, Tomo 2, folio 691; 
Alcalde y demás vecinos de Serrezuela, «Los Alcaldes y demás vecinos de Serrezuela 
representan sobre su inconformidad al establecimiento del Cabildo de Funza y solicitan seguir 
siendo parroquia de la ciudad de Bogotá», 1825, Archivo General de la Nación, Municipalidades, 
Tomo 2, folio 694. 
327 Enrique Umaña, «Representación en que el vecindario del cantón del Funza solicita la 
supresión de aquella municipalidad por las razones que expresa», 1826, Archivo General de la 
Nación, Municipalidades, Tomo 2, folio 768. 
328 Pedro Alcántara Herrán, «Fusión de municipalidades de los cantones de la Provincia de Bogotá 
en tres nuevos: Bogotá, La Mesa y Zipaquirá», 1827, Archivo General de la Nación, 
Municipalidades, Tomo 2, folio 779. 
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embargo, el agrupamiento de los 11 cantones en tres distritos se vio restringido, en la 
práctica, a asuntos meramente judiciales y no ejecutivos, como lo informaba en una 
comunicación el Gobernador de la Provincia Rufino Cuervo en 1832329. 
 
Los cantones fueron una invención republicana que tenía por objeto: 1) minar el poder de 
la Iglesia católica en las parroquias; 2) minar el poder consuetudinario de los cabildos de 
las parroquias y 3) crear una entidad ejecutiva que velara por el cumplimiento de las 
disposiciones del gobierno central a nivel local. De hecho, en la Ley sobre organización y 
réjimen político y económico de los Departamentos y Provincias de 1825 se estableció que 
los jefes políticos municipales de los cantones fueran los que: 
 
“Cuidarán de que las juntas de manumision desempeñen esactamente sus funciones: de la 
enseñanza de los indijenas en las escuelas mandadas establecer por la ley del 4. De 
octubre de 1821, asi como de la de los demas colombianos, en las establecidas ó en 
adelante se establescan por el plan jeneral de instrucción pública; y de que los resguardos 
de los indíjenas se distribuyan conforme a lo dispuesto por la ley.” 330. 
 
Es decir, los jefes políticos municipales de los cantones331 eran los encargados de velar 
por el cumplimiento de las leyes y decretos expedidos por el Gobierno en torno al 
establecimiento de escuelas de primeras letras en las parroquias. Adicionalmente, cada 
cantón contaba con una asamblea municipal332 que dentro de sus funciones tenía la 
responsabilidad de inspección y vigilancia del funcionamiento de las escuelas de primeras 
letras: 
 
                                                
 
329 Rufino Cuervo, «Sobre la imposibilidad de establecer consejos municipales en diversos 
cantones de la provincia de Bogotá», 1832, Archivo General de la Nación, Fondo Gobernaciones, 
(Bogotá), tomo 1, Rollo 38, folio 217r – 218r. 
330 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», 24. 
331 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
332 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
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“Artículo 85: Cada municipalidad designará el día dos de enero entre sus individuos los que 
deban encargarse de la visita de las escuelas de primeras letras, de la vijilancia y la policía 
de las cárceles, y de las demás funciones económicas que les atribuye esta ley o les 
atribuyan otras en adelante. 
 
Artículo 90: Cuidarán las municipalidades de todas las escuelas de primeras letras y demás 
establecimientos de educación que se paguen del común, celando el buen desempeño de 
los maestros, conforme a la ley sobre el establecimiento de estas escuelas, y a lo que 
disponga el plan jeneral de instrucción pública.”333 
 
Por su parte, las parroquias eran el nombre que las autoridades republicanas habían dado 
a los pueblos de indios o parroquias de vecinos del periodo español, que a su vez eran 
vestigios de los cacicazgos muiscas prehispánicos334. Durante el dominio español la 
parroquia funcionó como circunscripción eclesiástica constituida y administrada por las 
autoridades religiosas. De la parroquia de vecinos bajo dominio español decía Salvador 
Camacho Roldán -en un escrito sobre la literatura costumbrista neogranadina titulado 
Manuela- lo siguiente: 
 
“Érase la cabecera o parroquia, como generalmente se le llamaba, una pequeña agrupación 
de casas en algún sitio favorecido por un terreno llano y algún arroyo que las proveyese de 
agua potable, presidida por cuatro establecimientos principales: la iglesia, con una casa 
cural adjunta; la cárcel, cuyo mueble principal consistía en un fuerte cepo, a las veces la 
única seguridad para mantener allí a los criminales o a los presos por deudas; el cementerio, 
en donde eran enterrados los restos de los católicos que morían dentro de la circunscripción 
eclesiástica del párroco y tenían medios de pagar las preces ofrecidas por el descanso de 
su alma; y la venta, en fin, casa en donde se daba hospedaje a los viajeros, alimentos a los 
                                                
 
333 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», 30. 
334 “La institución de la encomienda posibilitó la continuidad política y espacial entre los 
cacicazgos muiscas y los pueblos de indios” Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones 
de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad 
comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 1857», 49; ver también: Fals-Borda, «Indian 
Congregations in the New Kingdom of Granada: Land Tenure Aspects, 1595-1850», The Americas 
13, n.o 4 (Abril de de 1957): 331-51; Herrera Ángel, Ordenar para controlar; Sylvia M. Broadbent, 
«The Formation of Peasant Society in Central Colombia», Ethnohistory 28, n.o 3 (Summer de 
1981): 259-77. 
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vecinos durante las horas de misa y de mercado, y se expendían pan, chicha, licores, velas, 
manteca y algunos otros víveres a los que por cualquier motivo necesitaban de ellos durante 
la semana (…)”335. 
 
Con el advenimiento de la independencia, las parroquias continuaron siendo la unidad 
político-administrativa fundamental del nuevo orden político y lejos de ser meros apéndices 
del gobierno central se constituyeron en importantes espacios en los que vivían agentes 
sinérgicos del proceso de reorganización del territorio y salvaguarda de la autonomía 
local336, sin embargo, nuevas instituciones y agentes sociales se incorporaron al paisaje 
político de la parroquia republicana, dentro de los cuales uno muy importante fue el 
maestro de escuela, como el mismo Camacho Roldán lo destacaba: 
 
“Cambió, pues la faz de las parroquias, al cura y al gamonal agregaron el maestro de 
escuela, el tinterillo, el alcalde, el agente eleccionario, que disputándose la influencia, sobre 
los espíritus, hicieron menos pesada la dominación que en otro tiempo ejercía, sin 
contrapeso, un cura dominador o algún propietario lleno de codicia y orgullo.”337. 
 
El cantón de Bogotá, que daba nombre a la Provincia, contaba con 13 parroquias de las 
cuales 4 conformaban la capital del Departamento de Cundinamarca: Catedral, Las 
Nieves, Santa Bárbara y San Victorino338. Cada capital de cantón tenía un alcalde 
municipal y cada parroquia un alcalde parroquial o de barrio –en el caso de la ciudad de 
                                                
 
335 Salvador Camacho Roldán, «Manuela», en Selección Samper Ortega de literatura colombiana: 
Ciencias y educación, ed. Juan Gustavo Cobo Borda (Bogotá: Áncora Editores, 2007[1855]), 65-
66. 
336 Esta hipótesis ha sido trabajada por Federica Morelli, para el caso de Quito Territorio o nación: 
reforma y disolución del espacio imperial en Ecuador, 1765-1830 (Quito: Centro de Estudios 
Políticos y Constitucionales, 2005); y por Juan David Delgado Rozo para el caso de la Provincia 
de Bogotá, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: 
gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 
1857». 
337 Camacho Roldán, «Manuela», 68-69. 
338 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
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Bogotá-339. En 1867 el químico francés Jean Baptiste Joseph Boussingault tenía el 
siguiente recuerdo de la Bogotá de la década de los veinte del siglo XIX: 
 
“La ciudad está dividida en 195 manzanas, trazadas con una precisión geométrica, 
agradable a la vista (…) En 1823 eran muy pocas las ventanas que tenían vidrios. (…) 
Bogotá encierra edificios más recomendables por su solidez que por la elegancia de su 
arquitectura. Se encuentran 31 templos, ocho conventos de hombres, 5 de mujeres, 2 
colegios, algunos hospitales, una casa de moneda, una biblioteca pública con muy pocos 
libros y ningún lector y el Observatorio edificado por Mutis en 1783. La cantidad de iglesias, 
los eclesiásticos y los religiosos que se encuentran por todas partes, imprimen un carácter 
monástico que ya había encontrado en Pamplona y que más tarde volví a observar en 
Quito.”340. 
 
La anterior cita da cuenta de la gran importancia que la Iglesia Católica aún tenía en la vida 
cotidiana de los habitantes de la capital de la República, otra percepción extranjera de la 
ciudad de Bogotá, ya para los años cincuenta del siglo XIX, la brinda el geógrafo francés 
Eliseo Reclus: 
 
“De todos los estados suramericanos ninguno tiene capital que ocupe una posición tan 
lejana del litoral y por lo mismo abandonada a sus propios recursos, lejos de toda ayuda 
extraña. La historia de la Nueva Granada debe a esa elección una parte notable de su 
originalidad.”341. 
 
El anterior fragmento fue escrito a finales del siglo XIX y en él se consideraba que la 
posición geográfica de Bogotá, tan aislada, no solo generaba problemas para la circulación 
de bienes y personas, sino que también tenía implicaciones sobre la gobernanza de la 
República misma. Volviendo al tema de la estructura político-administrativa republicana es 
                                                
 
339 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
340 Jean Baptiste Boussingault, Memorias (Bogotá: Banco de la República, 1985 [1867]), Capítulo 
VII. 
341 Élisée Reclus, Colombia: traducida y anotada con autorización del autor (Bogotá: Papelería de 
Samper Matiz, 1893). 
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importante señalar el destacado rol del jefe político342 -autoridad ejecutiva de los cantones 
que agrupaban a las parroquias-. Estos agentes del gobierno central resultaron de gran 
importancia, en tanto que cumplían la complicada función de materializar en las parroquias 
lo que el gobierno central dictaba, es por ello que se constituyeron como una figura de 
primer orden en la historia de la escuela de primeras letras republicana ya que una de sus 
funciones constitucionales, establecidas por la “Ley sobre organización y réjimen político y 
económico de los Departamentos y Provincias” de 1825 era: 
 
“Art.60. Cuidarán de averiguar que haya destinados para obras de beneficencia, dotes de 
huérfanas y educación pública, a fin de que se aseguren y verificándose el cobro de réditos 
tenga su debida aplicación”343. 
 
Adicionalmente, eran los encargados de “(…) velar sobre las escuelas de su respectivo 
cantón é intervenir en el nombramiento de maestros, del modo que designará el plan de 
escuelas”344. También eran los responsables de la enseñanza de los indígenas y del 
repartimiento de sus tierras comunales. Así que los jefes políticos eran los responsables 
de asegurar los recursos para el funcionamiento de las escuelas de cada parroquia; de 
vigilar por su correcto funcionamiento; del nombramiento de maestros, de la evaluación de 
su desempeño y del cumplimiento del plan de estudios que el gobierno de la República 
decretó en octubre de 1826 y que, a propósito, fue presentado por las autoridades 
gubernamentales de la siguiente manera: 
 
“Los gobiernos, según el sentir de escritores muy respetables, deben propender y cuidar de 
cierta clase de instrucción para la universalidad de los ciudadanos, de otra menos extensa 
                                                
 
342 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
343 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», 29. Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 
155. 
344 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y arreglo de la 
Instrucción Pública», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la 
República de Colombia en las sesiones de los años 1825 i 1826 (Imprenta de P Cubides, 1826), 
296. 
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para otra clase no tan general, y de una enseñanza especial para una clase más limitada. 
Esta desigualdad, fundada en la naturaleza de las cosas, no ataca el derecho de igualdad 
tan justamente respetado en los gobiernos libres, porque limitándose ésta a las cosas que 
la ley puede igualar, como los derechos políticos y civiles del ciudadano, las penas, las 
recompensas, etc., las obras de la naturaleza no están dentro de la esfera de la igualdad 
legal.  
 
Por el plan de enseñanza pública el gobierno ha creado las escuelas primarias en todas las 
parroquias, villas y lugares de la República, en las cuales deben aprender a leer, escribir, 
las primeras reglas de aritmética, los rudimentos de la religión, las leyes políticas del Estado, 
algunas máximas de moral, todos los jóvenes colombianos; ha cuidado en dicho plan de la 
enseñanza primaria de las niñas y de la de aquellos hombres de mayor edad, que por el 
influjo del sistema colonial no pudieron aprender ni a conocer las letras; estas escuelas, 
junto con las que deben establecerse en los cuerpos militares para los individuos de la 
profesión, no se conocían en el antiguo plan de estudios; el método que las anteriores leyes 
establecieron para dotar las escuelas, inspeccionarlas, adelantarlas, se ha mejorado infinito 
en el presente plan, y los medios de estimular la juventud con recompensas dignas de la 
infancia, de inspirar en los padres y madres de familia, algún interés por la protección de 
las escuelas y de verificar el progreso de la enseñanza, no estaba determinado en el antiguo 
plan”345. 
 
Como se ve, el corazón del Plan de Estudios de 1826 era la escuela de primeras letras, en 
donde los futuros ciudadanos adquirían los atributos que la República demandaba. Ya 
descrita la estructura y funcionamiento de la República, de la Provincia, del Cantón y de la 
Parroquia, se pasa ahora a revisar las prácticas, las formas, las maneras en que se 
organizaron, fundaron y financiaron las escuelas de primeras letras en la Provincia de 
Bogotá entre 1819 y 1832. Escuelas que tenían como objetivo central sentar las bases 
morales de la República en construcción, así como la constitución del ciudadano, procesos 
en donde, precisamente, el jefe político se destacó como el encargado de ejecutar las 
medidas necesarias para el fomento de las escuelas de primeras letras, dentro de ellas el 
                                                
 
345 República de Colombia, «Plan de Instrucción Pública», Gaceta de Colombia, 4 de marzo de 
1827, sec. Parte No Oficial, 3, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
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muy importante repartimiento de las tierras comunales de los indígenas, que serviría como 
fuente central de financiación.  
2.2 Cifras y conceptos. Fundación y financiación de las 
escuelas de primeras letras en la Provincia de 
Bogotá: 1819-1832  
A pesar de las penurias económicas del gobierno de Santander346 se plantearon medidas 
pragmáticas para tratar de allanar el camino de la fundación de escuelas de primeras letras 
y, a través suyo, de la educación pública347 que era concebida por los constituyentes de 
1821 como “(…) la base y fundamento del gobierno representativo. Y una de las primeras 
ventajas que los pueblos deben conseguir de su independencia y libertad.”348, es decir, la 
educación proporcionaba las bases morales de la República en construcción. 
 
Con la expropiación de bienes de la Iglesia Católica se obtuvieron los primeros locales 
para la educación en algunas provincias, pero… ¿y la dotación de la escuela? Pues bien, 
el Congreso de Cúcuta (1821) también legisló al respecto: saldrían de los sobrantes de los 
                                                
 
346 Para un análisis de la coyuntura económica en las primeras décadas de vida republicana ver: 
John Jairo Cárdenas-Herrera, «Lenguajes económicos en la prensa neogranadina 1820-1850», en 
Disfraz y pluma de todos: opinión pública y cultura política, siglos XVIII y XIX, ed. Francisco A. 
Ortega y Alexander Chaparro (Bogotá D.C.: Universidad Nacional de Colombia, 2012) y John 
Jairo Cárdenas-Herrera, «Entre la estabilidad económica y la crisis imperial: Nueva Granada 
1759-1810», ed. John Jairo Cárdenas-Herrera y Julian Vivas-García (Bogotá: Universidad Antonio 
Nariño, 2015). 
347 Para un análisis histórico del uso y significado del concepto de educación pública en estos 
años ver: John Jairo Cárdenas-Herrera, «Elementos fundamentales para la historia conceptual de 
la educación en la Nueva Granada: 1767-1853», Revista Mexicana de Historia de la Educación V, 
n.o 9 (2017): 8-11 y el Apartado 3.1 Educación pública e instrucción pública. 
348 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República dada el 28 de junio de 1821», en Cuerpo de leyes de 
la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes sancionadas por el primer 
congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 
71. 
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propios349 de los cabildos, de las capellanías, de las donaciones de los vecinos -
promovidas por los gobernadores- o de los que las municipalidades crearan para tal 
efecto350. En caso de que los fondos de propios de las municipalidades no alcanzaran, el 
primer juez del lugar estaba obligado a hacer una lista de los habitantes y asignar, 
proporcionalmente a sus capacidades, un monto mensual para el sostenimiento de la 
escuela351.  
 
Para el caso de los pueblos de indios, la financiación de las escuelas de primeras letras 
corría por cuenta de los sobrantes de los arrendamientos de los resguardos. Y es que el 
Gobierno republicano aspiraba a que en unas pocas generaciones los indios ya no 
existieran, ya que eran una raza defectuosa, y por ello legislaron para lograr tal objetivo352. 
Una de las leyes que apuntaba a tal fin fue la del 11 de octubre de 1821, en la que se 
decretaba la igualdad de los indígenas con respecto al resto de los ciudadanos. Esta 
“igualdad” implicó el fin de los tributos indígenas, pero también de sus propiedades 
comunales -como el resguardo-. Estas medidas, junto a su inclusión en el sistema 
educativo, se inscribían dentro de la siguiente expectativa republicana: 
 
“Dentro de cincuenta á sesenta años á lo mas tarde, Colombia será solamente habitada por 
hombres libres, los indios se habrán mezclado con la raza europea y con la africana, 
                                                
 
349 Los propios y arbitrios eran un ramo de las finanzas públicas de tradición hispana, creados 
mediante el Real Decreto e Instrucción de 30 de julio de 1769 y que la república no había 
desmontado. Constituían los principales ingresos de las parroquias, provenientes de los 
impuestos locales, dirigidos a proveer los dineros necesarios para cubrir los gastos de 
funcionamiento de las localidades. 
350 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios…, 
72. 
351  El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios…, 
75. 
352 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley del 11 de octubre de 1821 sobre 
estinción de los tributos de los indíjenas, distribución de sus resguardos, y esenciones que se les 
conceden», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitutución y 
leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo 
hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, 
Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
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resultando una tercera, que según la experiencia no tiene los defectos de los indígenas; 
finalmente las castas irán desapareciendo poco á poco de nuestro suelo”353. 
 
De esta forma, la fundación y financiación de las escuelas de primeras letras estuvo sujeta 
a la confiscación de bienes de la iglesia, a los propios de cada gobierno local, a los 
resguardos indígenas y a los aportes de los vecinos de cada parroquia. Es decir, los 
agentes locales reunidos en las parroquias jugaron un rol definitivo en la fundación y 
financiación de escuelas de primeras letras en los primeros años de vida republicana354. 
 
El proyecto republicano generó nuevas experiencias y expectativas que giraban en torno 
al proceso de coproducción que incluía la invención de la República, la constitución del 
ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras letras, que en términos culturales 
se superpusieron sobre el patriotismo neogranadino que venía desarrollándose desde 
finales del siglo XVIII355. Estas experiencias y expectativas, a su vez, se inscribían en el 
marco de un proceso de aceleración histórica356 caracterizado por Simón Rodríguez, uno 
de los referentes de la política educativa de estos años, de la siguiente manera: 
 
“Yo no he venido a la América porque nací en ella, sino porque tratan sus habitantes hora 
[tras la independencia] de una cosa que me agrada, y me agrada porque es buena, porque 
                                                
 
353 José Manuel Restrepo, «Memoria que el Secretario de Estado y del despacho del Interior 
presentó al Congreso de Colombia, sobre los negocios de su Departamento.» (Bogotá: Impreso 
por Espinosa, 1823), 15, Biblioteca Nacional de Colombia., Fondo Pineda, 350 Pieza 7.  
354 El rol de las comunidades locales en el funcionamiento de las escuelas de primeras letras 
republicanas ha sido estudiado por Mary Clark, quien afirma a este respecto que: “Mientras que el 
gobierno afirmaba su política antidiscriminatoria de admisión a los colegios, los consejos 
municipales de los pueblos ofrecían un débil apoyo para ampliar las prácticas educativas. Las 
políticas locales frecuentemente complicaban la retórica del Estado central acerca de la igualdad.” 
Mary Clark, «Conflictos entre el Estado y las elites locales sobre la educación colombiana durante 
las décadas de 1820 y 1830», Historia Crítica 34 (2007): 33. 
355 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810»; 
Caldas, «Virtudes de un buen patriota». 
356 Francisco A. Ortega, «Precarious Time, Morality, and the Republic New Granada, 1818–1853», 
Contributions to the History of Concepts. Print ISSN: 18079326; Online ISSN: 1874656X, accedido 
3 de febrero de 2017, 
https://www.academia.edu/30353696/Precarious_Time_Morality_and_the_Republic_New_Granad
a_1818_1853; Koselleck, Futuro pasado, 1993. 
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el lugar es propio para la conferencia y para los ensayos, y porque es U. [Simón Bolívar] 
quien ha suscitado y sostiene la idea”357 
 
Según la Constitución de 1821 cada cabecera de cantón debía tener una municipalidad358, 
que se denominaría concejo municipal a partir de 1830, esta municipalidad tenía 
jurisdicción sobre varios pueblos, villas y parroquias que hacían parte de su cantón, sus 
principales funciones eran: la administración de justicia; el aseo y la salubridad de pueblos, 
villas y ciudades; auxiliar a los jueces políticos en asuntos de orden público, administrar 
los propios y arbitrios; velar por el buen estado de caminos, puentes, montes y cultivos del 
común; promover la agricultura, la industria y el comercio; y claro… fomentar el 
establecimiento de escuelas de primeras letras. ¿Qué tan eficaces fueron las prácticas 
dirigidas a masificar las escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá entre 1819 
y 1832? A tratar de responder esta pregunta está dedicada la siguiente sección en la que 
se exploran las prácticas educativas dirigidas a fundar y financiar las escuelas de primeras 
letras.  
  
                                                
 
357 Simón Rodríguez, «Carta No. 2 a Simón Bolívar, enero 7 de 1825», en Obras completas 
(República Bolivariana de Venezuela: Universidad Experimental Simón Rodríguez, 2016), 666. 
358 Ver Anexo A Organigrama político administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
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2.2.1 Los repartimientos de los resguardos de indígenas y la 
fundación de escuelas de primeras letras en la Provincia de 
Bogotá 
Mapa 2.4 Resguardo de Usaquén (1797) 
 
Fuente: “Resguardo de Usaquén”, Archivo General de la Nación de Colombia, Sección Mapas y 
Planos, Fondo Mapoteca 4, Referencia 503-A, 1797. 
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Los principales agentes implicados en la práctica de fundar y financiar las escuelas de 
primeras letras en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 fueron los indígenas y vecinos 
de las parroquias. En términos generales, se puede afirmar que las autoridades 
gubernamentales no se responsabilizaron de la financiación de la educación en general ni 
de las escuelas de primeras letras en particular, al menos durante los primeros lustros de 
vida republicana, sino que acudieron a diversas prácticas que depositaban dicha 
responsabilidad en terceros. Así, los repartimientos de las tierras comunales de los 
indígenas se convirtieron en la principal práctica gubernamental para la creación y 
sostenimiento de las escuelas de primeras letras en las parroquias de la Provincia de 
Bogotá. 
 
De las 102 parroquias que constituían la Provincia de Bogotá en 1832, 62 contaban con 
escuela de primeras letras, de las cuales 19 eran sostenidas exclusivamente con recursos 
de los sobrantes de los resguardos, 7 eran sostenidas tanto por fondos de resguardos 
como del vecindario y 1 contaba con financiación tanto de fondos de resguardos como de 
rentas municipales. Es decir, de las 62 escuelas de primeras letras de la Provincia de 
Bogotá 27 -el 44%- tenían a los recursos originados en los repartimientos de las tierras de 
resguardos como fuente de financiación (Ver tabla 2.5 y mapa 2.10), las otras 35 escuelas 
existentes era financiadas con fondos de vecinos. 
 
Las autoridades del gobierno republicano impulsaron un sinnúmero de prácticas para 
afrontar la tarea de gobernar el territorio y su población359 y dentro de ellas una de las más 
importantes fue la de medir, repartir y titular la propiedad sobre la tierra, una tarea que 
incluso hoy día sigue siendo difícil de ejecutar. En la primera mitad del siglo XIX los 
instrumentos con que las autoridades contaban para esta labor eran muy limitados, pero 
era una de las medidas más urgentes, en tanto que una República de ciudadanos 
implicaba también una República de propietarios y más importante aún: una República de 
tributantes.  
                                                
 
359 Castillo, Crafting a Republic for the World; Castillo, Díaz, y Duque, «Los mapas de la Gran 
Colombia»; del Castillo, «“Prefiriendo siempre a los agrimensores científicos”. Discriminación en la 
medición y el reparto de resguardos indígenas en el altiplano cundiboyacense, 1821 – 1854»; 
Duque, Impactos territoriales en la transición de colonia a república en la Nueva Granada. 
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“Durante el primer siglo de independencia, las nuevas repúblicas latinoamericanas trataron 
de establecer sus territorios y darles un sentido y una unidad política. Esa necesidad se 
manifestó, por un lado, en una ansiedad geográfica: explorar, medir, trazar límites, 
cartografiar el espacio físico. Por otro lado, y a la vez que se exploraba el espacio físico, 
era necesario poblar el espacio de sentidos nuevos y propios: crearlo, (re)fundarlo en 
términos discursivos; pero, también, escribirlo e inscribirlo en un discurso propio, nacional, 
americano.”360. 
 
Como lo señala la cita anterior –en la que se resalta la labor geográfica de Alexander von 
Humboldt en América-, los gobernantes de la República en construcción no sólo buscaron 
explorar, medir y trazar los límites del territorio, sino que apostaron por inscribir en él 
nuevos sentidos. Para esta última labor, la educación se presentó como una de las mejores 
estrategias, la escuela como una de las mejores tácticas y los resguardos como la principal 
fuente de financiación. Pero entonces ¿Cómo se medía y cómo se repartía la tierra en el 
marco del proceso de invención de la República y constitución del ciudadano? Y ¿Qué 
implicaciones tuvieron estos repartos sobre la educación en general y sobre la fundación 
y financiación de las escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá en particular? 
 
La práctica de medir, dividir y repartir la tierra no fue una invención republicana. Bajo el 
dominio español la Corona ya se había ocupado de ello, a través de instituciones micro 
como la encomienda y el resguardo indígena y a través de instituciones macro como la 
Audiencia, la Capitanía, la Gobernación y el Virreinato. Sin embargo, con el advenimiento 
de la República, además de la necesidad de cartografiar el territorio se generó la necesidad 
de darle nuevos sentidos a las relaciones que sus habitantes entablaban con él y es por 
esto que las autoridades republicanas apostaron por constituir a un nuevo sujeto político: 
el ciudadano, caracterizado por el hecho de ser propietario, tributario y de saber leer y 
escribir. Estos atributos del ciudadano se cruzaron en una práctica gubernamental que, si 
bien tuvo muchos inconvenientes para instituirse, logró impulsar la fundación y financiación 
                                                
 
360 Javier Fandiño, «El inventor de América», Arcadia, 23 de diciembre de 2016. 
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de muchas escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: el repartimiento de 
tierras comunales de indígenas. A continuación, se describen algunas prácticas que se 
siguieron para repartir los resguardos indígenas y crear y sostener escuelas de primeras 
letras con los recursos que los arrendamientos de sus sobrantes generaban. 
 
El primer antecedente del repartimiento de las tierras de los resguardos indígenas fue el 
decreto expedido el 20 de mayo de 1820 en Rosario de Cúcuta por Simón Bolívar, a través 
del cual se dictaron normas para “(…) restablecer en sus derechos a los indígenas y para 
fomentar su progreso económico y su educación”361. Con éste decretó se estableció que 
“Artículo 6: Los productos de los terrenos que se arrienden conforme al artículo 4o, se 
destinarán, parte para el pago de tributos y para el pago de los sueldos de maestros de las 
escuelas que se establecerán en cada pueblo.”362. Siguiendo ésta línea jurídica, la 
Constitución de Cúcuta de 1821 ordenó la supresión de las tierras comunales de los 
indígenas y el repartimiento de las mismas entre las familias de indígenas de cada 
parroquia, con el argumento de que “Ellos quedan en todo iguales a los demás ciudadanos 
y se rejirán por las mismas leyes”363 y con la ley del 11 de octubre de 1821 el Congreso 
reunido en Cúcuta estableció que: 
 
“Artículo 3: Los resguardos de tierra asignados a los indíjenas por las leyes españolas, y 
que hasta ahora han poseído en común, o en porciones distribuidas a sus familias solo para 
su cultivo (…) se les repartirán en pleno dominio y propiedad, luego que lo permitan las 
circunstancias (…). 
                                                
 
361 Simón Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para 
restablecer en sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su 
educación», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de 
Venezuela, 2009 [1820]), 163. 
362 Simón Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para 
restablecer en sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su 
educación», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de 
Venezuela, 2009 [1820]),164. 
363 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley del 11 de octubre de 1821 sobre 
estinción de los tributos de los indíjenas, distribución de sus resguardos, y esenciones que se les 
conceden», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes 
sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta 
el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo 
Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
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Artículo 4: A cada familia de indígenas, hasta ahora tributarios, se asignará de los 
resguardos la parte que le corresponda, según la estención de estos y el número de 
individuos de que se componga la familia. 
Artículo 5: El gobierno mandará formar inmediatamente listas muy exactas de los indíjenas 
que en cada pueblo tengan derecho al repartimiento, y tomara informe de la estención de 
los resguardos, de las dificultades que ofrezca la división y de los medios de verificarla, de 
los gastos que deben hacerse y de donde deban abonarse. 
Artículo 6: (…) en donde haya terreno sobrante, o que sea necesario para el cultivo de las 
familias, deberá arrendarse para satisfacer la dotación de la escuela de primeras letras y 
estipendio de los curas (…)”364. 
 
Un agente fundamental en la práctica catastral de repartir las tierras de los resguardos 
indígenas fue el agrimensor, ancestro decimonónico de los actuales ingenieros catastrales 
y de los funcionarios de las oficinas de registro catastral, quien era el encargado de medir, 
caracterizar, dividir, repartir e incluso sugerir planes de ordenamiento del territorio365. Si 
bien no era un funcionario público, el gobierno republicano envistió al agrimensor de un 
estatus profesional dando fe de su idoneidad para medir y repartir la tierra. 
 
Se ha señalado que la educación, la República, la escuela de primeras letras y la 
ciudadanía son aristas que hacen parte de un mismo proceso de coproducción que tuvo 
lugar en Colombia entre 1819 y 1832, pues bien, Garavaglia y Gautraue sostienen una 
hipótesis similar para Buenos Aires durante el mismo periodo. Según ellos, la cartografía 
y el levantamiento catastral hicieron parte del proceso de conformación nacional, pero este 
último, a su vez, produjo estas nuevas prácticas de saber. De hecho, los historiadores 
argentinos acuden, como la presente investigación, a la teoría de la coproducción 
desarrollada por Sheila Jasanoff y señalan que los “(…) procesos de construcción de 
                                                
 
364 El Congreso Jeneral de la República de Colombia. 
365 Alfonso Acevedo Tejada, «Decreto del 4 de octubre de 1839 dando reglas para el repartimiento 
de tierras valdías», en Colección de todos los decretos de interes jeneral espedidos por la 
honorable Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que principió sus funciones hasta 
1843 (Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
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conocimiento están incorporados en prácticas de construcción estatal […] inversamente, 
prácticas de gobierno influyen en la creación y el uso del conocimiento”366.  
 
La práctica de repartir las tierras de resguardos, si bien se seguía desde 1821 no fue objeto 
de una reglamentación detallada por parte del gobierno republicano hasta luego de la 
constitución de 1832, cuando las comunidades indígenas representaron al gobierno de la 
Provincia de Bogotá para que así fuera367, acudiendo incluso a instancias como el protector 
de indígenas368 y denunciando los intentos de las autoridades locales de vender los 
terrenos de los antiguos resguardos369.  
 
Por otra parte, el hecho de que diez años después de expedida la Constitución de Cúcuta 
de 1821, aún existieran resguardos sugiere que la práctica de repartir las tierras comunales 
de los indígenas no operó en todas las parroquias de la República, lo que hizo que, luego 
de la Constitución de 1832, las autoridades de la República de la Nueva Granada se 
pronunciaran al respecto, como lo demuestra un documento del gobernador de la Provincia 
de Bogotá Rufino Cuervo en el que ordenaba que: 
 
“(…) por medio de los Jefes Políticos y demás subalternos harán que inmediatamente se 
formen listas de cada una de las parroquias de indígenas de todos entre quienes debe 
hacerse repartimiento conforme a la Ley (…) se ordena que practicadas las listas, el jefe 
político con noticia y aquiescencia del correspondiente cabildo de indígenas, nombre a 
peritos imparciales que ejecuten las medidas y avaluaciones de los terrenos.”370. 
                                                
 
366 Juan Carlos Garavaglia y Pierre Gautreau, «Inventando un nuevo saber estatal sobre el 
territorio: la definición de prácticas, comportamientos y agentes en las instituciones topográficas 
de Buenos Aires, 1824-1864», en Mensurar la tierra, controlar el territorio. América Latina, siglos 
XVIII-XIX (Buenos Aires: Prohistoria ediciones, 2011). 
367 Rufino Cuervo, «Sobre la resistencia de algunos indígenas a la repartición de sus resguardos», 
1832, Archivo General de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), tomo 1, rollo 38, folio (854r). 
368 Rufino Cuervo, «Representación de los Indígenas de Chipasaque, Fómeque y Guatavita en las 
que piden que no se vendan las porciones de terrenos destinados para el pago de las respectivas 
escuelas», 1832, Archivo General de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 
38, folio (479r). 
369 Rufino Cuervo, «El jefe político de Funza sobre arriendo y repartición de los resguardos», 
1832, Archivo General de la Nación, Sección Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folios 
187-188. 
370 Rufino Cuervo, «Sobre repartición de resguardos», 1832, Archivo General de la Nación, Fondo 
Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, folio (694r). 
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Con base en la documentación revisada se puede afirmar que la no aplicación de la 
normativa que ordenaba el repartimiento de las tierras comunales de los indígenas tuvo un 
efecto negativo en la práctica de fundar y financiar escuelas de primeras letras, por lo 
menos en lo que respecta a la Provincia de Bogotá, como se infiere de la comunicación 
del Gobernador Juan de Dios Maldonado en 1833 quien, en una misiva al Secretario del 
Interior de la República, abogaba por nuevos repartos para arreglar el ramo de los planteles 
de educación pública en el cantón de Chocontá, que a la sazón era uno de los más 
poblados y ricos de la Provincia de Bogotá y en donde de las 11 parroquias que lo 
conformaban sólo dos no tenían escuela de primeras letras, de las 9 escuelas del cantón 
6 se sostenían con recursos de los arrendamientos de los sobrantes de los repartimientos: 
 
“Habiéndose manifestado el Consejo Municipal por el Jefe de Cantón y por la Junta 
Curadora de esta Villa la urgente necesidad que hay de que se arregle el ramo de 
estabilidad de los planteles de educación pública en el mismo cantón, para que de tal modo 
adquiera la solidez que no tiene y tratándose por esta razón de que se Verificara nuevos 
repartos en el presente año mientras se logra que verificado el de los resguardos de 
indígenas, se separe la porción que la ley, y decreto de su ejecución señala para tal objeto 
ha dictado”371. 
 
Ya para 1834 se expidió una ley que ordenaba que las Provincias debían reglamentar 
dicha práctica. Para el caso de la Provincia de Bogotá se estableció mediante los decretos 
del 13 de octubre de 1834372 y del 14 de octubre de 1835373, reformados a su vez por los 
                                                
 
371 Juan de Dios Maldonado, «Comunicación del gobernador de la provincia al Secretario de 
interior en relación al funcionamiento de las escuelas en el cantón de Chocontá», 1833, Archivo 
General de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), tomo 1, rollo 38, folio (1001r). 
372 Alfonso Acevedo Tejada, «Decreto del 13 de octubre de 1834. Sobre la distribución de los 
resguardos de indígenas», en Colección de todos los decretos de interes jeneral espedidos por la 
honorable Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que principió sus funciones hasta 
1843 (Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
373 «Decreto del 14 de Octubre de 1835, adicional al de 1834, sobre medicion i repartimiento de 
resguardos», en Colección de todos los decretos de interes jeneral espedidos por la honorable 
Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que principió sus funciones hasta 1843 
(Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
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decretos del 4 de octubre de 1836374 y del 1 de octubre de 1838375. Estos decretos 
establecieron que para dividir un resguardo se debía elaborar un contrato entre el 
Gobernador de la Provincia y un agrimensor para el levantamiento del plano del resguardo, 
de su medición y de su repartimiento: 
 
“Artículo 4: Los expedientes sobre repartimiento de resguardos se formarán de los 
siguientes documentos: 1. De copia de la contrata celebrada entre el Gobernador i el 
agrimensor para el levantamiento del plano del resguardo i de su medición, cuya copia se 
dará de oficio por la secretaría de la gobernación. 2. De una nota que dirijirá el jefe político 
del cantón al agrimensor, transcribiéndoles el nombramiento hecho en él por la gobernación, 
i espresando el juez i los avaluadores nombrados para la práctica de las correspondientes 
dilijencias en el respectivo distrito”376.  
 
Lo que ordenaba la ley se cumplió en parroquias de la Provincia como la de Gachancipá 
en el cantón de Zipaquirá, como lo muestra el siguiente documento: 
 
“El agrimensor se compromete a separar el área destinada al fomento de la población 
subdividiéndola según sea mas conveniente para su venta y a levantar el plano del 
resguardo. [Ilegible] del área y la de cada una de sus porciones de distinto para sacar el 
valor y a separar la parte correspondiente a la escuela y a separar en tierras el valor que se 
calcule suficiente según el avalúo para gastos de agrimensura y a presentar todas las 
diligencias escritas conforme al Decreto de la cámara de la provincia de 4 de octubre de 
1836 y dar Ejemplares del plano del resguardo, todo dentro de cuatro meses contados 
desde el día en que se le comunique el nombramiento.”377. 
 
                                                
 
374 Alfonso Acevedo Tejada, «Decreto del 4 de octubre de 1836, reformando los del 13 de octubre 
de 1834 y del 14 de octubre de 1835 sobre resguardos», en Colección de todos los decretos de 
interes jeneral espedidos por la honorable Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que 
principió sus funciones hasta 1843 (Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
375 Alfonso Acevedo Tejada, «Decreto del 1 de octubre de 1838, adicional a los espedidos sobre 
resguardos», en Colección de todos los decretos de interes jeneral espedidos por la honorable 
Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que principió sus funciones hasta 1843 
(Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
376 Acevedo Tejada. 
377 «Repartimiento del resguardo de Gachanzipá», 1836, Archivo General de la Nación, Sección 
República 83, Folio 18. 
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El anterior fragmento arroja valiosa información sobre varios puntos referentes a las 
prácticas dirigidas a fundar escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. En 
primera instancia, muestra que lo que el decreto del 4 de octubre de 1836 ordenaba, con 
respecto a la división de resguardos, se intentó cumplir en las parroquias de la Provincia 
de Bogotá por parte de las autoridades parroquiales; por otra parte, señala cómo el 
gobierno republicano, aún en 1836, acudía a la renta de los sobrantes de los repartimientos 
de las tierras comunales de los indígenas para la fundación y financiación de las escuelas 
de primeras letras y el pago del maestro.  
 
De hecho, en los repartimientos de tierras indígenas las instituciones gubernamentales 
para las que se reservaban terrenos eran muy pocas, razón por la cual el hecho de que 
los agrimensores destinaran un terreno para la construcción de una escuela de primeras 
letras y otro para poner en arrendamiento con el objeto de pagar al maestro se destaca 
como un aspecto fundamental en el proceso de invención de la República. Es decir, el 
conjunto de la institucionalidad, que las autoridades republicanas pretendían instituir a nivel 
local, se condensaba en la erección de escuelas de primeras letras en las parroquias. La 
República creaba escuelas con la intención de que las escuelas crearan ciudadanos. 
Educación, República y ciudadanía se constituyeron así en las tres aristas de un mismo 
proceso de co-producción: el proceso de invención de la república, de masificación de las 
escuelas de primeras letras y el de la constitución del ciudadano. 
 
Pero los agrimensores no sólo destinaban una porción de las tierras de los resguardos 
para la construcción de una escuela de primeras letras, sino que también reservaban el 
usufructo de los sobrantes de tierras para el sostenimiento del maestro de la misma. Al 
respecto, el gobernador de la Provincia de Bogotá -Rufino Cuervo- transmitía al Ministro 
de Estado [Secretario de estado] –Manuel Londoño- una consulta realizada por el jefe 
político del cantón de Funza en 1832: 
 
 “República de Colombia, Estado de la Nueva Granada, Gobierno de la Provincia 
 
Al ministro de Estado 
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En 27 del próximo pasado elevó a Vuestra Excelencia esta Gobernación una 
consulta promovida por el Jefe Político del Funza, sobre (¿) el modo de arrendar 
los sobrantes de resguardos indígenas, en atención a que conforme a la Ley de 6 
del mismo, debe hacerse, dentro de un año el repartimiento de dichos terrenos, por 
lo cual no es fácil que haya postores para tan corto tiempo. Se resolvió como me 
los comunica Vuestra Excelencia, con fecha 31, que los arriendos de resguardos 
se hicieren por un contrato particular y con independencia de los sobrantes. Esta 
última parte ha ocasionado nuevas dudas, porque puntualmente son sobrantes lo 
que ahora deben arrendarse para pago de maestro de escuela y otros gastos; y se 
desea saber de qué modo ha de procederse respecto a ellas, si por un remate 
público, conforme al artículo 2º del decreto de 15 de octubre de 1828, o si esto 
puede ser por un convenio particular (187v) celebrado por el jefe Político y aprobado 
por esta Gobernación, como parece que lo demandan las circunstancias. Sírvase 
Vuestra excelencia pues, promover sobre esto de Gobierno una resolución decisiva, 
clara y terminante, para evitar en lo sucesivo nuevas consultas.378. 
 
La comunicación del Gobernador Rufino Cuervo demuestra que el repartimiento de las 
tierras de resguardos incidió de forma considerable en la erección y financiamiento de las 
escuelas de primeras letras en la década del veinte, mediante la asignación de terrenos 
para su construcción y mediante la destinación de los recursos resultantes del usufructo 
de las tierras sobrantes para el pago del maestro. Este último aspecto, generó muchas 
disputas entre el nivel parroquial y el nivel central, ya que las comunidades indígenas, en 
múltiples ocasiones, representaron al gobierno provincial pidiendo que las tierras 
sobrantes no fueran enajenadas y siguieran sirviendo como fuente de sostenimiento de la 
escuela de primeras letras, tal y como lo muestra la siguiente cita en la que, de nuevo, el 
Gobernador de la Provincia sirve de intermediario, en este caso, entre las comunidades 
indígenas y el gobierno central: 
 
“Estado de la Nueva Granada, Gobierno de la Provincia  
Señor Secretario de Estado del despacho de Interior 
 
Bogotá 22 de junio de 1832 
                                                
 
378 Cuervo, «El jefe político de Funza sobre arriendo y repartición de los resguardos». 
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Acompaño a Vuestra Escelencia para conocimiento de Poder Ejecutivo, la representación 
del Sr Fiscal como protector de Indígenas por los de Chipasaque, Fomeque y Guatavita a 
la que acompaña a la de aquellos y en las que piden que no se vendan las porciones de 
terrenos destinados para el pago de las respectivas escuelas y costos de su medición, para 
que Vuestra Excelencia en su vista, resulte lo que sea de justicia. 
 
Dios Guarde a Vuestra Excelencia, Rufino Cuervo.379380. 
 
Esta práctica se siguió hasta 1842, cuando las autoridades gubernamentales decidieron 
repartir los sobrantes de los resguardos, dejando a las escuelas sin ese tipo de 
financiación381, medida que se ratificó mediante el decreto del 11 de octubre de 1843382.  
 
Como se ve, los arrendamientos de los sobrantes de los repartimientos de las tierras de 
comunidades indígenas fueron una fuente de recursos frescos para el proceso de 
fundación y financiamiento de las escuelas de primeras letras que alivianaron las 
menguadas finanzas republicanas. Las implicaciones de esta participación fueron 
múltiples, pero sin duda la más importante fue la autonomía que las comunidades 
educativas locales adquirieron en el funcionamiento mismo de las escuelas de primeras 
letras, particularmente en lo referente al método de enseñanza, como veremos a 
continuación. 
                                                
 
379 Cuervo, «Representación de los Indígenas de Chipasaque, Fómeque y Guatavita en las que 
piden que no se vendan las porciones de terrenos destinados para el pago de las respectivas 
escuelas». 
380 Cuervo. 
381 Alfonso Acevedo Tejada, «Decreto del 7 de octubre de 1842. Disponiendo se distribuyan entre 
los indíjenas los sobrantes de resguardos», en Colección de todos los decretos de interes jeneral 
espedidos por la honorable Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que principió sus 
funciones hasta 1843 (Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
382 Alfonso Acevedo Tejada, «Decreto del 11 de octubre de 1843. Sobre distribución de sobrantes 
de resguardos», en Colección de todos los decretos de interes jeneral espedidos por la honorable 
Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832 en que principió sus funciones hasta 1843 
(Bogotá: Imprenta de Nicolas Gómez, 1844). 
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2.2.2 Financiación escolar y métodos de enseñanza  
El Secretario del Interior José Manuel Restrepo redactó el Estracto del presupuesto de 
gastos del Departamento del Interior de la República de Colombia en el año de 1827383,  
en él informaba que los gastos generales de la cartera de gobierno, en donde se 
encontraba la partida para educación, ascendían a 527.686 pesos, de los cuales 6.087 
pesos habían sido ejecutados bajo el rubro Establecimientos de educación en varios 
puntos de la República. Es decir, que tan solo el 1.15% de los gastos de funcionamiento 
del gobierno tenían como objeto a la educación -escuelas de primeras letras, colegios y 
universidades-. Para este mismo año los gastos totales del Departamento de 
Cundinamarca ascendieron a 1.247.090.2 pesos, de este monto el sueldo de los 
catedráticos sumaba 1.130,6 pesos y el de los directores de las escuelas de primeras letras 
480 pesos, es decir, el 1.29% de los gastos del Departamento se invertían en sueldos del 
sector educativo –maestros y directivos-. 
 
Pese a las cifras tan bajas de inversión en educación –tanto a nivel central como 
departamental-, las autoridades republicanas pregonaban que “El sistema de enseñanza 
mutua va difundiéndose rápidamente en la República”384, aseveración que el gobierno de 
Santander hacía a través de su principal medio de difusión: la Gaceta de Colombia el 15 
de septiembre de 1822 insuflado de las grandes expectativas que se tenían a propósito del 
rol de la educación en la invención de la República y la constitución del ciudadano.  Estas 
expectativas gubernamentales contrastaban con la experiencia del proceso de 
masificación de la educación: dificultad para la fundación de escuelas en las parroquias, 
por escasez de recursos, de personal y de infraestructura, así como resistencia a la 
adopción del método de enseñanza mutua de Joseph Lancaster.  
 
El método de enseñanza mutua había sido propuesto por el británico Joseph Lancaster en 
la segunda mitad del siglo XVIII y consistía en que “(…) los [pupilos] que han hecho 
mayores progresos en la lectura, escritura y aritmética, comunican el conocimiento que 
                                                
 
383 Restrepo, «Esposición que el Secretario de Estado del Despacho del Interior hace al Congreso 
de 1827 sobre los negocios de su Departamento», 39. 
384 República de Colombia, «Educación Pública», Gaceta de Colombia, 15 de septiembre de 1822, 
2, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
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poseen a otros menos aprovechados que ellos”385. Aquellos se llamaban monitores y 
contaban con uno o más monitores adjuntos, según el tamaño de la clase, y todos estaban 
bajo la batuta de un único maestro. El Manual sostenía que con este método se podían 
atender a 1000 niños en una sola escuela, con un solo maestro, minimizando costos y 
maximizando recursos En la sección Educación Pública de la Gaceta de Colombia 
aparecida en agosto de 1823 se hacía una relación de las escuelas que el gobierno había 
fundado desde 1821 en la Provincia de Bogotá (Ver tabla 2.2 y mapa 2.5). La advertencia 
que precedía al balance en mención es reveladora de la dificultad, no sólo para fundar 
escuelas de primeras letras sino para tener la información exacta sobre dichos procesos: 
 
“No hemos podido tener una razon positiva de todas las escuelas de primeras letras que en 
cumplimiento de la ley de 2 de agosto del año 11 se han establecido en la República, aunque 
hemos hecho su solicitud para publicar un estado jeneral. Mas no siendo facil conseguir á 
un tiempo todos los datos para su formacion, creemos oportuno dar las noticias que 
vayamos recibiendo de las que hay en cada departamento (…)”386. 
 
La tabla 2.2 y el mapa 2.5 muestran que casi la mitad (46%) de las 102 parroquias de la 
Provincia de Bogotá ya tenían escuela de primeras letras en 1823. De las 48 escuelas que 
existían: 15 seguían el método lancasteriano promovido por las autoridades del Gobierno 
y las otras 33 seguían el método antiguo. El método antiguo387 hacía referencia a la práctica 
de enseñanza individual, de herencia hispánica, que comprendía el aprendizaje de la 
lectura a partir del silabeo fonético y de la escritura a partir de la repetición de plantillas; en 
cuanto a los dogmas de la fe y los principios morales era la memoria lo que primaba. 
Incluso si los niños eran reunidos en grupos grandes, se les instruía de forma individual. 
Los castigos físicos eran contemplados como parte del proceso de enseñanza. El método 
antiguo se remonta al siglo XVI y en él primero se enseñaba a leer y luego a escribir, una 
                                                
 
385 Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado a las escuelas primarias de los 
niños». 
386 República de Colombia, «Educación Pública», Gaceta de Colombia, 3 de agosto de 1823, sec. 
Educación Pública, 2, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
387 Bárbara Yadira García Sánchez, «La Educación colonial en la Nueva Granada», Revista 
Historia de la Educación Latinoamericana, n.o 7 (2005): 217-38. 
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explicación de esta lógica radica en la materialidad misma de dichos saberes, pues para 
el aprendizaje de la escritura era necesario usar utensilios peligrosos para los infantes 
como plumas y cuchillas. Los niños empezaban el aprendizaje de la lectura a partir del 
deletreo y el uso de silabarios y a los nueve años empezaban a escribir, pero muy 
frecuentemente abandonaban la escuela a esta edad, por lo que la mayoría de los adultos 
sabían leer, pero no escribir.   
 
Tabla 2.2 Escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá 1821-1823 




Ramos de donde se 
pagaba 
1 Catedral Lancasteriano 120 Del tesoro público 
2 Nieves Lancasteriano 200 De una fundación 
3 Catedral (Colegio 
de Universidad) 
Lancasteriano - De cuenta del Colegio 
4 Nieves (Convento 
de San Francisco) 
Lancasteriano - De cuenta del 
Convento 
5 Usaquén Lancasteriano 80 Del arrendamiento de 
tierras 
6 Zipacón Lancasteriano 250 Resguardos 
 
7 Serrezuela Lancasteriano 240 Vecinos y resguardos 
8 Cáqueza Lancasteriano 250 Vecinos, productos y 
resguardos 
9 Choachí Lancasteriano 150 Vecinos y resguardos 
10 Zipaquirá Lancasteriano 400 Fondos públicos y 
vecindario 
11 Ubaté Lancasteriano 300 Resguardos 
12 Nemocón Lancasteriano 400 Fondos públicos, 
vecindario y producto 
de una capellania 
13 Cota Lancasteriano 200 Producto de solar y 
donación del cura 
14 Guaduas Lancasteriano 200 Rentas convento 
suprimido y vecinos 
15 La Vega Lancasteriano 200 Vecinos y resguardos 
16 Fontibón Antiguo 50 Del arrendamiento de 
tierras 
17 Bosa Antiguo - No tiene asignación 
por ahora 
18 Bogotá Antiguo 240 Vecinos y 
Resguardos 
19 Bojacá Antiguo 150 Vecinos y resguardos 
20 Engativá Antiguo 96 Resguardos 
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21 Facatativá Antiguo 200 Vecinos y resguardos 
22 Fómeque Antiguo 250 Vecinos, productos y 
resguardos 
23 Ubaque Antiguo 200 Vecinos, productos y 
resguardos 
24 Chipaque Antiguo 120 Vecinos 
25 Fosca Antiguo 120 Resguardos 
26 Une Antiguo - Vecinos 
27 Chocontá Antiguo 200 Vecinos y resguardos 
28 Machetá Antiguo 150 Vecinos y resguardos 
29 Tibirita Antiguo 150 Vecinos y resguardos 
30 Manta Antiguo 150 Vecinos 
31 Gachetá Antiguo 150 Vecinos y resguardos 
32 Chipasaque Antiguo 150 Vecinos y resguardos 
33 Guasca Antiguo 140 Vecinos y resguardos 
34 Guatavita Antiguo 150 Vecinos y resguardos 
35 Cogua Antiguo 200 Productos de un solar 
36 Gachancipá Antiguo 200 - 
37 Chía Antiguo 200 Donación del cura 
38 Tabio Antiguo 200 Producto de un solar 
39 Villeta Antiguo - Vecinos 
40 Quebradanegra Antiguo - Vecinos 
41 Chaguaní Antiguo 90 Vecinos 
42 Fusagasugá Antiguo - - 
43 Melgar Antiguo 180 Vecinos 
44 Soacha Antiguo - - 
45 Cajicá Antiguo 240 Resguardos 
46 Cucunubá Antiguo - Vecinos 
47 Suesca Antiguo 120 Resguardos 
48 Fúquene Antiguo 60 Vecinos y resguardos 
Fuente: Elaboración propia 2018 a partir de: República de Colombia, Gaceta de Colombia, 
«Educación Pública», 3 de agosto de 1823, 2 y Archivo General de la Nación, Sección República, 
Fondo Instrucción Pública, Tomos 109, Folios 358 y 359. 
 
Las razones del por qué una escuela seguía el método de Lancaster o el método antiguo 
son difíciles de establecer con exactitud, sin embargo, algunas variables pueden dar luces 
al respecto: la escasez de maestros formados en el método de enseñanza mutua de 
Lancaster debido en particular a la inoperancia del proyecto de fundar escuelas normales 
en todas las provincias de la República; la resistencia de muchas comunidades a la 
implementación del sistema de enseñanza mutua por considerar que dicho método, al ser 
creado por y para extranjeros, no respondía a las especificidades de los habitantes de 
Colombia; y por la dificultad de control y vigilancia que las autoridades del gobierno central 
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tenían sobre las parroquias. Por otra parte, en 1823 las pocas escuelas que acataron la 
norma de seguir el método lancasteriano estaban ubicadas en la ciudad de Bogotá o la 
región circunvecina a ella: en la capital de la República las 2 escuelas de la parroquia de 
las Nieves, las 2 de Catedral y 1 en Usaquén; en el cantón de Funza: Zipacón y Serrezula; 
en el cantón de Cáqueza: la cabecera Cáqueza y Choachí; en el cantón de Zipaquirá, 
Nemocón, Cota y la cabecera cantonal Zipaquirá. Sólo 3 escuelas, de las 15 que seguían 
el método lancasteriano estaban ubicadas en los bordes de la Provincia: Guaduas y La 
Vega en el cantón de Guaduas y Ubaté en el cantón del mismo nombre. Es decir, a mayor 
distancia de la capital menor lancasterianismo. Finalmente, y más importante, la 
procedencia de los recursos que financiaban las escuelas de primeras letras tenían una 
relación directa con el método de enseñanza que se seguía en ellas. Así, entre mayor era 
la participación de las comunidades locales en la financiación de las escuelas -vecinos o 
resguardos- mayor la resistencia a adoptar el método de enseñanza de Lancaster. 
 
En su informe al Congreso de 1827, Santander refería que en el periodo 1820-27 se habían 
fundado en la República: 7 colegios, 16 escuelas superiores, 434 escuelas con método 
antiguo y 52 escuelas lancasterianas. Para el caso específico de la Provincia de Bogotá 
se cuenta con el informe presentado por el gobernador de la Provincia Rufino Cuervo cinco 
años después, en 1832, en el que se señalaba que de las 102 parroquias que existían (Ver 
tablas 2.3 y 2.4), 37 no tenían escuela debido a: pocos habitantes (10), pobreza de la 
población (9), por negligencia de los jueces (7), por estar en proceso de construcción (6), 
por falta de fondos (2), por no haber repartido los resguardos como lo decretaba la 
legislación de 1821 (2) o porque a pesar de ya haber sido construido el local no se había 
puesto en funcionamiento (1)388. (Ver Anexo B Maestros de escuelas de primeras letras en 
la Provincia de Bogotá. 1832). 
 











62 37 3 102 
                                                
 
388 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
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Fuente: Elaboración propia 2018 a partir de Cuervo, «Estado general de las escuelas de la provincia 
formado con arreglo al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: AGN, Fondo 
Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832. 
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Mapa 2.5 Escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 1823 
 
Fuente: Mapa elaborado por Luna Cárdenas Guevara para esta investigación a partir de 
información geográfica suministrada por Juan David Delgado y de información histórica 
suministrada por Presidencia de la República, «Educación Pública». Gaceta de Colombia, de agosto 
de 1823, pp. 3-4. Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango, consultado el 14 de febrero de 2018. 
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Mapa 2.6 Escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá según método de 
enseñanza. 1823 
 
Fuente: Mapa elaborado por Luna Cárdenas Guevara para esta investigación a partir de 
información geográfica suministrada por Juan David Delgado y de información histórica 
suministrada por Rufino Cuervo «Estado general de las escuelas de la provincia formado con arreglo 
al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: AGN, Fondo Gobernaciones 
(Bogotá), Tomo. 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832. 
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Tabla 2.4 Estado general de las escuelas de la Provincia de Bogotá. Según método 
de enseñanza, 1832 
No. tienen 
escuela 





37 3 42 19 1 102 
Fuente: Elaboración propia 2018 a partir de Cuervo, «Estado general de las escuelas de la provincia 
formado con arreglo al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: AGN, Fondo 
Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832. 
 
El razonamiento hecho para explicar el rechazo o aceptación del método lancasteriano, 
por parte de las comunidades educativas de las parroquias de la Provincia de Bogotá en 
1823, aplica para 1832. Para 1830, de los 11 cantones de la Provincia de Bogotá, los más 
poblados eran, de mayor a menor: Bogotá, Chocontá, Zipaquirá, Ubaté, Cáqueza, 
Guaduas, La Mesa y Funza (ver mapa 2.8), esto era una razón de peso para que las 
autoridades republicanas se preocuparan mucho más por la gobernanza de estos 
territorios, ya que eran fuente importante de tributos y soldados para la patria. 
Adicionalmente, era en estos cantones en donde se encontraban las parroquias con mayor 
número de niños (ver mapa 2.9), lo que implicó una mayor preocupación de las autoridades 
republicanas por hacer que en ellas se cumplieran las políticas educativas. Por otra parte, 
con excepción de Ubaté y Guaduas, estos cantones estaban a muy pocas leguas de 
distancia de la capital, lo que permitía un mayor control y vigilancia de la aplicación de las 
directrices del gobierno central389.  
 
Así pues, las 19 escuelas de primeras letras que seguían el método lancasteriano en la 
Provincia de Bogotá en 1832 (ver mapa 2.7) estaban ubicadas en alguno de los 8 cantones 
más poblados (ver mapa 2.8) y en las parroquias con mayor población menor de 16 años 
(ver mapa 2.9); 14 de ellas estaban en parroquias ubicadas a pocas leguas de la capital 
de la República así: cantón de Bogotá (2), parroquias de las Nieves, Catedral [y Boza: 
método mixto]; cantón de Chocontá (2), parroquias de Chocontá y Sesquilé; cantón de 
Zipaquirá (4), parroquias de Zipaquirá, Cogua, Nemocón y Sopó; cantón de La Mesa (2), 
                                                
 
389 El cantón de Guaduas tenía 9 parroquias y el de Ubaté 10. De estas 19 parroquias 14 tenían 
escuela de primeras letras, pero sólo una: la cabecera cantonal de Ubaté, seguía el método 
lancasteriano. Hecho que refuerza la hipótesis planteada de que la distancia de la capital jugó un 
rol importante en la adopción o no del modelo lancasteriano de educación, puesto que estos 
cantones estaban ubicados en las fronteras de la Provincia. 
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parroquias de La Mesa y Anolaima; cantón de Funza (4), parroquias de Funza, Bojacá, 
Tenjo y Zipacón (ver mapa 2.7). 
 
En cuanto a la financiación, de las 62 escuelas de la Provincia de Bogotá, el gobernador 
Cuervo informaba en 1832 que de 2 no se poseía información; 45 eran financiadas por 
agentes particulares así: vecinos (24), resguardos (19), una fundación (las Nieves en el 
cantón de Bogotá) o el cura (Pacho en el cantón de Zipaquirá); 7 escuelas eran posibles 
gracias a la asociación de algunos de estos agentes particulares entre sí -vecinos y 
resguardos-; 2 escuelas tenían financiación mixta -del gobierno y de particulares- así: 
fondos tanto de rentas municipales como de resguardos (Zipaquirá) y fondos provenientes 
del vecindario así como de rentas municipales (Villeta en el cantón de Guaduas); 
finalmente, sólo 6 escuelas estaban financiadas enteramente por rentas del gobierno: por 
rentas municipales (4), temporalidades (la parroquia de la Catedral en Bogotá, que 
funcionaba en las locaciones y con los recursos de la expulsada Compañía de Jesús) y 
por el tesoro público (Nemocón en el cantón de Zipaquirá)390. Un rasgo interesante es la 
constatación de que las parroquias en donde las escuelas funcionaban con recursos del 
Gobierno tenían como rasgo común el hecho de poseer ingentes fuentes de recursos como 




                                                
 
390 Ver Anexo B Maestros de escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 1832. 
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Mapa 2.7 Escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. Según método de 
enseñanza. 1832 
 
Fuente: Mapa elaborado por Luna Cárdenas Guevara para esta investigación a partir de 
información geográfica suministrada por Juan David Delgado y de información histórica 
suministrada por Rufino Cuervo «Estado general de las escuelas de la provincia formado con arreglo 
al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: AGN, Fondo Gobernaciones 
(Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832. 
2. Geografía educativa. La fundación y financiación de las escuelas de primeras 




Mapa 2.8 Población por cantón de la Provincia de Bogotá según el Censo de 1835 
 
Fuente: Mapa elaborado por Luna cárdenas a partir de información geográfica suministrada por 
Juan David Delgado Rozo391 a partir de Archivo General de la Nación, Fondo Gobernaciones 
(Bogotá), Tomo 3, Rolo 40, Folio 366. 
                                                
 
391 Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: 
gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780– 
1857», p. 92. 
138 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
Mapa 2.9 Número de niños por parroquia. Provincia de Bogotá 1832 
 
Fuente: Mapa elaborado por Luna Cárdenas Guevara para esta investigación a partir de 
información geográfica suministrada por Juan David Delgado y de información histórica 
suministrada por Rufino Cuervo «Estado general de las escuelas de la provincia formado con 
arreglo al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: Archivo General de la 
Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832  
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Tabla 2.5 Estado general de las escuelas de la Provincia de Bogotá. Según fuente 




































































































































































37 5 4 1 1 19 24 1 1 7 1 1 102 
Fuente: Elaboración propia 2018 a partir de Cuervo, «Estado general de las escuelas de la provincia 
formado con arreglo al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: Archivo General 
de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832.  
 
Tabla 2.6 Estado general de las escuelas de la Provincia de Bogotá 1832. Según 
















21 3 -- 24 
Fondos 
Provinciales 













1 1 -- 2 
Sin información -- -- -- 4 
Total 41 16 1 62 
Fuente: Elaboración propia 2018 a partir de Cuervo, «Estado general de las escuelas de la provincia 
formado con arreglo al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: Archivo General 
de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832.  
Las tablas 2.5, 2.6, 2.7 y 2.8 y el mapa 2.9 sintetizan la información suministrada por Rufino 
Cuervo en su informe sobre el estado de las escuelas de primeras letras en la Provincia 
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de Bogotá (1832). Es interesante observar que la suposición de que las escuelas 
financiadas con recursos del tesoro público adoptaban el método lancasteriano, no se 
cumple, como se observa en la tabla 2.7, pues de las 6 escuelas financiadas enteramente 
con fondos del gobierno: 3 parroquias adoptaron el método antiguo y 3 el método 
lancasteriano; por otra parte, de las 2 escuelas que fueron creadas con recursos mixtos 
(tesoro público y fondos de particulares): 1 adoptó el método antiguo (la creada con 
recursos del tesoro público y del vecindario: Guaduas) y 1 el método lancasteriano (la 
creada con recursos públicos y de un resguardo indígena: Zipaquirá). Estos datos indican 
que no existía una correlación entre la financiación gubernamental de las escuelas de 
primeras letras y el método de enseñanza seguido. Es decir, que lo que las autoridades 
gubernamentales ordenaban, al menos en términos del sistema de enseñanza, no era 
acatado por las comunidades locales a pie juntillas, ni siquiera en los pocos casos en que 
el gobierno financiaba enteramente a las escuelas.  
 
En la tabla 2.6 y en el mapa 2.10 se puede observar que 50 eran las escuelas que se 
financiaban con fondos de particulares: 7 escuelas eran financiadas por asociaciones entre 
particulares -recursos de resguardos y del vecindario- de las cuales 3 seguían el método 
antiguo y 4 el lancasteriano; 19 escuelas se financiaban con recursos provenientes de 
indígenas y 24 del vecindario; de las 19 escuelas cuya financiación provenía de recursos 
de los resguardos indígenas: 13 seguían el método antiguo, 5 el lancasteriano y 1 
combinaba los dos (Boza); en cuanto a las 24 escuelas que eran financiadas con recursos 
de los vecinos de las parroquias: 21 seguían el método antiguo y tan solo 3 seguían el 
método lancasteriano. Es decir, en las escuelas financiadas con fondos particulares: 
indígenas, vecinos o una combinación de ambos, el método antiguo era preferido al 
lancasteriano de una forma importante, pues de estas 50 escuelas, solo 12 adoptaron el 
sistema de enseñanza mutua, las otras 38 escuelas seguían el método antiguo. Estos 
datos sugieren que las comunidades locales aún tenían una fuerte autonomía que, en 
términos de política educativa, se manifestó en no seguir las directrices del gobierno 
central. Así, la implementación del método lancasteriano en las escuelas de primeras letras 
de la Provincia de Bogotá, ordenado por el Plan de estudios de 1826, no operó, ya que 
casi el 80% de ellas seguían, todavía en 1832, el método antiguo. 
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Como se ha visto, el método de enseñanza seguido por las escuelas de primeras letras de 
la Provincia de Bogotá, hasta 1832, no estaba correlacionado directamente con el hecho 
de estar financiadas por el gobierno, sino por las decisiones que tomaban las poblaciones 
locales. Existe sí un rasgo común en las pocas escuelas de primeras letras que adoptaron 
el método lancasteriano: todas estaban ubicadas en parroquias de las zonas altas 
circunvecinas a la ciudad de Bogotá, muchas de ellas ubicada en cabeceras cantonales. 
Es decir, muchas de las escuelas que adoptaron el método lancasteriano estaban ubicadas 
en villas o parroquias cercanas a la ciudad de Bogotá, en donde residían representantes 
de las autoridades republicanas, lo que indica que el acatamiento de las directrices de la 
política educativa del gobierno central se iba diluyendo conforme se iba alejando de la 
ciudad de Bogotá. 
 
Tabla 2.7 Escuelas de primeras letras financiadas por el tesoro público en la 
Provincia de Bogotá, 1832 

















Zipaquira Tesoro público Lacasteriano 
Fuente: Elaboración propia 2018 a partir de Cuervo, «Estado general de las escuelas de la provincia 
formado con arreglo al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: AGN, Fondo 
Gobernaciones (Bogotá), t. 1, Rollo 38, f. (697r), 1832. 
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Mapa 2.10 Escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá, según fuente de 
financiación (1832) 
 
Fuente: Mapa elaborado por Luna Cárdenas Guevara para esta investigación a partir de 
información geográfica suministrada por Juan David Delgado y de información histórica 
suministrada por Rufino Cuervo «Estado general de las escuelas de la provincia formado con arreglo 
al decreto del superior gobierno de 16 de marzo de 1832», en: Archivo General de la Nación, Fondo 
Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832. 
2. Geografía educativa. La fundación y financiación de las escuelas de primeras 




A modo de conclusión 
Pese a los problemas financieros que la fundación y funcionamiento de escuelas de 
primeras letras trajo para la República en construcción, el balance no es negativo y 
posiciona al gobierno de Santander (1821-27) como un momento fundamental en la historia 
de la educación colombiana, en particular en cuanto al proceso de consolidación de un 
sistema de enseñanza primaria. De hecho, según las cifras que se han mostrado se puede 
afirmar que la República produjo una suerte de revolución educativa, en términos de 
cobertura geográfica, al menos en la Provincia de Bogotá, en donde casi el 70% de las 
parroquias contaban con escuela para el año de 1830. Autores como Frank Safford han 
calculado que para 1835 la cobertura educativa de la población de la Nueva Granada en 
edad escolar (de 6 a 16 años de edad) era de menos del 1%392. Para el caso de la Provincia 
de Bogotá se puede establecer que para 1832 se contaba con una cobertura de cerca del 
doble (2%), pues las 62 escuelas de primeras letras con que contaba la Provincia cubrían 
una población de 1974 estudiantes “jóvenes y párvulos”393. (Ver Anexo B Maestros de 
escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá). Los medios que las autoridades 
siguieron para alcanzar esta hazaña se basaron en el uso de recursos de la Iglesia Católica 
y de las comunidades locales -particularmente el repartimiento de las tierras comunales de 
los indígenas- para financiar la fundación de escuelas de primeras letras. 
 
El momento de aceleración histórica que siguió a las guerras de independencia significó 
uno de los períodos más dinámicos en la historia de la educación en Colombia, en tanto 
que la masificación de escuelas de primeras letras tuvo su despegue. Los resultados, en 
términos relativos, son significativos y hablan de un compromiso de las comunidades 
locales en la fundación y financiación de las escuelas de primeras letras. Este proceso 
sufrió un estancamiento desde finales de la década del treinta -con la Guerra de los 
Supremos de 1839- y continuó en los cuarenta, lo que obligó a las autoridades 
republicanas a tomar otras medidas, como por ejemplo reposicionar a la Iglesia Católica -
                                                
 
392 Frank Safford, The Ideal of the Practical: Colombia’s Struggle to Form a Technical Elite (Texas: 
University of Texas Press, 2014), 32. 
393 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
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1842- como agente sinérgico en el funcionamiento de la política educativa elemental, 
relevando a las comunidades locales de su rol protagónico en el proceso de masificación 
de las escuelas de primeras letras. 
 
El capítulo que se acaba de presentar apuntó a analizar, temporal y espacialmente, el reto 
que para las autoridades gubernamentales de la República de Colombia significó la 
invención de una nueva sociedad, de una nueva comunidad política, de la construcción de 
un nuevo orden político y administrativo y la constitución de un nuevo sujeto político: el 
ciudadano. En todos estos procesos, que respondieron al reto de un momento de 
aceleración histórica sin igual, la educación fue considerada como la estrategia 
fundamental para conseguir dicha transformación social. Así pues, la República apostó por 
la masificación de la educación a través de la fundación de escuelas de primeras letras, 
estas escuelas tenían la función de construir las bases morales de la República y constituir 
al ciudadano, es a este proceso al que se ha querido llamar co-producción, en el entendido 
de que no existe una sola dirección, un solo sentido, para comprender la relación existente 
entre los procesos de invención de la República, constitución del ciudadano y fundación 
de escuelas de primeras letras. A continuación, en el capítulo 3, se presenta el lenguaje 
educativo que sirvió de matriz interpretativa de los debates, polémicas y formulaciones de 
doctos y legos que, en el proceso de transición de provincia monárquica a República, 





3. Lenguaje educativo en la Nueva Granada. 
De Provincia Monárquica a República: 
1767-1853 
Presentación 
Recapitulemos brevemente el argumento central de la tesis: la invención de la República 
de Colombia, la constitución del ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras 
letras fueron posibles gracias a un conjunto de prácticas, haceres y acciones que tuvieron 
a la educación como su principal estrategia y a la escuela de primeras letras como su 
principal táctica. Estas prácticas fueron de diverso orden y calado y comprendieron: 1) 
legislar en torno a la educación 2) fundar escuelas de primeras letras; 3) financiar escuelas 
de primeras letras, 4) difundir la moral republicana, 5) enseñar y promover la jerarquización 
y el disciplinamiento social a través de prácticas educativas escolares como la organización 
del tiempo y del espacio escolar394, 6) uso de textos escolares como herramientas 
didácticas para dotar al ciudadano de los atributos que la República demandaba, 
particularmente manuales de enseñanza y catecismos políticos y 7) examinación pública 
de los pupilos de las escuelas de primeras letras. Este conjunto de prácticas han sido 
agrupadas, con fines analíticos, bajo la categoría prácticas educativas395. De las prácticas 
educativas de hacer leyes y decretos tendientes a masificar las escuelas de primeras letras 
trató el capítulo 1: Legislación educativa. Hacia la masificación de las escuelas de primeras 
letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832; de la práctica educativa de fundar y financiar 
escuelas de primeras letras, así como de organizarlas en el territorio, se dio cuenta en el 
capítulo 2: Geografía Educativa. La organización político-administrativa de las escuelas de 
                                                
 
394 Estas prácticas eran centrales dentro del método de enseñanza lancasteriano promovido por 
las autoridades gubernamentales en su afán de estandarizar las escuelas de primeras letras de la 
República. 
395 Para un desarrollo de la categoría prácticas educativas, ver la introducción de esta tesis. 
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primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832; y de las prácticas educativas 
escolares dirigidas a sentar las bases morales de la República a través de la educación de 
los hijos de la patria en las escuelas de primeras letras trata el capítulo 4: Prácticas 
educativas escolarizadas. Coproducción social de la República, el ciudadano y la escuela 
de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832. 
 
Por su parte, este capítulo tiene como objetivo central caracterizar y analizar los usos y 
sentidos de los conceptos fundamentales que hicieron parte del lenguaje educativo en la 
Nueva Granada entre 1767 y 1853396: desde la expulsión de los jesuitas de los territorios 
de la corona española en América hasta la promulgación de la constitución de 1853 en la 
Nueva Granada. El epicentro de esta historia es la comprensión de tres procesos 
estrechamente vinculados: 1) la invención de la república; 2) la constitución del 
ciudadano397 y 3) la masificación de las escuelas de primeras letras. La comprensión 
histórica de estos tres procesos implica conocer los usos y sentidos de los conceptos 
fundamentales que constituyeron los lenguajes398 con los que se discutía, se polemizaba 
y se actuaba en torno al rol de la educación en la invención de la República y la constitución 
del ciudadano. 
 
Los agentes que impulsaron y pusieron en funcionamiento las prácticas educativas fueron 
de dos tipos: 1) autoridades gubernamentales y 2) comunidades parroquiales. Autoridades 
                                                
 
396 Se ha decidido que el periodo de éste capítulo sobrepase al de la tesis para dar cuenta, de 
forma más asertiva, a las continuidades y transformaciones de la gramática educativa en un 
periodo de mediana duración: el correspondiente al proceso de transición de provincia monárquica 
a República independiente. 
397 Se recuerda que por proceso de constitución del ciudadano se hace alusión a las prácticas 
culturales a través de las cuales, quienes comandaban el proceso de invención republicana 
buscaban transformar al otrora vasallo colonial en ciudadano. Marcelo Caruso es uno de los 
autores que ha trabajado más profusa y agudamente este tema desde una perspectiva 
comparativa que incluye a la Nueva Granada. Caruso, «“Sus hábitos medio civilizados”: 
Enseñanzas, disciplina y disciplinamiento en América Latina», 108.  
398 “(…) [Los lenguajes] conforman los contextos en los que se realizan actos de habla” John G. A. 
Pocock, Pensamiento político e historia: Ensayos sobre teoría y método (Ediciones AKAL, 2011), 
111, la teoría de los actos de habla, por su parte, fue desarrollada por John Langshaw Austin, 
Cómo hacer cosas con palabras: palabras y acciones (Grupo Planeta (GBS), 1982) y en ella se 
propone que un acto de habla es la acción que se realiza cuando un enunciado realizativo se 
emite -las expresiones realizativas hacen algo, opuesto al mero hecho de decir algo, y son 
afortunadas o infortunadas, opuesto a verdadero o falso- , los actos de habla realizan lo que ellos 
expresan, instauran una situación que no existía antes de su emisión. 




gubernamentales como el Presidente, el Vicepresidente, el Secretario de Estado, el 
Gobernador de la Provincia, las Junas de Provinciales, las subdirecciones de estudios, los 
jefes políticos de los cantones, las Asambleas Municipales, los alcaldes de barrio o 
parroquia o las juntas curadoras de la educación399, quienes, a través de constituciones, 
leyes, decretos, prensa, planes de educación y manuales de enseñanza -que son usados 
como fuentes primarias de esta investigación- pretendieron masificar y homogenizar las 
escuelas de primeras letras400. En cuanto a las comunidades parroquiales se destacan: por 
un lado los indígenas y por otro los vecinos de las parroquias, ambos mantuvieron gran 
autonomía luego de la independencia y fueron fundamentales en el proceso de fundación 
y financiación de las escuelas de primeras letras de las parroquias en donde vivían, hecho 
que determinó que no siguieran a pie juntillas lo que las autoridades gubernamentales 
ordenaban hacer en las escuelas de primeras letras, particularmente en cuanto al método 
de enseñanza a seguir401, lo que ha quedado registrado en documentos como informes, 
representaciones y memorias. 
 
Para comprender el proceso histórico de la invención de la República, de la constitución 
del ciudadano, de la masificación de las escuelas de primeras letras y de las prácticas 
educativas que los posibilitaron se ha hecho necesario adentrarse en la caracterización, 
comprensión y análisis de la gramática, del lexicón, del lenguaje educativo402 que los 
nominó a través de conceptos históricos como educación pública, instrucción pública, 
escuela de primeras letras, república y ciudadanía. Por supuesto, estos conceptos no eran 
                                                
 
399 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
(Hacia 1826). 
400 Ver capítulo 1. 
401 Ver capítulo 2. 
402 Los lenguajes muy institucionalizados, como el educativo, son usados por “(…) comunidades 
concretas en el ejercicio de su profesión y que articulan sus actividades y prácticas institucionales 
en torno a ellos.”, sin embargo, estos lenguajes son usados y modificados por legos y seglares 
“(…) para aplicarlos a fines no relacionados con la profesión [valiéndose de] idiomas de diversas 
fuentes hasta el punto de modificar los efectos que producen [formulando] retóricas hostiles a 
otros lenguajes que querían imponérseles.” John G. A. Pocock, Pensamiento político e historia: 
Ensayos sobre teoría y método (Madrid: Ediciones Akal, 2011), 108. Los lenguajes 
gubernamentales son más fáciles de asir, pues sus registros son más evidentes, el reto es 
seguirle el rastro al uso de estos lenguajes por parte de las comunidades parroquiales que los 
usaron en el sentido en que el gobierno republicano pretendía, o bien los adaptaron a sus 
necesidades particulares o bien pudieron repelerlos y crear otros. 
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los únicos que conformaban el lenguaje educativo de entonces, se han seleccionado por 
tener una mayor frecuencia de aparición en los documentos históricos del periodo, lo que 
denota su centralidad en los debates y polémicas sobre el rol de la educación en el 
establecimiento del nuevo orden sociopolítico. Así, para introducirse en la caracterización, 
comprensión y análisis de las prácticas educativas que, de suyo, están definidas por verbos 
o por acciones se hace necesario caracterizar, comprender y analizar los repertorios 
lingüísticos, las tramas conceptuales y los lenguajes educativos definidos por sustantivos, 
por nombres, por sintagmas que no son solo índice sino factor de estas prácticas. 
 
Dice Javier Fernández, en una entrevista realizada a Reinhart Koselleck, que “Los 
conceptos son contingentes, ambiguos e inestables”403 y que con las independencias 
hispanoamericanas se experimentaron grandes innovaciones en el campo conceptual de 
la política y en sus formas de legitimación y representación. En este orden de ideas, la 
escuela de primeras letras irrumpió como uno de los espacios de sociabilidad más 
innovadores, no porque haya surgido en ese momento sino porque fue usada nada más y 
nada menos que para constituir al nuevo sujeto político del proyecto republicano: el 
ciudadano, en el marco de un proceso de transición que se podría caracterizar como un 
“(…) gigantesco laboratorio abierto a la experimentación política.”404. La pregunta central 
entonces es por el cómo de esta innovación: ¿cómo fue que la escuela de primeras letras 
intentó formar ciudadanos? y ¿cómo se estabilizaron los usos y sentidos de conceptos 
innovadores como escuela de primeras letras, educación pública, instrucción pública, 
república o ciudadanía? 
 
Por supuesto que no todo era nuevo pues, así como se dieron rupturas semánticas también 
se experimentaron continuidades, lo interesante es dar cuenta del cómo y el por qué 
ocurrió una u otra cosa. El intento de establecer una nueva semántica educativa y la 
experiencia que ésta tentativa produjo, y que llega a nosotros a través del lenguaje, es lo 
que da sentido a que se use la categoría de análisis práctica educativa. La intención 
                                                
 
403 Fernández Sebastian Javier, «Historia conceptual, memoria e identidad. Entrevista a Reinhart 
Koselleck», 2005, http://institucional.us.es/araucaria/entrevistas/entrevista_1.htm#_ftn1. 
404 Fernández, Diccionario político y social del mundo iberoamericano. Iberconceptos II, 8, 
Patria:41. 




entonces es “(…) comprender no qué dijo cada autor, sino cómo fue posible para éste decir 
lo que dijo en un contexto determinado”405 en torno a la escuela de primeras letras, la 
educación pública, la instrucción pública, la república y la ciudadanía. Es decir, no son las 
definiciones de estos conceptos fundamentales sino sus modos de producción, circulación 
y apropiación, así como su aparato argumentativo, su retórica, su gramática lo que 
concentra la atención de este capítulo: “El contexto deja de ser un escenario externo para 
el desenvolvimiento de las “ideas” y pasa a constituir un aspecto inherente a los discursos, 
determinando desde dentro la lógica de su articulación”406. Así, la pregunta por el sentido 
de los conceptos es necesaria pero no suficiente, se requiere, también, abordar la pregunta 
por el uso de los conceptos de escuela pública, educación pública, instrucción pública, 
república y ciudadanía y por las conexiones o abismos que existieron entre unos y otros. 
 
Los conceptos fundamentales escogidos tienen tanto un componente semántico407 como 
uno pragmático408, el presente trabajo está proponiendo, precisamente, el estudio de las 
prácticas para asir uno y otro. Se asume que las prácticas son vectores409 de la vida social 
que permiten acceder a las experiencias y a las expectativas de los sujetos históricos. Es 
decir, permiten acceder tanto a los futuros posibles que los agentes tenían en mente, 
cuando realizaban una acción social, una práctica educativa, como a lo que de facto ellos 
                                                
 
405 Elías José Palti, «De la historia de “ideas” a la historia de los “lenguajes políticos”. Las escuelas 
recientes de análisis conceptual. El panorama latinoamericano.», en La república peregrina: 
hombres de armas y letras en América del Sur, 1800-1884 (Lima: Instituto Francés de Estudios 
Andinos, 2007), 70. 
406 Palti, 79. 
407 Disciplina que se encarga de analizar el significado de las palabras. 
408 La pragmática es “(…) la disciplina que analiza los fenómenos léxicos y gramaticales en 
función de las intenciones de los interlocutores (…) Corresponde también a esta disciplina analizar 
las formas en que se transmiten [uso] y se interpretan [sentido] las informaciones verbales no 
codificadas lingüísticamente, así como la posible pertinencia lingüística de otros datos, como los 
relativos a la identificación de los interlocutores o al momento y al lugar en que se emiten los 
mensajes. (…) la pragmática estudia el uso de los recursos idiomáticos (…)” Real Academia 
Española RAE, Nueva gramática de la lengua española, Tomo I: Morfología y Sintaxis, vol. 1 
(Madrid, 2009), 4-5. 
409El Diccionario de la Real Academia de la Lengua –DRAE- ofrece dos acepciones de vector que 
resultan sugerentes para el estudio de las prácticas: 1. “Agente que transporta algo de un lugar a 
otro” y 2. “Toda acción proyectiva que tiene cualidad e intensidad variables”. Se usa el vocablo 
vector para significar la capacidad de las prácticas de transportar sentidos y acciones, en nuestro 
caso, del pasado al presente, además de que sirven como acciones que proyectan futuros 
posibles del pasado (horizonte de expectativas). 
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hicieron; lo primero remite a los horizontes de expectativas mientras que lo segundo refiere 
el campo de experiencias. El horizonte de expectativas comprende entonces los futuros 
posibles que pudieron ser y no fueron, es un conjunto de disposiciones normativas que 
intentaron establecer un estado de cosas que no necesariamente pasaron de lo normativo 
a lo positivo. El campo de experiencias, por su parte, constituye lo positivo, el conjunto de 
acciones realizadas. Ambos llegan al presente a través de fuentes diversas como diarios, 
memorias, biografías, informes, leyes, decretos, cuadros de costumbres, manuales, 
catecismos, periódicos, etc. 
 
Los conceptos seleccionados son: educación pública, instrucción pública, escuela de 
primeras letras, república y ciudadanía que son estudiados a partir de postulados de la 
historia conceptual410 que establecen que los conceptos son concentrados de experiencia 
histórica, de contenidos polisémicos y usos variados, que son índice y factor de la acción 
social y de las prácticas educativas y que son la unidad léxica de los lenguajes educativos. 
De esta forma, la comprensión histórico-conceptual del campo de experiencias y del 
horizonte de expectativas del proceso de invención de la República, la constitución del 
ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá 
entre 1819 y 1832, sólo es posible a partir de la comprensión de la red conceptual que 
constituyó dichos problemas y ésta red es asible a partir de registros lingüísticos: 
periódicos, manuales, cuadros de costumbres, catecismos, leyes, decretos, informes, etc. 
Los conceptos elegidos tienen la cualidad de reconfigurar la trama, de permitir comprender 
el presente y el futuro del pasado y, más importante aún, permiten conocer las prácticas, 
los modos, las maneras, los mecanismos a través de los cuales los habitantes de la Nueva 
Granada apostaron por la construcción de la República y la constitución de un nuevo sujeto 
político: el ciudadano republicano a través la masificación de las escuelas de primeras 
letras. De este modo, la historia conceptual se presenta como una herramienta excepcional 
para poder asir las prácticas educativas neogranadinas. Es decir, estos conceptos 
fundamentales del lenguaje educativo permitirán acceder tanto el campo de experiencia 
                                                
 
410 Koselleck, Futuro pasado, 1993; Koselleck, Historias de conceptos; Koselleck, The Practice of 
Conceptual History. 




como el horizonte de expectativas que los neogranadinos tenían en la primera mitad del 
siglo XIX con respecto a la educación.  
 
Más importante aún, los conceptos seleccionados se consideran fundamentales porque 
desplazaron los horizontes de sentido dentro de los cuales las prácticas educativas 
tuvieron lugar. Además porque permiten establecer continuidades y cambios en las 
experiencias y expectativas en torno a la educación “La historia de los conceptos es la que 
mide e investiga esta diferencia o convergencia entre conceptos antiguos y categorías 
actuales del conocimiento.”411.  
 
“(…) cada concepto indica estabilidad o cambio, y que la división entre pasado y futuro está 
internamente contenida en el mismo, porque la mudanza o evolución conceptual significa 
naturalmente la pérdida de una parte de la carga de pasado que cada concepto 
internamente conlleva y el aumento correlativo de sus expectativas de futuro (…)”412. 
 
Los cambios que en el campo educativo se dieron –en términos de experiencia y 
expectativa- fueron resultado más de contingencias políticas que intelectuales. Es decir, 
fueron los movimientos sociales y políticos resultado de la urgencia de construir una 
república y constituir a un nuevo ciudadano los que provocaron una transformación 
semántica413 en torno a las voces escuela de primeras letras, educación pública, 
instrucción pública, república y ciudadanía: “Los momentos de la permanencia del cambio 
y de la futuridad contenidos en una situación política concreta quedan comprendidos en la 
adquisición del lenguaje”414. Precisamente, la pregunta por el rol que la educación cumplió 
en el marco del proceso de invención republicana neogranadina y de constitución de un 
nuevo ciudadano es el eje que articula la presente investigación. Lo que las fuentes 
muestran es que su función fue más política que de tipo cognitiva o pedagógica y esta es 
la nueva experiencia que se pretende describir y comprender. En este sentido, 
                                                
 
411 Reinhart Koselleck, Futuro pasado: para una semántica de los tiempos históricos (Barcelona: 
Paidós, 1993), 334. 
412 Fernández Sebastian Javier, «Historia conceptual, memoria e identidad. Entrevista a Reinhart 
Koselleck». 
413 La semántica es la disciplina de la gramática que estudia el significado de las palabras. 
414 Koselleck, Futuro pasado, 1993, 109-10. 
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metodológicamente hablando, el componente diacrónico de la historia conceptual de la 
educación en la Nueva Granada se altera con la sincronía de los movimientos políticos que 
cambiaron la experiencia y la expectativa en torno al rol de la educación en el proceso de 
invención de la República y de constitución del ciudadano en la primera mitad del siglo 
XIX: 
 
“La aparición de un tiempo específicamente moderno implica la creación de un nuevo 
espacio para desarrollar experiencias fundadas menos en la emulación del pasado y más 
en futuros proyectados. (…) un tiempo marcado por un futuro siempre abierto a la novedad, 
lo aún no visto ni experimentado.”415. 
 
Como se ha visto, este trabajo tiene como epicentro de investigación a las prácticas 
educativas en tanto que estas permiten acceder a las experiencias y a las expectativas 
que los habitantes de la Nueva Granada de la primera mitad del siglo XIX tuvieron con 
respecto al rol de la educación en el proceso de invención de la República, la constitución 
del ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras letras. Estas prácticas llegan 
a nosotros a través de diversos documentos como: leyes, decretos, informes de 
funcionarios, pero también de cuadros de costumbres, manuales de enseñanza, 
catecismos, periódicos, diarios y biografías en donde se puede asir el lenguaje educativo 
usado entonces y en particular esos envases, esas cristalizaciones, esas coagulaciones, 
esos concentrados de experiencia histórica que son los conceptos. La comprensión 
histórica de los usos y sentidos de los conceptos, por su parte, permite asir las maneras, 
las formas, los modos, los mecanismos, las prácticas como se “(…) organizaba la 
experiencia y el lenguaje educativos de ciertos sectores con capacidad de definición 
cultural.”416. Dice Koselleck que todo concepto es una palabra, pero no toda palabra se 
convierte en concepto. Los conceptos sincrónicamente tematizan situaciones y 
diacrónicamente tematizan su modificación:  
 
                                                
 
415 Zermeño, Sebastián, y Losada, «Historia, Experiencia y Modernidad en Iberoamérica, 1750-
1850», 554. 
416 Caruso, «La emancipación semántica: "Primeras letras en Hispanoamérica (ca. 1770-1840)», 
40. 




“Los conceptos sociales y políticos contienen una concreta pretensión de generalidad y son 
siempre polisémicos (…) una palabra se convierte en concepto si la totalidad de un contexto 
de experiencia y significado sociopolítico, en el que se usa y para el que se usa una palabra, 
pasa a formar parte globalmente de esa única palabra. (…) Los conceptos son, pues, 
concentrados de muchos contenidos significativos (…) Un concepto reúne la pluralidad de 
la experiencia histórica y una suma de relaciones objetivas en un contexto que, como tal, 
sólo está dado y se hace experimentable por el concepto. (...) Un concepto no es sólo 
indicador de los contextos que engloba, también es un factor suyo. Con cada concepto se 
establecen determinados horizontes, pero también límites para la experiencia posible y para 
la teoría concebible.”417. 
 
Finalmente, los procesos históricos (fenómenos), las prácticas educativas (acciones) y los 
conceptos históricos (sustantivos-sintagmas) son comprendidos y analizados, en esta 
investigación, de forma conjunta gracias al uso de la categoría de análisis coproducción, 
propuesta por Sheila Jasanoff418 y Carlos Marx419. De esta forma, metodológicamente 
hablando, la conexión entre procesos, prácticas y conceptos, entre fenómenos, verbos y 
sustantivos es posible gracias al uso de la categoría de análisis coproducción en tanto que 
todos hicieron parte de un mismo proceso en donde no hubo determinante ni determinado, 
o mejor: cada elemento pudo ser uno y otro a la vez, debido a que eran aristas de un mismo 
proceso de producción. Así, las prácticas educativas seguidas y los conceptos educativos 
usados en el periodo de transición de provincia monárquica a República son índice y factor 
de un triple proceso histórico: el de la invención de la República, la constitución del 
ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras letras. 
 
Es importante señalar, a modo de advertencia, que no se busca hacer una historia del 
lenguaje educativo “(...) sino de la terminología sociopolítica que es relevante para el 
acopio de experiencias de la historia social”420. Es decir, la apuesta es por restituir la 
situación de los agentes productores y destinatarios de los lenguajes y conceptos 
                                                
 
417 Koselleck, Futuro pasado, 1993, 116-18. 
418 Para un desarrollo de los contenidos de la categoría de análisis coproducción ver la 
introducción de esta tesis. 
419 Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 1:13. 
420 Koselleck, Futuro pasado, 1993, 106. 
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educativos en el marco de un contexto y unas circunstancias políticas particulares que 
hicieron parte del proceso de invención republicana y constitución del ciudadano en la 
Nueva Granada en la primera mitad del siglo XIX. Así, los conceptos de escuela de 
primeras letras, educación pública, instrucción pública, república y ciudadanía deben ser 
estudiados en un carril de doble vía: una sincrónica y otra diacrónica, en la intención de 
establecer y comprender los usos y sentidos que dichos conceptos tuvieron en el proceso 
de transición de provincia de la monarquía española a República421 y, particularmente, en 
el marco del proceso de construcción republicana y constitución de un nuevo ciudadano 
en la primera mitad del siglo XIX neogranadino. De esta forma, se busca restablecer el 
horizonte semántico y el campo de posibilidades sociopolíticas que los neogranadinos 
tuvieron entonces, lo que no es otra cosa que un ejercicio de restitución histórica en donde 
el presente y el futuro del pasado son comprendidos mejor. 
3.1 Educación pública e Instrucción pública 
3.1.1 El concepto de “publico” 
Ilustración, instrucción pública, educación, escuela de primeras letras, república y 
ciudadanía son algunos de los principales conceptos que hicieron parte del lenguaje 
político que se usó en el marco del proceso de invención de la República y de constitución 
del ciudadano en la primera mitad del siglo XIX neogranadino. El cambio en el uso y sentido 
de estos conceptos es índice del promisorio horizonte de expectativas que se abrió a los 
neogranadinos en este periodo y su comprensión sólo es posible a través de un análisis 
histórico-conceptual422. Para comprender el uso y sentido de los sintagmas educación 
pública, instrucción pública o escuela pública es necesario adentrarse en el entorno 
enunciativo, en la gramática del momento en el que estos emergieron, en tanto que los 
usos y sentidos de los conceptos son dinámicos y no estáticos y son índice y factor de los 
cambios que la sociedad va sufriendo en su cotidianidad. 
 
                                                
 
421 Una caracterización germinal del proceso de transición de Colonia a República en la Nueva 
Granada ha sido desarrollado en: Cárdenas-Herrera, «La independencia de la Nueva Granada: un 
proceso de transición sobredeterminado (1759-1830)».. 
422 Koselleck, Historias de conceptos. 




Además, para comprender las prácticas educativas que la población neogranadina seguía 
a finales del siglo XVIII y percibir las transformaciones que sufrieron con la llegada de la 
República en el siglo XIX es necesario establecer primero el uso y significado de los 
conceptos educación pública e instrucción pública, que eran los vocablos referidos al 
proceso educativo en el periodo en mención. Para ello, se ha decidido partir por conocer 
los usos y sentidos del vocablo que es común denominador a los dos sintagmas: público. 
Este vocablo sufrió una importante transformación en su uso y significado en la segunda 
mitad del siglo XVIII. Hasta la primera mitad de este siglo, público era entendido como el 
conjunto de vecinos concretos que conformaban una comunidad, el público no era 
entonces un ente abstracto, sino que tenía nombre y apellido y podía demandar derechos 
a través de las corporaciones de las que hacía parte. Esta situación empezó a cambiar a 
finales del siglo XVIII, cuando, debido a la acentuación de las reformas borbónicas que 
favorecían, entre otras cosas, la implantación de un gobierno económico423, el vocablo 
empezó a volverse más abstracto: en tanto entidad general que debía ser favorecida por 
las actuaciones de las corporaciones.  
 
La constatación del uso renovado de la voz público a finales del siglo XVIII y comienzos 
del XIX puede hacerse a partir de la lectura de la Colección de bandos, proclamas y 
decretos de la Junta Suprema de Sevilla y otros papeles curiosos424 en donde se 
encuentran numerosas entradas de sintagmas como opinión pública, causa pública o 
tranquilidad pública y numerosas publicaciones tituladas Aviso al público: 
 
“De orden de la Junta Suprema se hace saber, que por carta de Madrid de: 5 de julio, que 
puede reputarse verdadera, se ha entendido que algunos oficiales, y otros de varios cuerpos 
                                                
 
423 John Jairo Cárdenas-Herrera, «Entre la estabilidad económica y la crisis imperial: Nueva 
Granada 1759-1810», ed. John Jairo Cárdenas-Herrera y Julian Vivas-García (Bogotá: 
Universidad Antonio Nariño, 2015), 101-105. 
424 Junta Suprema de Sevilla, «Colección de bandos, proclamas y decretos de la Junta Suprema 
de Sevilla y otros papeles curiosos» (Manual Santiago de Quintana, 1808), Biblioteca Nacional de 
Paris, Oc 840. 
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han salido de aquella corte en clase de fugitivos al exército de Aragón, pretextando iban á 
servir en él; pero en la Verdad como espias de los franceses.”425. 
 
Para el caso de la Nueva Granada un excelente registro que da cuenta del posicionamiento 
de la voz público es el informe escrito por Francisco Silvestre en 1789, titulado Descripción 
del reino de Santafé de Bogotá426. En este documento, el funcionario Real usa 
recurrentemente sintagmas como: administración pública, rentas públicas, hacienda 
pública, biblioteca pública, obras públicas, caminos públicos, empleos públicos, hombre 
público, actos públicos, interés público, tranquilidad pública, alegría pública, bien público, 
utilidad pública, beneficio público, concurrencia pública, males públicos, odio público, 
descontento público, perjuicio del público, extrañeza pública y necesidad pública: 
 
“(…) mazamorreros suelen con la labor de sus minas correr zequias o hacer otros trabajos 
por medio de los caminos públicos y reales para ir a dichas minas, sin cuidar de hacer 
puentes en sus pasos aunque sean precisos o componer y dejar camino abierto y corriente 
por otra parte, ya que cortaron o echaron a perder para seguir su labor el que antes habia, 
pues aunque a este fin y por el beneficio público les es permitido practicarIo (…)”427. 
 
El beneficio público y el interés público hablan de la intención de las autoridades regias por 
satisfacer las necesidades de un conglomerado social abstracto que, sin embargo, tenía 
un estatus definido –el público- que lo ubicaba como titular de bienes concretos, como 
caminos o bibliotecas distinguibles de las propiedades del Rey –caminos reales, hacienda 
real, etc.-. Veamos otro ejemplo: 
 
“Sus rentas públicas consisten en un tomín o dos que se cobra de cada carga que entra 
con la pensión de componer el camino que viene a dicha villa desde el sitio de Barbosa, y 
de que se cuida poco, pero que produce más que a esta capital las suyas. Le está concedido 
el tomín por cada res de ganado mayor y correspondiente los de menor; pero sucede lo que 
                                                
 
425 Junta Suprema de Sevilla, «Aviso al público», en Colección de bandos, proclamas y decretos 
de la Junta Suprema de Sevilla y otros papeles curiosos (Sevilla: Manual Santiago de Quintana, 
1808), 94-95. 
426 Francisco Silvestre, «Descripción del Reino de Santafé de Bogotá» (Biblioteca Popular de 
Cultura Colombiana, 1789). 
427 Silvestre, 174. 




aquí, de no haber carnicerias ni pagar este derecho ni el de alcabala. En el ramo de 
pulperías sucede lo mismo que en esta capital, del propio modo que en el arriendo de 
egidos. Hay casas de cabildo y cárcel nuevamente levantadas, pero muy ceñidas y 
estrechas y no como las necesita. No tiene alguna otra obra pública.”428. 
 
Rentas públicas y obras públicas aparecen como titularidades de un ente general, 
abstracto, pero no por ello anónimo o difuso. Por el contrario, el público va convirtiéndose 
en el referente de la política pública, de las acciones gubernativas. Esta transformación en 
el uso y sentido de la voz público también tuvo implicaciones para el campo de la 
educación, lo que podemos observar a través del sintagma instrucción pública: 
 
“Instrucción hecha de orden del Rey nuestro señor para que los Virreyes, Gobernadores, 
Corregidores, Alcaldes Mayores e Intendentes de provincias en todos los dominios de su 
Majestad puedan hacer escoger, preparar y enviar a Madrid todas las producciones curiosas 
de naturaleza que se encontraren en las tierras y pueblos de sus distritos, a fin de que se 
coloque en el real gabinete de Historia Natural que su Majestad a establecido en esta Corte 
para beneficio e instrucción pública”429. 
 
En el decreto citato, Carlos III compulsaba a los altos funcionarios de sus dominios a enviar 
curiosidades naturales a Madrid, pero lo interesante de la orden era que la razón que movía 
la directriz imperial no era el goce particular del monarca sino una razón más general y 
abstracta: la instrucción pública. El concepto público también fue usado al lado de la voz 
universidad diez años antes de la comunicación imperial citada, el 19 de mayo de 1768 y 
un año después de la expulsión de los jesuitas de tierras americanas: el Fiscal Francisco 
Antonio Moreno y Escandón, como miembro de la Junta de Temporalidades, encargada 
de la administración de los bienes de los jesuitas, se ocupó de la redacción de un plan de 
                                                
 
428 Silvestre, 190. 
429 Carlos III, «Instrucción hecha de orden del Rey nuestro señor para que los Virreyes, 
Gobernadores, Corregidores, Alcaldes Mayores e Intendentes de provincias en todos los dominios 
de su Majestad puedan hacer escoger, preparar y enviar a Madrid todas las producciones 
curiosas de naturaleza que se encontraren en las tierras y pueblos de sus distritos, a fin de que se 
coloque en el real gabinete de Historia Natural que su Majestad a establecido en esta Corte para 
beneficio e instrucción pública», en Documentos para la historia de la educación en Colombia, vol. 
V, VIII vols. (Bogotá: Editorial Kelly, 1778), 11-34. 
158 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
reforma educativa que contemplaba la transformación de los colegios de Santafé en 
universidades públicas -financiadas por la Corona y con un gobierno autónomo y civil- con 
un nuevo plan de estudios430 -lo que sólo se logró hasta el año de 1774-. Las fuentes de 
financiación para este proyecto fueron, precisamente, los fondos confiscados a la 
Comunidad de Jesús, a los que en las cuentas de la Real Hacienda se denominaron “ramo 
de Temporalidades”.  
 
La Colección de bandos, proclamas y folletos de la Junta de Sevilla, el informe de Francisco 
Silvestre, el decreto de Carlos III y el proyecto de universidad pública de Moreno y 
Escandón dan razón de la mutación que la voz “público” sufrió a finales del siglo XVIII, 
pasando de denotar un conglomerado concreto a un conglomerado abstracto y objeto de 
preocupación de las disposiciones imperiales, que poco a poco empezaron a incluir 
medidas dirigidas a lograr la instrucción del público a través del establecimiento de museos 
de historia natural y obras públicas como universidades o escuelas de primeras letras. 
 
El vocablo público además de hacer parte de sintagmas como instrucción pública o 
universidad pública, apareció formando otro que implicaría grandes transformaciones para 
la sociedad neogranadina de finales del siglo XVIII: el sintagma opinión pública. Por esta 
época se fundaron publicaciones periódicas como El Papel Periódico de la Ciudad de 
Bogotá de 1791, dirigido por Manuel del Socorro Rodríguez y financiado por el virrey 
Ezpeleta; El Correo Curioso, empresa privada presidida por Jorge Tadeo Lozano y 
publicado a lo largo de 1801; y el Semanario de la Nueva Granada dirigido por Francisco 
José de Caldas iniciado en 1807 y finalizado con la guerra de independencia en 1810. 
                                                
 
430 Francisco Moreno y Escandón,  había redactado y radicado ante la Junta de Temporalidades 
de Santafé su «Proyecto para el establecimiento en la ciudad de Santafé de Bogotá de una 
Universidad de Estudios Generales, presentado a la Junta General de Aplicaciones por el doctor 
don Francisco Antonio Moreno y Escandón, Fiscal Protector de Indios, de la Real Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada», en Documentos para la historia de la educación en Colombia, vol. IV 
(Bogotá: Editorial Kelly, 1768), 26-35. La Junta de Temporalidades, envió el proyecto a Madrid, 
con fecha del 19 de mayo de 1768, éste fue discutido y aprobado por el Consejo Real un año más 
tarde: el 9 de julio de 1769. La decisión del Consejo Real fue establecer en la capital del virreinato 
una universidad pública, decisión que fue comunicada a la Junta Superior de Aplicaciones de 
Santafé a través de una orden del Conde de Aranda, fechada el 22 de diciembre de 1770. El 4 de 
diciembre de 1771, la dicha Junta suscribió un Acta en la que aprobaba el Plan de Aplicaciones 
del fiscal y particularmente su proyecto de Universidad Pública (Junta de Temporalidades, 1771) 
que debería ser financiada con recursos del fondo de temporalidades.  




Estos periódicos, tenían como objeto, precisamente, poner en público: noticias, saberes, 
debates, descubrimientos, técnicas, polémicas, etc., lo que abría paso a un nuevo tipo de 
sociabilidad que ponía en escena un conjunto de tácticas para hacer circular las ideas. 
Este proceso histórico ha sido objeto de estudio en los últimos años por investigadores que 
han querido comprender la cultura431 política de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX 
a través de un acercamiento al funcionamiento de la opinión pública. Opinión entendida 
como “(…) una configuración históricamente determinada de los modos de publicidad 
existentes en una sociedad”432 y la publicidad entendida como “(…) un conjunto de medios 
para divulgar, el acto de divulgación o el lugar en que las cosas adquieren la calidad de 
público (…)”433.  
 
El sintagma opinión pública apareció en Occidente entre 1750 y 1850434 y en el espacio 
iberoamericano hizo también carrera. Feijoo hablaba de “voz del pueblo”435 para referirse 
a la opinión de la mayoría. En las décadas de los setentas y ochentas del siglo XVIII 
Iberoamericano se empezó a usar el sintagma opinión pública y ya en los noventas fue 
temida por funcionarios y regidores que se preguntaban preocupados “¿De dónde le viene 
a la opinión pública este espantoso influjo que tiene en la suerte de las sociedades?”436. 
De esta forma, a comienzos del siglo XIX, la acepción, el sentido y el uso del concepto 
público era claramente más abstracto y hacía alusión, también, a los destinatarios de los 
                                                
 
431 El sentido con que se usa la categoría cultura es tomado de la obra de Cleeford Geertz, para 
quien la cultura es “un sistema interrelacionado de signos semióticamente interpretables” Clifford 
Geertz, La interpretación de las culturas (Gedisa, 1991), 27. 
432 Ortega y Chaparro, Disfraz y pluma de todos, 22. 
433 Ortega y Chaparro, 22. 
434 Michael R. Lynn, Popular Science and Public Opinion in Eighteenth-Century France (UK: 
Manchester University Press, 2006); Francisco A. Ortega, «La publicidad ilustrada y el concepto 
de opinión pública en la Nueva Granada», en Disfraz y pluma de todos: opinión pública y cultura 
política, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2012); Francisco A. 
Ortega, «Los entramados de lo público: república, plebe, publicidad y población», Revista 
Colombiana de Antropología 51, n.o 1 (2015): 191-216; Teófanes Egido López, Opinión pública y 
oposición al poder en la España del siglo XVIII (1713-1759). (Valladolid: Universidad de Valladolid, 
Secretariado de Publicaciones, 1971). 
435 Benito Feijoo, Teatro crítico universal (Madrid: Imprenta de los Herederos de Francisco de 
Hierro, 1749). 
436 Gaspar Jovellanos, «Borrador de reflexiones sobre la opinión pública (1790-1797)», en Obras 
completas de Jovellanos, Colección de autores españoles del siglo XVIII (Gijón: Instituto Feijoo de 
estudios del siglo XVIII, 1790), 15. 
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periódicos y escritos que las elites circulaban en la sociedad en forma de impresos. 
Ejemplo de ello es el nombre de una de las publicaciones neogranadinas más 
representativas de estos años: el Aviso al público -publicada desde 1810 en la ciudad de 
Santafé-. 
 
Luego del apresamiento de Fernando VII en 1808 ocurrió un fenómeno muy interesante 
en la Nueva Granada, que ha sido estudiado por Francisco Ortega en un trabajo de historia 
conceptual de la voz pueblo, en donde muestra que a partir de esta fecha los usos y 
sentidos de los vocablos pueblo y público empezaron a solaparse debido a que la 
soberanía había retornado del Rey a los pueblos. Así, tras la ausencia del Rey, los pueblos 
se convirtieron en fuente legítima de soberanía y era a quien se dirigía la opinión pública437 
con el fin de alcanzar la tan anhelada felicidad púbica: 
 
Ya en el marco de la guerra de independencia, la opinión pública era objeto de protección 
del gobierno, como lo expresaba Simón Bolívar en su discurso de instalación del Congreso 
de las Provincias Unidas en 1815: 
 
“Pero la opinión pública, excmo. señor, es el objeto más sagrado que llama la alta atención 
de V.E.; ella ha menester la protección de un gobierno ilustrado, que conoce que la opinión 
es la fuente de los más importantes acontecimientos. Por la opinión ha preservado Atenas 
su libertad de la Asia entera. Por la opinión, los compañeros de Rómulo conquistaron el 
universo; y por la opinión influye Inglaterra en todos los gobiernos, dominando con el tridente 
de Neptuno la inmensa extensión de los mares.”438. 
 
Los representantes, los líderes, los legisladores, al ser los padres del pueblo, tenían la 
responsabilidad de “fijar la opinión”439 en procura de su felicidad: 
 
                                                
 
437 Este fenómeno histórico está asociado a la emergencia del pueblo como sujeto político y como 
sujeto de la política. Esto es: el pueblo se hace agente y sujeto de la política. 
438 Simón Bolívar, «Discurso de instalación del gobierno de las Provincias Unidas en aquella 
ciudad», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 
2009), 59. 
439 Ortega et al., «And where are the people? Genealogies of the “pueblo” during the Late 
Eighteenth and Early Nineteenth Centuries», 18. 




“El cuerpo legislativo, que representa la soberanía del pueblo, defiende sus derechos con 
rectitud y ciencia. Forma las leyes que promueven y sostienen la felicidad pública, y revoca, 
suspende o varía las que son contrarias al bien general. los legisladores son los padres del 
pueblo, pues que de ellos nace su prosperidad y gloria, estableciendo los fundamentos 
sobre que se elevan las naciones a su mayor grandeza.”440. 
 
La noción de pueblo soberano sólo fungió como idea movilizadora en los años de las 
guerras de independencia, pues luego de promulgada la Constitución de 1821 el pueblo 
dejó de ser importante como fuente de soberanía y se convirtió en “(...) objeto de la cuestión 
social”441, en objeto de educación moral y de gobierno por parte de las autoridades de la 
República442. Es así, como autoridades republicanas se dieron a sí mismas la misión de 
“(…) instruir al pueblo idiota” como Fray Diego Padilla, editor del Aviso al público, 
pregonaba en 1811443. Esta práctica de instruir al pueblo, que llega a nosotros a través del 
lenguaje, hace parte del campo de emergencia, de la red conceptual y de la matriz de 
sentido que configuró el uso y significado de los sintagmas educación pública, instrucción 
pública y escuela de primeras letras por parte del gobierno republicano. La educación o la 
instrucción no eran “públicas” por ser financiadas por fondos del público –de los vecinos- 
sino por tener como su objeto al pueblo, al público, transformación que a su vez da cuenta 
de otra mucho mayor: el paso de la ilustración del público a la educación pública. 
3.1.2 De la ilustración del público a la educación pública  
La Real Academia de la Lengua Española ha publicado 23 ediciones de su Diccionario de 
la Lengua Española desde 1780. Este diccionario permite conocer los cambios y 
permanencias de los significados de las palabras en castellano. En el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua de 1780 se daba la siguiente definición de la voz educación: 
                                                
 
440 Simón Bolívar, «Discurso a los habitantes de la Villa de Tenerife del 24 de diciembre de 1812», 
en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 
[1812]), 22. 
441 Ortega et al., «And where are the people? Genealogies of the “pueblo” during the Late 
Eighteenth and Early Nineteenth Centuries», 21. 
442 Ver Apartado 1.1 
443 Diego Padilla, Continuación al N. 15 (Bogotá: Imprenta Gubernamental del Gobierno, 1811), 
140, http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/hemeroteca-digital-historica/aviso-al-publico/16. 
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“La crianza, enseñanza y doctrina con que se educan los niños en sus primeros años”; 
para 1817 se generó una pequeña inflexión: “La crianza, enseñanza y doctrina que se da 
á los niños y jóvenes.” Pese a la similitud de las definiciones existe una continuidad y dos 
rupturas que señalan nuevos usos y sentidos del concepto de educación: 
 
1. Continuidad: En ambas definiciones la educación era concebida como un proceso 
dirigido a conseguir la crianza, la enseñanza y la doctrina. Acciones que se podrían 
relacionar con la moral, el saber y la fe que, tanto a finales del siglo XVIII como en la 
República, eran las bases constitutivas del proceso educativo. 
2. Ruptura 1: La educación (crianza, enseñanza y doctrina) era, en 1780, un asunto 
de los niños mismos -con que se educan los niños- o cuanto menos de sus padres o 
pastores, era una responsabilidad del público (con nombres y apellidos) mientras que en 
1817 la educación ya no era un proceso autónomo con la que se lograba la crianza, 
enseñanza y doctrina sino algo que se daba; es decir, la educación pasó de ser un conjunto 
de acciones con que se educan los protagonistas del proceso educativo: los niños y sus 
preceptores -padres y pastores- a ser un conjunto de acciones predefinidos, preconcebidos 
y diseñados que se da a los protagonistas del proceso educativo: los niños. 
3. Ruptura 2: La educación en 1780, estaba dirigida a los niños en sus primeros años, 
mientras que en 1817 se eliminó la claridad de en sus primeros años y se incorporaron a 
los jóvenes, es decir que, además de un dador y un receptor de la educación, el espectro 
de estos últimos fue ampliado en lo que significó la inclusión no solo de la escuela de 
primeras letras sino de los colegios, lo que va a constituirse en la República de Colombia 
como la educación pública. 
 
El sintagma más usado a comienzos del siglo XIX para referir el proceso educativo era el 
de instrucción pública. Sin embargo, en algunos documentos que circulaban en la Nueva 
Granada empezó a tener presencia el sintagma educación pública, el cual se usaba con 
un sentido opuesto al de educación doméstica y poco importaba si era agenciada por las 
órdenes religiosas, las familias o los particulares. La pública era un tipo de educación 




colectiva que se realizaba por fuera del ámbito doméstico444 y no implicaba, por cierto, una 
oposición al rol de la iglesia dentro del proceso educativo sino que apuntaba a sacar a la 
educación del ámbito familiar445.  
 
Un acontecimiento importante, para la historia de la educación neogranadina, fue el vacío 
de poder de 1808, que generó entre otras grandes transformaciones sociopolíticas el 
retorno de la soberanía del Rey a los pueblos del territorio americano, luego de la 
aprehensión de Fernando VII por parte de las tropas napoleónicas en Bayona, pues este 
acontecimiento hizo que las formas de representación aumentaran y con ellas el uso y 
despliegue del concepto de público que se extendió rápidamente por los espacios 
parroquiales de la Nueva Granada, hecho que quedó registrado en escritos de la prensa 
del momento en los que se demandaba por una educación pública: 
 
“Sí, conciudadanos de Santa fé, cuando el patriotismo está acompañado de la sabiduría, 
es invencible, y uno y otro será siempre el fruto de una educación pública, gratuita, igual y 
bien dirigida en todos los jóvenes.”446. 
 
Además de la gratuidad e igualdad, otra de las características que la educación pública 
empezó a tener luego de 1808 fue la inspección y vigilancia del gobierno: 
 
“Supuesto que he probado en mis reflexiones sobre la educación, por el testimonio de la 
historia de las dos naciones mas sabias é ilustradas de la antigüedad, la griega y la romana, 
que la de los niños y jóvenes, sea de un reino, provincia ó ciudad, no puede ser útil y perfecta 
si no tiene las circunstancias de pública, gratuita, ser y estar bajo de la inspeccion y 
vigilancia del gobierno.”447. 
                                                
 
444 Eugenia Roldán, «Instrución pública, educación pública y escuela pública: tres conceptos clave 
en los orígenes de la nación mexicana, 1780-1833», en Escuela pública y maestro en América 
Latina. Historias de un acontecimiento, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica 
Nacional, 2014), 77. 
445 Para el caso de la Nueva Granada ver: García Sánchez, De la Educación Doméstica a la 
Educación Pública en Colombia. 
446 Francisco José Caldas, «Reflexiones sobre la eucación pública», en Semanario de la Nueva 
Granada (Paris: Libreria Castellana, 1849 [1808]), 62. 
447 Francisco José Caldas, «Plan de una escuela patriótica», en Semanario de la Nueva Granada 
(Paris: Libreria Castellana, 1849 [1808]), 68. 
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La educación pública, entonces, fue demandada por los criollos neogranadinos quienes, 
insuflados de patriotismo, habían estado implorando a las autoridades regias por el 
mejoramiento de las artes y sobre todo de las ciencias, en una actitud que en otro trabajo 
he caracterizado como patriotismo neogranadino448: 
 
“A pesar de los esfuerzos que hemos hecho para perfeccionar nuestra Fitografía, aun nos 
restan que verificar muchas observaciones, y un viaje á los Andes de Quindio. Si las 
circunstancias, si mi fortuna me lo permiten, si llego á completar mis conocimientos en este 
ramo importante de la botánica, los presentaré al público como un testimonio del amor que 
profeso á mi pais y á mis conciudadanos.”449. 
 
En el caso de España fue Jovellanos quien en las Cortes de 1808 propuso que “(…) la 
condición original de la prosperidad de las naciones”450 dependía del nivel que la educación 
pública alcanzara en ellas, por lo que se hacía necesario que el Estado comandara su 
fomento y regulación. En el caso de la Nueva Granada, en términos de jurisprudencia, la 
educación pública tuvo presencia en textos constitucionales posteriores a los 
acontecimientos de 1810, como por ejemplo la Constitución de la República de Tunja del 
23 de diciembre 1811 en la que se decretaba que: 
 
 “Sección sexta:  
Educación pública: 
1. En todos los pueblos de la provincia habrá una escuela en que se enseñe a los niños a 
leer, escribir, contar, los primeros rudimentos de nuestra santa Religión, y los principales 
derechos y deberes del hombre en sociedad.”451 
                                                
 
448 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810». 
449 Francisco José Caldas, «Geografía de las plantas o cuadro físico de los Andes Equinocciales y 
de los países vecinos», en Semanario de la Nueva Granada (Paris: Libreria Castellana, 1849), 
248. 
450 Melchor Gaspar Jovellanos, «Memoria sobre educación pública, o sea, tratado teórico-práctico 
de enseñanza con aplicación a las escuelas y colegios de los niños», en Obras completas de 
Jovellanos (Gijón: Instituto Feijoo de estudios del siglo XVIII, 1802). 
451 Provincia de Tunja, «Constitución de la República de Tunja del 23 de diciembre 1811» 
(Imprenta de Bruno Espinosa, 1811), 48, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 166, 
Pieza 9. 





La anterior cita muestra un aspecto que debe ser destacado en la variación del concepto 
de educación entre finales del siglo XVIII y comienzos del XIX: el sentido dieciochesco del 
término estaba asociado a una pretensión de autonomía en la adquisición de una cierta 
ilustración, mientras que el sentido decimonónico del concepto se distanció de ella y ubicó 
a la educación como un conjunto de saberes que procedían del exterior del sujeto y eran 
aprendidos en el espacio escolar. La educación pasó así de definir un comportamiento 
individual, activo, marcado por la participación individual en una serie de espacios de 
sociabilidad: cafés, tertulias, bibliotecas, logias, etc., a una concepción del proceso 
educativo enmarcado en un conjunto de normas y espacios regulados por el Gobierno y 
que tenían a la escuela como el espacio social en donde se “debía” aprender. 
 
Otro ejemplo de la participación más decidida de los nuevos gobiernos republicanos en 
asuntos otrora domésticos, como la educación, es la Constitución de Cundinamarca de 
1812, que posicionó a la educación como derecho y como deber que garantizaban la 
felicidad social, por lo que estableció la fundación de escuelas en todas sus parroquias. 
Desde entonces saber leer y escribir, conocer de aritmética y geometría, la doctrina 
católica y las obligaciones y derechos del ciudadano se ubicaron como los atributos que 
constituían a un buen ciudadano.  
 
“El Cuerpo Legislativo tendrá en mucha consideración, y el Gobierno promoverá con el 
mayor esmero los establecimientos que miran á esta parte importantisima de la felicidad del 
Estado. 
2. En todos los Poblados deberán establecerse escuelas de primeras letras y dibujo, 
dotadas competentemente de los fondos á que corresponda, con separacion de los dos 
sexos. 
3. Los objetos de la enseñanza de estas escuelas serán leer, escribir, dibujar, los primeros 
elementos de la Geometria, y antes que todo, la Doctrina christiana, y las obligaciones y 
derechos del Ciudadano conforme á la Constitucion”452. 
                                                
 
452 Colegio Revisor y Electoral Cundinamarca, Constitución de la República de Cundinamarca: 
reformada por el Serenísimo Colegio Revisor y Electoral (Santafé: Imprenta de Bruno Espinosa de 
los Monteros, 1812), 50. 
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Ya para la Constitución de Cúcuta de 1821 los usos del sintagma educación pública 
implicaban, de una forma más decidida, el rol protagónico del Gobierno Republicano453 
sobre el proceso de enseñanza de los hijos de la patria, ya no sólo intentando sacarla del 
ámbito doméstico sino también del religioso. Se está aquí ante un punto de inflexión en la 
historia de la educación colombiana, ya que se da la emergencia de un nuevo campo de 
intervención gubernamental, un nuevo campo de administración: la educación pública. Sin 
embargo, en ese momento, el sintagma educación pública no contenía el sentido de 
financiación gubernamental, ya que podía ser soportada por fondos del Gobierno o por 
fondos de particulares; sí implicaba, más bien, un rol de supervisión, inspección, vigilancia 
y control del Gobierno Republicano en la educación a través de medidas como: 
 
 Ley sobre establecimiento de escuelas de primeras letras para los niños de ambos 
sexos454 de 1822. 
 “Ley sobre establecimiento de colejios, ó casas de educación en las provincias, 
reforma de las constituciones y planes antiguos y formación de otro nuevo uniforme 
en toda la República”455 de 1822. 
                                                
 
453 En este trabajo no se usan los conceptos ni de Estado ni de Nación ya que no hacen parte de 
los conceptos fundamentales de la red conceptual que constituía el repertorio político de la 
primera mitad del siglo XIX neogranadino, se ha preferido el concepto de Gobierno o Gobierno 
republicano para referir “Las reglas, pues, con que unos han de gobernar y los otros obedecer” en 
el caso del primero y cuando “(…) el pueblo todo, bajo ciertas reglas y leyes fundamentales ejerce 
la potestad legislativa y confiere la ejecutiva y judiciaria á personas que el mismo pueblo elige por 
tiempo determinado” en el caso del segundo. José Grau, «Catecismo político arreglado a la 
constitución de la República de Colombia, de 30 de agosto de 1821, para el uso de las escuelas 
de primeras letras del Departamento de Orinoco» (Imprenta de la República por N. Lora, 1824), 
págs. 15-16, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 711 Pieza. 9. 
454 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
455 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 




 Ley sobre aplicación a la enseñanza pública de los bienes de conventos 
menores456 de 1822. 
 Ley sobre el establecimiento de escuelas de niñas en los conventos de religiosas457 
de 1824. 
 Ley sobre organización y arreglo de la Instrucción Pública458 de 1826. 
 
El sintagma educación pública, luego de la Constitución de 1821, se usaba para referir el 
proceso mediante el cual el pueblo accedía a los conocimientos mínimos que la República 
demandaba, más que al tipo de financiación o agente que la proveía o soportaba459. La 
voz pública que acompañaba a la de educación hacía referencia, ya en la República, a una 
población más abstracta, pero con mayor agencia. El público en tiempos de la monarquía 
española tenía nombre y apellido y estaba asentado en un territorio concreto; en la 
República, el público era más abstracto y perdió concreción, pero ganó agencia, pues era 
uno de los responsables de la financiación de sectores claves de la sociedad, como por 
ejemplo las escuelas de primeras letras. El concepto de educación pública era usado para 
referir al proceso de dotación de los atributos necesarios para que el antiguo vasallo de la 
monarquía se convirtiera en ciudadano republicano. Este proceso tomó forma con el Plan 
de Estudios de 1826 promovido e implementado por Francisco de Paula Santander, quien 
fungía desde 1821 como Presidente de la República encargado mientras Bolívar se 
encontraba dirigiendo la Campaña del Sur. Este Plan tuvo vigencia hasta 1843, cuando 
fue cambiado por las autoridades republicanas por considerar que: 
 
                                                
 
456 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
457 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
458 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y arreglo de la 
Instrucción Pública», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la 
República de Colombia en las sesiones de los años 1825 i 1826 (Imprenta de P Cubides, 1826), 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda . 
459 Eugenia Roldán, «Instrución pública, educación pública y escuela pública: tres conceptos clave 
en los orígenes de la nación mexicana, 1780-1833», en Escuela pública y maestro en América 
Latina. Historias de un acontecimiento, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica 
Nacional, 2014), 79. 
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“El régimen escolar de la colonia duró hasta 1826, en que se expidió un plan de estudios, 
muy justamente censurado, porque atendiendo exclusivamente al desarrollo intelectual, no 
solamente olvidaba la parte moral, religiosa y disciplinaria, sino que las contrariaba, 
señalando textos impíos é inmorales.”460. 
 
Para Mariano Ospina un error de las autoridades republicanas de los años veinte del siglo 
XIX fue el relevar a la Iglesia católica de la dirección de la educación, razón por la cual en 
los años cuarenta, por medio de la Constitución de 1842 y de la reforma educativa 
promovida e implementada por Mariano Ospina Rodríguez461. La educación pública fue 
concebida entonces como un proceso encaminado al desarrollo de las facultades 
intelectuales, físicas y, sobre todo, morales del ciudadano: 
 
“Educar es perfeccionar un ser humano desarrollando sus facultades. Las facultades 
humanas se clasifican reuniéndolas en tres ó más grupos: facultades físicas, intelectuales 
y morales; algunos subdividen estas últimas en religiosas y morales para facilitar su estudio 
(…) La educación, pues, puede hacer de un pueblo el tipo más perfecto del género humano, 
ó la porción más degradada, más envilecida, más digna de desprecio y de execración. 
Nada, pues tan importante como la educación; porque de ella dependen la grandeza y la 
felicidad de las nociones ó su miseria y desdicha.”462. 
 
De esta forma, la educación, para uno de los personajes más importantes en la 
implementación de proyectos educativos republicanos de la primera mitad del siglo XIX, 
era concebida como un mecanismo de perfeccionamiento individual y social, si se 
                                                
 
460 Mariano Ospina Rodríguez, «Educación», en Antología del pensamiento de Mariano Ospina 
Rodríguez (Bogotá: Banco de la República, 1990), 427. 
461 A Mariano Ospina Rodríguez se le atribuye uno de los actos fundacionales del Partido 
Conservador -uno de los partidos políticos que constituye el sistema bipartidista colombiano- a 
través de la publicación en octubre de 1849, en compañía de José Eusebio Caro, del artículo 
Declaratoria Política, en el periódico La Civilización –que había fundado con aquél dos meses 
atrás-, al que se le suele relacionar como el programa político del conservadurismo colombiano. 
Además, Ospina fue uno de los defensores más aguerridos de la Compañía de Jesús, a la que 
ayudó a reintroducir al país en 1842 -cuando ejercía como Secretario del Interior y relaciones 
Exteriores bajo el gobierno de Pedro Alcántara Herrán- con el objeto de posicionarlos como 
epicentro de su política educativa. 
462 Ospina Rodríguez, «Educación», 424-25. 




sustentaba sobre sólidas bases morales y religiosas de las cuales debían encargarse el 
Gobierno y la Iglesia Católica: 
 
“La [educación] escolar, que empieza en la escuela primaria y acaba en la Universidad, y 
que debe abrazar la educación física, religiosa, moral, intelectual é industrial, es organizada 
por la ley civil y por la ley disciplinaria eclesiástica; por consiguiente depende de la 
inteligencia y celo de los que ejercen el poder civil y la autoridad eclesiástica el que esta 
educación ande bien ó mal.”463. 
 
La reforma educativa de Ospina duró menos que su antecesora, hasta 1853, cuando la 
Constitución de ese año puso a la educación pública en manos de los Estados: entidades 
político-administrativas regionales que reemplazaron a las provincias e instituyeron un 
modelo federativo de gobierno. De esta forma, en el periodo que comprende las dos 
últimas décadas del siglo XVIII y la primera mitad del XIX, se transitó de la ilustración del 
público, de la educación de un vasallo útil, entendida como el medio para “(…) reprimir el 
vicio y abrazar la virtud a contribuir, fomentar la sociedad y abrigar en el seno de su interior 
las máximas del mejor gobierno”464 a la educación pública, un proceso colectivo de 
educación moral del ciudadano republicano por fuera del ámbito doméstico, con dirección 
del Gobierno y con la expectativa de alcanzar la tan anhelada civilización del pueblo: 
 
“Si se quiere moralizar, instruir, enriquecer, es decir, civilizar un pueblo, es de los niños y 
no de los hombres que de preferencia debe ocuparse el civilizador”465. 
 
Valga decir, que cuando se usaba el sintagma educación pública, durante la década de los 
veintes y treintas del siglo XIX, se hacía para referir al proceso educativo más que el acervo 
de conocimientos que tenía un individuo -para lo cual se prefería el sintagma instrucción 
pública-; luego, en la década del cuarenta y hasta 1853, el sintagma educación pública fue 
usado para referir la educación moral del ciudadano, basada en los preceptos de la Iglesia 
                                                
 
463 Mariano Ospina Rodríguez, Antología del pensamiento de Mariano Ospina Rodríguez (Bogotá: 
Banco de la República, 1990), 425-26. 
464 Fray Joaquín de Finestrad, El vasallo instruido en el Estado del Nuevo Reino de Granada y en 
sus respectivas obligaciones (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2001), 129. 
465 Ospina Rodríguez, «Educación», 425. 
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Católica. Para tener una clara distinción entre educación pública e instrucción pública, a 
continuación, se revisan los usos y sentidos de ésta última en el proceso de transición de 
provincia de la monarquía española a República. 
3.1.3 Instrucción pública y educación pública 
Como se ha señalado, hacia finales del siglo XVIII, lentamente, el vocablo público se fue 
volviendo más abstracto y del bien del público empezó a desearse el bien público, se fue 
transformando de sustantivo (público) a adjetivo (pública): de la utilidad del público se pasó 
a la utilidad pública, de la ilustración del público se devino en la instrucción pública y en la 
educación pública. Es decir, de un conjunto de vecinos concretos, locales que vivían en 
una circunscripción territorial, se pasó a una noción de población más abstracta y que 
debía ser objeto de instrucción, de educación: el pueblo. Pasemos ahora al abordaje de 
las similitudes y diferencias en los usos y sentidos de los conceptos de educación pública 
e instrucción pública en el proceso de transición de provincia de la monarquía española a 
República. 
 
En la literatura especializada contemporánea a la educación se la puede considerar como 
institución o como proceso. Entendida como institución, la educación implica concebirla 
como el conjunto de saberes (prácticos e intelectuales) que una sociedad posee y 
preserva. Sería también el conjunto de normas, valores y conductas que garantizan la vida 
social y que por tanto deben ser objeto de transmisión. Como proceso, la educación es el 
mecanismo, la forma, la operación práctica a través de la cuál estos conjuntos de saberes, 
normas, valores y conductas son transmitidos y apropiados por la población. Pues bien, a 
finales del siglo XVIII, la voz instrucción contenía los dos sentidos referidos anteriormente 
–como proceso y como institución-: “(…) como acción, la tarea de enseñar, y como estado, 
la posesión de un caudal de conocimientos adquiridos.”466; mientras que la voz educación 
sólo hacía referencia al proceso a través del cual se adquiría saber en una institución 
                                                
 
466 Eugenia Roldán, «Instrución pública, educación pública y escuela pública: tres conceptos clave 
en los orígenes de la nación mexicana, 1780-1833», en Escuela pública y maestro en América 
Latina. Historias de un acontecimiento, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica 
Nacional, 2014), 72. 




formal -del Gobierno o de la Iglesia467- refería la labor de enseñanza y no el conjunto de 
saberes:  
 
“Así, en el léxico de la última década del siglo XVIII y las primeras del XIX las expresiones 
“instrucción pública” y “educación pública” no son estrictamente sinónimas: “instrucción 
pública” remite a la instrucción general que posee el pueblo mientras que “educación 
pública” tiende a referirse a la enseñanza (que para Jovellanos debía ser literaria, física y 
moral) que se imparte en los establecimientos escolares y no en el ámbito doméstico.”468. 
 
En el caso del proceso de invención de la República de Colombia, los sentidos de los 
vocablos educación pública e instrucción pública tampoco eran estrictamente sinónimos. 
Las autoridades republicanas apostaron por la masificación de la educación, por la 
educación del pueblo, proceso en medio del cual la asunción de la educación como una 
responsabilidad individual, que había sido preponderante en la segunda mitad del siglo 
XVIII, perdió fuerza. Esto explica que los conceptos de educación e instrucción se fueran 
imponiendo en los repertorios lingüísticos del campo educativo por sobre el de ilustración, 
que ya para mediados del siglo XIX había prácticamente desaparecido como vocablo para 
referir el proceso educativo. Un registro documental que da cuenta del declive del uso de 
la voz ilustración y de la diferenciación de los sentidos de las voces educación e instrucción 
pública en los albores de la República es el Decreto sobre la educación e instrucción 
públicas de Simón Bolívar de septiembre de 1819: 
 
“Considerando que la educación e instrucción públicas son el principio más seguro de la 
felicidad general, y la más sólida base de la libertad de los pueblos, y considerando que en 
la Nueva Granada existen una multitud de niños desgraciados, que por haber sido sus 
                                                
 
467 Roldán, «“Escuela pública”: orígenes de un concepto, CA. 1770-1838», 5. 
468 Eugenia Roldán, «Instrución pública, educación pública y escuela pública: tres conceptos clave 
en los orígenes de la nación mexicana, 1780-1833», en Escuela pública y maestro en América 
Latina. Historias de un acontecimiento, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica 
Nacional, 2014), 75. 
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virtuosos padres inmolados en las aras de la patria por la crueldad española no tienen otro 
asilo, ni esperanza para su subsistencia y educación que la República (…)”469. 
 
En el anterior apartado se mostraron algunos usos y sentidos de la voz educación a finales 
del siglo XVIII y comienzos del XIX, a continuación, se revisan los usos y sentidos del 
concepto de instrucción en el proceso de transición de provincia de la monarquía española 
a República, empezando por un análisis de los sentidos que el Diccionario de la Real 
Academia Española ofrecía en este periodo. En el DRAE de 1780 existen tres acepciones 
para el vocablo instrucción: 1) La acción de instruir. Instructio, disciplina; 2) Se llaman 
también los documentos, ó principios de qualquier ciencia, ó doctrina, para el conocimiento 
y estudio de ella. Instructio, documentum; y 3) Se llaman asimismo aquellas órdenes 
particulares que se dan á los Embaxadores y otros Ministros, para su dirección y gobierno, 
en el negociado que se les encarga. Mandatum principis, instructio. Ya para 1817 el DRAE 
ofrecía la siguiente definición para la voz Instrucción: la acción y efecto de instruir. Es decir, 
para finales del siglo XVIII el sentido que se le daba a la voz instrucción se solapaba con 
el de educación: en cuanto proceso, acción de dotar a un individuo de un conjunto de 
saberes; para 1817, por su parte, este sentido no desapareció, pero se incorporó uno 
nuevo: el del efecto de dicho proceso, es decir, el caudal, el acervo de conocimientos que 
el proceso educativo implicaba. Así, la instrucción, para los años previos a la llegada de la 
República de Colombia, implicaba tanto el proceso educativo como el conjunto de saberes 
que de él se obtenía, tanto a nivel individual como a nivel social. 
 
En lo que a la República de Colombia respecta, el sintagma instrucción pública era usado 
para referir tanto el proceso educativo como el caudal de conocimientos que un individuo 
en particular y una sociedad en general poseía, “(…) instrucción pública es el medio más 
fácil para que los ciudadanos de un estado adquieran el conocimiento de los derechos y 
deberes que tiene en sociedad.”470. La cita refiere a la instrucción como el medio y el fin 
                                                
 
469 Simón Bolívar, «Decreto sobre la educación e instrucción públicas», en Obra educativa de 
Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia de la República, 1990 [17 de septiembre 
de 1819]), 3. 
470 Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades principales 
de la República del 26 de enero de 1822», 17. 




del proceso educativo –el conocimiento de los derechos y deberes del hombre en 
sociedad-. De hecho, una de las primeras tareas del Gobierno Republicano era: 
 
“[hacer] los reglamentos necesarios para la averiguación, fomento, mejor administración y 
conservación de las rentas y edificios destinados á la instrucción pública, todos los cuales 
presentará al próximo congreso.”471. 
 
Pese a tener una doble connotación era más común usar el sintagma instrucción pública 
para referir al acervo de conocimientos de una persona o sociedad que para referir al 
proceso educativo –para el que era más usual educación pública-, por lo menos en las 
primeras décadas de la República. Posteriormente, como consecuencia de la influencia de 
Mariano Ospina Rodríguez en el campo educativo, la educación moral se posicionó como 
epicentro del Plan de Estudios de 1843 –que reemplazó al de 1826, promovido por 
Santander- y el uso y sentido de los sintagmas educación e instrucción tuvieron variaciones 
importantes: la educación fue asociada entonces a la moral –lo bueno- y la instrucción a la 
ciencia –lo útil-: 
 
“En un Estado como el nuestro, la educación debe ser, ante todo, eminentemente moral y 
religiosa; y la instrucción, eminentemente científica, profesional é industrial: lo bueno y lo 
útil juntamente, pero de un modo eficaz, positivo y práctico.”472. 
 
Educar era para Ospina una acción moral mientras instruir era una acción técnica, 
científica. Tal distinción hizo que la Iglesia Católica asumiera de nuevo el control de la 
educación moral, particularmente a través de la Compañía de Jesús -que fue repatriada-. 
Para esta comunidad una misión importante era reconducir al ser humano a su estado de 
gracia, a su estado natural del que se había evadido como consecuencia del pecado 
original. A propósito, ¿qué se entendía por natural-naturaleza en el proceso de transición 
de provincia monárquica a república? y ¿qué implicaciones tuvieron estos usos y sentidos 
                                                
 
471 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República dada el 28 de junio de 1821», Artículo 8, página 73. 
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en el rol que la educación desempeñó en el proceso de invención republicana y 
constitución del ciudadano? De ello nos ocupamos a continuación. 
3.2 Natural-naturaleza. Catecismos, República y 
Ciudadanía 
Una de las continuidades entre la cultura política de finales del siglo XVIII y la cultura 
política de comienzos del XIX en Hispanoamérica fue la consideración de que la naturaleza 
del ser humano estaba viciada y marcada por el pecado original. El hombre tenía 
naturalmente el sentimiento de lo verdadero, de lo bello, de lo bueno y de la religión pero 
por causa del pecado original éste había sido enajenado, situación que debía ser corregida 
por la sociedad ya que el hombre “(…) sólo posee los elementos, que es necesario, 
separar, clasificar, y fomentar convenientemente.”473. En este sentido, el rol de la educación 
bajo el gobierno monárquico fue reconducir al ser humano hacia un orden moral católico, 
rol que no desapareció en los primeros años de vida republicana: “P[regunta]. ¿Qué es 
moral cristiana? R[espuesta]. La ciencia que dirije las acciones propias del hombre segun 
la religion de JesuCristo.”474. Con el advenimiento de la República, en los años veinte del 
siglo XIX, las autoridades colombianas promovieron la educación de los hijos de la patria 
en los nuevos valores republicanos, para lo cual acudieron a prácticas educativas 
hispánicas como el uso de catecismos morales para la educación de los niños. Estos 
catecismos morales inspiraron la publicación de catecismos políticos y ambos se 
constituyeron en los textos fundamentales para la enseñanza de la moral republicana en 
las escuelas de primeras letras de Colombia.  
 
Uno de los catecismos morales más difundidos en Colombia fue el del español Joaquín 
Lorenzo Villanueva, en el que se enseñaba que otra de las funciones de la ciencia de la 
moral cristiana era “Mostrar al hombre la conformidad de sus acciones con la ley, y 
                                                
 
473 Jerónimo Torres, Deberes domésticos, civiles, políticos, morales, y relijiosos del hombre en 
sociedad: redactados sobre los principios y máximas de los más célebres escritores antiguos y 
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Pieza 16, 1838), 53. 
474 Joaquín Lorenzo Villanueva, «Catecismo de moral» (Imprenta del Departamento de Boyacá, 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 711,  Pieza 11, 1827), 1. 




precaver o corregir el desorden de ellas.”475. Es decir, corregir las desviaciones humanas y 
conducirlas hacia la ley, tanto divina como de las autoridades terrenales, de conformidad  
“(…) en todo con lo que le conviene, mas no siempre con lo que desea.”476. Lo que le 
convenía al hombre era el estricto seguimiento de las reglas y máximas de la moral 
cristiana y el orden constitucional, que lo encaminarían a hacerle bienaventurado, por lo 
que estos catecismos se encargaban de mostrar “El camino de ser felices en esta vida 
presente y en la venidera” 477. El problema de la naturaleza humana era, precisamente, que 
lo que le convenía al hombre no coincidía con lo que éste deseaba: “Porque nuestra 
naturaleza viciada por el pecado original, se inclina al quebrantamiento de la ley”478 y allí 
era donde las autoridades, a través de la educación, debían contener y reconducir dicha 
inclinación hacia las leyes y máximas de la ley natural y la moral republicana recogidas en 
el prólogo de la edición caraqueña del Catecismo de moral de Villanueva de 1835 como 
sigue: 
 
“Cosa es digna de sentirse, que la altísima ciencia de las acciones humanas, reducida por 
la ley natural y por la divina Escritura á principio y reglas invariables; por los torcidos afectos 
é intereses de los hombres que debieran sujetarse á su correccion, haya sufrido funestas 
alteraciones hasta el punto de convertirse en un cúmulo de problemas y dudas que apenas 
caben en las ciencias y artes que deben su orígen al ingenio del hombre.”479. 
 
La educación en general y las escuelas de primeras letras en particular tenían la misión de 
compaginar la conciencia del hombre con los preceptos religiosos y morales en el 
entendido de que así se dignificaba. Para Villanueva la conciencia del hombre “(…) le hace 
juez de la misma conducta suya que ha de ser residenciada por Dios.”480. Es decir, el 
hombre debía imitar el juicio de Dios, que era natural, lo cual sólo era posible: 
 
                                                
 
475 Villanueva, 1. 
476 Villanueva, ‘Catecismo de Moral’, (Tunja, 1827), p. 1. 
477 Villanueva, ‘Catecismo de Moral’, (Tunja, 1827), p. 1. 
478 Villanueva, ‘Catecismo de Moral’, (Tunja, 1827), p. 1. 
479 Villanueva, ‘Catecismo de Moral’, (Caracas, 1835}, p. 1. 
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176 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
“Dexándose guiar de la ley natural que no es contraria á la verdad, ni complicada, ni 
obscura., ni necesita de comentarios para ser entendida. 2. Armándose contra la ignorancia 
y contra las pasiones que derraman tinieblas en el entendimiento, y debilitan los buenos 
afectos del corazón.”481. 
 
Villanueva consideraba que los filósofos antiguos habían “mezclado errores con verdades” 
para establecer principios morales pero que estos habían sido corregidos por los filósofos 
cristianos y resumidos en catecismos, así que no había excusa para no “aplicarlos a la 
sociedad civil y doméstica, ni á las acciones privadas de sus individuos”482: 
 
“Disculpa pudiera tener acaso esta division en los platónicos, en los pitagóricos, en los 
estóicos y en los epicúreos, que por el estrago de la naturaleza viciada mezclaron en la 
Moral errores con verdades no llegando jamas á tener·una exacta idea de todos sus 
principios; y aun muchos de los que conocian, no supieron aplicarlos siempre á la sociedad 
civil y doméstica, ni á las acciones privadas de sus individuos. Mas ¿qué disculpa tendrán 
los que hallando simplificada ya, y como alquitarada esta ciencia por la claridad que ha dado 
á la razon y.á la ley natural la luz.de la fé; todavia sustituyen á esta guia segura de la vida 
humana los sofismas de las pasiones”483. 
 
En los catecismos morales, como el de Villanueva, se consideraba que las leyes eran el 
freno a la inclinación que el hombre tenía al mal, leyes que por lo tanto debían ser 
enseñadas a los futuros ciudadanos para garantizar el orden público a través de la 
incorporación de una moral republicana en la conciencia de los niños:  
 
“Porque está tan inclinada al mal la naturaleza viciada por el pecado del primer hombre, 
que es imaginario un cuerpo político sin miembros viciosos nocivos al órden público; cuyo 
freno son las leyes.”484.  
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Estos niños debían amor, respeto y docilidad a sus preceptores y debían actuar con 
aplicación, constancia y “fortaleza para vencer la natural repugnancia al trabajo y á la 
aplicación”485. Como se puede ver, la percepción que los autores de los catecismos 
morales tenían del ser humano era bastante pesimista y depositaba en la educación una 
gran responsabilidad: la de reconducir los instintos humanos, la de frenar las inclinaciones 
a quebrantar la ley, la de superar la repugnancia al trabajo y en la República, se sumaban 
como responsabilidades de la educación: enseñar a leer, escribir, contar y restar, los 
derechos y sobre todo los deberes del hombre en sociedad y conocer y seguir los 
preceptos de la moral católica: 
 
“Debemos concluir que los preceptos de la moral estan fundados en la Relijion, y en la 
naturaleza y necesidades de los hómbres, y en su provecho recíproco: que sin observar los 
preceptos de la moral no pueden menos que ser infelices en todas las circunstancias de la 
vida: que siempre deben procurar conservarse, instruirse, moderarse y amar para ser 
amados; en fin, que su verdadero interez está en seguir constantemente la senda de la 
virtud propiamante dicha.”486. 
3.2.1 Los conceptos natural-naturaleza en la primera mitad del 
siglo XIX 
En el periodo posterior a la emergencia de las repúblicas Latinoamericanas uno de los 
usos más recurrentes de las voces natural/naturaleza fue el de referenciar el lugar donde 
se nacía, es decir, para señalar la procedencia de un individuo: natural de… o con carta 
de naturaleza de…. De hecho, en los Diccionarios de la Real Academia de 1780 y 1817 se 
ofrecían dos definiciones de la voz natural, una de las cuales era “Lo que pertenece á la 
naturaleza, ó es conforme al genio, ó propiedad de las cosas”487. Este sentido quedó 
registrado en muchas de las Constituciones que se promulgaron en la primera mitad del 
siglo XIX, como por ejemplo en la Constitución de la República de Colombia de 1821: 
                                                
 
485 Villanueva, 112. 
486 Vásquez Rafael María, Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del 
Colejio de San Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá (Bogotá: Imprenta de 
Nicomedes Lora, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda15, Pieza 2, 1832), 48. 
487 Real Academia Española RAE, ‘Mapa de Diccionarios Académicos’ 
<http://web.frl.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub> [accessed 25 Juy 2018]. 
178 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
 
“ART. 81. Si una misma persona fuere nombrada á la vez por el departamento de su 
naturaleza y por el de su vecindad, ó por la provincia de su naturaleza y la de su vecindad, 
subsistirá el nombramiento por razon de la naturaleza.”488. 
 
Así, en el marco del proceso de invención de las repúblicas latinoamericanas las voces 
natural/naturaleza tenían el sentido de “propio de” haciendo referencia a la villa, la 
parroquia, el cantón, la provincia o la república en la que se había nacido y que implicaba 
por extensión pertenencia a una comunidad política. No obstante, los extranjeros podían 
adquirir la calidad de ciudadano (para la que una de las condiciones era la de ser natural 
de la República de Colombia) aun sin haber nacido en el territorio cumpliendo ciertas 
prerrogativas que eran consignadas en un documento al que se le llamaba carta de 
naturaleza: 
 
“ART. 1. La persona ó personas que obtengan carta de naturaleza á virtud de la presente 
ley, gozaran de los derechos y prerrogativas que corresponden á los ciudadanos nacidos 
en el territorio de Colombia, en todo lo que no se oponga á la constitución y leyes 
fundamentales de la República.”489. 
 
Otro sentido que se la daba a la voz natural estaba asociado a lo consuetudinario, es decir 
a las acciones que se realizaban en virtud de la tradición o de un orden trascedente 
inmutable, como por ejemplo el poder de las autoridades materializado en la República en 
instituciones como las altas Cortes o el Congreso, que representaban el poder natural. De 
nuevo, la Constitución de la República de Colombia recogía este sentido y este uso: 
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“ART. 97. Es una atribución especial del senado ejercer el poder natural de una corte de 
justicia, para oir, juzgar y sentenciar á Ios empleados de la República, acusados por la 
cámara de representantes en los casos de los artículos 89 y 90.”490. 
 
“AR T. 128. En los casos de conmocion interior a mano armada que amenace la seguridad 
de la República, y en los de una invasión esterior y repentina; puede, con previo acuerdo y 
concentimiento del congreso, dictar todas aquellas medidas estraordinarias que sean 
indispensables, y que no estén comprendidas en la esfera natural de sus atribuciones.”491. 
 
Por su parte, los sentidos que se le daban a la voz naturaleza estaban también asociados 
a la especificidad, a la particularidad de un individuo o una entidad. Como por ejemplo la 
naturaleza humana, que recogía las especificidades del hombre desde su origen hasta ese 
momento y que, a propósito, estaba marcada por la debilidad y la inclinación a quebrantar 
la ley: 
 
“Decreto sobre indulto a varios delincuentes: (…) por el presente concede, un indulto jeneral 
á los delincuentes que sean capaces de él y que puedan gozarlo, sin que resulte perjuicio 
de tercero ni á la causa pública, á fin de poner nuevamente en el camino del honor y de la 
virtud á todos aquellos que por la debilidad de la naturaleza humana por falta de luces y por 
consecuencia de las disenciones civiles hayan sido y estén todavía estraviados de él.”492. 
 
La educación, precisamente, tenía la facultad de reconducir la naturaleza con la que el 
hombre había nacido por causa del pecado original y llevarlo de nuevo a la naturaleza 
divina que había sido proporcionada por Dios. Así lo afirmaba Francisco José de Caldas 
en su Discurso sobre la educación publicado en el Semanario en 1808: 
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Colombia’, pp. 31.32. 
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“Esto no tiene duda, y ya es un axioma que en la moral la educación bien dirigida 
en los niños, viene a ser una segunda naturaleza que puede enmendar y corregir 
los defectos de la primera en que nacen.”493. 
 
De esta forma, las voces natural/naturaleza eran usadas en la primera mitad del siglo XIX 
para hacer referencia al lugar donde se nacía, para hacer referencia a las particularidades 
de algo o alguien y de hecho también eran usadas para referir un campo de estudios, un 
campo de saber, como lo señala la segunda acepción de los Diccionarios de la Real 
Academia de la Lengua de 1780 y 1817: “El que trata, ó averigua los secretos, ó causas 
de la naturaleza. Y también se aplica á los escritos de esta facultad”494. Dentro de este gran 
campo de saber natural se encontraban varios sub-campos, como el derecho natural, que 
tenía una tradición que venía desde la segunda mitad del siglo XVIII cuando fue introducida 
por los borbones (1770) en el Colegio Imperial de la Corte y suprimida luego de la 
revolución francesa (1794) como respuesta al recelo de las autoridades con respecto al 
iusnaturalismo. Para los borbones el derecho natural debía enseñar “(…) la unión 
necesaria de la Religión, de la Moral y de la Política”495. Siguiendo esta línea de acción, en 
la República este campo de saber fue introducido en los planes de estudio de los colegios 
en 1821: 
 
“En los colegios de las provincias que puedan verificarlo habrá también una cátedra de 
derecho civil patrio, del canónico y del natural y de jentes, una de teología dogmática, ó 
cualesquiera otras que establezca la liberalidad de los respectivos vecindarios con 
aprobación del supremo gobierno. Tales estudios servirán para obtener grados en las 
respectivas Universidades, bajo las reglas que se prescribirán.”496. 
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Otro campo de saber asociado a los conceptos natural/naturaleza era el de las ciencias 
naturales que con entusiasmo eran promocionadas por las autoridades republicanas en su 
afán de conseguir una mejor explotación del territorio y sus recursos: 
 
“En la actualidad 960 jovenes estudian los idiomas, 667 la filosofia o ciencias naturales, 49 
la medicina, 312 la jurisprudencia en todos sus ramos  y 87 la teologia, El poder ejecutivo 
ha procurado también que en los colegios y universidades se establezcan nuevas cátedras 
de las ciencias políticas y de las naturales que jusga más importantes.”497. 
 
Hasta aquí algunos de los usos y sentidos dados a los conceptos natural/naturaleza en la 
primera mitad del siglo XIX colombiano, se pasa ahora a explorar los usos y sentidos de 
estos dos vocablos en el campo específico de la educación, en particular en los textos que 
se usaban en las escuelas de primeras letras para enseñar a los niños la nueva moral 
republicana: los catecismos morales y políticos y los manuales de educación. 
3.2.2 Libertad natural y religión natural 
Los catecismos morales inspiraron la escritura, publicación y uso de catecismos políticos 
para la enseñanza de la moral republicana en las escuelas de primeras letras. Según estos 
catecismos políticos, el hombre había nacido libre y gozaba de una libertad natural. Por 
vivir en sociedad la libertad natural había mutado en una libertad política y en una libertad 
civil. La libertad natural era “La facultad que tenía el hombre no viviendo en sociedad para 
hacer todo lo que quisiera”498 sujeto sólo a la ley natural que era eterna, trascendente e 
invariable. Ya reunido en sociedad, en sistemas políticos como, precisamente, el 
republicano, el hombre estaba sujeto a una libertad política que “Es la facultad que tiene 
cualquiera de concurrir de algún modo por sí, ó por sus representantes al gobierno de la 
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Orinoco Por El Licenciado José Grau (Imprenta de la República por N. Lora, Biblioteca Nacional 
de Colombia, Fondo Pineda 711, Pieza 9, 1824), p. 8. 
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nación á la que pertenece”499. Es decir, ser parte integrante de un gobierno representativo, 
de una comunidad política, que lo llevaba a otro tipo de libertad, la civil “La que debe tener 
todo hombre que vive en sociedad para hacer cuanto le acomode, sin poder prohibírselo 
otro que la ley.”500, esto es, acatar y defender la Constitución. El Catecismo político de Grau 
enseñaba así a los niños la necesidad de obedecer a las autoridades y a las leyes como 
un síntoma de la libertad implantada por la República, de hecho, en este catecismo se 
enseñaba que pelear por la libertad implicaba luchar por la Constitución como elemento 
fundamental del republicanismo. 
 
Además de la libertad natural, los catecismos también enseñaban la religión natural, que 
implicaba tanto un culto interior como un culto exterior, el primero marcado por la existencia 
de unos sentimientos interiores y el segundo por la práctica de unas acciones sensibles. 
Por su parte, el Catecismo de moral escrito por el presbítero y educador bogotano Rafael 
María Vásquez establecía que la religión natural consistía “En los homenajes que el 
hombre tributa a Dios sometiendo su espíritu a sus divinos mandatos a consecuencia del 
conocimiento natural que tiene de que todo se lo debe á él”501. La naturaleza de hombre 
determinaba su búsqueda de la felicidad y bienestar por lo que: 
 
“Colocado el hombre sobre la tierra por la mano del Criador, destinado á vivir en sociedad 
con sus semejantes, y obligado por su propia naturaleza á buscar incesantemente su 
felicidad o bienestar es muy claro que tiene que desempeñar tres especies de deberes, ó 
que tener presente en sus acciones tres objetos, á saber, a Dios, á los demas hombres y a 
si mismo.”502. 
 
                                                
 
499 Vásquez Rafael María, Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del 
Colejio de San Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá (Bogotá: Imprenta de 
Nicomedes Lora, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 15, Pieza 2, 1832), 3. 
500 Grau, p. 9. 
501 Vásquez, Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del Colejio de San 
Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá, 3. 
502 Vásquez, 1. 




Según los catecismos morales, la religión natural (verdadera) y la ley natural se habían 
conservado por escrito gracias a algunas personas santas ligadas al linaje de Sem503 que 
habían sobrevivido al diluvio universal y a los cuales la tradición bíblica llamaba patriarcas 
por, precisamente, haber vivido bajo los designios de la ley natural: 
 
“Esta ley nos enseña tocante á Dios que á él solo debemos adorar; tocante á los hombres, 
que no hagamos á nadie sino lo que quisiéramos que nos hiciesen á nosotros mismos; y 
tücante á nosotros mismos, que moderemos nuestras pasiones y nuestros deseos.”504. 
 
Pero el gusto por cumplir la voluntad de Dios no es natural al hombre ya que la naturaleza 
humana estaba marcada por “(…) hacer nuestra voluntad i contentar nuestros sentidos”505 
y precisamente por esto los catecismos morales acudían a ayudar al hombre para 
reconducirlo hacia la gracia, hacia los sentimientos más naturales del alma, ya que el alma 
había sido enseñada por la naturaleza y ésta por el mismo Dios. Sin embargo, con el 
devenir histórico unos seres se habían mantenido en estado de gracia y santidad y otros 
por el contrario se habían hecho malos: 
 
“Estos testimonios del alma, son tanto mas verdaderos, cuanto son mas simples, tanto mas 
simples, cuanto son mas vulgares, tanto mas vulgares, cuanto son mas comunes, tanto mas 
comunes, cuanto son mas naturales, tanto mas naturales, cuanto son mas divinos; porque 
el alma ha sido enseñada por la naturaleza, y la naturaleza por el mismo Dios"506. 
 
Con el advenimiento de la República el lugar por antonomasia en donde se realizaba el 
proceso educativo, en donde se operaba la educación pública, en donde el pueblo adquiría 
el acervo mínimo de saberes que un ciudadano republicano debía poseer –sobre todo los 
                                                
 
503 Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido», 8. 
504 Leonardo García de Espinoza, «Prontuario del cristiano o ejercicio cotidiano y catecismo» 
(Imprenta Boliviana por D. Salazar, Caracas, en: Biblioteca Nacional Fondo Quijano, Pieza 2, 
1846), 52. 
505 Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido», 69. 
506 Rohrbacher René François, «Catecismo del sentido común / por Mr. Rohbacher; traducido del 
francés al castellano por un padre de familia» (Imprenta de la Universidad, por Benito Zizero, en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 127, Pieza 4, 1832), 15. 
184 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
morales y cívicos-, en fin, en donde se educaba al pueblo para preservar la independencia 
que los próceres habían logrado a través de las armas era la escuela de primeras letras, 
pero ¿qué significaba y cómo se usaba el sintagma escuela de primeras letras en la 
primera mitad del siglo XIX neogranadino? 
3.3 La escuela de primeras letras 
Un tema que irrumpió con fuerza con la conmemoración del segundo centenario de las 
revoluciones hispanoamericanas ha sido el de la preocupación de la academia por las 
sociabilidades y las prácticas políticas en el proceso de transición de Provincia de la 
monarquía española a República507. Es en este ámbito de investigaciones en donde se 
ubica la pregunta por el rol de la educación en general y de la escuela de primeras letras 
en particular, como parte del proceso de construcción del proyecto republicano que siguió 
a la guerra de independencia. Y es que la construcción y puesta en funcionamiento de más 
y nuevos espacios de sociabilidad política, desde las últimas décadas del régimen 
monárquico, propiciaron la potenciación de una esfera pública que encontró nuevos 
medios de publicidad para poner en circulación tanto nuevos conceptos como nuevos 
sentidos de algunos ya existentes508. De esta forma, desde finales del siglo XVIII se 
propició el surgimiento de nuevos espacios de sociabilidad como cafés, tertulias, 
periódicos, colegios y universidades509. Un espacio nuevo ocupó las preocupaciones de 
                                                
 
507 Ver: González, Civilidad y política en los orígenes de la nación Argentina; González; Caruso y 
Roldán, «El impacto de las nuevas sociabilidades»; Zambrano, Fabio, «Las sociabilidades 
modernas en la Nueva Granada», Cahiers des Ameriques Latines 10 (1990): 197-203; Ortega, 
«Sociabilidad, asociacionismo y civilidad en la primera mitad del siglo XIX neo-granadino. Una 
aproximación conceptual»; Victor Manuel Uribe-Urán, «Sociabilidad política popular, abogados, 
guerra y bandidismo en Nueva Granada, 1830-1850: respuestas subalternas y reacciones 
elitistas», Historia y Sociedad 9 (2003): 89-116; Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la 
definición de la nación; Van Damme, «Sociabilité et culture urbaines»; John Jairo Cárdenas-
Herrera, La independencia de Colombia: miradas transdisciplinares (Bogotá: Universidad Antonio 
Nariño, 2015); Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 
1759-1810»; Cárdenas-Herrera, «La independencia de la Nueva Granada: un proceso de 
transición sobredeterminado (1759-1830)». 
508 Ortega y Chicangana-Bayona, Conceptos fundamentales de la cultura política de la 
Independencia. 
509 Alberto Martínez Boom y Renán Silva, Dos estudios sobre educación en la colonia (Universidad 
Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 1984); Renán Silva, Los ilustrados de Nueva 
Granada, 1760-1808: genealogía de una comunidad de interpretación (Bogotá: Universidad Eafit, 
2002); Ortega, «El nacimiento de la opinión pública en la Nueva Granada, 1785-1830»; Francisco 
A. Ortega, «La publicidad ilustrada y el concepto de opinión pública en la Nueva Granada»; 




las autoridades monárquicas en su intención de formar un vasallo ilustrado, a este espacio 
de sociabilidad se le empezó a nominar en el lenguaje educativo: escuela de primeras 
letras. 
 
Ya en la república, las escuelas de primeras letras tenían el objetivo central de educar a 
los hijos de la patria, de dotarlos de los atributos que el nuevo orden demandaba: 
alfabetización, conocimiento de los derechos y deberes del ciudadano, los preceptos de la 
religión católica y la adquisición de una educación moral. Lo anterior como respuesta a uno 
de los principales retos que las autoridades republicanas tuvieron luego de 1819: el de 
cómo lograr la transformación del vasallo monárquico en ciudadano republicano. La 
estrategia asumida por los agentes del gobierno fue la educación y dentro de ella, la 
difusión de las escuelas de primeras letras fue la principal táctica a seguir. Esta asunción 
de la escuela y la educación como táctica y estrategia para constituir el ciudadano 
republicano se materializó en la formulación de proyectos, leyes y manuales510 dirigidos a 
lograr la masificación de la educación de los hijos de la patria a través de las escuelas de 
primeras letras. 
 
Como se observa, las escuelas de primeras letras no aparecieron en Colombia con la 
independencia, incluso desde el siglo XVI la corona española había encargado a las 
órdenes religiosas de llevar la doctrina y la enseñanza del castellano a las poblaciones 
amerindias reunidas en encomiendas descargando la responsabilidad financiera de esta 
tarea en los encomenderos. Ya a finales del siglo XVIII, con la acentuación de las reformas 
                                                
 
Francisco A. Ortega, «Los entramados de lo público: república, plebe, publicidad y población», 
Revista Colombiana de Antropología, accedido 3 de febrero de 2017,; García Sánchez, De la 
Educación Doméstica a la Educación Pública en Colombia; Frank Safford, El ideal de lo práctico: 
el desafío de formar una élite técnica y empresarial en Colombia (Bogotá: Empresa Editorial 
Universidad Nacional, El áncora editores, 1989); Alberto Martínez Boom, Escuela, maestro y 
métodos en Colombia, 1750-1820 (Universidad Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 
1986); Oscar Saldarriaga y Javier Sáenz, La construcción escolar de la infancia: pedagogía, raza 
y moral en Colombia, siglos XVI-XX / Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz (Bogotá Universidad 
Externado de Colombia 2007, 2007); Miryam Báez Osorio, La educación en los orígenes 
republicanos de Colombia (Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 2006); Germán 
Rodrigo Mejía Pavony, Los años del cambio: historia urbana de Bogotá, 1820-1910 (Pontificia 
Universidad Javeriana, 2000); Riveros, Vicios, virtudes y educación moral en la construcción de la 
república, 1821-1852. 
510 Ver capítulo 1 
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borbónicas, la monarquía se preocupó por promocionar más decididamente la ilustración 
de sus vasallos, fue así como se produjo la fundación de la Escuela de San Carlos en 
Santafé que, movida por patriótico celo, buscaba “(…) que la puerilidad tenga algunos 
principios de instrucción en beneficio del bien público”511. Esta escuela fue una de las 
primeras del Virreinato de la Nueva Granada en estar bajo la batuta directa del gobierno 
monárquico512. José María Vergara y Vergara señala que en 1790 habían otras dos 
escuelas de primeras letras en la capital virreinal: la de los dominicos (gratuita y con 142 
niños) y la de los jesuitas (San Bartolomé, regida por los jesuitas con 150 niños)513, también 
señala que existía una escuela de primeras letras particular, fundada por José María Dávila 
en la cual se cobraban cómodas pensiones a los hijos de los pobres para ser instruidos514. 
 
Luego, con el advenimiento de la República, el gobierno de Francisco de Paula Santander 
echó mano de los bienes de la iglesia para fundar las primeras escuelas de primeras letras, 
casas de educación y colegios. Una de las primeras medidas del Hombre de las Leyes fue 
declarar el patronato de los Departamentos sobre las instituciones educativas que venían 
funcionando bajo la tutela de la Iglesia Católica: “El patronato, dirección y gobierno de los 
colegios de estudios y educación establecidos en la República, pertenecen al gobierno, 
cualquiera que haya sido la forma del establecimiento.”515. Esta medida implicó la 
                                                
 
511 Torres Agustín Joseph de, Cartilla lacónica de las cuatro reglas de aritmética práctica, 
dedicada por la Escuela de San Carlos a la Audiencia y Chancillería Real de este Nuevo Reino de 
Granada. (Santafé: Imprenta patriótica, 1797), 1. 
512 Para conocer de la educación en la Nueva Granada bajo dominio español, ver la importante 
obra del Grupo de Investigación en Historia de la Práctica Pedagógica, particularmente: Olga 
Lucía Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en Bogotá (Alcaldía Mayor, Instituto de 
Investigación Educativa y Desarrollo Pedagógico, 2002); Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando 
Castro, y Carlos E. Celis Noguera, Crónica del desarraigo [historia del maestro en Colombia] 
(Cooperativa Editorial Magisterio, 1989); Alberto Martínez Boom y Renán Silva, Dos estudios 
sobre educación en la colonia (Universidad Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 
1984); Alberto Martínez Boom, Escuela, maestro y métodos en Colombia, 1750-1820 (Universidad 
Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 1986); Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando 
Castro, y Carlos E. Noguera, Maestro, escuela y vida cotidiana en Santafé colonial (Sociedad 
Colombiana de Pedagogía, 1999); y el importante trabajo de Bárbara Yadira García Sánchez, De 
la Educación Doméstica a la Educación Pública en Colombia: Transiciones de la Colonia a la 
República (Fondo de Publicaciones, Universidad Distrital Francisco José de Caldas, 2007). 
513 José María Vergara y Vergara, «Historia de la literatura en Nueva Granada» (Imprenta 
Echavaría Hermanos, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda, 1867), 251. 
514 Vergara y Vergara, 258. 
515 Francisco de Paula Santander, Obra educativa de Santander, 1819-1826 (Bogotá: Biblioteca de 
la Presidencia de la República, 1990), 15. 




expropiación de los bienes de la Iglesia para usarlos en el establecimiento de instituciones 
educativas, puesto que en medio de la crisis fiscal había costes mínimos que se debían 
suplir -particularmente proveer de un local a las instituciones educativas- el ejecutivo tomó 
medidas como usar activos de la Iglesia Católica para la enseñanza pública. Otra medida 
fue apelar a viejas leyes monárquicas para expropiar a los conventos menores de las 
comunidades religiosas: los conventos que no tuvieran por lo menos ocho religiosos debían 
usarse para colegios o casas de educación516. La expectativa que estaba en el horizonte 
de estas medidas gubernamentales era la siguiente: 
 
“Los bienes que Cundinamarca conseguirá con este reglamento no se pueden calcular. Las 
ciencias, las artes, la agricultura, la industria progresarán á proporción que las primeras 
nociones de leer, de escribir, y de la aritmética se hagan mas vulgares. El estudio de los 
derechos y deberes del hombre hará ciudadanos: el de los dogmas, de la religión, y de la 
moral cristiana les dará costumbres: y la Iglesia, y el Estado tendrán copia de sugetos á 
quienes emplear con utilidad y provecho de ambos”517. 
 
En el siguiente apartado se pasa revista a los usos y sentidos del sintagma escuela de 
primeras letras desde finales del siglo XVIII hasta bien entrado el siglo XIX con el objeto 
de detectar continuidades y rupturas que permitan identificar el rol que la educación jugó, 
tanto en el orden monárquico como en el republicano. 
3.3.1 El sintagma escuela de primeras letras en la segunda mitad 
del siglo XVIII 
En lo que respecta a la educación elemental o primaria, el sintagma que empezó a usarse 
a finales del siglo XVIII en el ámbito hispánico fue el de primeras letras. Éste refería el 
proceso mediante el cual los infantes se acercaban a la lectura y sobre todo a la escritura 
                                                
 
516 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fono Pineda 154, Pieza 1, 1822), 
67. 
517 Alejandro Osorio y Estanislao Vergara, «Los encargados de la Secretaría General del 
Departamento de Cundinamarca presentan a S. E. el general F. de P. Santander, vicepresidente 
del mismo departamento la memoria correspndiente al año de 1820.» (Bogotá: Imprenta de 
Espinosa, 1821), 46, Fondo Pineda 350 Pieza 2, Biblioteca Nacional de Colombia. 
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del castellano518 en escuelas o casas de educación: “El concepto de las «primeras letras» 
combinaba así viejos elementos, nuevos impulsos y una intervención creciente de la 
Administración estatal.”519. De hecho, en el ámbito hispanoamericano, en el periodo que 
va de la expulsión de los jesuitas en 1767 al proceso de construcción republicana de la 
década de los años treinta del siglo XIX, el sintagma primeras letras fue usado por 
legisladores, gobernantes y ciudadanía en general para referir el proceso educativo 
elemental en su manifestación gubernamentalizada. 
 
Para comprender el uso y significado de primeras letras en el siglo XVIII español, Marcelo 
Caruso revisó varios fondos documentales y encontró que a finales del siglo la voz 
primeras letras estaba contenida, con mayor frecuencia, en los títulos de textos producidos 
por la Corona que por la Iglesia Católica. Poco a poco, el vocablo fue utilizado con mayor 
regularidad en manuales, libros de texto, informes de escuela y certámenes de evaluación 
pública alcanzando su punto máximo en el periodo 1809-1833: 
 
“De esta manera, «primeras letras» puede ser entendido como un concepto de la educación 
elemental para un periodo determinado y no meramente como un nombre vago y de 
reminiscencias antiguas para denotar a las escuelas elementales anteriores a la creación 
del sistema educativo moderno, como sucede frecuentemente en la bibliografía”520. 
 
Para el caso americano, Caruso establece que el uso estatal del sintagma primeras letras 
fue muy bajo en los últimos años de dominio español, apareció con alguna frecuencia luego 
de las independencias y sólo se hizo recurrente hasta después de 1834521. Es decir, que a 
diferencia de lo sucedido en España fue sólo hasta bien entrado el siglo XIX cuando el 
sintagma primeras letras empezó a tener un uso frecuente en los impresos americanos 
(mientras que en España ya había perdido vigencia y empezaba a desaparecer en este 
                                                
 
518 Para conocer acerca de la importancia de la escritura en los procesos educativos españoles 
ver Augustin Redondo, La formation de l’enfant en Espagne aux XVIe et XVIIe siècles: colloque 
international, Sorbonne et Collège d’Espagne, 25-27 septembre 1995 (Publications de la 
Sorbonne, 1996).. 
519 Marcelo Caruso, «La emancipación semántica: "Primeras letras en Hispanoamérica (ca. 1770-
1840)», Bordón, Revista de Pedagogía 62, n.o 2 (2010): 42. 
520 Caruso, 43. 
521 Caruso, 43. 




mismo periodo). La publicación de los siguientes textos en la Nueva Granada durante la 
segunda mitad del siglo XVIII contradice la tesis de Caruso, por lo menos para el caso 
neogranadino, pues el sintagma primeras letras tenía lugar en los títulos de varias 
publicaciones de finales siglo XVIII y en las primeras décadas del XIX: 
 
1. “Cartilla lacónica de las cuatro reglas de aritmética práctica, dedicada por la Escuela 
de San Carlos a la Audiencia y Chancillería Real de este Nuevo Reino de Granada” 
de Agustín Joseph de Torres, maestro de primeras letras en 1797522. 
2. “Catecismo político: arreglado a la constitución de la monarquía española para 
ilustración del pueblo, instrucción de la juventud y uso de las escuelas de primeras 
letras” por D.J.C en 1812523. 
3. “Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 de 
agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de 
Orinoco”, por José Grau en 1824524525. 
4. “Preceptos útiles sobre la conservación de la salud, y la asistencia de los enfermos: 
mandados imprimir i enseñar en las escuelas de primeras letras de niños de ambos 
sexos de la Provincia de Bogotá por el Gobernador de ella, Dr. Rufino Cuervo”, de 
1833526. 
                                                
 
522 Torres Agustín Joseph de, Cartilla lacónica de las cuatro reglas de aritmética práctica, 
dedicada por la Escuela de San Carlos a la Audiencia y Chancillería Real de este Nuevo Reino de 
Granada. (Santafé: Imprenta patriótica, 1797) en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 
177, Pieza 1 y 2. 
523 D.J.C, «Catecismo político : arreglado a la constitución de la monarquía española para 
ilustración del pueblo, instrucción de la juventud y uso de las escuelas de primeras letras / por 
D.J.C.» (Imprenta de Miguel Domingo, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda, 124, 
Pieza 2, 1812). 
524 Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 de 
agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco por 
el licenciado José Grau». 
525 Grau. 
526 Rufino Cuervo, «Preceptos útiles sobre la conservación de la salud, y la asistencia de los 
enfermos: mandados imprimir i enseñar en las escuelas de primeras letras de niños de ambos 
sexos de la Provincia de Bogotá por el Gobernador de ella, Dr. Rufino Cuervo» (Imprenta de 
Nicolás. Lora, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 24,  Pieza 6, 1833). 
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5. “La ortografía fijada en la Nueva Granada. Método perfeccionado de enseñanza para 
las escuelas de primeras letras”, de Louis Blanc en 1833527. 
6. “Compendio de las principales verdades que un cristiano debe saber para conseguir 
su salvación; impreso en Popayán y reimpreso para uso de las escuelas de primeras 
letras de esta ciudad”, de 1841528. 
7. “Manual de enseñanza mutua para las escuelas de primeras letras” de José María 
Triana en 1845529. 
8.  “Libro segundo de máximas morales, novelas i ejemplos instructivos, para la lectura 
de los niños de primeras letras”, escrito por Lorenzo Franza, cura de Barrancas, 
provincia de Riohacha en 1851530. 
9. “Cinco invitaciones hechas al hermano Anselmo Pineda para asistir a las exequias de 
los cofrades Joaquín Vega y Valerio Barriga, para solemnizar la iniciación de unos 
profanos y para que coopere a la fundación de una escuela de primeras letras”, de 
1867531. 
 
Estos documentos dan cuenta del uso del sintagma primeras letras en el lenguaje 
educativo de la Nueva Granada de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX y son un 
registro de las expectativas que la sociedad virreinal tenía en torno al rol de la educación 
en la formación del vasallo monárquico. Expectativas recogidas, por ejemplo, en un 
documento fundacional de la escuela en Colombia: la Cartilla lacónica de las cuatro reglas 
                                                
 
527 Louis Blanc, «La ortografía fijada en la Nueva Granada. Método perfeccionado de enseñanza 
para las escuelas de primeras letras» (Imprenta de Salazar por J. M. Garnica, en: Biblioteca 
Nacional de Colombia, Fondo Pineda 469, folios 513-14, 1833). 
528 Benito Zizero, «Compendio de las principales verdades que un cristiano debe saber para 
conseguir su salvación; impreso en Popayán y reimpreso para uso de las escuelas de primeras 
letras de esta ciudad» (N.D. en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 30, Pieza 6, 
1841). 
529 José María Triana, «Manual de enseñanza mutua para las escuelas de primeras letras» 
(Bogotá: Imprenta de J.A. Cualla, 1845), en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 247, 
Pieza 6. 
530 Lorenzo Franza, «Libro segundo de máximas morales, novelas i ejemplos instructivos, para la 
lectura de los niños de primeras letras» (Bogotá: Imprenta de la Unión por Juan Freile, 1851), en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 19, Pieza 2. 
531 Anónimo, «Cinco invitaciones hechas al hermano Anselmo Pineda para asistir a las exequias 
de los cofrades Joaquín Vega y Valerio Barriga, para solemnizar la iniciación de unos profanos y 
para que coopere a la fundación de una escuela de primeras letras» (N.D. en: Biblioteca Nacional 
de Colombia, Fondo Pineda 824, Pieza 6, parte 1, 1867). 




de aritmética práctica, dedicada por la Escuela de San Carlos a la Audiencia y Chancillería 
Real de este Nuevo Reino de Granada –número 1 del anterior listado-. A finales del siglo 
XVIII, en el Virreinato de la Nueva Granada, un maestro publicó una cartilla lacónica que 
pretendía transmitir las reglas básicas de la aritmética, en lo que se constituye como uno 
de los primeros registros de los textos escolares colombianos532. En este texto, su autor, 
Agustín Joseph de Torres, ponía como destinatario de su comunicación a la Escuela de 
Primeras Letras de San Carlos de Santafé. Lo que llama fuertemente la atención de este 
texto es que la principal motivación que el maestro Torres aducía para su ejercicio literario 
era su “(…) patriótico celo”533 y que podríamos incluir dentro de lo que en otros trabajos he 
llamado patriotismo neogranadino: 
 
“Para los criollos la patria se relaciona cada vez más con el territorio que recién se explora 
en profundidad y que genera una actitud patriótica. Esta nueva actitud de la elite criolla es 
publicitada en los nuevos espacios de sociabilidad que se van desarrollando en el virreinato 
finisecular, el receptor esperado de este discurso es el “neogranadino” o “granadino” como 
en el Papel Periódico se constata. Receptor por el que incluso se proclama un amor y un 
deseo de mejorar sus condiciones materiales, tal es la esencia de la reflexión económica 
criolla, del trabajo emprendido por los pensadores económicos criollos y del patriotismo 
neogranadino en general.”534. 
 
Además del celo patriótico, el bien público era otra de las grandes motivaciones que 
movían al maestro Torres en 1797 a escribir su cartilla. Es decir, las expectativas que en 
ese momento tenía este maestro de la escuela de primeras letras de la capital virreinal 
estaban dirigidas a alcanzar el bien público y el beneficio de la patria, lo que también se 
solía llamar felicidad535. Conceptos, estos tres, con un aparente halo etéreo pero que si se 
                                                
 
532 Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando Castro, y Carlos E. Noguera, Maestro, escuela y vida 
cotidiana en Santafé colonial (Bogotá: Sociedad Colombiana de Pedagogía, 1999). 
533 Torres, Cartilla lacónica de las cuatro reglas de aritmética práctica, dedicada por la Escuela de 
San Carlos a la Audiencia y Chancillería Real de este Nuevo Reino de Granada., 2. 
534 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810», 
52. 
535 Para el estudio del concepto de felicidad en la segunda mitad del siglo XIX ver los trabajos de: 
Hans-Joachim König, En el camino hacia la nación: nacionalismo en el proceso de formación del 
estado y de la nación de la Nueva Granada, 1750 a 1856 (Bogotá: Banco de la República, 1994); 
Silva, Los ilustrados de Nueva Granada, 1760-1808; Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica 
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rastrean en los lenguajes políticos de los estertores del dominio español en la Nueva 
Granada se puede observar que tenían un contenido material y concreto y que, para el 
caso del campo educativo, implicaba la expectativa de formar un vasallo útil a los intereses 
de la Corona. 
 
De esta forma, la escuela de primeras letras tuvo un importante momento, en su proceso 
de conformación en la Nueva Granada, a partir de la segunda mitad del siglo XVIII cuando 
se produjo la acentuación de las reformas borbónicas536. Y, precisamente, uno de los 
hechos más importantes de este proceso fue la fundación de la Escuela de San Carlos en 
Santafé que buscaba “(…) que la puerilidad tenga algunos principios de instrucción en 
beneficio del bien público”537. Esta escuela no fue la primera del virreinato pero sí de las 
primeras en estar bajo la batuta del Gobierno monárquico538. 
 
Así pues, el concepto primeras letras se usaba en informes, testimonios, comunicaciones 
y solicitudes escritas a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, como por ejemplo en el 
informe que el cabildo de la ciudad de Antioquia hacía sobre la creación de escuelas de 
primeras letras en aquella ciudad en 1790539; o la solicitud de Marcos José Ardila, Alcalde 
de Oiba -jurisdicción del Socorro- sobre la necesidad de que se estableciera una escuela 
de primeras letras en esa parroquia540; o el informe desfavorable que sobre Agustín Vidal, 
maestro de primeras letras de Mompós, se hacía en 1793 con respecto a sus capacidades 
                                                
 
criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810»; Villamizar Duarte Carlos Vladimir, «La felicidad 
del Nuevo Reyno de Granada: el lenguaje patriótico en Santafé (1791-1797)». 
536 Jaime Jaramillo Uribe, «El proceso de la educación en el virreinato», en Nueva Historia de 
Colombia, vol. 1 (Bogotá: Planeta, 1989), 207. 
537 Torres, Cartilla lacónica de las cuatro reglas de aritmética práctica, dedicada por la Escuela de 
San Carlos a la Audiencia y Chancillería Real de este Nuevo Reino de Granada., 1. 
538 Julio Gaitán Bohórquez, «Agenda ilustrada y agenda republicana en la cuestión educativa 
neogranadina», Revista Historia de la Educación Latinoamericana, n.o 14 (junio de 2010): 100-
124. 
539 Cabildo de Antioquia (Archivo General de la Nación, Sección Colonia, Colegios, Folios 551-
559, 1790). 
540 Marcos José Ardila, «Marcos José Ardila: Alcalde de Oiba, jurisdicción del Socorro, representa 
sobre la necesidad de que se establezca una escuela de primeras letras en esa parroquia.» 
(Bogotá: Archivo General de la Nación, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, Folios 33-42, 1792). 




y competencias541. Tres documentos llaman la atención, cuando se rastrean las huellas del 
sintagma primeras letras en los últimos lustros del siglo XVIII en el Archivo General de la 
Nación de Bogotá: en el primero, Don Francisco Balvín, en 1792, ofrecía sus servicios al 
Virrey como maestro de primeras letras para la escuela de la ciudad de Antioquia542; en el 
segundo se informaba que el Cabildo de Girón abría concurso, en 1794, con el fin de 
proveer de maestro de primeras letras a la escuela de dicha ciudad543; y el tercero es el 
testimonio de las fundaciones del Colegio de San Pedro, de escuelas de primeras letras, 
de obras pías y de beneficencia que hicieron Pedro Martínez de Pinillos y Manuela Tomasa 
de la Nájera en Mompós entre 1802 y 1806544. Estos tres documentos hablan de una 
publicidad asociada a la enseñanza de las primeras letras, en la que tanto los ofertantes 
de servicios educativos como sus demandantes escribían comunicaciones públicas en las 
que daban cuenta de un cierto dinamismo del campo. 
 
Luego del vacío de poder de 1808, el sintagma primeras letras apareció en catecismos 
políticos y morales545 –como los referidos en los numerales 2 y 3 del listado anterior- y en 
solicitudes como la hecha en 1809 por el teniente de gobernador de Nóvita y su cura, que 
propendían por la fundación de una escuela de primeras letras apropiando para ello la 
renta de carnicerías de la población546, esto sólo algunos meses previos a la declaración 
de independencia en 1810. Y es que en los meses de incertidumbre que siguieron al vacío 
de poder de 1808, cuando se habían “roto los lazos que nos unían con la Metrópoli”547, los 
futuros posibles que se abrieron fueron muchos y las incertidumbres se mezclaron con 
                                                
 
541 «Vidal Agustín, maestro de primeras letras de Mompós; informe desfavorable a sus 
capacidades y competencia.» (Archivo General de la Nación, Sección Colonia 37, Fondo Milicias y 
Marina, Folios 62-66, 1793). 
542 Francisco Balvín, «Ofrecimiento servicios al virrey como maestro.» (Archivo General de la 
Nación, Sección Colonia 39, Fondo Miscelánea, Folios 673-675, 1792). 
543 Cabildo de Girón, «Girón: concurso para proveer maestros de escuela» (Archivo General de la 
Nación, Sección Colonia 12, Fondo Colegios, Folios: 474-487, 1794). 
544 Martínez de Pinillos, «Mompós: fundación de escuelas y colegios». 
545 Los catecismos políticos y morales serán abordados en el capítulo 4: “Prácticas educativas 
escolares. Coproducción social de las escuelas de primeras letras la República y el ciudadano. 
1819-1832”. 
546 Anónimo, «Nóvita: fundación de escuela» (Archivo General de la Nación, Sección Colonia, 
Fondo Colegios 12, Folios 61-63, 1809). 
547 Camilo Torres Tenorio, «Carta política a Don Ignacio Tenorio. Oidor de Quito», en Proceso 
histórico del 20 de julio de 1810. Documentos (Bogotá: Hojas de la Cultura Popular Colombiana, 
1809), http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia/julio20/sec2.htm. 
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grandes expectativas en donde los conceptos de soberanía, independencia y libertad 
empezaron a posicionarse como prevalentes de la nueva realidad política. Estas 
incertidumbres quedaron recogidas en las preguntas que se hacía Camilo Torres Tenorio 
en una carta escrita a su tío Ignacio Tenorio –Oidor de Quito- el 29 de mayo de 1809:  
 
“¿Cuál será entonces nuestra suerte? ¿Qué debemos hacer, qué medidas debemos tomar 
para sostener nuestra independencia y libertad, esta independencia que debíamos disfrutar 
desde el mes de septiembre de 1808?”548.  
 
En esa misma carta, Torres declaraba que las nuevas circunstancias obligaban a ilustrar 
al pueblo haciéndole conocer sus derechos sagrados: 
 
“Trabajemos, pues, para formar un Gobierno semejante y, si es posible, igual en un todo al 
de aquellos republicanos [Se refiere al pueblo norteamericano]. Para conseguirlo cultivemos 
nuestra razón, perfeccionemos nuestras costumbres; porque la razón y las costumbres son 
en un pueblo libre, lo que las cadenas y los calabozos son en un pueblo esclavo. Sin 
costumbres privadas, no hay costumbres públicas; y sin estas no puede llegar la sociedad 
al estado perfecto, que es la libertad. Pero ante todas cosas, ilustremos al pueblo, 
hagámosle conocer sus derechos sagrados; estos derechos que la tiranía y la esclavitud de 
tres siglos han sepultado en un abismo, y cuya inquisición sola se ha castigado con las 
penas más severas hasta el anatema.”549 
 
Pero la ilustración del pueblo por la que invocaba el autor del Memorial de Agravios se 
estrellaba contra la usanza monárquica según la cual, para acceder a la educación, 
variables como la casta, la riqueza o la condición social se imponían como argumentos de 
acceso esenciales. Esta situación tendió a cambiar, aunque muy lentamente, a finales del 
siglo XVIII, particularmente con la acentuación de las reformas borbónicas que buscaron 
                                                
 
548 Camilo Torres Tenorio, «Carta política a Don Ignacio Tenorio. Oidor de Quito», en Documentos 
Históricos, Segunda Edición (Bogotá: Biblioteca Popular, Editor Jorge Roa, 1898). 
549 Camilo Torres Tenorio, «Carta política a Don Ignacio Tenorio. Oidor de Quito», en Documentos 
Históricos, Segunda Edición (Bogotá: Biblioteca Popular, Editor Jorge Roa, 1898 [29 de mayo de 
1810]), 64. 




lograr un mejor desenvolvimiento económico de los territorios americanos a partir de la 
formación de las elites criollas en las ciencias útiles (formación del vasallo útil)550. 
3.3.2 El sintagma escuela de primeras letras en la República 
La escuela de primeras letras republicana difería de la escuela de primeras letras 
monárquica. Bajo dominio español había tenido diversas formas y agentes: doctrinera y 
monástica para indios y en manos de comunidades religiosas o agentes privados para 
españoles y criollos. Las escuelas doctrineras fueron establecidas en América desde el 
siglo XVI para que los indios de las tierras recién descubiertas aprendieran castellano y los 
preceptos fundamentales de la religión católica, estas eran regentadas por la Iglesia y 
financiadas por los encomenderos, a los que se les obligaba a crear una en cada 
encomienda; por su parte, las escuelas monásticas eran responsabilidad de las órdenes 
religiosas establecidas en América y tenían el objetivo de formar a los hijos de españoles 
y criollos, así como a los hijos de la elite india. 
 
El advenimiento de la República trajo consigo nuevas experiencias y expectativas, muchas 
de ellas girando en torno al proceso de constitución del ciudadano. Estas experiencias y 
expectativas se convirtieron en motor de las prácticas que se dieron dentro del campo 
educativo neogranadino en la primera mitad del siglo XIX. Para el caso de la escuela de 
primeras letras republicana, fue 1821, con la celebración del Congreso de Cúcuta, el 
momento de despegue de la intervención gubernamental en la educación de los niños en 
Colombia. Fue entonces, cuando se ordenó la organización de una escuela de primeras 
letras en toda villa con más de cien familias, obligando a asistir a ella a los niños de entre 
seis y doce años de edad. La financiación corría por cuenta de los vecinos, pero los 
contenidos y método de enseñanza eran fijados por el gobierno republicano551, lo que no 
implicó que las comunidades parroquiales obedecieran a pie juntillas lo que la política 
pública educativa ordenaba. Además de los conocimientos básicos -saber leer y escribir, 
                                                
 
550 Para una comprensión más profunda de este tema ver: Cárdenas-Herrera, «La reflexión 
económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810». 
551 David Bushnell, El régimen de Santander en la Gran Colombia, Tercera edición (Bogotá: El 
Ancora Editores, 1984), p. 225. 
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aritmética y geometría- los niños debían aprender religión, moralidad y los derechos y 
deberes del hombre en sociedad552 como los atributos fundamentales que un ciudadano 
debía adquirir. En 1823, un rector de colegio de Antioquia pedía al Dios de los cielos: 
 
“Señor: esforzaos pues y contribuid conmigo á esta obra tan digna de los hijos de Antioquia: 
mirad que no hay un deber tan sagrado para un padre que la educación de un hijo.”553.  
 
De esta forma, los fondos para la escuela eran cosa de la Providencia y de las donaciones 
de los vecinos, algunos de los cuales, como el caso del rector del Colegio de Antioquia, se 
comprometían con la financiación de la escuela como parte de sus nuevos deberes como 
ciudadanos y que la República había traído consigo: “Yo trabajaré con un ardor propio de 
un ciudadano honrado y eclesiástico humano, por aumentarle sus fondos.”554.  
 
Como se ha visto, el lugar donde se debía formar el ciudadano republicano eran las 
escuelas de primeras letras, lo que implicó la generación de un conjunto de leyes, decretos 
y prácticas que empezaron a tramitarse a través de un lenguaje educativo particular. 
Dentro de este lenguaje encontramos sintagmas como Ministro de primeras letras555, como 
lo informan los siguientes documentos: la certificación de la posesión de J. H. Meléndez 
como Ministro de primeras letras556 en 1820 y una comunicación de Enrique Umaña -
Intendente de Cundinamarca- quien remitía las solicitudes para el empleo de Oficial 
Primero de la Secretaría de Gobierno de Neiva pedido por el Bachiller Narciso Prieto -
Oficial Segundo de la misma Secretaría-, quien acompañaba su solicitud de una 
                                                
 
552 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 
74-78.  
553 José María Uribe Mondragón, Discurso que en la apertura del Colegio de Antioquia de 
Colombia de nueva creación / pronunció su rector doctor José María Uribe Mondragón (Medellín: 
Imprenta del Gobierno por Manuel María Viller Calderón, 1823), 13. 
554 , José María Uribe Mondragón, «Discurso que en la apertura del Colegio de Antioquia de 
Colombia de nueva creación / pronunció su rector doctor José María Uribe Mondragón» (Imprenta 
del Gobierno, por Manuel María Viller Calderón, 1823), 13, 248 Pieza. 4, Biblioteca Nacional. 
555 Cargo del que no se tiene claridad, pues no aparece en ninguna ley o decreto de la década de 
los años veinte. Al parecer existía antes de la Constitución de 1821 pero no fue retomado por 
ésta. 
556 Varios, «Sin título» (Bogotá: Archivo General de la Nación, Sección Archivo Anexo, Fondo 
Instrucción Pública, Folios: 906-953, 1820). 




comunicación en la que informaba de su nombramiento como Ministro de Primeras Letras 
de la Ciudad, quizás como un antecedente que diera cuenta de su experiencia como 
funcionario público557. 
 
Las expectativas que las autoridades de la República tenían con respecto al futuro eran 
muy altas y la educación era uno de los vehículos que transportaba dichas expectativas, 
razón por la cual hubo un esfuerzo sin precedentes por fundar escuelas y colegios –para 
lo que hoy podríamos llamar educación secundaria-. Prueba de ello es el discurso de la 
fundación del Colegio de Antioquia, en el que su rector José María Uribe Mondragón 
afirmaba, 
 
“(…) este edificio [el del Colegio recién fundado] á cuya formación todos los hijos de esta 
feliz Provincia contribuimos, e va á dar un ser relevante, va a producir hombres ilustrados 
en quienes el pueblo soberano deposite toda su confianza, para el desempeño de su 
representación.”558. 
 
En la anterior cita se pueden verificar varios elementos que se han venido señalando: 1) 
el tipo de financiamiento que la escuela tenía a comienzos del periodo republicano, a saber, 
eran los vecinos los que proveían los fondos; 2) el ideal de conseguir hombres ilustrados, 
lo que aún se inscribía en los lineamientos del Plan de Estudios de Moreno y Escandón, y 
3) la intención de formar ciudadanos para la República en tanto representados, lo que 
implicaba un tipo ideal de ciudadano que debía ser formado en la escuela de primeras 
letras: conocedor de sus deberes y derechos -que en todo caso eran sancionados por sus 
representantes y no por ellos mismos-. Pero… ¿Cómo era y qué se esperaba de la escuela 
de primeras letras en los incipientes años de estructuración republicana?, en otras palabras 
                                                
 
557 «Comunicaciones enviadas por la Intendencia, la Prefectura y las Provincias» (Archivo General 
de la Nación, Sección República, Fondo Funcionaros públicos, Folios: 878-922, 1824). 
558 José María Uribe Mondragón, «Discurso que en la apertura del Colegio de Antioquia de 
Colombia de nueva creación / pronunció su rector doctor José María Uribe Mondragón» (Imprenta 
del Gobierno, por Manuel María Viller Calderón, 1823), 1, 248 Pieza. 4, Biblioteca Nacional. 
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¿Cuál fue la experiencia que se tuvo de la escuela de primeras letras y cuál el horizonte 
de expectativas, el futuro posible, que los fundadores de escuelas tenían?559 
 
“El será un plantel precioso, cuyas pomposas producciones serán otras tantas columnas, 
sobre cuya solidez se apoyaran los rasgos más patéticos de la ilustración, patriotismo, 
religión, humanidad y bellas artes.”560. 
 
El proyecto del heroico Santander, como el rector del Colegio de Antioquia en Medellín 
solía llamar al vicepresidente colombiano, combinaba religión e ilustración como los fines 
máximos de la escuela de primeras letras retomando el concepto dieciochesco de 
educación basado en la triada: enseñanza, crianza y doctrina, que se constituía como la 
base del sistema educativo republicano, lo que habla de una continuidad entre el orden 
monárquico y el republicano en torno al concepto de educación, más no en su destinatario, 
que ya no es un público particular sino un público abstracto y general.  
 
El vocablo primeras letras, durante el periodo de transición de provincia de la monarquía 
española a República, se usaba al lado de escuela para dar cuenta del proceso de 
gubernamentalización de la educación que implicó la existencia de ministros de primeras 
letras, pupilos de primeras letras, maestros de primeras letras, manuales de primeras 
letras, niños de primeras letras y por su puesto de escuelas de primeras letras… Vocablos 
todos estos que informan de una suerte de renovación del campo semántico, de los usos 
y sentidos de voces asociadas al campo educativo y que sugieren un horizonte de 
expectativas muy amplio, tanto de las autoridades gubernamentales como de las 
comunidades parroquiales con respecto al rol que la escuela debía jugar en el proceso de 
invención y legitimación de la República y de constitución del ciudadano. 
 
El hecho de que el sintagma primeras letras fuera usado para dar cuenta de la 
institucionalización de la educación elemental de la República en construcción denota la 
                                                
 
559 Una respuesta más desarrollada a estas preguntas constituye el eje central del capítulo 4: “La 
escuela pública de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1831”. 
560 Uribe Mondragón, «Discurso que en la apertura del Colegio de Antioquia de Colombia de 
nueva creación / pronunció su rector doctor José María Uribe Mondragón», 1823, 1. 




importancia que la escritura y la lectura tenían en el momento de aceleración histórica que 
siguió a la guerra de independencia. La enseñanza de la lectura y la escritura en las 
escuelas de primeras letras era una práctica idónea para sentar las bases morales de la 
República561. En los estertores del periodo monárquico la enseñanza-aprendizaje de las 
primeras letras fue vista por las autoridades virreinales como la práctica que garantizaba 
la formación de un vasallo útil, con el advenimiento de la República, las primeras letras se 
convirtieron en una práctica fundamental para la legitimidad del nuevo orden pues un 
ciudadano letrado era garante de una república virtuosa562. 
3.4 República 
Los conceptos de república y republicanismo se han posicionado como tópicos importantes 
dentro de la agenda de investigación de las ciencias humanas y sociales, sobre todo a 
partir de la publicación de El Momento maquiavélico563 de John Pocock (1975) y en las 
últimas décadas se ha potenciado con la aparición de Visions of politics564 de Quentin 
Skinner (2002). Para el caso Iberoamericano son muy importantes los trabajos reunidos 
por Javier Fernández Sebastián en su Diccionario político y social del mundo 
Iberoamericano565, los trabajos de Gabriel Entin566 para el caso argentino y Francisco 
Ortega567 para el caso colombiano568. A partir de estos trabajos se puede comprender cómo 
                                                
 
561 Clark, «Teaching Writing in the Republic of Colombia, 1800-1850», 451. 
562 Para un desarrollo de la práctica de enseñanza-aprendizaje de la lectura y la escritura ver el 
capítulo 4, particularmente el apartado 4.3.3 Alfabetización del ciudadano: enseñar leer y escribir. 
563 Pocock, El momento maquiavélico. 
564 Quentin Skinner, Visions of politics (Cambridge: Cambridge University Press, 2002). 
565 Javier Fernández Sebastian Dicccionario político y social del mundo iberoamericano. La era de 
las revoluciones. Iberconceptos  (Madrid: Fundación Carolina, 2009). 
566 González, Civilidad y política en los orígenes de la nación argentina: Gabriel Entin et al., «De la 
república desincorporada a la república representada. El lenguaje republicano durante la 
revolución del Río de la Plata», en Repensando el siglo XIX desde América Latina y Francia: 
homenaje al filósofo Arturo A. Roig (Ediciones Colihue SRL, 2009); Castillo, Díaz, y Duque, «Los 
mapas de la Gran Colombia». 
567 Ortega, «Tiempo precario y república en el siglo XIX colombiano». 
568 También son referentes importantes los trabajos David A. Brading y Juan José Utrilla, Orbe 
indiano: de la monarquía católica a la República criolla, 1492-1867 (Fondo de Cultura Económica, 
1993); José Antonio Aguilar y Rafael Rojas, El republicanismo en Hispanoamérica (Fondo de 
Cultura Económica, 2002); Clément Thibaud, Repúblicas en armas: los ejércitos bolivarianos en la 
guerra de Independencia en Colombia y Venezuela (Instituto Francés de Estudios Andinos, 2003); 
James E. Sanders, Contentious Republicans: Popular Politics, Race, and Class in Nineteenth-
Century Colombia (USA: Duke University Press, 2004); Marixa Lasso, Myths of Harmony: Race 
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a comienzos del siglo XVII en España “(…) la república hacía referencia al cuerpo de la 
monarquía, integrado por varios miembros y dirigidos por una cabeza que era el Rey”569, 
ésta –la república- era un cuerpo místico-político que se refería no solo a la monarquía 
sino al conjunto de la sociedad civil “La república podía referirse a la ciudad, al reino y a la 
monarquía misma.”570. 
 
Durante gran parte del siglo XVIII el concepto república tuvo una carga peyorativa y en 
algunos casos fue considerado anacrónico, en el primer caso porque aparejaba un sentido 
anárquico de la organización social que, al carecer de un rey, era proclive al caos y al 
desorden, en segunda instancia se tomaba como una forma de gobierno que ya no era 
posible y por tanto escapaba a las necesidades del momento. Sin embargo, a finales del 
siglo XVIII, el lenguaje político europeo empezó a posicionar nuevamente el concepto de 
república entre doctos y legos, con la lectura de autores como Montesquieu, Condorcet y 
sobre todo Paine. Éste último, en 1791, escribió un libelo sobre los derechos del hombre 
en el que respondía a las reflexiones sobre la revolución francesa de Edmund Burke, en él 
defendía la idea de que la república no era una forma de gobierno sino “un sentir opuesto 
al ideario monárquico”571: 
 
“Lo que llaman república no es una forma particular de gobierno. Es lo que caracteriza el 
fin, el designio o el objeto por el cual conviene instituir un gobierno y para el cual éste debe 
servir: res-publica, los negocios públicos, o el bien público; o más literalmente, la cosa 
                                                
 
and Republicanism during the Age of Revolution, Colombia, 1795-1831 (USA: University of 
Pittsburgh Press, 2007); Félix Ovejero, Incluso un pueblo de demonios: democracia, liberalismo, 
republicanismo (Katz Editores, 2008); Agulhon, Política, imágenes, sociabilidades. 
569 Gabriel Entin, «De la república desincorporada a la república representada. El lenguaje 
republicano durante la revolución del Río de la Plata.», en Repensando el siglo XIX desde 
América Latina y Francia Homenaje al filósofo Arturo A. Roig (Buenos Aires: Colihue, 2009), 2. 
570 Gabriel Entin, «Catholic Republicanism: The Creation of the Spanish American Republics 
during Revolution», Journal of the History of Ideas 79, n.o 1 (2018): 105-23; Gabriel Entin et al., 
«De la república desincorporada a la república representada. El lenguaje republicano durante la 
revolución del Río de la Plata», en Repensando el siglo XIX desde América Latina y Francia: 
homenaje al filósofo Arturo A. Roig (Ediciones Colihue SRL, 2009); Gabriel Entin, «Prólogo: 
Enigmas y dilemas de la independencia», en Crear la independencia. Historia de un problema 
argentino (Buenos Aires: Capital Intelectual, 2016), 9-26; Gabriel Entin, «Les formes de la 
république: monarchie, crise et révolution au Rio de la Plata.», en Les empires atlantiques des 
Lumières au libéralisme (1763-1865) (Paris: Presses universitaires de Rennes, 2016). 
571 Lomné, «De la República y otras repúblicas: La regeneración de un concepto”,» 1258. 




pública. De excelente origen, esta voz remite a todo lo que debe constituir el carácter y la 
función del gobierno y, en este sentido, se opone naturalmente a la voz monarquía, de vil 
origen. Ésta designa el poder arbitrario de una sola persona quien, mientras lo ejerce, no 
tiene más objeto que él mismo y no la res publica.”572. 
 
Los aportes más interesantes de la historiografía contemporánea en torno al estudio de la 
república y al republicanismo en Occidente ubican a Hispanoamérica como un nodo emisor 
de nuevos sentidos y usos de dichos conceptos. Y es que la corona española había 
implantado, desde muy temprano, una república de indios y una república de españoles 
que se encontraban en las ciudades y estaban reunidas bajo la monarquía en cabeza del 
Rey573. Es decir, con la voz república “se designaba tanto un conjunto humano como una 
forma de llevar la vida”574, como un vocablo para nombrar a un tipo particular de comunidad 
organizada. Con la acentuación de las reformas borbónicas –sobre todo bajo el reinado de 
Carlos III: 1759-1788- el uso de la voz república fue distanciándose del de monarquía y se 
consideraba que la primera era un cuerpo desordenado mientras que la segunda era un 
cuerpo ordenado. Ya para este momento -finales del siglo XVIII)- el vocablo república 
empezó a usarse en América en el sentido de gobierno popular, que había sido trastocado 
por los borbones. Estos sentidos de la voz república se recogieron en el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua de 1780 en el que se daban tres acepciones: 
 
1. El gobierno del público. Hoy se dice del gobierno de muchos, como distinto del 
gobierno monárquico (forma de gobierno). 
2. Por extensión se llaman también algunos pueblos [Alusión a la tradición localista 
hispánica]. 
3. La causa pública, el común o su utilidad (Bien común o público)575. 
 
                                                
 
572 Thomas Paine, Derechos del hombre: Respuesta al ataque realizado por el Sr. Burke contra la 
Revolución Francesa (Alianza Editorial, 2008). 
573 Entin, «De la república desincorporada a la república representada. El lenguaje republicano 
durante la revolución del Río de la Plata.», 2. 
574 Hensel Riveros, Vicios, virtudes y educación moral en la construcción de la república, 1821-
1852, 4. 
575 Real Academia Española RAE, «Mapa de diccionarios académicos». 
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Un lugar común en la historiografía iberoamericana es usar al concepto de república con 
el siguiente sentido: “Estado, de una forma de gobierno representativa o antimonárquica 
de una tradición filosófica o de un territorio”576 lo cual es, como ha mostrado Gabriel Entin 
a partir del estudio de documentos producidos a comienzos del siglo XIX, un error.  Es 
decir, asimilar el problema de la construcción del Estado-nación al problema de la 
construcción de la república en el siglo XIX es improcedente, si nos basamos 
exclusivamente en las polémicas, en los debates, en las contradicciones, en los 
diccionarios, en los lenguajes políticos de los mismos agentes históricos y no en los 
modelos interpretativos de los analistas históricos “En el siglo XVIII y a principios del siglo 
XIX, la palabra república se utilizaba con sentidos diferentes y no refería únicamente a un 
régimen político antimonárquico.”577.  Entin sostiene que la revolución del 25 de mayo de 
1810 en el Río de la Plata debería ser leída como un punto de llegada y no de partida, en 
donde los conceptos de monarquía, rey y religión se anudaron gracias a otro: el de 
república, y para legitimar la fidelidad al Rey y a la Iglesia Católica “(...) las revoluciones en 
Hispanoamérica producían un lenguaje republicano fundado en el derecho y en el 
cristianismo”578 a partir de lo cual pretendían crear una nueva comunidad política.  
 
Los procesos de independencia hispanoamericanos abrieron un periodo de aceleración 
histórica en donde las expectativas en torno a los futuros posibles fueron muy grandes. 
Estas expectativas generaron varias tensiones579 políticas y sociales, entre ellas se 
destaca la que se dio entre el antiguo orden, constituido en el cuerpo del Rey y un nuevo 
orden constituyente, que reposaba en el pueblo. Es decir, la transición de una cultura 
política en donde el Rey era la representación de una soberanía constituida a otra en donde 
el pueblo era el repositorio de una soberanía por constituir. Las razones que Bolívar, por 
ejemplo, argüía para la escogencia del orden republicano eran las siguientes: 
                                                
 
576 Entin et al., «De la república desincorporada a la república representada. El lenguaje 
republicano durante la revolución del Río de la Plata», 1. 
577 Entin, «De la república desincorporada a la república representada. El lenguaje republicano 
durante la revolución del Río de la Plata.», 1. 
578 Entin, 10. 
579 En este trabajo, se usa el vocablo tensión como una categoría de análisis que sirve para definir 
un estado general de relaciones, de procesos, de acciones que anticipan otro, pero de forma 
difusa. Este tipo de tensiones hacen presencia con mayor fuerza en procesos de transición como 
el de provincia de la monarquía española a República y de vasallo a ciudadano que tuvo lugar en 
la Nueva Granada entre la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del siglo XIX. 





“Muy contraria es la política de un rey cuya inclinación constante se dirige al aumento de 
sus posesiones, riquezas y facultades: con razón, porque su autoridad crece con estas 
adquisiciones, tanto con respecto a sus vecinos como a sus propios vasallos, que temen en 
él un poder tan formidable cuanto es su imperio, que se conserva por medio de la guerra y 
de las conquistas. Por estas razones pienso que los americanos ansiosos de paz, ciencias, 
artes, comercio y agricultura, preferirían las repúblicas a los reinos; y me parece que estos 
deseos se conforman con las miras de la Europa.”580. 
 
Esta tensiones políticas y sociales conllevaron a un lenguaje político que se podría 
catalogar como republicanismo católico, siguiendo la tradición hispana de la que las 
revoluciones americanas no se podían desprender tan fácilmente. En este sentido, 
François Guerra581, George Lomné582 y Gabriel Entin583 han propuesto como 
características del republicanismo que siguió a las independencias hispanoamericanas: su 
catolicismo, el ideario del bien común y su vocación por el gobierno local -el lugar 
tradicional de los pueblos y parroquias como comunidades autónomas-584. Este último 
rasgo sería la explicación de la proliferación de repúblicas luego de la vacatio regis en un 
territorio en donde previamente existió una monarquía unificada. De nuevo, los 
diccionarios, esta vez el DRAE de 1817, acuden en nuestra ayuda ofreciendo algunos 
sentidos de esta voz: 
 
1. Estado en que gobierna el pueblo en parte por sí, y en parte por medio de algunos 
ciudadanos escogidos. Respublica, democratia [Forma de Gobierno]. 
                                                
 
580 Simón Bolívar, «Carta de Jamaica», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho 
y Banco Central de Venezuela, 2009 [1815]), 81. 
581 François-Xavier Guerra, «La identidad republicana en la época de la independencia», en 
Museo, memoria y nación: misión de los museos nacionales para los ciudadanos del futuro 
(Bogotá: Ministerio de Cultura, 2000). 
582 Lomné, «De la República y otras repúblicas: La regeneración de un concepto”,». 
583 Entin et al., «De la república desincorporada a la república representada. El lenguaje 
republicano durante la revolución del Río de la Plata». 
584 Y que es la principal razón que explica el rol de las comunidades parroquiales de la República 
de Colombia en el proceso de fundación y financiación de las escuelas de primeras letras. 
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2. El gobierno de muchos en contraposición del de uno o monárquico. En este sentido 
se llamaba REPÚBLICA la de Venecia. Oligarchia, plurium, non unius, imperium. 
[Forma de Gobierno]. 
3. Cualquier estado o especie de gobierno político. Respublica, rei publicae 
administratio. [Cuerpo político]. 
4. La colección de los hombres sabios y eruditos. Litteraria respublica. [Cuerpo 
político]. 
5. La causa pública, el común ó su utilidad. Respublica. [Bien común o público]. 
 
Se ve entonces como la acepción al pueblo desapareció en la versión de 1817 y en cambio 
se incluyeron tres más, con un claro acento en la forma de gobierno y en república como 
cuerpo político. Esto en cuanto a los sentidos de república en el Diccionario de la Real 
Academia de la Lengua, porque los usos de este concepto, en el caso neogranadino, 
estaban asociados aún al concepto de pueblo –no solo como conglomerado abstracto de 
ciudadanos, sino como circunscripción territorial local, lo cual puede explicar muchos de 
los conflictos políticos del siglo XIX. Una de estas nuevas acepciones llama fuertemente la 
atención y es la inclusión del sentido colección de los hombres sabios y eruditos, pues da 
cuenta del sentido aristocrático del vocablo, introducido por las elites -agentes sinérgicos 
en la fijación de sentidos- en su afán de fijar un nuevo uso del vocablo república unido a la 
necesidad de que el pueblo que la constituye fuera representado por sus miembros más 
eruditos. 
 
En lo que respecta a la Nueva Granada, el 4 de abril de 1811 se redactó la primera 
constitución escrita en el mundo hispánico, la de Cundinamarca, ésta fue expresión de un 
acentuado republicanismo antimonárquico cristalizado posteriormente en el manifiesto de 
guerra a muerte contra los españoles de Bolívar de 1813585, cuyo agente unificador fue el 
ejército. Este rasgo es excepcional en el contexto Hispanoamericano, pues introdujo 
tempranamente un gobierno republicano que en el resto del continente era asociado, entre 
1810 y 1819, al caos, al desorden y al carácter antirreligioso de la revolución francesa, 
                                                
 
585 Thibaud, Repúblicas en armas. 




como lo mostró François Xavier Guerra en uno de sus últimos escritos586, en donde estudió 
las constituciones de los primeros años republicanos en México, Argentina, Chile y 
Colombia concluyendo que en las tres primeras, a pesar de que siguieran formas de 
gobierno republicanas, la voz república no fue utilizada. Mientras que en las 
Constituciones587 promulgadas en la Nueva Granada entre 1811 y 1828 con voces como: 
república, forma de gobierno republicano, gobierno republicano o forma representativa 
republicana588: 
 
1811: Acta de la Federación de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, noviembre.  
1811: Constitución de la República de Tunja, 23 de diciembre de 1811 
1812: Constitución del Estado de Antioquia, 21 de marzo de 1812. 
1812: Constitución de la República de Cundinamarca, 17 de abril 1812, sancionada el 18 
de julio). 
1812: Constitución del Estado de Cartagena de Indias, 14 de junio de 1812. 
1821: Constitución de la República de Colombia (Promulgada en Cúcuta). 
 
En estas constituciones la voz república fue usada tanto en los títulos como en el cuerpo 
mismo de los textos. En la de Cundinamarca de 1811, por ejemplo, se proclamaba en el 
artículo 36 que para ser Presidente o Consejero del Poder Ejecutivo se requería “(…) tener 
competente instrucción en materias del gobierno de la república, ser vecino de esta 
provincia por más de diez años, y tener un manejo, renta o provento equivalente, a lo 
menos, al capital de cuatro mil pesos.”589. Esta alusión a la república como cuerpo político 
es más evidente en la Constitución de Tunja, que incluso adoptó el nombre de Constitución 
de la República de Tunja, lo que habla del uso del vocablo en el sentido de cuerpo político, 
como lo refiere el literal a, del numeral 2, del Capítulo 2, de la sección primera, sobre 
                                                
 
586 Guerra, «La identidad republicana en la época de la independencia». 
587 Los textos constitucionales promulgados en la Nueva Granada entre 1811 y 1815 han sido 
recopilados por el historiador colombiano Jorge Orlando Melo en su página oficial: 
http://www.jorgeorlandomelo.com/bajar/documentosconstitucionales1.pdf  
588 Lomné, «De la República y otras repúblicas: La regeneración de un concepto”,» 1262. 
589 Jorge Orlando Melo, «Documentos constitucionales colombianos: 1810-1815», Colombia es un 
tema (blog), 19, accedido 14 de septiembre de 2016, 
http://www.jorgeorlandomelo.com/bajar/documentosconstitucionales1.pdf. 
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disposiciones generales sobre la legislatura “Las leyes que desde el presente se 
publicasen se empezarán: En nombre de la República de Tunja, su Legislatura ha 
sancionado... (Sigue la ley…)”590. Es decir, que se establecía una normatividad en torno a 
la nomenclatura que el nuevo sistema legislativo debía adoptar en las leyes que produjera, 
que debían hacerse en nombre de la República entendida como cuerpo político. La 
República era un cuerpo político que demandaba unos representantes del pueblo para que 
gobernaran, los cuales debían estar sujetos a normas y leyes, como quedó dicho en el 
numeral 24 del capítulo 2: “A ningún senador o representante se podrá conferir un empleo 
en la república que haya sido creado, o cuyo sueldo se haya aumentado en su tiempo, a 
no ser que vacare después de haber salido del Senado o Representación.” y en el numeral 
1 del capítulo 1 de la sección segunda: “El Poder Ejecutivo de la Provincia de Tunja residirá 
en un magistrado, y se llamará Presidente Gobernador de la República de Tunja”591. En la 
Constitución del Estado de Antioquia, también se usó la voz república en el sentido de 
cuerpo político, numeral 35, artículo 1, sección primera, título III: 
 
“Todos los años dentro de los ocho primeros días de las sesiones el Poder Ejecutivo 
presentará a la Legislatura para su aprobación un estado por mayor de las entradas que 
tenga el tesoro común, y otro de los gastos que se hayan hecho en aquel año y de las 
existencias que quedan en la Tesorería General, los que anualmente se publicarán e 
imprimirán cuando se halle completa la prensa de la República.”592. 
 
También en el numeral 49 del mismo artículo: “A ningún senador o representante se podrá 
conferir un empleo en la república, que haya sido creado, o cuyo sueldo se haya 
aumentado en su tiempo, a no ser que vacare después de haber salido del Senado, o 
Representación.”593, los sintagmas de la república y en la república tienen en común que 
usan el artículo definido la antecediendo al sustantivo república, lo que permite constatar 
el sentido que se da a esta última como un nombre propio que refiere una entidad con 
existencia real e independiente que se materializa como cuerpo político, que de hecho 
demandaba unos funcionarios, un financiamiento, una prensa, y claro… una instrucción 
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pública, como se recoge en el título dedicado a este ramo (Título IX, Artículo 1, numeral 
4): 
 
“Una de las primeras obligaciones de la Legislatura y magistrados que haya en los futuros 
periodos de esta república, será cuidar que la buena educación, las ciencias y las virtudes 
públicas y religiosas se difundan generalmente por todas las clases del pueblo, y para que 
sus individuos sean benéficos, industriosos y frugales; para que todos los ciudadanos 
conozcan sus derechos, amen la patria con la libertad, y defiendan hasta la muerte los 
inmensos bienes que con ella han adquirido.”594. 
 
Por su parte, en el Acta de la Federación de las Provincias Unidas de Nueva Granada de 
1811 se hacía explícita la adopción de la forma de gobierno republicana: “Las Provincias 
Unidas de la Nueva Granada se reconocen mutuamente como iguales, independientes y 
soberanas, garantizándose la integridad de sus territorios, su administración interior y una 
forma de gobierno republicano.”595. Pese a la incorporación de la república, como forma de 
gobierno, el Acta pregonaba autonomía para las provincias que constituían la federación: 
 
“El Gobierno de la Unión asegura y garantiza a las provincias la forma del gobierno 
republicano que cada una de ellas adoptare para la administración de sus negocios 
domésticos, sin aprobar Constitución alguna provincial que se oponga a los principios 
liberales y francos de representación admitidos en ésta, ni consentir que en tiempo alguno 
se establezca otra forma de gobierno en toda la Confederación.”596. 
 
Así pues, luego de la independencia política, el uso de la voz república y republicanismo 
en la Nueva Granada tuvo las siguientes dinámicas: 1) se posicionó como bandera de una 
cultura política que buscaba construir un nuevo orden con rasgos católicos, 
representativos, democráticos y populares; 2) este posicionamiento sólo fue posible a partir 
de una emancipación semántica y pragmática del otrora vasallo que fue ubicado por las 
nuevas autoridades como miembro igualitario y libre –ciudadano republicano- de una 
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comunidad política que demandaba de él unos atributos mínimos; 3) el tránsito de provincia 
monárquica a República y de vasallo a ciudadano se tramitó a través de la educación en 
general y de las escuelas de primeras letras en particular; y 4) una práctica substancial al 
proceso de invención de la República de Colombia fue la difusión de la moral republicana 
pues “(…) la «forma» no era sino cáscara vacía en ausencia del ethos sustancial que debía 
habitarla”597. Tales dinámicas se constatan en el discurso pronunciado por Bolívar en 
Angostura en 1819: 
 
“Venezuela de la nación española, ha recobrado su independencia, su libertad, su 
igualdad, su soberanía nacional. Constituyéndose en una República Democrática 
proscribió la monarquía, las distinciones, la nobleza, los fueros, los privilegios: declaró los 
derechos del hombre, la libertad de obrar, de pensar, de hablar y de escribir.”598. 
 
Y más adelante: 
 
“Un gobierno republicano ha sido, es y debe ser el de Venezuela; sus bases deben ser la 
soberanía del pueblo: la división de los poderes, la libertad civil, la proscripción de la 
esclavitud, la abolición de la monarquía y de los privilegios. Necesitamos de la igualdad 
para refundir, digámoslo así, en un todo, la especie de los hombres, las opiniones políticas 
y las costumbres públicas.”599. 
 
Las anteriores eran algunas de las implicaciones del uso de la voz república en los 
lenguajes educativos de la década de los años veinte de siglo XIX, pero ¿cómo se 
enseñaba el sentido de república, particularmente en la escuela de primeras letras, luego 
de la Constitución de la República de Colombia de 1821? Pues bien, de ello se ocupará 
con mayor detalle el capítulo 4 de esta tesis, por el momento se señalará que el concepto 
de república hace parte de una tradición occidental de pensamiento filosófico y práctica 
política que tiene sus orígenes en el mundo antiguo600 y que defiende como valor 
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fundamental a la libertad en cuanto posibilidad de participar de una comunidad política. En 
cuanto a la tradición europea, el concepto de República ha estado asociado, al menos 
desde el siglo XVII601, al concepto de constitución. Esta red gramatical compuesta por las 
voces: república, constitución y libertad hizo carrera en el marco del proceso de 
masificación de las escuelas de primeras letras en Colombia entre 1819 y 1832, en donde 
el concepto de república estuvo asociado a la práctica de una virtud cívica enseñada en 
estos espacios de sociabilidad, como queda registrado en los catecismos políticos del 
periodo que, por cierto, sirvieron como herramienta pedagógica en la tarea de dotar al 
ciudadano de los atributos que la República en construcción demandaba602.  
 
Precisamente, en uno de los primeros catecismos políticos que se pusieron en circulación 
en la República de Colombia, el de José Grau de 1822, el autor ofrecía la siguiente 
definición de la voz república: “La reunión de todos los colombianos (…) en ella reside 
esencialmente la soberanía”603. Además, la voz República estaba asociada a la noción de 
constitucionalismo, de hecho el autor arrancaba su Catecismo político arreglado a la 
constitución de la República de Colombia, de 30 de agosto de 1821, para el uso de las 
escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco definiendo la voz constitución 
de la siguiente manera: “Una colección ordenada de leyes fundamentales o políticas de 
una nación”604. Para Grau la existencia de leyes fundamentales fijadas a través de una 
constitución, que el pueblo soberano promulgaba a través de sus autoridades, obligaba al 
                                                
 
601 Thomas Hobbes, Leviatán (Madrid: Alianza Editorial, 2009); John Locke, Segundo tratado 
sobre el gobierno civil: un ensayo acerca del verdadero origen y fin del gobierno civil (Madrid: 
Alianza Editorial, 2014); Pocock, El momento maquiavélico. 
602 José Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 
de agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco 
por el licenciado José Grau» (Imprenta de la República por N. Lora, Biblioteca Nacional de 
Colombia, Fondo Pineda 711, Pieza 9, 1824; Joaquín Lorenzo Villanueva, «Catecismo de moral» 
(Imprenta del Departamento de Boyacá, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 711,  
Pieza 11, 1827); Vásquez Rafael María, Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la 
filosofía del Colejio de San Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá (Bogotá: 
Imprenta de Nicomedes Lora, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda15, Pieza 2, 1832);); 
Justo Arosemena, «Principios de moral política: redactados en un catecismo i varios artículos 
sueltos» (Imp. de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 131, Pieza 6, 1849). 
603 Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 de 
agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco por 
el licenciado José Grau», 6-7. 
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gobierno a “(…) protejer con leyes sabias y equitativas la libertad”605 que a su vez se 
constituía en el valor fundamental de todo el sistema político y a la cual dividía en tres 
especies: la libertad natural (de la que gozaba el hombre que no viviera en sociedad y que 
le permitía hacer lo que quisiera), la libertad política (la de participar directa o 
indirectamente en el gobierno de la República) y la libertad civil (la que tiene todo hombre 
que vive en sociedad de hacer lo que quiera conforme a la ley).  
 
De esta forma, en la década del veinte del siglo XIX, el concepto de república estaba 
estrechamente vinculado a los de constitución y libertad, lo que queda manifiesto en la 
siguiente arenga casi de combate que Grau hacía en nombre de los defensores de la 
República:’“(…) cuando nosotros decimos que peleamos por nuestra libertad, queremos 
decir, que peleamos por nuestra constitución.”606 La libertad implicaba que el ciudadano 
republicano aprendiera y practicara un conjunto de derechos y sobre todo de deberes 
dirigidos a salvaguardar la igualdad (todos los ciudadanos tienen los mismos derechos y 
las mismas obligaciones), la seguridad (el concurso de todos los ciudadanos en el 
aseguramiento de los derechos, a través de la ley, de cada uno en particular) y la propiedad 
(ningún ciudadano podrá ser privado de la menor porción de sus bienes)607. 
 
Los catecismos enseñaban a los niños que existían varias formas de gobierno, según la 
forma en que se distribuyeran las potestades ejecutiva, legislativa y judicial: gobierno 
republicano, gobierno monárquico o gobierno despótico, “El amor a la patria, el amor a las 
leyes, el amor a los magistrados, son las nobles pasiones que deben absorber 
exclusivamente el alma de un republicano.”608. De estos sistemas el más justo, y por el que 
las fuerzas patriotas habían optado era “(…) el gobierno republicano o democrático porque 
en él los ciudadanos sacrifican una parte menor de su libertad individual”609, en el caso 
colombiano este gobierno era popular y representativo, lo que implicaba, en términos 
prácticos, que “el pueblo no ejercerá por sí mismo otras atribuciones de la soberanía que 
                                                
 
605 Grau, 8. 
606 Grau, 10--11. 
607 Grau, 10-11. 
608 Bolívar, 140. 
609 Grau, 18. 




la de las elecciones primarias”610. Es decir, a los niños se les enseñaba en las escuelas de 
primeras letras que la libertad y los derechos del ciudadano eran sólo posibles a través de 
la delegación de las potestades ejecutivas, legislativas y judiciales en representantes 
idóneos para dicha labor. Todas estas nociones eran enseñadas a los hijos de la patria en 
las escuelas de primeras letras por medio de herramientas como los catecismos políticos 
cuyo objetivo fundamental era sentar las bases morales de la República, una virtud cívica 
y constituir así al ciudadano. A propósito ¿qué significaba y en qué sentidos se usaba la 
voz ciudadano en la primera década de vida republicana en Colombia? 
3.5 Ciudadano-ciudadanía 
Autores como Néstor García Canclini611 consideran que la ciudadanía implica un conjunto 
de prácticas sociales y culturales que permiten la existencia de un sentido de pertenencia, 
de la identidad de un individuo hacia una comunidad. Esta es una muy buena definición de 
la categoría de análisis ciudadanía, pero vale la pena reiterar que en este trabajo las voces 
de república, educación pública, instrucción pública y ciudadanía no son usadas como 
categorías de análisis sino como conceptos, lo que implica un ejercicio de restitución 
histórica de los usos y sentidos que los contemporáneos del periodo en cuestión daban a 
dichos vocablos sin tratar de definirlos sino de comprender al conjunto de disputas, 
controversias y tensiones que hacían parte intrínseca del mismo concepto. 
 
En el tránsito de colonia a república, particularmente en el marco del proceso de 
restauración republicana: 1817-1821, uno de los problemas más acuciantes que se les 
presentó a las nuevas autoridades fue el de cómo legitimar el orden político, la estrategia 
seguida para intentar solucionarlos incluyó dos estrategias: la ciudadanía y la práctica 
electoral. En agosto de 1817 Angostura, la capital de Guayana, fue tomada por Bolívar y 
sus huestes tan solo 8 meses después de su desembarco en Barcelona (el 31 de diciembre 
de 1816). En esta ciudad Bolívar fundó el Correo del Orinoco, un periódico que circuló en 
Venezuela desde el 27 de junio de 1818 hasta el 23 de marzo de 1822; en la edición del 
24 de octubre de 1818 el Gefe Supremo de la República de Venezuela, Capitán-General 
                                                
 
610 Grau, 18. 
611 Néstor García Canclini, Consumidores y ciudadanos (México: Penguin Random House, 2012). 
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de sus Exércitos y los de la Nueva Granada incluyó su proclama A los pueblos de 
Venezuela en el que declaraba que:  
 
“EI Congreso de Venezuela debe fijar la suerte de la Republica combatida y errante tantos 
años. Nuestras heridas van a curarse al abrigo de una representación legítima.”612. 
 
Esta proclama se convirtió en un llamado a las armas para lograr la restauración política y 
militar de la República, por lo que convocó al segundo congreso de Venezuela. La relación 
entre soberanía popular, elecciones y representación política se constituyó en una de las 
transformaciones más grandes de la modernidad política en Occidente y en el caso de 
Colombia, entre 1819 y 1832, ciudadanía y sufragio estuvieron estrechamente vinculados 
y la educación se estableció como uno de los principales filtros y atributos que el nuevo 
sujeto político debía adquirir para poder escoger a sus representantes. El sufragio fue así 
una estrategia fundamental en la consolidación territorial de la nueva república desde muy 
temprano al crear jurisdicciones electorales y toda una cartografía política de la sociedad, 
lo que coadyuvó a articular grupos sociales con intereses disímiles613. El ciudadano, por 
su parte, fue el depositario de la soberanía sobre la que reposó la legitimidad política, esta 
soberanía popular era transferida a unos representantes a través del sufragio y la 
educación fue, precisamente, la estrategia que las autoridades usaron para dotar al 
ciudadano de los atributos que garantizaban el establecimiento de esta nueva comunidad 
política (sobre todo a partir de la Constitución de Cúcuta de 1821), dentro de los cuales el 
saber leer y escribir, así como el conocimiento de los derechos y deberes del ciudadano 
fueron fundamentales: 
                                                
 
612 Simón Bolívar, «A los pueblos de Venezuela», Correo del Orinoco, 24 de octubre de 1818, 
Tomo I, No. 14. 
613 Esta perspectiva interpretativa ha sido desarrollada por varios autores entre los que se 
destacan, para el caso colombiano: Ángel Rafael Almarza Villalobos, Los inicios del gobierno 
representativo en la República de Colombia, 1818-1821 (Madrid: Marcial Pons, 2017); María 
Teresa Uribe de Hincapié, Nación, ciudadano y soberano (Corporación Región, 2005); Edwin 
Monsalvo Mendoza, Entre leyes y votos: el derecho de sufragio en la Nueva Granada 1821-1857 
(Barranquilla: Universidad del Atlántico, 2009); Eduardo Posada Carbó, La nación soñada: 
violencia, liberalismo y democracia en Colombia (Bogotá: Editorial Norma, 2006); Jorge Conde 
Calderón, Buscando la nación: ciudadanía, clase y tensión racial en el Caribe colombiano, 1821-
1855 (Medellín: La Carreta Editores, 2009); Armando Martínez Garnica, La agenda liberal 
temprana en la Nueva Granada (1800-1850) (Bucaramanga: Dirección Cultural, Universidad 
Industrial de Santander, 2006). 





“Generalmente hablando, todavía nuestros conciudadanos no se hallan en aptitud de 
ejercer por sí mismos y ampliamente sus derechos; porque carecen de las virtudes 
políticas que caracterizan al verdadero republicano; virtudes que no se adquieren en los 
gobiernos absolutos, en donde se desconocen los derechos y los deberes del 
ciudadano.”614. 
 
En este proceso de restauración republicana, entre 1818 y 1821, el concepto de ciudadanía 
intentó ser lo más práctico posible: fue flexible e incluyó a sectores amplios de la población, 
debido a la imperiosa necesidad de legitimar al nuevo orden en un contexto de guerra e 
inestabilidad. Detrás de este pragmatismo conceptual estaban los principios del derecho 
natural615 que sostenían que debido a la libertad e igualdad de los individuos, el consenso 
general del pueblo era el argumento prevalente en la determinación de la legitimidad 
política616. 
 
Como se ha señalado, uno de los objetivos centrales del proyecto republicano fue constituir 
al ciudadano y al mismo tiempo la constitución del ciudadano tenía como objetivo la 
construcción de la República. Es decir, se está en presencia de un proceso de co-
producción617: la República produjo al ciudadano y éste a la República. Este proyecto, 
estas prácticas y esta co-producción tuvieron lugar en diversos espacios sociales, dentro 
de los cuales uno de los principales fue la escuela de primeras letras que fue una táctica 
privilegiada para la transformación del vasallo en ciudadano republicano y el espacio 
geográfico en donde dicho proceso ocurrió fue la parroquia.  
 
Dentro de las parroquias republicanas se conformaron asambleas que reunían a los 
vecinos-ciudadanos para escoger a sus electores. El cabildo tuvo una gran importancia en 
                                                
 
614 Simón Bolívar, «Manifiesto de Cartagena», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1812]), 14. 
615 Ver apartado 3.2.2 dedicadas al análisis de los sintagmas libertad natural y religión natural que 
se constituían como bases del derecho natural. 
616 Locke, Segundo tratado sobre el gobierno civil. 
617 Para ver los contenidos de la categoría de análisis coproducción ver la Introducción y para la 
comprensión del proceso de coproducción social de la República, el ciudadano y la escuela ver el 
capítulo 4. 
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la cultura y práctica política monárquica y siguió siendo protagónico en la cultura política 
de los primeros años de vida republicana. A su vez, la unidad territorial sobre la que el 
cabildo tenía jurisdicción era la parroquia, donde vivían los vecinos que la República quería 
que pensaran y actuaran como ciudadanos gracias a la adquisición de una nueva moral 
republicana. 
 
“Así ¿qué razón ilustrada, qué virtud política, qué moral pura podríamos hallar entre  
nosotros para romper el cetro de la opresión y sustituir de repente el de las leyes, que 
debían establecer los derechos e imponer los deberes a los ciudadanos en la nueva 
república?”618. 
 
La parroquia, por tanto, era el lugar en donde se definía, por parte de las autoridades 
locales, si un individuo podía o no ser considerado vecino y por tanto ciudadano619. De esta 
manera, el espacio local, la parroquia se constituyó en el ámbito natural de la ciudadanía, 
en el ámbito en donde ella se construía y se definía. La parroquia importa entonces “(…) 
como categoría no solo administrativa, sino como institución política y social”620 en donde 
se escenificaban las disputas, las tensiones y las controversias por imponer el sentido de 
los conceptos de educación, república y ciudadanía. 
 
Con el proceso de invención de la República en Colombia se dio un proceso de 
institucionalización del concepto de ciudadano y ciudadanía por parte de las autoridades. 
En este sentido, el juntismo provocado por la vacatio regis de 1808 fue una expresión 
política que facilitó el tránsito del concepto de soberanía monárquica a ciudadanía 
republicana, proceso que conllevó al planteamiento de varios problemas para quienes 
comandaban la invención de la República: ¿quién era el titular de la soberanía-
                                                
 
618 Simón Bolívar, «Discurso de instalación del gobierno de las Provincias Unidas en aquella 
ciudad», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 
2009 [1815]), 55-56. 
619 Reina, «Construcción de la ciudadanía a través del municipio indígena. Oaxaca en el siglo 
XIX.», en Ciudadanos inesperados: espacios de formación de la ciudadanía ayer y hoy, ed. 
Ariadna Acevedo Rodrigo y Paula López Caballero (El Colegio de México, 2012); Escalante 
Gonzalbo, Ciudadanos imaginarios. 
620 Reina, «Construcción de la ciudadanía a través del municipio indígena. Oaxaca en el siglo 
XIX.», 58. 




ciudadanía?, ¿cómo se la representaba y cómo se la limitaba? Pues bien, las leyes 
expedidas en los primeros años de la República, una vez decidida la guerra de 
independencia a favor de los patriotas, apuntaron a delimitar el campo semántico del 
concepto de ciudadano a partir del cual se enfrentaban estos problemas. Para las 
autoridades la ley era “(…) la expresión de la voluntad jeneral en orden a lo que conviene 
mandar o prohibir para el bien de todos.”621. Según el autor de uno de los principales 
catecismos políticos de la época, José Grau, existían varios tipos de leyes, las 
fundamentales (las que establecían el gobierno) y las civiles (las que establecían las reglas 
“para determinar los derechos de los ciudadanos en el uso libre de sus bienes.”622). La ley 
era entonces garante de los derechos naturales del ciudadano: libertad, igualdad, 
propiedad y seguridad. Así, según uno de los catecismos más usados para la instrucción 
de los niños en las escuelas de primeras letras de la República, sólo existía patria cuando 
“(…) se mantienen y respetan inviolablemente todos nuestros derechos naturales”623, por 
esta razón la virtud más digna que distinguía a un buen ciudadano era el amor a la patria 
–patriotismo624-, concebida como el estado de asociación que protegía y amparaba los 
derechos naturales del ciudadano. En el último párrafo del catecismo de Grau se 
describían las características, los rasgos, los atributos del ciudadano colombiano: 
 
“Hombre libre, valiente, jeneroso, y justo hasta con sus propios enemigos, terror del 
despotismo, azote de los tiranos y amante y defensor de los derechos del hombre.” 
 
La coproducción de la República y del ciudadano implicó el seguimiento de diversas 
prácticas dirigidas, sobre todo, a la conversión de los vasallos monárquicos en tributantes, 
militares y electores625: ciudadanos que pagaban impuestos, que defendían a la patria y 
que elegían a sus gobernantes. Es decir, el hecho de tributar, de integrar las fuerzas 
                                                
 
621 Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 de 
agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco por 
el licenciado José Grau», 11. 
622 Grau, 12. 
623 Grau, 54. 
624 Grau, 54. 
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militares o de elegir a los gobernantes se constituyeron en rasgos distintivos del ciudadano 
y, precisamente, lograr que el otrora vasallo hiciera esto constituyó una de las expectativas 
centrales que las autoridades tenían en la educación y en las escuelas de primeras letras. 
 
“Que siendo todo ciudadano soldado nato de la patria está obligado á éntrar en los 
alistamientos de milicias desde la edad de diez y seis años hasta la de cincuenta por lo 
menos: (…)”626. 
 
“(…) los cuerpos de la milicia compuestos de ciudadanos honrados, son la escuela de la 
virtud armada en defensa de la patria”627. 
 
Los ciudadanos eran entonces la República misma, en tanto eran ellos los que la 
construían, la financiaban y la defendían, concepción esta que llevó a Bolívar a terminar 
su discurso de posesión como Presidente de la República, pronunciado el 3 de octubre de 
1821 ante el congreso de Cúcuta, con las siguientes palabras:  
 
“Yo quiero ser ciudadano, para ser libre y para que todos lo sean. Prefiero el título de 
ciudadano al de libertador, porque éste emana de la guerra, aquél emana de las leyes. 
Cambiadme, Señor, todos mis dictados por el de buen ciudadano.”628. 
 
Las leyes y las prácticas del periodo muestran las formas como la República se iba 
construyendo en campos tan variados como la educación, la defensa del territorio o la 
administración de justicia. En este último sentido, una de las leyes que expidió el ejecutivo 
(Simón Bolívar) el 24 de noviembre de 1826 Promoviendo la pronta administración de 
justicia establecía que los gobernadores “(…) cuidarán también de que en cada una de las 
                                                
 
626 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Resolución sobre el orden que debe 
guardarse en la conscripción de los ciudadanos para el servicio militar, dada el 25 de agosto de 
1821», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes 
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627 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 82. 
628 Bolívar, «Decreto de 11 de diciembre de 1825, expedido en chuquisaca, mediante el cual se 
organiza el sistema educativo de la nueva nación boliviana», 189. 




parroquias se asegure una cárcel que construirán los vecinos á su costa sino hubiere otros 
fondos”629. Los vecinos debían construir, literalmente, la República, y la educación no 
escapó a esta premisa pues en la Ley sobre establecimiento de escuelas para niños de 
ambos sexos del 2 de agosto de 1821 se estableció que: 
 
“En todas las ciudades y villas en que no alcanzaren los propios, y en las parroquias en 
donde no haya alguna fundación especial para la dotación de Ia escuela de primeras letras, 
la pagarán los vecinos. Con este fin los reunirá el primer juez del lugar y manifestándoles la 
importancia de aquél establecimiento á que cada uno se comprometa .a dar mensualmente 
cierta suma proporcionada a sus facultades consignándose tales ofrecimientos en una lista 
legalmente organizada”630 
 
Los ciudadanos eran considerados como tal por el hecho de contar con varios atributos, 
dentro de los cuales ser vecino de una parroquia era uno de los más importantes. El ser 
vecino, a su vez, representaba para el parroquiano la posibilidad de ser sujeto de derechos, 
pero también de deberes, ya se han señalado algunos de estos deberes ahora se pasarán 
a señalar algunos de los derechos del ciudadano. Se ha dicho que dentro del ordenamiento 
político-administrativo de la República la parroquia se constituyó en la unidad básica de la 
organización republicana y el otrora cabildo colonial devino en asamblea parroquial, la cual: 
 
“(…) se compondrá de los sufragantes parroquiales no suspensos, vecinos de cada 
parroquia, y será presidida por el juez o jueces de ella con asistencia de cuatro testigos de 
buen crédito, en quienes concurran las cualidades de sufragante parroquial.”631. 
 
                                                
 
629 Simón Bolívar, «Promoviendo la pronta administración de justicia en: Colección de decretos 
dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826» (J. A. Cualla, 1833), 116, 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1. 
630 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 75. 
631 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «“De las asambleas parroquiales y 
electorales”. Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes 
sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta 
el 14 de octubre de 1821», 10. 
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Es decir, que los ciudadanos-vecinos tenían el derecho a elegir y a ser elegidos para los 
cuerpos colegiados de la representación parroquial y provincial y lo más importante: eran 
miembros de la Asamblea Parroquial, máximo cuerpo de representación del gobierno local 
republicano. En la cita anterior se hizo mención a las cualidades del sufragante parroquial 
(vecino-ciudadano) pero ¿cuáles eran estas?, pues bien, el Primer Congreso Jeneral de la 
República de Colombia estableció que eran las siguientes: 1) Saber leer y escribir 2) Ser 
mayor de veinticinco años cumplidos, y vecino de cualquiera de las parroquias del cantón 
que va a hacer las elecciones. 3) Ser dueño de una propiedad raíz que alcance al valor 
libre de quinientos pesos, o gozar de un empleo de trecientos pesos de renta anual, o ser 
usufructuario de bienes que produzcan una renta de trecientos pesos anuales, o profesar 
alguna ciencia, o tener un grado científico632. 
A modo de conclusión: Restitución del presente del 
pasado de la escuela pública de primeras letras: 
experiencias, expectativas, conceptos, prácticas 
La postura metodológica de esta propuesta epistémica se erige sobre la necesidad de 
trabajar en el develamiento de la opacidad que el lenguaje reviste, para hallar allí un 
registro de las prácticas educativas, así, la densidad problémica –la trama- implica el uso 
creativo de herramientas interpretativas que necesariamente deben partir del lugar 
(espacial e históricamente hablando) desde donde habla y actúa el sujeto social. Penetrar 
en la viscosidad de la vida cotidiana comprende abordar una multiplicidad de símbolos a 
interpretar como vectores de la experiencia humana. Así, el potencial utópico de la acción 
social y sus prácticas asociadas, lo que Koselleck llama el horizonte de expectativa633, se 
materializa gracias a las capacidades de producción de sentido del sujeto.  
 
En este capítulo nos hemos preocupado por las formas de producción de los conceptos de 
educación pública, instrucción pública, natural-naturaleza, escuela de primeras letras, 
república y ciudadanía que se generaron a finales del periodo monárquico y comienzos del 
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republicano reparando en el tipo de interacción de ellos con las formas institucionalizadas 
de educación, que en la República se concentró en la forma escuela de primeras letras634. 
 
Lo que se está proponiendo en esta investigación es un estudio de la emergencia del 
problema educativo, a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX en la Nueva Granada, 
trascendiendo el análisis de las instituciones, pasando por las leyes y normas, y posando 
los ojos en las prácticas que los actores realizan en el escenario por antonomasia del 
proceso educativo del periodo: la escuela de primeras letras. Todo lo anterior en el marco 
de la intención de las elites por imponer una lógica republicana con una visión de 
ciudadano particular pero que no necesariamente respondía al horizonte de expectativa de 
la población local neogranadina. 
 
Esta investigación tiene como uno de sus principales objetivos restituirle al pasado de la 
escuela de primeras letras la dimensión de presente que tenía en los albores del siglo XIX 
en las parroquias de la Provincia de Bogotá en Colombia. Esto es: comprender el espacio 
de experiencia y el horizonte de expectativa que los habitantes de la República de 
Colombia tenían de este espacio de sociabilidad. Este objetivo, parte de la premisa de que 
“(…) la historia puede definirse como un presente permanente en el que el pasado y el 
futuro están integrados.”635. El ejercicio de restitución histórica es propuesto a partir de la 
localización, descripción y análisis de las tensiones, contingencias y contradicciones que 
constituyeron el lenguaje educativo636 en torno a la escuela de primeras letras y de las 
interacciones entre éstas y la República en construcción. 
 
                                                
 
634 El tipo de análisis que se está proponiendo tiene su genealogía en los trabajos hermenéuticos 
de los reformadores alemanes del siglo XVI que se dieron a la tarea de interpretar la Biblia, lo cual 
en sí mismo fue un proceso polisémico y multivariado, en tanto que no sólo se validó la 
interpretación de los doctores de la iglesia sino que se instó a la interpretación del vulgo, lo que 
implicó la emergencia de una producción y reproducción de sentido, tanto de manera individual 
como colectiva, de las sagradas escrituras (hermenéutica religiosa del Barroco). 
635 Koselleck, Historias de conceptos, 19. 
636 Lenguaje educativo entendido como el conjunto de conceptos, de retóricas, de recursos 
lingüísticos puestos a disposición de legos y seglares y que son causa y consecuencia de 
instituciones, prácticas y relaciones sociales. 
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El proyecto se inscribe en el área de estudios de la historia de la educación en Colombia 
que puede ser comprendida como la historia de los múltiples efectos de las tensiones, 
contingencias y contradicciones que se han dado en el campo educativo637. Esta historia 
de la educación implica reconocer los elementos fundamentales que han constituido al 
campo educativo: sus conceptos (usos y sentidos), sus experiencias, sus expectativas, su 
lenguaje, sus prácticas, sus escenarios y sus agentes. 
 
La educación en general y la escuela de primeras letras en particular fueron, para la 
República en construcción, tanto soluciones como problemas, debido al afán de fijar el 
sentido y el uso de los conceptos de república y ciudadanía, lo que implicó un sinnúmero 
de luchas, disputas, controversias, polémicas, debates y contradicciones que nos llegan a 
través del lenguaje638. En este sentido, la historia de la educación es entendida como el 
conjunto de respuestas que se dieron a dichas tensiones y nos sirve como herramienta 
fundamental para comprender las diferentes experiencias, los diferentes estratos de 
sentido y prácticas de la educación, así como el devenir histórico de la escuela colombiana. 
 
Las experiencias y las expectativas en torno a la educación, sin ser lo mismo, están 
imbricadas estrechamente: no se puede tener experiencias sin expectativas y no se 
pueden tener expectativas si no hay experiencias. Unas y otras permiten comprender las 
condiciones de posibilidad de espacios de sociabilidad como la escuela de primeras letras. 
Koselleck afirma que las experiencias son el pasado del presente y que las expectativas 
son el futuro hecho presente hoy. En las experiencias “(…) están presentes muchos 
estratos de tiempos anteriores”639, las experiencias están saturadas de realidad; por su 
parte el “Horizonte quiere decir aquella línea detrás de la cual se abre en el futuro un nuevo 
espacio de experiencia, aunque aún no se puede contemplar.”640. Lo que se está diciendo 
tiene implicaciones metodológicas y establece un estrecho vínculo entre la historia social 
                                                
 
637 En esta investigación se usa la categoría campo educativo para dar cuenta de las interacciones 
entre la escuela pública de primeras letras y la República en construcción en el distrito parroquial 
–que fungía como distrito escolar-. 
638 Lenguaje entendido como “(…) una estructura (…) del discurso público a disposición de 
actores muy diversos que se enfrentan (…) con propósitos muy diferentes. (…) son matrices en 
las que ocurren los textos” Pocock, Pensamiento político e historia, 2011, 118.. 
639 Koselleck, Futuro pasado, 1993, 339. 
640 Koselleck, 340. 




y la historia conceptual y obliga a “(…) investigar los conflictos políticos y sociales del 
pasado en el medio de la limitación conceptual de su época y en la autocomprensión del 
uso del lenguaje que hicieron las partes interesadas en el pasado.”641. 
 
Si se quisiera hacer una historia de la escuela en Colombia habría que arrancar por decir 
que las primeras manifestaciones de ella se hayan en los estertores del siglo XVIII, cuando 
por escuela pública se entendía aquella institución educativa que era sostenida 
financieramente por el público, por los vecinos de una comunidad, con nombre y apellido. 
Es decir, más que una vocación abstracta de instruir a una comunidad imaginada, el 
sentido de la escuela pública, en sus orígenes hispánicos, remitía no al objetivo de educar 
sino a los modos de sostenimiento y de financiación de la escuela. La escuela tenía, al 
final del siglo XVIII, el objetivo de ilustrar al público: concreto y vecinal y allí podemos hallar 
un primer momento de esta institución, porque, como Jovellanos señalaba, en sus 
reflexiones sobre la opinión pública “Donde falta la instrucción, no hay opinión pública, 
porque la ignorancia no tiene opinión decidida; y los pocos que saben, bien o mal, dan la 
suya a los que no la tienen.”642.  
 
La escuela de primeras letras colombiana tuvo sus raíces en la monarquía española, 
cuando estuvo bajo la administración, control y agenciamiento de la Iglesia y solo fue hasta 
finales del siglo XVIII cuando empezó a convertirse en un asunto objeto de intervención 
directa por parte de la Corona. Pero fue hasta luego de la independencia, cuando el 
gobierno republicano ya no solo se preocupó por su existencia, sino que se encargó de 
legislar, regular, dirigir, fundar, controlar y organizar la educación a través de escuelas, 
colegios y universidades. De hecho, en 1823 se promulgó el Plan de estudios y reforma 
de la educación pública643, la educación pública ya era, para ese momento, un asunto 
gubernamental. Para el fin de la “Gran Colombia” y tras el retorno de Santander en 1832, 
se dio otra importante inflexión en el devenir de esta historia de la educación, pues la 
República se preocupó, más decididamente, por la financiación del aparato escolar. Es 
                                                
 
641 Koselleck, 111. 
642 Jovellanos, «Borrador de reflexiones sobre la opinión pública (1790-1797)», 16. 
643 Congreso de la República, «Plan de estudios y reforma de la educación pública.» (Archivo 
General de la Nación, Sección República, Fondo Congreso, Folios: 244-273, 1823). 
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decir, que el sintagma educación pública empezó a usarse para hacer referencia a la 
financiación del sistema por parte del gobierno.  
 
Este capítulo estuvo dirigido a caracterizar y analizar el lenguaje educativo que se usó a 
finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, particularmente de algunos conceptos 
fundamentales que lo constituyeron. De esta forma, ya se tiene un cuadro general de la 
legislación, geografía y lenguaje educativo del periodo de transición de provincia 
monárquica a República. Pasemos ahora a revisar las prácticas educativas que se 
siguieron en las escuelas de primeras letras con la intención de inventar la República y 





4. Prácticas educativas escolarizadas. 
Coproducción social de la República, el 
ciudadano y las escuelas de primeras letras 
en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
“La naturaleza sin la educación, es una guía  
Incierta; la educación sin la naturaleza, es débil, y algunas 
veces impotente; y sin naturaleza, ni educación, 
la práctica solo produce una virtud mal arreglada y 
defectuosa. Los exfuerzos, sin embargo, de una buena 
y asidua educación, reparan casi siempre, los defectos naturales”. 
Jerónimo Torres644  
 
Presentación 
Este capítulo final tiene como objetivo central caracterizar y analizar las prácticas 
educativas que tuvieron lugar en las escuelas de primeras letras de la Provincia de Bogotá 
entre 1819 y 1832. Estas prácticas fueron agenciadas por las comunidades educativas que 
conformaban las escuelas de primeras letras: directivas, maestros y alumnos y tenían 
como principal expectativa la educación moral del ciudadano para, de esta manera y por 
extensión, sentar las bases morales de la República y reconducir al ciudadano a su estado 
natural.  
 
                                                
 
644 Jerónimo Torres, Deberes Domésticos, Civiles, Políticos, Morales, y Relijiosos Del Hombre En 
Sociedad : Redactados Sobre Los Principios y Máximas de Los Más Célebres Escritores Antiguos 
y Modernos (Bogotá: Imprenta de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 
711, Pieza 16, 1838), p. 35. 
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El capítulo parte por presentar la genealogía del espacio social por antonomasia del 
proceso educativo republicano: la escuela de primeras letras, desde sus orígenes 
monárquicos hasta el proceso de masificación republicana. Luego se pasa a analizar los 
usos y sentidos de los conceptos natural/naturaleza en la República para poder 
comprender el rol adjudicado a la educación elemental como estrategia para devolver al 
niño republicano al estado de gracia. Luego se describirán varias prácticas educativas que 
se siguieron en las escuelas de primeras letras de la República con el fin de constituir al 
ciudadano y reconducirlo a su estado de naturaleza. Las prácticas escogidas son la 
memorización –mnemotecnia-; el uso de manuales, catecismos políticos y morales; la 
alfabetización: enseñanza-aprendizaje de la lectura y la escritura; la invención del aula de 
clases, con la jerarquización y organización escolar asociadas; y la examinación pública. 
 
Se usará la categoría de análisis coproducción para comprender las relaciones epistémicas 
y materiales presentes en la producción simultánea de un ordenamiento político -la 
República-, un agente social –el ciudadano- y un espacio de sociabilidad –la escuela de 
primeras letras-. La invención de la República, la constitución del ciudadano y la 
masificación de las escuelas de primeras letras hacen parte de un proceso de 
coproducción645 en donde ninguna de las tres variables tiene lugar sin la existencia de las 
otras dos. La República no puede existir sin ciudadanos que la defiendan, la financien y la 
legitimen, ni tampoco sin escuelas de primeras letras en donde se dote a los individuos de 
los atributos que los constituyen como ciudadanos; por su parte, el ciudadano no puede 
existir sin las escuelas en donde se constituyen como tal, a partir de la asunción de ciertos 
atributos como el saber leer, escribir, las operaciones aritméticas básicas y el aprendizaje 
de los derechos y sobre todo de los deberes que el ejercicio de la ciudadanía implica; 
finalmente, las escuelas de primeras letras se deben a las leyes, decretos, planes de 
estudio y códigos que los funcionarios de la República promulgan y a la financiación que 
los ciudadanos646 aportan. 
 
                                                
 
645 La categoría de análisis co-producción es desarrollada con mayor profundidad en la 
introducción de esta tesis. 
646 Para una caracterización y análisis de las prácticas de fundación y financiación de escuelas, 
ver el Capítulo 1: “Geografía educativa. La masificación de las escuelas de primeras letras en la 
Provincia de Bogotá: 1819-1832”, particularmente los numerales 1.2.1 y 1.2.2. 
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El uso de la educación como estrategia para la conformación de las bases morales de la 
República, de la constitución de un nuevo sujeto político -el ciudadano- y la reconducción 
del ser humano a su estado natural implicó unas tácticas particulares, agenciadas por las 
autoridades gubernamentales y por los miembros de las comunidades parroquiales que 
giraron en torno al ideal de alfabetizar idiomática y políticamente a la población para 
reconducirla a su estado de naturaleza. Dentro de las tácticas agenciadas por las 
autoridades se encuentran la fundación y financiación de nuevas escuelas de primeras 
letras, la formación y evaluación de maestros y la creación, impresión y circulación de 
catecismos morales y políticos. A estas prácticas es a lo que se nominó en el capítulo 1 
con la categoría de análisis prácticas educativas gubernamentales. Por su parte, a las 
prácticas que tuvieron lugar en el espacio escolar y que estuvieron orientadas a moralizar 
a los niños de la república, en este capítulo se llamarán prácticas educativas escolarizadas. 
Estas tuvieron al sistema lancasteriano como un referente de primer orden, sobre todo en 
la primera década de vida republicana en Colombia, razón por la cual el Manual del sistema 
de enseñanza mutua647 será una de las principales fuentes primarias a usar en las páginas 
que siguen. 
 
Las prácticas educativas escolarizadas tuvieron a la instrucción de la población como su 
principal objetivo, con la expectativa de transformar al otrora vasallo en ciudadano pero 
que, por múltiples razones, no fue una tarea fácil, principalmente por la escasez de 
recursos por parte del Gobierno y por la negativa de los padres de enviar a sus hijos a la 
escuela, pues eran la principal fuerza de trabajo de la unidad básica de producción social: 
la familia.  
 
La dificultad para la alfabetización de la población, en particular de los indígenas, fue 
usada, en algunas ocasiones, como argumento de defensa en juicios criminales que 
involucraban a dicha población, como queda constatado en la Causa criminal contra el 
                                                
 
647 Joseph Lancaster, ‘Manual Del Sistema de Enseñanza Mutua, Aplicado a Las Escuelas 
Primarias de Los Niños’ (Impreso por S.S Fox, 1826), Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo 
Pineda 720 Pieza 24. 
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indígena Juan de la Cruz Leiva, de la parcialidad de Chueca, por la muerte de la indígena 
Rosalía Lesmes648 en la que el abogado del acusado insistía en la “calidad de indígena” y 
en el carácter rustico e irracional de su defendido, que lo hacía un individuo ignorante de 
la leyes que regían a la República y que aminoraban su dolo en la perpetración del crimen. 
Este tipo de argumentación jurídica da cuenta de lo lento del proceso de asimilación de la 
población indígena con respecto al rol que las autoridades republicanas pretendían darle 
como ciudadano y se inscribe en los viejos esquemas de paternalismo que sobre la 
población aborigen había tenido la corona española. 
 
En medio de la escasez de recursos, de la incertidumbre política, de la persistencia de las 
costumbres e instituciones monárquicas y de la presión fiscal que se dio como 
consecuencia de las deudas contraídas para afrontar la guerra contra España, el modelo 
lancasteriano de educación -que tanto Bolívar como Santander habían conocido en 
Inglaterra- se presentó como un mecanismo idóneo para la instrucción de los ciudadanos. 
Las expectativas que los agentes gubernamentales depositaron en este sistema no se 
materializaron a cabalidad, pues la cantidad de escuelas que efectivamente lo adoptaron 
no fueron muchas y la población alfabetizada tampoco fue la esperada. De hecho, de las 
102 parroquias que la Provincia de Bogotá tenía en 1832, 62 contaban con escuela de 
primeras letras, 42 seguían el método antiguo, de 3 no se tenía información649, 1 seguía 
un método mixto -antiguo y lancasteriano (la de Boza)- y 19 seguían el método 
lancasteriano. Es decir, que a pesar de la legislación expedida por la República, en la 
Provincia de Bogotá tan solo el 30% de las parroquias que tenían escuela de primeras 
letras seguían el método lancasteriano650 promovido por las autoridades. Sin embargo, el 
informe que Rufino Cuervo redactó para dar cuenta del estado de las escuelas de primeras 
letras en la Provincia de Bogotá651 en 1832 sugiere una suerte de revolución educativa, ya 
                                                
 
648 «Parroquia de Facatativá. Causa criminal contra el indígena Juan de la Cruz Leiva, de la 
parcialidad de Chueca, por la muerte de la indígena Rosalía Lesmes», 1830, Archivo General de 
la Nación, Sección República, Fondo Asuntos Criminales, Legajo 16, No. 008, folios 167-261. 
649 El informe citado de Rufino cuervo no provee información de 3 parroquias de la provincia: 
Tausa, Mesa del Cármen y Fúquene. 
650 Para un análisis más profundo de la morfología del sistema de escuelas de primeras letras en 
la Provincia de Bogotá, ver el capítulo 1, particularmente el numeral 1.2 
651 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
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que se pasó de un puñado de escuelas a finales del siglo XVIII a que más de la mitad de 
las parroquias contara con una a comienzos de la República en el siglo XIX. 
 
El gobierno republicano que se conformó en la década del veinte del siglo XIX no sólo se 
puso como meta fundar escuelas de primeras letras, también se preocupó por uniformar 
la manera en que estas debían emprender la tarea de educar a los hijos de la patria y, 
precisamente, el Manual de Lancaster fue usado como referente fundamental en esta 
labor. Como se vio en el capítulo 1, las autoridades republicanas promulgaron leyes, 
decretos, planes y proyectos para organizar la educación. Sin embargo, el Manual del 
sistema de enseñanza mutua652 fue la hoja de ruta de la política pública en educación del 
gobierno colombiano, por lo menos hasta 1829. 
 
“La diferencia substancial entre las viejas formas de enseñanza y las nuevas [en la primera 
mitad del siglo XIX] fueron epitomizadas por la existencia de un sistema particular de 
interacciones, ausente en el modo individualizado”653.  
 
Esta interpretación de Caruso, sobre las formas de enseñanza en el espacio escolar aplica 
para el caso del proceso de invención republicana en Colombia, en donde se intentó 
constituir al ciudadano a través de la masificación de las escuelas de primeras letras 
dejando atrás las formas de enseñanza individualizadas del periodo monárquico con la 
introducción de un sistema que apostaba por la sistematización de las interacciones que 
se producían en el espacio escolar. Precisamente, fue con esta expectativa que las 
autoridades republicanas acudieron al sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster. 
 
La instrucción mutua consistía en que “(…) los que han hecho mayores progresos en la 
lectura, escritura y aritmética, comunican el conocimiento que poseen a otros menos 
                                                
 
652 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños. 
653 Marcelo Caruso, Classroom Struggle: Organizing Elementary School Teaching in the 19th 
Century (Peter Lang GmbH, Internationaler Verlag der Wissenschaften, 2015), 14. Traducción 
propia.  
228 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
aprovechados que ellos”654. Aquellos se llamaban monitores y contaban con uno o más 
monitores adjuntos, según el tamaño de la clase, y todos estaban bajo la batuta del 
maestro. El Manual sostenía que con este método se podían atender a 1000 niños en una 
sola escuela, con un solo maestro, minimizando costos y maximizando recursos. El 
sistema de Lancaster fue contemporáneo a la publicación de la Investigación sobre el 
origen y causa de la riqueza de las naciones655 (1776) de Adam Smith, piedra angular de 
los lenguajes económicos occidentales que fueron índice y factor del proceso de 
industrialización europeo y norteamericano de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. 
Con esta misma línea argumentativa, en el Manual se apostaba por el uso de métodos de 
factoría en la organización de la escuela elemental, en una suerte de economía moral del 
salón de clases656 para la producción en masa de alumnos-ciudadanos que tomaba 
elementos de la naciente organización fabril epitomizada en la famosa descripción de la 
fábrica de alfileres de Adam Smith657. 
 
En el capítulo 1 se señalaron las prácticas educativas que las autoridades 
gubernamentales de la República de Colombia siguieron en su afán de masificar, organizar 
y homogenizar las escuelas de primeras letras a través de leyes, decretos, planes y 
proyectos movidos por la expectativa de “(…) que la feliz prosperidad de este espléndido 
país es la consecuencia de su moralidad y de la buena y jeneral educación de todas las 
clases de la sociedad”658; el capítulo 2 se mostró la geografía de la organización político-
administrativa escolar en la Provincia de Bogotá, así como las prácticas educativas 
seguidas por las autoridades gubernamentales para fundar y financiar las escuelas de 
primeras letras en los primeros años de la República; y en el capítulo 3 se presentaron los 
conceptos históricos fundamentales que constituyeron el lenguaje educativo usado en los 
debates y las polémicas en torno al problema educativo en el proceso de transición de 
                                                
 
654 Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado a las escuelas primarias de los 
niños», 33. 
655 Adam Smith, Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (México: 
Fondo de Cultura Economica, 1997). 
656 La expresión es tomada de David Hamilton, «Adam Smith and the moral economy of the 
classroom system», Journal of Curriculum Studies, 1980. 
657 Smith, Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones. Capítulo 1 “De 
la división del trabajo”.  
658 Cuervo, «Rasgo interesante», 1. 
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provincia monárquica a república. Sin embargo, también es importante describir y analizar 
las prácticas educativas que se dieron al interior de la escuela de primeras letras, razón 
por la cual, en este capítulo se describen y analizan las prácticas que se siguieron o se 
esperó que se siguieran en las aulas de clases de las escuelas de primeras letras con el 
objetivo de sentar las bases morales de la República en construcción, reconducir al niño a 
su estado natural y constituir al ciudadano: la alfabetización de los hijos de la patria, la 
jerarquización y disciplinamiento de los estudiantes dentro del aula escolar, la 
periodización de la jornada, la memorización de los principios morales de la República 
(deberes y derechos del ciudadano), la repetición de los dogmas morales y cívicos de la 
República, la examinación pública y el uso de catecismos y manuales escolares como 
libros de texto. 
4.1 Genealogía de las escuelas de primeras letras 
Para saber qué cambió con la escuela de primeras letras republicana, primero se debe 
hacer un acercamiento a las prácticas educativas que se siguieron bajo el dominio de la 
monarquía española, dentro de las que se debe destacar el rol de la Iglesia Católica, de 
los encomenderos y de algunos agentes privados; luego, se deben tomar en consideración 
las reformas borbónicas en donde la escuela de primeras letras debutó como institución 
objeto de regulación del Gobierno. Finalmente, se debe adentrar en la descripción de la 
estructura, composición, entorno y mecanismos de funcionamiento de la escuela de 
primeras letras en el periodo republicano, con una especial atención por la caracterización 
del campo de emergencia, del entorno en el que la República en construcción instituyó a 
la escuela de primeras letras como uno de los espacios de sociabilidad más importantes 
en la tarea de constituir al ciudadano republicano. A continuación, se abordarán las 
características de la escuela de primeras letras en los últimos años de dominio español 
para luego pasar a la escuela republicana. 
 
Las escuelas de primeras letras tienen una historia que se remonta al periodo de dominio 
español, en donde la educación del vasallo ocurría en escuelas doctrineras, monásticas, 
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pías, de particulares y casas de educación659. Es decir, la educación de la población no fue 
un asunto que la República introdujo en Colombia, pues ya desde finales del siglo XVI la 
Corona española había legislado en torno a ello con miras a facilitar el proceso de 
explotación de la fuerza de trabajo indígena en América. Primero a través del repartimiento, 
que consistía en una asignación de un grupo de indígenas a un español para su 
explotación, institución que fue reemplazada rápidamente debido a las nefastas 
consecuencias demográficas que trajo consigo. La nueva institución que buscaba 
salvaguardar a la población indígena de su exterminio fue la encomienda, ésta consistía 
en una asignación de indios a un benemérito español o a uno de sus descendientes para 
que trabajaran en las tierras que se le concedían.  
 
Desde que España se encontró con América las relaciones entre indios y españoles fueron 
objeto de regulación con la intención de lograr un “equilibrio” entre los naturales de las 
tierras recién “descubiertas” y los conquistadores. En este orden de ideas, la encomienda 
apareció como un mecanismo compensatorio para “premiar” a los súbditos del Rey que, 
con ánimo aventurero, se habían arrojado a conquistar territorios allende los mares. No 
solo se les otorgaba el gobierno de las tierras descubiertas sino también el privilegio de 
servirse del trabajo de los indios residentes en ellas, de usufructuar sus tributos y, en 
ocasiones, de sustraer sus riquezas y acumulaciones de oro. Una de las especificaciones 
impuestas por el Rey, en su normatividad de la encomienda, era que los encomenderos 
no podían residir con los indígenas, precisamente con el propósito de evitar su 
“sobreexplotación”, ya que en muy poco tiempo su disminución fue un hecho catastrófico, 
como sucedió en el caso del exterminio de la población aborigen en la isla de La Española 
por parte de los rapaces conquistadores. 
4.1.1 Escuelas doctrineras, escuelas monásticas y monarquía 
católica 
Una dimensión de la encomienda que no ha sido lo suficientemente trabajada por las 
ciencias humanas y sociales, por lo menos en Colombia, es su dimensión educativa, pues 
era obligación del encomendero proveer los recursos necesarios para garantizar el 
                                                
 
659 Ver el apartado 3.3 La escuela de primeras letras 
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adoctrinamiento religioso de los indios bajo su cargo y la Corona propugnó porque esto 
fuera así a través de las escuelas doctrineras, incluso a despecho de los mismos 
encomenderos: 
 
“LOS Virreyes, y Governadores tengan cuidado de que en los repartimientos660 de Indios, 
que dieré, y formaré, haya para la Doctrina, y sustento de los Encomenderos, y procuren 
reduciéndolos á poblaciones, que tengan suficiente Doctrina, y porque esto es lo más 
principal, y á que han de acudir con mayor cuidado, y atención, por tocar a bien de las 
almas, y Christiandad de los indios (…) y quando los frutos, y rentas de la encomienda no 
bastasen para la Doctrina y Encomendero, prefiera la Doctrina, aunque el Encomendero 
quede sin renta.”661. 
 
De hecho, el registro más antiguo de escuelas elementales en el norte de suramérica se 
remonta a las disposiciones de Andrés Díaz Venero de Leyva en la segunda mitad del siglo 
XVI en las que delegaba su apertura y financiación a las órdenes religiosas y a los 
particulares662. La Corona estableció en la Nueva Granada dos tipos de escuelas para la 
población aborigen: las doctrineras y las monásticas. A las primeras debían asistir todos 
los indios, éstas tenían como objetivo la evangelización de la población aborigen en los 
dogmas de la Iglesia Católica y debían ser financiadas por los encomenderos (como se 
observa en la anterior cita). Las escuelas monásticas, por su parte, eran instituciones 
dirigidas a la nobleza indígena y tenían como objeto enseñar el castellano y la doctrina 
católica, estas debían ser financiadas por las mismas órdenes religiosas. El lenguaje 
político del conquistador posicionó a la misión civilizadora como una de las razones de la 
Conquista y por ello concedió la educación de los naturales de las indias a la Iglesia 
Católica a través de las escuelas doctrineras y monásticas, lo que constituyó uno de los 
                                                
 
660 Los repartimientos de indios eran asignaciones de una cierta cantidad de aborígenes a un 
conquistador en contraprestación de los servicios prestados a la Corona, se diferenciaban de la 
encomienda por no tener dentro de su ordenamiento la asignación de tierras específicas en donde 
utilizar la mano de obra. 
661 Felipe II, «Libro VI, Título VIII, Ley XXIV. Que las encomiendas y agregacionesse den con 
atención á que en ellas pueda caber suficiente doctrina», en Recopilación de las leyes de los 
Reynos de Indias (Toledo, 1596). 
662 García Sánchez, «La Educación colonial en la Nueva Granada», 43. 
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rasgos centrales de la Monarquía Católica Hispana663, de ello da fe la Recopilación de las 
leyes de los Reynos de las Indias:  
 
“ROGAMOS, Y encargamos á los Arçobispos, Obispos, Curas de almas y otros cualesquier 
Ministros, Predicadores o Maestros, á los quales por oficio, comisión, o facultad pertenece 
la enceñança de la doctrina Christiana, que tengan muy particular cuidado, y pongan cuanta 
diligencia sea posible en predicar, enseñar y persuadir a los Indios los Artículos de nuestra 
Santa Fé Católica”664. 
 
Estos religiosos fueron los agentes sociales que asumieron la función educativa en el 
contexto hispanoamericano y para ello fueron compulsados a aprender las lenguas 
aborígenes para impartir doctrina, es decir, desempeñaron la doble función de traductores 
Reales, en términos lingüísticos y culturales, con la expectativa de constituir al vasallo 
monárquico: 
 
“ORDENAMOS, Que ningún Religioso pueda tener Doctrina, ni servir en ella sin saber la 
lengua de los naturales, que hubieran de ser doctrinados, de forma, que por su persona los 
pueda confesar, y los Religiosos, que se llevan a las Indias para este ministerio, la aprendan 
con mucho cuidado, y los Arçobispos y Obispos le tengan muy particular de que así se 
guarde, cumpla y execute.”665. 
 
En la Nueva Granada esta disposición tuvo efectos inmediatos, con la fundación en 1625 
de la Escuela de Lengua, en la escuela doctrinera de Cajicá, a cargo del sacerdote Juan 
Bautista Coluccini y de la Cátedra de Lengua Chibcha, en el Colegio Máximo de la 
Compañía de Jesús, que es el antecedente directo de la Universidad Javeriana. Así, en 
los territorios americanos la educación del vasallo en manos de la Iglesia Católica implicó 
                                                
 
663 David A. Brading y Juan José Utrilla, Orbe indiano: de la monarquía católica a la República 
criolla, 1492-1867 (Fondo de Cultura Económica, 1993). 
664 Carlos II, «Libro I, Título I, Ley III. Que los Ministros Ecleciásticos enseñen primero á los indios 
los Artículos de nuestra Santa Fé Católic», en Recopilación de las leyes de los Reynos de Indias 
(España, 1680). 
665 Felipe III, «Libro I, Título XV, Ley V. Que ningún Religioso pueda tener Doctrina sin saber la 
lengua de los naturales de ella, y que los que pasaren de España la aprendan con cuidado, y los 
Arçobispos y obispos le tengan de que se execute», en Recopilación de las leyes de los Reynos 
de Indias (España, 1603). 
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una doble tarea: 1) aprender la lengua de los naturales –como recién se pudo ver- y 2) 
enseñar la lengua española a los indios, como se compulsa en la siguiente ley: 
 
“ROGAMOS Y encargamos a los Arçobispos y Obispos, que provean y dén orden en sus 
Diocesis, que los Curas y Doctrineros de Indios, vsando los medios más suaves, dispongan 
y encaminen, que á todos los Indios sea enseñada la lengua Española, y en ella la doctrina 
Chistiana, para que se hagan mas capaces de los Misterios de nuestra Santa Fé Católica, 
aprovechen para su salvación y consigan otras vtilidades en su gobierno y modo de vivir”666. 
 
La constitución del vasallo como fin queda explicitada en la anterior cita, en la que se 
exponen los objetivos de la enseñanza de la doctrina cristiana y los misterios de la fe 
católica: la salvación de las almas y el gobierno de los indios a través de la transformación 
de su modo de vivir. 
4.1.2 Escuelas pías, escuelas de particulares y reformas 
borbónicas 
Con base en las anteriores disposiciones, promulgadas desde el siglo XVII, algunas 
parroquias empezaron a fundar escuelas de primeras letras anexas e incluso algunos 
agentes privados abrieron locales dedicados a la educación, posteriormente, se delegó la 
función educadora a ciertas órdenes religiosas (dominicos y jesuitas). En este contexto, 
aparecieron las escuelas pías, que eran instituciones educativas creadas con donaciones 
de particulares y administradas por la Comunidad de Jesús. Estas instituciones estaban 
destinadas a la educación de los niños criollos, varones, blancos y ricos y como auspicios 
para los hijos de los blancos pobres667. A las escuelas pías no podían asistir negros, indios 
ni mestizos sino únicamente blancos, estas instituciones fueron importantes en el acceso 
de una porción de la población criolla a la sociedad letrada, ya que durante la monarquía 
                                                
 
666 Felipe IV, «Libro I, Título XIII, Ley V. Que los Curas dispongan a los Indios en la enseñança de 
la lengua Española, y en ella la doctrina Christiana.», en Recopilación de las leyes de los Reynos 
de Indias (Madrid, 1654). 
667 Oscar Saldarriaga y Javier Sáenz, «La construccion social de la infancia: pedagogía, raza y 
moral en Colombia, siglos XVI a XX», en Historia de la Infancia en América Latina (Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, 2007), 396. 
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española esto ocurrió fundamentalmente por medio de preceptores privados que 
enseñaban a domicilio en las casas de las familias principales de cada población. Luego, 
con la expulsión de la Comunidad de Jesús de tierras americanas (1767), las escuelas 
pías se convirtieron en las primeras escuelas de primeras letras del territorio neogranadino: 
 
“Tras la expulsión de los jesuitas en 1767, al pasar sus fondos a manos del Estado, las 
escuelas pías668 se convirtieron en las primeras cinco “escuelas públicas de primeras 
letras””669.    
 
Además de las escuelas pías administradas por los jesuitas estaban también las de los 
particulares, llamadas casas de educación. Ambas eran espacios de sociabilidad en donde 
el proceso educativo ocurría, ambas eran financiadas por agentes diferentes al gobierno 
español –religiosos o particulares-; una diferencia era que una casa de educación era un 
espacio dispuesto por un preceptor privado (lo más común era que fuera una habitación 
dentro de su casa) a donde acudían los hijos de criollos o españoles a recibir instrucción, 
la mayoría de las veces de forma individual y solo ocasionalmente en forma de pequeños 
grupos; mientras que las escuelas pías tenían una vocación más colectiva y estaban bajo 
la protección de la Corona o de alguna orden religiosa.  
 
Con las anteriores innovaciones, algunos miembros de las sociedades americanas (no 
todos) accedieron a la educación. A finales del siglo XVIII, la educación elemental 
(escuelas doctrineras, monásticas, pías y casas de educación) pasó a ser supervisada de 
manera más decidida por la corona española como parte del proceso de acentuación de 
las reformas borbónicas bajo el reinado de Carlos III (1759-1788). Esta intervención fue 
más evidente luego de la expulsión de los jesuitas en 1767, pues propició la emergencia 
de un gremio de maestros que suplieron los servicios educativos tras la expatriación de la 
Compañía de Jesús. 
 
                                                
 
668 Para 1767 existían 5 escuelas pías en el Nuevo Reino de Nueva Granada, todas ellas anexas 
a los Colegios Mayores de Santa Fe, Tunja, Popayán, Pamplona y Cartagena, administrados por 
la Compañía de Jesús. 
669 Saldarriaga y Sáenz, «La construccion social de la infancia: pedagogía, raza y moral en 
Colombia, siglos XVI a XX», 398. 
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Esta profusión de maestros hizo que la Corona creara nuevas prácticas educativas 
dirigidas a evaluar sus calidades a partir del desempeño público de sus pupilos en una 
suerte de certámenes académicos promovidos por los cabildos. Estas nuevas prácticas 
son muy interesantes porque instauraron, a finales del siglo XVIII, una tradición que va a 
sentar las bases de la práctica de examinación pública con tres objetivos políticos: 1) 
evaluar la calidad de maestros y escuelas; 2) poner en público un rito que quería consagrar 
las virtudes del vasallo -del ciudadano en la república-; y 3) inspeccionar y vigilar los 
contenidos de los planes de estudio de escuelas, colegios y universidades. 
  
Las reformas borbónicas permitieron un mayor acceso de las elites a las aulas 
universitarias, reformaron los planes de estudio y laicizaron, de forma parcial pero 
importante, el acceso de los criollos a los estudios universitarios. Tales reformas sentaron 
las bases del proceso de emergencia de una generación ilustrada que demandó más 
reformas sociopolíticas benéficas para los nacidos en estas tierras (patriotismo 
neogranadino670). Esta generación se formó con nuevos principios educativos, manifiestos 
en el Plan de Estudios del fiscal protector de indios Francisco Antonio Moreno y Escandón 
de 1774671 y en el del arzobispo-virrey Antonio Caballero y Góngora de 1787672 que tenían 
a las ciencias útiles -física, química y botánica fundamentalmente- y a la experimentación 
como consignas de una nueva forma de acercarse al saber que redundaba en la formación 
de un vasallo útil que se posicionaba lenta pero seguramente frente a la escolástica y la 
especulación que habían sido hasta entonces sino de la educación monárquica. 
 
A pesar de la nueva vocación de inspección y vigilancia educativa de la Corona finisecular, 
el gobierno español aún no se apersonaba de la fundación y sostenimiento de la escuela 
                                                
 
670 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810». 
671 Francisco Antonio Moreno y Escandón, «Plan de estudios y método provisional para los 
colegios de Santafé», en La reforma del plan de estudios del fiscal Moreno y Escandón 1774-1779 
(Bogotá: Universidad del Rosario, 1774). 
672 Antonio Caballero y Góngora, «Plan de Universidad y estudios generales, propuesto a su 
Majestad para la ciudad de Santafé por el Arzovispo-Virrey», en Documentos para la historia de la 
educación en Colombia, vol. V, VIII vols. (Bogotá: Editorial Kelly, 1787), 134-55. 
236 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
pues ella, a lo largo de todo el periodo, estuvo siempre bajo iniciativa de la Iglesia Católica 
o de agentes particulares. 
4.1.3 La familia y la educación moral del vasallo 
Con las anteriores prácticas educativas y sus respectivos espacios de sociabilidad, la 
Corona buscaba la transformación del salvaje en vasallo, pues como bien señalaba el 
Conde de Campomanes: 
 
“Tiene la educación principios comunes á todos los individuos de la república: tales son los 
que respectan á la religion y al órden público. Un buen cristiano consultará su conciencia, 
para vivir arreglado á los preceptos divinos, y a la moral de Jesu-Cristo.”673 
 
Este vasallo debía tener unos atributos necesarios para su buen gobierno: hablar 
castellano; conocer y obedecer los preceptos de la religión católica y amar y obedecer al 
Rey, quien era el representante de Dios en la tierra y el encargado de hacer cumplir su ley 
divina, ya que: 
 
“Es tan perfecta esta ley divina, que no solo modera las pasiones destempladas; sino que 
enseña á respetar al Soberano y a los Magistrados, que en el Real nombre gobierna al 
público. Tambien dicta la caridad con sus semejantes, para no hacerles ofensas, y aliviarles 
en sus verdaderas necesidades”674 
 
De esta forma, la educación moral del vasallo lograba la gobernanza de los indios a través 
de la moderación de sus pasiones y del cultivo del respeto a las autoridades monárquicas 
en cabeza del Rey, así como de la vida en sociedad a partir del cumplimiento de las 
obligaciones particulares. Lo anterior en lo referente a la educación moral de la población 
india. En lo que a la población mestiza y criolla respecta, no eran las instituciones religiosas 
las protagonistas del proceso educativo sino la familia, a través de escritos como Consejos 
políticos-morales, de un padre a su hijo, sacados de la Escritura Sagrada, y varios autores 
                                                
 
673 Pedro Rodríguez de Campomanes, Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su 
fomento (Madrid: Imprenta de Don Antonio de Sancha, 1775), 1. 
674 Campomanes, 2. 
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místicos y profanos, publicado en 1779, en los que se enseñaba a las familias que la 
educación de los hijos garantizaba el honor del linaje “Qual Arbol, que por el fruto, 
Solamente es conocido”675. De los hijos de las familias criollas y mestizas se esperaba: 
 
 “Ser virtuoso prudente,  
 Liberal, caritativo, 
 No avaro, ni vengativo, 
 No airado, ni negligente, 
 Ni vano, casto, paciente, 
 Apasible, y advertido, 
 Siempre a Dios reconocido, 
 De quien se pueda decir, 
 Que no debieras morir, 
 Como ellos no haber nacido.”676 
 
Aclaremos, durante el periodo de dominación de la monarquía hispana la familia era el 
espacio de sociabilidad privilegiado para la educación moral de criollos y mestizos, lo que 
no implicaba que fuera una educación laica, por el contrario, los preceptos cristianos eran 
el norte que guiaba la educación moral de los hijos, tal y como lo refiere el proemio a la 
traducción de La filosofía moral declarada, y propuesta a la juventud del bibliotecario del 
Serenísimo Señor Duque de Módena Luis Antonio Muratori escrita en 1780 por el padre 
español Antonio Moreno Morales, en el que se refiere que el libro en cuestión era una 
suerte de: 
 
“(…) Catecismo, un Compendio de la Doctrina Christiana, en la qual no solamente se 
instruye a la Juventud, para que desde sus primeros años se acostumbre á llevar con gusto 
                                                
 
675 J.R.B., Consejos politicos-morales, de un padre a su hijo, sacados de la Escritura Sagrada, y 
varios autores misticos y profanos (Santafé de Bogotá: Imprenta Real de don Antonio Espinosa de 
los Monteros, en:  Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 19, Pieza 1, 1779), 6. 
676 J.R.B., 21. 
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el suave yugo de la Ley Santa de Dios, y camine sin tropiezo por las derechas sendas de la 
virtud (…)”677 
 
La educación moral del vasallo buscaba la protección de la “Santa Religión, y al buen 
orden, y gobierno del pueblo Christiano”678 y es por esto que la moral estaba entretejida y 
apoyada con la doctrina y máximas del evangelio. De hecho, una ofensa al Rey era una 
ofensa a Dios, por lo que la única manera de estar en paz con Uno y con Otro eran “(…) 
la contrición y satisfacción. Aquella es interior y exterior ésta: una y otra son necesarias en 
el Nuevo Reino para la completa reconciliación con Dios y con el Soberano”679, esto último 
lo escribía Fray Joaquín de Finestrad luego de la rebelión de los comuneros de 1781 
cuando, precisamente, se había presentado una fisura en la relación entre el Rey y sus 
vasallos, lo que inspiró al religioso a redactar El vasallo instruido, texto paradigmático de 
la educación moral del vasallo de finales del siglo XVIII neogranadino. 
 
Ya en el siglo XIX, la generación que se había formado en las reformas de finales del siglo 
XVIII demandaba un nuevo tipo de educación que además de formación en los dogmas de 
la fe católica apuntara a lograr la felicidad social, tal y como lo refería uno de sus máximos 
exponentes, el joven Francisco José de Caldas en su publicación periódica el Semanario 
del Nuevo Reino de Granada: 
 
“Como, separado de aquel interés natural que tiene un padre en que sus hijos sean buenos 
para la familia, hay otro general y mas importante que mira al bien comun de la sociedad en 
que viven; de aquí viene la obligacion de los mismos padres á imprimirles, desde la menor 
edad, ideas análogas conducentes á la felicidad de sus conciudadanos, y el justísimo 
derecho que tienen los gobiernos para presidir á toda la educacion de la juventud de ambos 
sexos, afin de cuidar de que esta sea conforme á los objetos que se propone.”680 
                                                
 
677 Luis Antonio Muratori, La filosofía moral declarada, y propuesta a la juventud, trad. Antonio 
Moreno Morales (Madrid: Imprenta de Don Joachim Ibarra, Biblioteca Nacional de Colombia, 
Fondo Mutis 339, 1780), 4. 
678 Muratori, 5. 
679 Finestrad, El vasallo instruido en el Estado del Nuevo Reino de Granada y en sus respectivas 
obligaciones, 287. 
680 Francisco José Caldas, «Discurso sobre la educación», en Semanario de la Nueva Granada 
(Paris: Libreria Castellana, 1849 [28 de febrero de 1808]), 55-56. 
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Así pues, a comienzos del siglo XIX se produjo un punto de inflexión más claro en la historia 
de la transición de la educación doméstica a la educación escolarizada con arengas que 
procuraban la fundación de escuelas de primeras letras para la enseñanza de la juventud 
en pro de los intereses de la patria. En esta línea argumentativa señalaba Caldas con 
tristeza, en su Discurso sobre la educación, que para 1808 una ciudad como Santa Fé, 
que tenía treinta mil habitantes, sólo contaba con una escuela pública (en el barrio La 
Catedral) y pedía a su alteza que promoviera la fundación de escuelas en los tres barrios 
que aún no tenían: Las Nieves, San Victorino y Santa Bárbara. 
4.1.4 Escuelas de primeras letras, maestros, prensa y República 
Como se ha visto, desde la llegada de los españoles a suelo americano fueron varias las 
instituciones, los agentes y los espacios de sociabilidad que se ocuparon de la enseñanza 
elemental en la Nueva Granada: comunidades religiosas, agentes privados -como 
maestros particulares o casas de educación- y claro la escuela de primeras letras. Estas 
instituciones, agentes y espacios de sociabilidad aumentaron durante los últimos años del 
régimen español en América y de hecho hicieron que la opinión pública –también en 
desarrollo- se ocupara de los temas educativos a través de la naciente prensa. 
 
En la primera mitad del siglo XIX latinoamericano uno de los principales retos de las 
autoridades gubernamentales de las recién fundadas repúblicas fue el de cómo constituir 
al sujeto por antonomasia del nuevo proyecto político: el ciudadano. En el caso de 
Colombia, la principal estrategia que adoptaron para ello fue la educación y dentro de ella 
la masificación de las escuelas de primeras letras fue la principal táctica para transformar 
al otrora vasallo monárquico en ciudadano republicano.  
 
Ya en la República, en regiones como la Provincia de Bogotá, que fue una de las primeras 
áreas en quedar libre de tropas realistas, se logró que muchas leyes decretadas por las 
nuevas autoridades se hicieran efectivas, como las relacionadas con la fundación de 
escuelas. En este sentido, la primera escuela lancasteriana de primeras letras de la capital 
de la República de Colombia fue fundada el 24 de septiembre de 1821 y su primer maestro, 
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desde el 12 de octubre de ese mismo año, fue el presbítero franciscano Sebastián Mora 
Berbeo quien se desempeñó en sus funciones hasta el 30 de marzo de 1822, cuando 
renunció por razones personales relacionadas con deudas y cuidado de su madre y 
hermanas681. En su carta de renuncia el franciscano relató los padecimientos que enfrentó 
como reo durante la guerra de independencia y los que en ese momento sufría como 
maestro de la República, en particular la pobreza en la que se encontraba no sólo él sino 
su escuela, a la que no se había dotado con las reparaciones locativas y los suministros 
mínimos para la enseñanza. Sin embargo, destacaba que la formalidad del método 
lancasteriano ya había iniciado en la capital con muy buenos resultados, pues los niños 
“(…) han adelantado muchísimo principalmente en escribir, aritmética, taquigrafía y 
costumbres de donde puede empezar á salir ya nuestro carácter nacional.”682. 
Adicionalmente informaba que ya había entrenado en el sistema de enseñanza mutua a 
los señores Francisco José Guerra y Fermín Meléndez, por lo que ya estaban en 
condiciones de llevar el método a otras provincias, lo que de hecho sucedió más tarde. A 
Mora lo sucedió en su cargo José María Triana, quien venía desempeñándose como 
director y maestro de la escuela de primeras letras de la parroquia de Zipaquirá. 
 
Las prácticas de fundar e inaugurar escuelas de primeras letras estuvieron acompañadas 
por la práctica educativa de formar maestros que se ocuparan de ellas, pues para la época 
existía un grave déficit docente -más aún cuando se pretendía introducir un nuevo método 
de enseñanza, el lancasteriano-. A la escasez de personal competente -que cumpliera con 
los requisitos académicos y morales para desempeñarse como maestro- se sumaba el 
hecho de que los pocos que cumplían requisitos en muchas ocasiones no estaban 
dispuestos a trabajar como maestros, o por la paga o por la necesidad del servicio en 
parroquias alejadas de los centros urbanos. Para tratar de resolver este problema, una de 
las primeras fundaciones que hizo la nueva República fue la de la Escuela Normal de 
Bogotá en septiembre de 1822 –que funcionó en una sala del Colegio Mayor de San 
                                                
 
681 Sebastián Mora Berbeo, «Renuncia del cargo de Director de la escuela lancasteriana de 
Bogotá» (Archivo General de la Nación, Fondo Ministerio de Instrucción Pública, Tomo 108, folios 
318-319, 30 de marzo de 1822). 
682 Mora Berbeo. 
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Bartolomé- y cuyo primer maestro fue el, ya para entonces, maestro de la escuela 
lancasteriana de primeras letras de Bogotá José María Triana. 
 
Por otra parte, la Ley Fundamental de los Pueblos de Colombia estableció que se debía 
celebrar a perpetuidad una fiesta nacional para conmemorar tres cosas: la emancipación 
e independencia absoluta de los pueblos de Colombia; la unión de una sola República y el 
establecimiento de la Constitución; y los grandes triunfos e inmortales victorias con que se 
han conquistado y asegurado estos bienes683. Esta fiesta se debía celebrar la semana del 
25 al 27 de diciembre de cada año y se pedía que en estos días se realizarán prácticas 
que enarbolaran la grandeza de la República, como fundar escuelas y manumitir esclavos: 
 
“Anualmente en los días 25, 26 y 27 de diciembre, destinados á las fiestas nacionales, la 
junta de manumisión de cada distrito, libertará los esclavos que pueda con los fondos 
existentes. Su valor se satisfará á sus amos á justa tasación de peritos, escojiéndose para 
la manumisión los más honrados é industriosos.”684 
 
La apertura de escuelas fue en sí misma una de las principales prácticas que se siguieron 
con el objeto de transmitir la nueva moral republicana, honrar a los próceres y legitimar al 
nuevo orden. En cada acto de inauguración de una nueva escuela de primeras letras se 
practicaba toda una suerte de performancias públicas que buscaban teatralizar los valores 
republicanos. Estos actos de fundación de escuelas eran publicitados en la prensa 
republicana, que fue usada para difundir el avance de la educación gracias a la iniciativa 
de las nuevas autoridades. 
 
                                                
 
683 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley Fundamental de la unión de los 
pueblos de Colombia, proclamada en Angostura el 17 de diciembre de 1819 y ratificada por el 
Congreso de Cúcuta en 12 de julio de 1821», 4. 
684 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre la libertad de los partos, 
manumisión y abolición del tráfico de esclavos», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. 
Comprende la Constitutución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones 
que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 61. 
242 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
La performancia presente en la apertura de una escuela de primeras letras era pomposa y 
muchas veces se contaba con la presencia del vicepresidente Santander. A estos actos 
ceremoniales asistían las autoridades civiles y religiosas del lugar y en ocasiones se 
ofrecían discursos, concursos, festines, “refrescos” o corridas de toros. Tal fue el caso que 
se vivió en la ciudad de Bogotá el 25 de diciembre de 1822 con ocasión de la apertura de 
la escuela lancasteriana en la parroquia de las Nieves: 
 
“El 25, después de la función religiosa, se instaló la escuela lancasteriana de la parroquia 
de las Nieves de esta capital, cuya fundación hizo el benemérito ciudadano Santiago 
Umaña, y la dedicó a su excelencia el vicepresidente de la República. El señor Umaña, el 
cura de la parroquia que tanto interés ha tomado en este establecimiento, el maestro doctor 
José María Lisarralde y un joven, pronunciaron discursos patéticos demostrando la utilidad 
de la enseñanza de la juventud, excitándola a aprovecharse de las ventajosas ocasiones 
que la República les ofrece, y comprometiendo al mecenas a tomar bajo su protección 
particular una porción de jóvenes dedicados a adquirir las nociones a que antes no podían 
aspirar. El acto fue tierno y un numeroso concurso, compuesto de lo más notable de la 
capital, derramó lágrimas de satisfacción y de gozo al presenciar los progresos que hace la 
educación a la sombra de la independencia y de la libertad. El vicepresidente ofreció cumplir 
con las leyes que promueven la enseñanza pública en calidad de magistrado, y ayudar 
como particular con su fortuna y fuerzas al adelantamiento de un establecimiento tan útil y 
tan honroso, por lo cual dio las debidas gracias a su fundador.”685 
 
Otra de las principales innovaciones educativas que trajo la República fue el surgimiento 
de sociedades y asociaciones civiles –laicas- dirigidas al fomento de la educación a través 
de iniciativas como la fundación de escuelas, el pago de maestros y el otorgamiento de 
becas a estudiantes pobres. Del estudio de las organizaciones cívicas y las sociabilidades 
políticas en la primera mitad del siglo XIX se han ocupado investigadores como Gilberto 
Loaiza686 para Colombia y Pilar González687 para Argentina, en las que se abordan los 
espacios de sociabilidad que se crearon en ambos territorios a lo largo del siglo XIX 
                                                
 
685 Francisco de Paula Santander, «Fiestas nacionales del 24 al 27 de diciembre de 1822», en 
Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Bogotá: Biblioteca de la Presidencia de la 
República, 1990), 88-89. 
686 Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación. 
687 González, Civilidad y política en los orígenes de la nación Argentina. 
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prestando especial atención a las asociaciones cívicas, que fueron un objetivo de los 
partidos políticos en formación, que pretendían movilizar a los sectores populares con fines 
electorales.  
 
Las donaciones privadas eran difundidas a través de la prensa local con la intención de 
que la comunidad conociera los alcances que estas organizaciones tenían. La relación 
entre prensa y filantropía fue un fenómeno nuevo que surgió por estos años y que le dio 
un impulso significativo a la educación pública republicana. Si bien bajo la monarquía 
hispánica se experimentaron iniciativas similares, éstas no fueron idénticas, pues ellas 
estaban dentro del marco conceptual de la caridad cristiana mientras que en la república 
se realizaban en términos de beneficencia pública. Este fenómeno no es particular de 
Colombia, pues para el caso mexicano Dorothy Tanck de Estrada relata que: 
 
“Estas reuniones de laicos y la publicidad periodística distinguieron estas agrupaciones de 
la forma tradicional de la caridad cristiana, ya que enfocaron sus actividades principalmente 
en términos de beneficencia pública. Usando el lenguaje de hoy día, podríamos decir que 
la “sociedad civil”, incluyendo a veces a las mujeres, empezaba a formar asociaciones para 
la fundación de instituciones educativas.”688 
 
La prensa fue entonces un vehículo que sirvió para posicionar, difundir y en general 
publicitar nuevos conceptos y prácticas que se produjeron en el proceso de transición de 
provincia de la monarquía española a República. Un tema que empezó a tener lugar en la 
prensa fue el de la educación pública en general y el de la escuela de primeras letras en 
particular. Entre los aspectos que se tocaban estaban: fundación de escuelas, informes 
sobre la celebración de certámenes públicos, concesión de premios, nuevos métodos de 
enseñanza de la lectura y la escritura, venta de libros, entre otros. 
                                                
 
688 Dorothy Tanck de Estrada, «Siete innovaciones y una falacia sobre la eduación elemental», en 
Independencia y educación. Cultura cívica, educación indígena y literatura infantil (México: El 
Colegio de México, 2013), 88. 
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4.2 Educación vs. Naturaleza: Uso de catecismos 
morales y políticos en las escuelas de primeras letras 
Al interior de las escuelas de primeras letras fueron muchas las prácticas educativas que 
se siguieron con la expectativa de constituir al ciudadano, una de ellas fue la de usar 
catecismos morales y catecismos políticos, así como manuales de educación para la 
instrucción moral de los hijos de la patria. Una diada de conceptos fundamentales a la que 
acudieron los autores de estos textos, en su intención de moralizar a los niños fue la de 
natural/naturaleza, conceptos que contenían diversos usos y significados y que se 
inscribían dentro de una matriz semántica según la cual el alma humana había sido 
enseñada por la naturaleza y ésta por el mismo Dios; es decir, que los seres humanos 
tenían una naturaleza ungida de gracia y santidad por Dios. Sin embargo, dichas 
disposiciones naturales del hombre habían sido enajenadas por la existencia de seres 
buenos y de seres malos, estos últimos producto de una suerte de proceso de 
desnaturalización en donde, precisamente, la educación debía actuar como mecanismo 
para reconducir, para restituir a los seres humanos al orden de la naturaleza, a la ley de la 
naturaleza. 
 
Así pues, en este apartado se caracterizan y analizan los contenidos de la diada de 
conceptos natural/naturaleza en los catecismos morales y políticos que fueron usados en 
las escuelas de primeras letras colombianas en los años veinte del siglo XIX con la 
intención de educar a los hijos de la patria en los nuevos valores republicanos, dentro de 
los cuales los sintagmas de libertad natural y religión natural se constituyeron como 
principios morales fundamentales del nuevo proyecto político. La metodología usada para 
el análisis propuesto parte del principio establecido por la historia conceptual según el cual 
los conceptos son concentrados de experiencia histórica, de contenidos polisémicos y usos 
variados y que son índice y factor de la acción social y de las prácticas educativas689. De 
este modo, la diada de conceptos natural/naturaleza es tomada como unidad léxica y 
segmento lingüístico del lenguaje educativo colombiano que fue usado con la expectativa 
                                                
 
689 Koselleck, Futuro pasado, 1993; Koselleck, Historias de conceptos; Cárdenas-Herrera, 
«Elementos fundamentales para la historia conceptual de la educación en la Nueva Granada: 
1767-1853». 
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de constituir al nuevo ciudadano en el marco del proceso de invención republicana en la 
primera mitad del siglo XIX. 
4.2.1 Mnemotecnia y repetición: catecismos morales y 
catecismos políticos 
Luego de la independencia de España, la necesidad de transformar al vasallo monárquico 
en ciudadano republicano se impuso como una de las tareas más urgentes de las 
autoridades gubernamentales de la recién fundada República de Colombia. Se ha 
señalado que la educación fue la estrategia planteada y la escuela de primeras letras la 
táctica seguida. Pero… ¿qué tipo de prácticas se dieron en el ámbito escolar para logar 
que el vasallo se hiciera ciudadano? Pues bien, prácticas como la memorización, la 
repetición, el disciplinamiento y la examinación pública se convirtieron en algunas de las 
más usadas por los maestros de escuela para lograr que sus pupilos estuvieran listos para 
responder satisfactoriamente a las expectativas de las nuevas autoridades y a los deberes 
de la patria. 
 
El gobierno republicano se preocupó por imprimir los libros de texto que las escuelas de 
primeras letras debían usar y los remitió a las capitales provinciales, principalmente el 
Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los niños690 
impreso por primera vez en Bogotá en 1826. Si bien el Manual de enseñanza mutua de 
Lancaster fue el documento de referencia de la política educativa del presidente encargado 
Francisco de Paula Santander (1821-1827), no fue el único texto que se usó en las 
escuelas de primeras letras. Los catecismos de herencia católica fungieron también como 
herramientas didácticas para sentar las bases morales de la República y constituir al 
ciudadano. El modelo catequético se erigió así como modelo didáctico de la escuela de 
primeras letras a través del cual se aprendía a partir de una “(…) forma ritual de preguntas 
                                                
 
690 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños. 
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y respuestas prefijadas”691, que en el caso de los catecismos políticos y morales buscaban 
que el alumno memorizara los derechos y sobre todo los deberes del ciudadano. 
 
Los principales contenidos objeto de mnemotecnia y repetición en la primera mitad del siglo 
XIX neogranadino fueron: reglas ortográficas, operaciones aritméticas692, geografía693 e 
historia694, pero los conocimientos más importantes que el niño debía adquirir –y 
memorizar-, en la intención de que se convirtiera en ciudadano republicano, eran los 
preceptos religiosos695 y los principios morales y políticos696 -estos últimos estrechamente 
                                                
 
691 Caruso, «Lucha por el orden ritual: inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación», 
11. 
692 José de Urcullu, «Catecismo de aritmética comercial» (Nicomedes Lora, en Biblioteca Nacional 
de Colombia, Fondo Pineda 278, Pieza.5, 1839). 
693 B.V.M., «Catecismo de geografía de la República de la Nueva Granada: Van añadidas algunas 
nociones jenerales de geografía, para la mejor inteligencia e instrucción de los que se dediquen a 
este importante estudio» (Imprenta de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 28, Pieza 
11, 1842). 
694 Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido». 
695 Antonio Pineda, «Catecismo de la doctrina cristiana» (N. D., 1845), Fondo Pineda 134 Pieza.8, 
Biblioteca Nacional; Gaspar Astete, «Catecismo de la Doctrina Cristiana del P. Gaspar Astete 
explicado por el licenciado D. Santiago José García Mazo, canónigo magistral de Valladolid. 
Reimpreso por la quinta edición española, con aprobación de los Illmos. Sres. Arzobispo de 
Bogotá, y Obispos de Antioquia, Santa Marta, Popayán y Pamplona. Bogotá» (Imprenta de J. A. 
Cualla, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 590, 1845); Aymé, «Catecismo de los fundamentos de 
fé para la Instrucción de la juventud: Tomado de la obra que con este título publicó el Sr. Aymé, 
Canónigo de la Iglesia de Arras» (Imprenta de Salazar, por V. Lozada, 1846), Biblioteca Nacional, 
Fondo Pineda 126 Pieza 3. 
696 Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 de 
agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco / por 
el licenciado José Grau»; Arosemena, «Principios de moral política: redactados en un catecismo |i 
varios artículos sueltos»; Rohrbacher, «Catecismo del sentido común / por Mr. Rohbacher; 
traducido del francés al castellano por un padre de familia»; Villanueva, «Catecismo de moral», 
1845; Vásquez, Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del Colejio de San 
Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá; Vásquez, «Catecismo de moral para el 
uso de los cursantes de la filosofía del Colejio [sic.] de San Bartolomé y de la primera casa de 
educación de Bogotá / formado por R.M.V»; D.J.C, «Catecismo político: arreglado a la 
constitución de la monarquía española para ilustración del pueblo, instrucción de la juventud y uso 
de las escuelas de primeras letras / por D.J.C.»; Grau, «Catecismo político arreglado a la 
constitución de la República de Colombia, de 30 de agosto de 1821, para el uso de las escuelas 
de primeras letras del Departamento de Orinoco por el licenciado José Grau»; Arosemena, 
«Principios de moral política: redactados en un catecismo i varios artículos sueltos»; Juan 
Fernández de Sotomayor y Picón, «Elementos de la gramática latina redactados para la juventud 
que se educa en el Colejio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá por su actual rector» 
(J. A. Cualla, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 117, 1830). 
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vinculados- transmitidos a los niños a través de libros de texto publicados por las 
autoridades llamados catecismos. 
 
El Plan de Estudios de 1826697 decretó que los libros que las escuelas de primeras letras 
debían usar eran: El Catecismo de moral de Villanueva reimpreso en Boyacá en 1827698; 
el Catecismo Histórico del abad Claudio Fleury699; el Catecismo político arreglado a la 
constitución de la República de Colombia, de 30 de agosto de 1821, para el uso de las 
escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco por el licenciado José Grau 
impreso por Nicolás Lora en Bogotá en 1824700; y la Noticia sobre la jeografía política de 
Colombia: proporcionada para la primera enseñanza de los niños en este importante ramo 
de su educación de Pedro Acevedo Tejada impreso en New York en 1827701. Con respecto 
a la promulgación del Plan de Estudios de Santander de 1826, la percepción del mismo 
gobierno aparece explicitada en la Gaceta de Colombia del 3 de marzo de 1827: 
 
“(…) ha cuidado de proveer a la educación de todos los colombianos a través de las 
dificultades, que naturalmente debe presentar la infancia de la República, y adicionando, 
reformando y alterando, diferentes reglamentos para la educación, ha llegado a presentar 
el plan de que nos ocupamos, en el cual tenemos el sentimiento de ver que hay el gran 
vacío de la educación física, pero que no ha sido mezquino en la educación intelectual y 
moral.”702. 
 
Los catecismos se convirtieron así en los libros de texto usados para educar cívica y sobre 
todo moralmente a los niños. Eran un cuerpo de preguntas y respuestas escrito en un 
                                                
 
697 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826». 
698 Villanueva, «Catecismo de moral», 1827. 
699 Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido». 
700 Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 de 
agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco por 
el licenciado José Grau». 
701 Pedro Acevedo Tejada, «Noticia sobre la jeografía política de Colombia. Proporcionada para la 
primera enseñanza de los niños en este importante ramo de su educación» (New York, Biblioteca 
Nacional de Colombia, Fondo Pineda 124, Pieza 5, 1827). 
702 República de Colombia, «Plan de Instrucción Pública», 3. 
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lenguaje sencillo y lacónico sobre los principales tópicos que las autoridades querían que 
los niños memorizaran. El uso de los catecismos como herramienta didáctica se remonta 
a Martín Lutero, para quien la piedra angular de su prédica era una suerte de 
pedagogización de la teología703 que buscaba que los feligreses accedieran a los 
conocimientos mínimos de la fe cristiana a través de la organización de las interacciones 
colectivas en el aula704. Los catecismos se constituyeron así en el vehículo a través del 
cual se transitó de la educación oral a la educación escrita, para el caso europeo en el 
periodo de transición de la Edad Media a la modernidad y para el caso neogranadino en la 
transición de Reino integrado de la monarquía española a República independiente. Los 
catecismos, además, desempeñaron un papel fundamental “(…) como manual de 
contenidos y regulador de las interacciones en situaciones de aprendizaje”705 para uso de 
evangelizadores, maestros y, novedosamente, de legos. 
 
Los catecismos en la República estaban dedicados a enseñar a los niños historia, religión, 
aritmética, gramática, pero sobre todo la doctrina cristiana y la educación moral y política 
del ciudadano. Los catecismos religiosos se escribían para educar a la feligresía, para 
reconducirla al estado natural del que se había desviado por casi trescientos años. Uno de 
los más importantes fue el de Gaspar Astete de 1599, escrito como respuesta del Concilio 
de Trento a la envestida del protestantismo en Europa. Este catecismo fue impreso en la 
República de la Nueva Granada en 1845 con una explicación del licenciado Santiago José 
García Mazo706 -canónigo magistral de Valladolid-, la edición fue una reimpresión de la 
quinta edición española que con las respectivas aprobaciones del Arzobispo de Bogotá y 
los Obispos de Antioquia, Santa Marta, Popayán y Pamplona fue impreso en Bogotá en la 
imprenta de J.A. Cualla. Dos años después, en 1847, se reimprimió por iniciativa del 
Arzobispo Mosquera de Bogotá, esta vez “corregido y mejorado para uso de las parroquias 
de la Arquidiócesis de Bogotá, por el Ilustrísimo Señor Arzobispo”, de nuevo en la Imprenta 
                                                
 
703 Tomo la expresión prestada de Marcelo Caruso, Libro en prensa 
704 Caruso, Libro en prensa 
705 Caruso, Libro en prensa 
706 Astete, «Catecismo de la Doctrina Cristiana del Padre Gaspar Astete explicado por el 
licenciado Don Santiago José García Mazo, canónigo magistral de Valladolid. Reimpreso por la 
quinta edición española, con aprobación de los Excelentísimos Señores Arzobispo de Bogotá y 
Obispos de Antioquia, Santa Marta, Popayán y Pamplona. Bogotá». 
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de J. A. Cualla. Finalmente, en la Biblioteca Nacional de Colombia reposa una edición de 
1857, editada en la Imprenta de Nicolás Gómez ordenada nuevamente por el Arzobispado 
de Bogotá. 
 
Otro de los catecismos religiosos de trascendencia para la educación del ciudadano 
republicano fue escrito a finales del siglo XVIII por el español Lorenzo de Villanueva y contó 
con varias ediciones que circularon en la República de Colombia: la de Londres de 1825707; 
la reimpresión de la Imprenta del Departamento de Boyacá en 1827708; en la Biblioteca 
Nacional de Colombia existe un documento en el que el mismo Villanueva esgrime una 
“Protesta (…) sobre la furtiva edición de su catecismo de moral hecho en Bogotá el año de 
1829”709 pero no se ha podido acceder a ella; también hay una caraqueña de 1835710 y 
finalmente se cuenta con una edición hecha por la imprenta de Nicolás Gómez en Bogotá 
en 1845711. También está el referido Catecismo histórico712 del francés Claude Fleury 
escrito originalmente en 1638 e impreso en castellano en la Nueva Granada en la Imprenta 
de J. A. Cualla en 1844. 
 
En cuanto a los catecismos políticos y morales, uno de los más importantes fue el de José 
Grau de 1822 y una especial mención merece Sociedades Americanas713 de Simón 
Rodríguez de 1828 que si bien no era un catecismo como tal, fue escrito de una manera 
didáctica que rompió los esquemas de la publicación en su momento; también están el de 
                                                
 
707 Joaquín Lorenzo Villanueva, ‘Catecismo de Moral’ (Impreso en Londres y reimpreso en Lima 
en la Imprenta Republicana administrada por J.M. Concha, en: Biblioteca Nacional de Colombia, 
Fondo Quijano 40,  Pieza 2, 1825). 
708 Joaquín Lorenzo Villanueva, ‘Catecismo de Moral’ (Imprenta del Departamento de Boyacá, en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 711,  Pieza 11, 1827).’. 
709 No se ha podido acceder a dicha edición 
710 Joaquín Lorenzo Villanueva, ‘Catecismo de Moral’ (Imprenta de Tomas Antero de Caracas, en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 417,  Pieza 6, 1835). 
711  Joaquín Lorenzo Villanueva, ‘Catecismo de Moral’ (Imprenta de Nicolás Gómez, Bogotá, en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 128,  Pieza 2, 1845). 
712 Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido». 
713 Rodríguez, Sociedades Americanas. 
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Vásquez de1832714, con una reimpresión de 1857 y el de Arosemena de 1849715. Los 
catecismos políticos estaban inscritos en el patriotismo716 republicano y apostaban por 
apuntalar los atributos del ciudadano, particularmente el conocimiento de sus derechos y 
sobre todo de sus deberes: 
 
“Son deberes de todo colombiano amar á su patria, ser justo y benéfico, vivir sometido a la 
constitución, obedecer las leyes, respetar las autoridades que son sus órganos, contribuir 
en proporción a los gastos públicos, y estar presto en todo tiempo a servir y defender la 
patria haciéndole el sacrificio de sus bienes”717. 
 
Así, gracias a los catecismos políticos el niño aprendía que para ser un buen ciudadano 
era necesario ser patriota, obedecer a las leyes y a las autoridades republicanas, 
convertirse en tributante y estar dispuesto a morir por la patria. Los catecismos fueron 
dispuestos por las autoridades republicanas para ser usados en las escuelas de primeras 
letras para viabilizar el proceso de tránsito de Provincia de la monarquía española a 
República independiente, de vasallo a ciudadano, de la enseñanza individual a la grupal, 
para reconducir al hombre a su estado natural –a su libertad natural- enajenado por la 
autoridad monárquica y fueron un mecanismo a través del cual se combinaron la prédica 
y la cátedra, el sermón y la enseñanza, constituyéndose así como herramienta didáctica 
fundamental para uso de doctos y legos. 
4.3 Alfabetización y ciudadanía 
Luego del triunfo militar neogranadino sobre las fuerzas realistas en Boyacá el proceso de 
configuración de lo que en adelante debería ser la forma institucional del territorio recién 
liberado se impuso como una necesidad prioritaria del nuevo proyecto político. El 
                                                
 
714 Vásquez, «Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del Colejio [sic.] de 
San Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá / formado por R.M.V». 
715 Arosemena, «Principios de moral política: redactados en un catecismo i varios artículos 
sueltos». 
716 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810». 
717 José Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 
de agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco 
por el licenciado José Grau», 13. 
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imperativo imperial de la felicidad del reino, a través de la formación de un vasallo útil, 
devino en la búsqueda imperiosa de la felicidad de la patria, a través de la formación del 
ciudadano republicano que contemplaba como su piedra angular la alfabetización de la 
población tal y como aparecía en la introducción de la memoria que los encargados de la 
Secretaría General del Departamento de Cundinamarca Alejandro Osorio y Estanislao 
Vergara hacían al Vicepresidente Francisco de Paula Santander en 1821: 
 
“Saliendo el hombre de la degradación conoce su dignidad, su poder, y halla en el fondo de 
su corazon un valor de que no tenía idea: entonces hace el sacrificio absoluto de sus 
haberes, y se consagra sin reserva á la felicidad de su patria.” (Osorio & Vergara, 1821, 
p. 3). 
 
En este sentido, podemos decir, siguiendo a Reinhart Koselleck, que la Nueva Granada 
atravesó por un proceso de aceleración histórica entre 1810 y 1832, entendida como un 
momento histórico en el cual la percepción de que se alcanzaran logros mayores en 
tiempos menores se convirtió en una suerte de esperanza empírica718. Dentro de las 
prácticas educativas que se siguieron en este periodo de aceleración, las que se dieron en 
las escuelas de primeras letras fueron de gran relevancia e interés, particularmente para 
el vicepresidente de la República de Colombia Francisco de Paula Santander, en tanto que 
la escuela era concebida como la institución que sentaba las bases morales y políticas del 
proyecto republicano. 
 
Tanto Bolívar como Santander hicieron una apuesta institucional por, aún en medio de una 
economía de guerra, crear las bases de la República. Así, junto al impulso a la agricultura, 
a la industria y al comercio, la apuesta por la creación de escuelas de primeras letras a lo 
largo y ancho de todo el territorio colombiano fue enorme. A pesar de que la realidad fiscal 
del país evitaba que los recursos disponibles cumplieran con dicha expectativa, ya que, 
 
                                                
 
718 Reinhart Koselleck, Aceleración, prognosos y secularización (Valencia: Pre-Textos, 2003), 53. 
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“No es lo mismo arreglar muchos ramos de Hacienda en una nación constituida y tranquila, 
en donde todos los negocios llevan su curso mas ó menos arreglado, que organizarlos todos 
simultáneamente en la transformación absoluta de un Gobierno y en medio de las 
atenciones de la guerra.”719. 
 
En los primeros años de la república la necesidad de salvaguardar la recién alcanzada 
independencia se imponía como principal función del Gobierno, pues “No habiendo 
Independencia, no hay Patria”720. Por otra parte, la guerra había dejado destrozos 
materiales y espirituales entre los habitantes del norte de Suramérica, lo que implicaba 
ingentes esfuerzos para construir en medio de la penuria, la estreches y el dolor. Es en 
este precario escenario en el que se debía “(…) erigir el templo de la Libertad”721, es decir, 
el nuevo hogar para la República debía estar cimentado sobre nuevas bases económicas 
y espirituales y dentro de las últimas la educación se usó como un mecanismo idóneo para 
lograr que el nuevo ciudadano se ciñera a la “observancia de las leyes” y que el ciudadano 
se adaptara a las nuevas virtudes e instituciones republicanas722. Así que la felicidad, el 
bien público y la estabilidad de la República eran concebidas como el resultado del éxito 
de la implementación de las instituciones y virtudes republicanas, las cuales a su vez 
debían ser transmitidas, difuminadas y enseñadas por medio de la escuela de primeras 
letras.  
 
Las expectativas republicanas sobre la escuela, entonces, eran muy grandes ya que era 
considerada como una de las principales instituciones que ayudaban a sentar “(…) las 
bases sobre que principalmente debe estribar el edificio social”723, bases que tenían a los 
Derechos del hombre y el ciudadano como uno de sus pilares y por tanto como una de las 
principales lecciones que todo ciudadano debía aprender. Además, las expectativas que 
                                                
 
719 Alejandro Osorio y Estanislao Vergara, «Los encargados de la Secretaría General del 
Departamento de Cundinamarca presentan a S. E. el general F. de P. Santander, vicepresidente 
del mismo departamento la memoria correspondiente al año de 1820.» (Biblioteca Nacional de 
Colombia, Fondo pineda 350, Pieza .2, 1821), 23. 
720 Osorio y Vergara, 37. 
721 Osorio y Vergara, «Los encargados de la Secretaría General del Departamento de 
Cundinamarca presentan a S. E. el general F. de P. Santander, vicepresidente del mismo 
departamento la memoria correspondiente al año de 1820.», 1821, 37. 
722 Osorio y Vergara, 37. 
723 Osorio y Vergara, 41. 
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del nuevo ciudadano tenía el gobierno republicano, se creía que a través de la escuela se 
podían materializar, particularmente el valor de las normas y la praxis de los conceptos de 
orden y disciplina724. 
 
Por supuesto que las expectativas que de la educación del ciudadano se tenían no eran 
homogéneas para toda la población, ya que era distinta la educación que se pensaba para 
los niños criollos, para los niños indios o para las niñas criollas o para las niñas indias. Con 
respecto a la población indígena, por ejemplo, se creía que era suficiente con mejorar la 
educación que durante el dominio español se les había brindado ya que “(…) jamás se les 
había proporcionado alguna educación para que conservando siempre su estupidez no 
pudiesen reclamar sus derechos (…)”. La anterior expectativa iba aparejada de otra, aún 
más grande, que implicaba la transformación del indio de vasallo en ciudadano pues la 
educación era “el camino que debe conducirlos á la clase de hombres y de ciudadano”725. 
 
Para ser ciudadano, entonces, el camino era la educación, pero ante la escasez de 
recursos se consideró que la misma población indígena debía financiar la construcción de 
este camino, así, el gobierno republicano echó mano de los resguardos para que “(…) con 
el producto de los arrendamientos se pagasen los maestros que debían destinarse para 
las escuelas públicas” 726 y de paso acabar con la incómoda propiedad comunal. Al igual 
que la educación indígena, la educación mestiza también tuvo que ser autofinanciada, en 
este caso por los vecinos, pues si bien en el lenguaje político republicano se consideraba 
a la educación como un derecho, el acceso a ella era un deber de los vecinos:  
 
                                                
 
724 Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and 
Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», 297. 
725 Osorio y Vergara, «Los encargados de la Secretaría General del Departamento de 
Cundinamarca presentan a S. E. el general F. de P. Santander, vicepresidente del mismo 
departamento la memoria correspondiente al año de 1820.», 1821, 44. 
726 Osorio y Vergara, 44. 
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“Cada ciudad, cada villa, cada parroquia, cada pueblo debe tener su escuela pagada de los 
propios, ó de las contribuciones de los vecinos, á quienes asiste una obligación sagrada de 
propender á la educación, é instrucción de los hijos que la naturaleza les ha dado.”727. 
 
Podemos ver cómo, durante los primeros años de vida republicana, la responsabilidad 
fiscal de la educación pública se depositó en las comunidades locales, de hecho, en la 
Memoria del encargado del despacho interior y justicia del Departamento de 
Cundinamarca, presentada á su Excelencia, el Vice-Presidente en 31 de Diciembre de 
1820 por Alejandro Osorio y Estanislao Vergara, se encargaba, 
 
“(…) la dirección de estos públicos establecimientos á los gobernadores políticos, 
facultándoles para que arreglasen su economía interior y el órden que debía guardarse en 
la enseñanza, en los premios, y en los castigos: les recomendó que allanasen quantos 
obstáculos se opusieran, y los hizo responsables de los perjuicios que pudieran seguirse á 
la causa pública por su negligencia ó descuido en punto de tanta importancia y 
trascendencia.”728. 
 
Era difícil que el gobierno republicano, en su nivel central, se apersonara de todos los 
ramos del Gobierno en un momento de escasez e incertidumbre, razón por la cual la 
educación fue delegada a las provincias y a sus gobernadores políticos, los cuales a su 
vez descargaron la carga fiscal de este ramo en sus comunidades: indios o mestizos. La 
situación de las finanzas y del gobierno político de las provincias se complicaba aún más 
por el hecho de que no muchas personas querían asumir las nuevas dignidades ejecutivas, 
pues estas funciones se veían como fuertes cargas económicas por parte de la población, 
particularmente en sus esferas locales, una prueba de ello fue la dificultad del gobierno 
republicano para nombrar los jueces políticos que tenían jurisdicción en los cantones en 
que las provincias se habían dividido729. La Ley Orgánica contemplaba que se les hicieran 
                                                
 
727 Osorio y Vergara, 45. 
728 Osorio y Vergara, «Los encargados de la Secretaría General del Departamento de 
Cundinamarca presentan a S. E. el general F. de P. Santander, vicepresidente del mismo 
departamento la memoria correspondiente al año de 1820.», 1821. 
729 Juan David Delgado Rozo, «La difícil instauración del gobierno republicano en el espacio local: 
las municipalidades y los alcaldes parroquiales en la Provincia de Bogotá, 1821-1830», en La 
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dotaciones de los propios de cada cantón, pero estos eran muy limitados y casi nunca 
alcanzaban. Por esta razón, ya en la década del treinta empezaron a fortalecerse 
sociedades civiles que se empezaron a ocupar de la fundación financiación de las escuelas 
de primeras letras bajo la expectativa de que: 
 
“Esta enseñanza elemental es la necesidad de todos; i es la necesidad mas urjente, porque 
sin la instrucción popular, carecen de base sólida las instituciones i no podrán conservarse 
largo tiempo.”730 
 
El anterior era el panorama en el que la nueva República pretendía erigirse, pasemos 
ahora a describir el panorama y el entorno en el que la escuela de primeras letras se 
constituía y la estructura, composición y mecanismos de funcionamiento que iba 
adoptando. En este sentido, es importante precisar que me preocuparé tanto de la 
expectativa de esta composición, estructura y mecanismos tanto como de su experiencia 
misma. 
4.3.1 Del soldado-ciudadano al ciudadano republicano 
La emancipación y guerra de independencia ocurrida en la Nueva Granada entre 1810 y 
1819 cumplió un rol central en el proceso de constitución de un nuevo ordenamiento 
sociopolítico que reemplazó al orden monárquico español. En este proceso, el agente 
central del espectro político fue el soldado-ciudadano. Uno de los mejores análisis con que 
cuenta la historiografía colombiana sobre este tópico es el de Clément Thibaud República 
en armas731 en el que se explora el rol del ejército en el temprano proceso de construcción 
republicana. Thibaud arranca su análisis con el estudio de la mutación que el Ejército Real 
sufrió con la conformación de cuerpos de milicias ocurrido con la acentuación de las 
                                                
 
independencia de Colombia: miradas transdisciplinares (Bogotá: Universidad Antonio Nariño, 
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730 Joaquín Mosquera, Sociedad de educación primaria de Bogotá. Concejo Administrativo, 
«Petición dirijida al Gobernador de la provincia de Bogotá por el consejo administrativo de la 
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reformas borbónicas a finales del siglo XVIII, hecho que fue un referente fundamental para 
la creación de las milicias patrióticas a comienzos de la segunda década del siglo XIX. 
Según este autor el ejército fue la estrategia que los patriotas usaron para trazar los rasgos 
identitarios que separaban a regentistas de republicanos (1810-1812); a españoles de 
americanos (1812-1813); a centralistas de federalistas (1813-1815) y de la declaratoria de 
la guerra a muerte contra un enemigo externo (1815-1819). De hecho, el enemigo fue 
construido por el ejército patriota, pues sólo así la guerra a muerte podía tener cabida en 
una sociedad en donde el ejército no había tenido un lugar central en la sociedad. Todo lo 
anterior en el marco de un territorio muy fragmentado, geográfica y políticamente, en donde 
las autoridades militares tuvieron que asirse de una creatividad política sin igual para 
convencer a la población de luchar en un bando o en otro. 
 
La llegada del contingente de soldados más grande que pisó tierras americanas desde 
tiempos de la Conquista en 1815, al mando de Pablo Morillo, produjo el fracaso de las 
huestes patriotas, debido a la fragmentación política en la que se encontraba la Nueva 
Granada y obligó a su repliegue al Casanare en donde se desarrolló una guerra irregular 
que tenía a la sobrevivencia de los restos del ejército patriota, convertidos en guerrillas, 
como su mayor preocupación. 
 
Poco a poco, estas guerrillas fueron avanzando sobre las tropas realistas, gracias al 
reforzamiento de su estructura militar, particularmente en lo referente a la disciplina 
castrense. Así, las guerrillas se fueron convirtiendo nuevamente en un ejército, proceso 
que se consolidó con el reagrupamiento de las huestes patriotas en 1818 al mando de 
Bolívar. Fue esta estructura militar la que constituyó al “ciudadano-soldado”, base de la 
nueva República, para quien la patria tomaba un matiz distinto y supremo y que permitía 
que el otrora vasallo del Rey asumiera que “La República es un campo de batalla en donde 
no se oye otra voz que la del general”732. Hecho este, constatado tanto en el campo de 
batalla como en el campo sociopolítico, ambos con la figura de Bolívar como epicentro. Así 
se fueron sentando las bases políticas de la República y la ciudadanía, las cuales se 
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empezaron a organizar siguiendo los ideales de centralidad y disciplina que un ejército 
demandaba, por lo menos en el ámbito de la guerra. 
 
Con el triunfo militar del ejército patriota sobre las tropas españolas, ocurrido en Boyacá 
en agosto de 1819, se introdujo un nuevo problema político de proporciones gigantescas: 
¿Cómo lograr que la República en construcción no fracasara? ¿Cómo constituir al 
ciudadano sin el ejército como referente? Pues bien, a la exploración de las múltiples 
prácticas que tanto las autoridades republicanas como las comunidades parroquiales, 
siguieron están dedicadas las páginas que siguen. 
4.3.2 La educación del ciudadano republicano 
Como se vio previamente, durante el dominio español la educación tuvo diversas formas y 
agentes: doctrinera y monástica para indios y en manos de comunidades religiosas o 
agentes privados para españoles y criollos. Para acceder a la educación que se seguía 
bajo dominio monárquico variables como la casta, la riqueza o la condición social se 
impusieron como argumentos de acceso esenciales. Esta situación tendió a cambiar, 
aunque muy lentamente, a finales del siglo XVIII, particularmente con la acentuación de 
las reformas borbónicas que buscaron lograr un mejor desenvolvimiento económico de los 
territorios americanos a partir de la formación de las elites criollas en las ciencias útiles 
(formación del vasallo útil)733.  
 
A finales del siglo XVIII, una de las principales arengas de los ilustrados criollos era que la 
forma de garantizar un mejor desenvolvimiento económico para la Nueva Granada, 
implicaba una reforma de los planes de estudio de los colegios mayores del Rosario y de 
San Bartolomé: pasando de la escolástica tradicional a la enseñanza de las llamadas 
ciencias útiles (química y botánica fundamentalmente), de la filosofía teórica o especulativa 
a la filosofía práctica -cuyo objeto era conducir las acciones humanas734 como solía decir 
Kant por esos mismo años en sus cursos de ética en Königsberg-, pues Dios había dotado 
                                                
 
733 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810». 
734 Immanuel Kant, Lecciones de ética (Barcelona: Editorial Crítica, 1988), 37. 
258 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
al Reino de todas las riquezas y de todos los frutos, pero por falta de educación de sus 
vasallos no eran explotados de la mejor manera735. Con la independencia de la Nueva 
Granada se abrió un periodo de aceleración histórica caracterizado, entre otras cosas, por 
la profusión de grandes expectativas de la población (tanto de sus capas dirigentes como 
de las comunidades mismas) en torno a la idea de conseguir grandes transformaciones en 
cortos periodos de tiempo y porque la población le apostó a la construcción de múltiples 
futuros posibles a partir de instituciones como la escuela de primeras letras. 
 
En el Antiguo Régimen la educación fue la estrategia que la Corona siguió para la 
constitución de un vasallo católico: que hablara castellano, obedeciera a Dios y al Rey y 
trabajara por garantizar las mejores condiciones materiales para el imperio español -lo que 
se llamaba la felicidad del Reino736-. Con la independencia, la educación se convirtió en un 
vector que movilizó muchas de las expectativas republicanas, dentro de las cuales una de 
las más importantes era la de lograr la constitución del nuevo protagonista de la 
sociabilidad política republicana: el ciudadano. Estas expectativas, motivaron a que el 
gobierno republicano formulara proyectos dirigidos a producir la transformación del vasallo 
útil en ciudadano republicano, proceso que implicó que este último aprendiera varias 
cosas, que adquiriera ciertos atributos: saber leer y escribir, aprender aritmética básica, 
conocer los preceptos de la religión católica, instruirse en los derechos y sobre todo en los 
deberes del ciudadano y dominar un oficio. Estos atributos, se podrían reunir bajo el 
sintagma de educación moral, entendida como la estrategia gubernamental para comandar 
la voluntad de los sujetos. Es decir, la educación, en la República, tuvo la función de 
transformar al vasallo útil en ciudadano republicano, a través de la adquisición de dichos 
conocimientos y saberes y su uso práctico en la sociedad737. 
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“El encargado del poder ejecutivo está convencido de que el medio mas seguro de promover 
la felcidad del país, es hacer que la instruccion se difunda en todo el pueblo. Es bien 
conocido que la multiplicación de las escuelas primarias, es el método de jeneralizar éstas 
primeras nociones que constituyen la base de la educación, i forman el espíritu de los 
ciudadanos, introduciéndolos al conocimiento esacto de sus deberes relijiosos, morales i 
civiles. Asi es que el gobierno está decidido á fomentar y proteger celosamente el 
establecimiento de las escuelas donde se recojen estas preciosas semillas, que 
fructificando con el tiempo, hacen al hombre útil á si mismo i á sus conciudadanos.”738 
 
La anterior noticia apareció el 12 de diciembre de 1830 en la Gaceta de Colombia y en ella 
se aprecia claramente las expectativas que las autoridades depositaban en la educación 
en general, pero en las escuelas de primeras letras en particular, particularmente para 
formar el espíritu de los ciudadanos y la enseñanza de los deberes morales y civiles. No 
es que la República hubiera inventado una institución educativa nueva, no, sin embargo, 
introdujo una novedad en el campo educativo: instituir a la educación como deber y como 
derecho, así como requisito para obtener la ciudadanía, lo que sin duda se constituye en 
una razón de peso para preguntarse por las formas, las maneras, los modos, los 
mecanismos en que este proceso ocurrió. Es importante señalar, en este último punto, que 
no siempre, y más bien en pocas ocasiones, lo que ordena la política pública llega a 
consumarse en los micro-espacios en donde la acción social se produce, en donde las 
prácticas educativas tienen lugar. Así, la implementación de los proyectos educativos 
gubernamentales por parte de las comunidades locales dista mucho de ser homogénea y 
comprende: a) aplicaciones fieles de la política educativa institucional; b) adaptaciones de 
la política pública a las expectativas y necesidades locales; y c) rechazo de la política 
pública e implementación de prácticas distintas a la ordenanza gubernamental.  
 
La transición de vasallo monárquico a ciudadano republicano tuvo como escenario 
fundamental a la escuela de primeras letras y en ella confluyeron varias prácticas 
educativas destinadas a dotar al nuevo sujeto político de los atributos que el orden 
                                                
 
738 República de Colombia, «Circular», Gaceta de Colombia, 12 de diciembre de 1830, Biblioteca 
Virtual Luis Ángel Arango, p.1. 
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republicano demandaba. En este proceso, el paso de la educación individual a la 
educación colectiva, en el salón de clases, fue síntoma del proceso de producción social 
del ciudadano, que fue sustraído del espacio familiar para ubicarlo en el espacio escolar, 
del espacio privado para ponerlo en el espacio público, del paso del método antiguo al 
método lancasteriano. De cierta manera, a comienzos del siglo XIX se está en presencia 
del proceso de transición de una concepción monárquica del vasallo como un ser producto 
de la naturaleza a la concepción republicana del ciudadano como un producto social, como 
producto de la historia -no en vano en la legislación se hacía referencia a los indígenas 
como naturales-. 
 
Los líderes republicanos querían que los hijos de la patria asumieran que el nuevo orden 
implicaba la desnaturalización de la familia como espacio de aprendizaje social, pues la 
sociedad había dejado de ser la reunión de las familias e implicaba que la escuela era el 
lugar en donde se debía aprender, en donde el ciudadano se objetivaba y que la República 
estaba constituida por un conjunto de ciudadanos con los mismos derechos y sobre todo 
con los mismos deberes. La ciudadanía se presentaba de esta forma como el concepto de 
conexión social por antonomasia y el espacio de sociabilidad en donde este concepto se 
materializaba debía ser la escuela de primeras letras. 
 
La emergencia de la ciudadanía rompió, de cierta manera, con una suerte de 
homogenización socio-política existente bajo el régimen monárquico, en donde todos eran 
vasallos, unos ricos y otros pobres pero al fin y al cabo vasallos; con la República se 
introdujo una diferenciación social fáctica: la ciudadanía, que implicaba en sí misma una 
no-ciudadanía, si los hijos de la patria no adquirían y adoptaban los atributos que la 
República establecía para obtener el estatus de ciudadano: saber leer, escribir y los 
rudimentos de la aritmética, conocer los preceptos de la fe católica y los derechos y 
deberes del ciudadano, entonces no se poseía la condición de tal. Los que lograban la 
condición de ciudadanos podían acceder a la República, es decir, sólo los ciudadanos 
podían elegir y ser elegidos, ser nombrados en cargos públicos, etc. La educación se 
convirtió, en este escenario, no en un derecho sino en una necesidad para poder ingresar 
al nuevo orden sociopolítico, a la nueva comunidad política para no ser excluido. Las cifras 
mostradas en el capítulo 2 dan cuenta de que los que pudieron acceder a la escuela de 
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primeras letras fueron muy pocos, con respecto al total de la población, fenómeno éste que 
da cuenta de una de las explicaciones históricas de la desigualdad social en Colombia. 
4.3.3 Alfabetización del ciudadano: enseñar a leer y a escribir 
Una de las prácticas educativas escolares más importantes en el proceso de coproducción 
de la República, el ciudadano y las escuelas de primeras letras fue la de la enseñanza-
aprendizaje de la lectura y sobre todo de la escritura, ya que uno de los atributos más 
importantes que el ciudadano republicano debía adquirir era la alfabetización pues las 
autoridades gubernamentales que comandaban el proceso de invención de la República 
pensaban que la escritura era garante de autenticidad, de verdad y de virtud739. 
Precisamente, uno de los problemas tempranos para las nuevas autoridades fue que la 
implementación del nuevo andamio político-administrativo740 requería de una nueva estirpe 
de funcionarios, a escala local para que suplieran los nuevos cargos parroquiales, lo que 
creó una demanda de burócratas gubernamentales, sino letrados por lo menos alfabetos. 
Esta sentida necesidad no siempre fue suplida y de hecho la población trató de evadirse 
de ella, como se constata en las representaciones enviadas por los vecinos de las 
parroquias de la Provincia de Bogotá en las que pedían que se les eximiera de estas 
labores por varias razones: pobreza, minoría de edad (menores de 25 años) y sobre todo 
por ignorancia y sobre todo analfabetismo: 
 
“Tomás Orejuela vecino de la parroquia de Síquima ante VS como más haya lugar, y con el 
debido respeto parezco y digo: que por el cabildo de la Villa de la Mesa fui electo Alcalde 
segundo para la Parroquia de Síquima, y confirmado por VS como consta del certificado 
que debidamente presento. Yo me hallo absolutamente inepto para ejercer este empleo; lo 
primero porque carezco del preciso e indispensable requisito de saber leer y escribir, pero 
ni aún firmar mi nombre. Lo segundo, que soy un hombre demasiado pobre que ni aún silla 
ni bestia en que poder montar. (…) Yo desde luego serviría este destino pero mi 
incapacidad, mi pobreza e ignorancia no me lo permite. Por tanto ocurro a la benignidad de 
                                                
 
739 Roldán, The British Book Trade and Spanish American Independence. 
740 Descrita en el Capítulo 1: ““Geografía educativa. La masificación de las escuelas de primeras 
letras en la Provincia de Bogotá: 1819.1832”, particularmente en el apartado 1.1 
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VS suplicando se sirva eximirme del dicho empleo de alcalde, pues de no ser así no podré 
jornalear para la manutención de mi familia, único auxilio de que subsistimos…”741 
 
El rechazo de la población a desempeñar oficios concejiles, alcaldías pedáneas o cargos 
administrativos del gobierno local no se daba solo en las parroquias rurales, en las 
parroquias urbanas de la capital también se presentaban casos similares, como el de 
Francisco de Vargas quien el 28 de abril de 1825 pidió que se le eximiera de ejercer el 
cargo de Alcalde de uno de los Cuarteles del barrio de la Catedral por no saber leer ni 
escribir. Vargas fue eximido del cargo por orden del Intendente de la Provincia el 29 de 
abril de 1825742.  
 
La escasez de población alfabeta no sólo dificultaba el ejercicio cotidiano de la ciudadanía, 
sino que ponía trabas al reclutamiento de un contingente de mandos bajos y medios para 
la nueva estructura republicana, lo que ubica a la masificación de las escuelas de primeras 
letras como una práctica fundamental de las autoridades gubernamentales para garantizar 
el funcionamiento de la República y la constitución del ciudadano. La práctica educativa 
escolar de enseñar a leer y sobre todo a escribir era promovida con base en lo establecido 
en el Manual de enseñanza mutua de Joseph Lancaster743, quien al respecto proponía lo 
siguiente: 
 
“Los niños se sientan en los bancos pertenecientes a la primera clase; a su frente esta la 
rueda del alfabeto, o una tabla en que se representan todas las letras del alfabeto. El monitor 
de la clase se situa a la derecha de la mesa. Tiene el alisador en su izquierda, y un punterito 
en su derecha con el que señala las letras. El fija primero la atencion de los alumnos, 
diciendo “prepárense”. Los alumnos entonces levantan sus manos derechas, y colocan una 
varita o espeton, de que previamente se han provisto, sobre el borde de la mesa. Apuntando 
                                                
 
741 Tomas Orejuela, «Tomás Orejuela dirige representación al Intendente de Cundinamarca 
rechazando el cargo como Alcalde Segundo de la Parroquia de Síquima», 17 de febrero de 1825, 
Archivo General de la Nación, Fondo Funcionarios Públicos, legajo 5, agrupación 1, folios 35-36. 
742 Francisco de Vargas, «Francisco de Vargas pide se le exima de ejercer el cargo de Alcalde de 
uno de los Cuarteles del barrio de la Catedral en Bogotá», 28 de abril de 1825, Archivo General de 
la Nación, Fondo Funcionarios Públicos, legajo 5, agrupación 1, folios 37-38. 
743 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños. 
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entonces el monitor la letra, dice “Marquen A”. Los alumnos inmediatamente colocan el 
brazo izquierdo sobre el borde de la mesa y con el espeton en la mano derecha, trazan en 
la arena la letra que se ha nombrado. Hecho esto, dice el monitor, “Manos abajo”; a lo cual 
todos los alumnos dejan caer sus manos sobre las rodillas. El monitor en seguida, va a un 
extremo de la mesa, examina la letra que cada alumno ha formado, corrije las que estan 
mal hechas, y borra al mismo tiempo, con su alisador, la señal hecha en la arena. Nombra 
luego otra letra, que los alumnos escriben, y el corrije de igual modo”744. 
 
El anterior fragmento del Manual lancasteriano hace mención al conjunto de prácticas que 
se seguían para enseñar a escribir mediante herramientas como la rueda del alfabeto y la 
mesa de arena. Para las lecciones de escritura cada una de las ocho clases tenía su propio 
monitor y un auxiliar si la clase era muy grande. Los monitores contaban con tablitas en 
las que estaba escrita cada una de las lecciones que debían dictar a sus compañeros. El 
monitor general del salón dirigía los dictados que cada monitor debía hacer a su grupo 
mediante señas y órdenes verbales. Al terminar con el dictado ordenaba a los niños 
“muestren las pizarras” y a los monitores “inspeccionen”. Los monitores seguían la 
instrucción del monitor general de forma sincronizada informándole de haber realizado la 
tarea (la inspección de los niños) mediante un tablero en el que se inscribían abreviaciones 
de acciones como “EX” que significaba que la pizarra de cada niño había sido examinada. 
Luego de esto, el monitor general ordenaba “bajen las pizarras” y luego “limpien las 
pizarras” para reiniciar el dictado.  
 
La disciplina era una práctica fundamental que se promovía en las aulas de clase de las 
escuelas de primeras letras y por ello era necesario que los alumnos estuvieran bien 
sentados y que tuvieran una correcta manipulación del lápiz, con la mano derecha, con el 
objeto de lograr una buena letra. Los alumnos de la primera sección debían hacer las letras 
en el tablero de arena con buen tamaño, con el objeto de memorizarlas, esto bajo la mirada 
vigilante del monitor quien tenía como una de sus funciones velar por la precisión en los 
movimientos. Esta vocación por la disciplina, esta práctica educativa escolarizada seguida 
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264 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
para enseñar a leer y escribir estuvo presente a lo largo de toda la primera mitad del siglo 
XIX y aún hacía presencia en el Manual de José María Triana de 1845, en el que se 
contemplaba que el monitor, con vara en mano, garantizara la atención de los niños con 
las siguientes palabras “Atención: prepárense: manos sobre las rodillas: prepárense”745, 
luego de lo cual los niños escribían la letra indicada en el tablero de arena, sólo podían 
pasar a la siguiente letra hasta que el monitor considerara que la primera había sido escrita 
correctamente. 
 
En 1845, el director general de Instrucción pública de la República de la Nueva Granada 
le encargó a José María Triana redactar un manual de enseñanza mutua para ser usado 
por las escuelas de primeras letras de toda la República. Este manual debía tener como 
principal objetivo generalizar los conocimientos en lectura, escritura, aritmética, doctrina 
cristiana y dibujo linear. Al igual que en el sistema de enseñanza mutua de Lancaster, el 
manual de Triana746 proponía la división de la escuela en ocho (8) clases, según los 
conocimientos de los niños -sin importar la edad- en la intención de que el individuo 
siguiera su propio ritmo sin ser afectado por los demás, este aspecto se inscribía en el 
individualismo liberal en boga en ese momento, para el que el bienestar individual 
conllevaba al bienestar general así que cada individuo debía alcanzar su nivel sin ser 
detenido por los demás y sin convertirse en obstáculo para ellos. La primera clase estaba 
dividida en dos secciones, la primera de ellas dedicada al entrenamiento de la escritura del 
alfabeto sobre el tablero de arena. De la segunda sección de la primera clase a la sexta se 
dedicaban a la escritura en pizarra y la séptima y octava clases a la escritura en papel. De 
esta forma, el sistema estaba diseñado de forma lineal en donde cada etapa debía ser 
superada por los alumnos según el criterio del maestro para poder avanzar. Se hace 
referencia al Manual de Triana para dar cuenta de la influencia que el método de 
enseñanza de Lancaster tuvo en toda la primera mitad del siglo XIX y no sólo en el régimen 
de Santander. 
 
                                                
 
745 Triana, Manual de enseñanza mutua para las escuelas de primeras letras, 5. 
746 Triana, Manual de enseñanza mutua para las escuelas de primeras letras. 
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Los niños con pizarra debían recibir dictados de los monitores; los de la primera y segunda 
clase sólo de sílabas de dos letras; los de la tercera de tres letras; y de cuatro letras los de 
la cuarta clase, tratando de recorrer todo el abecedario. Como ayuda se debían colgar 
carteles en las paredes con cuadros de lectura –diseñados por el maestro-; los alumnos 
de la quinta clase debían escribir palabras monosílabas y los de la sexta clase palabras 
bisílabas; los alumnos de la séptima y octava clase debían escribir en papel dictados con 
palabras de cuatro sílabas. Los monitores debían instruir a los niños en la escritura de 
sílabas pronunciando correctamente la sílaba que el alumno debía escribir en su pizarra, 
estos dictados debían ser repetitivos, para garantizar la memorización de las lecciones. 
Así, la  inspección y censura747 del desempeño de cada alumno era función del monitor, 
quien debía registrar esta información en su pizarra de manera silenciosa. Incluso el tiempo 
estaba regulado: cuatro minutos para un dictado de seis sílabas, de modo que en treinta o 
treinta y dos minutos se pudieran realizar mínimo cuatro lecciones. Lo anterior en el 
entendido de que el método “destierra la pereza”748, garantiza el silencio en el salón de 
clases, permite la memorización de los alumnos y el fortalecimiento de los conocimientos 
del monitor gracias a la repetición. El manual, tanto el de Lancaster como el de Triana, 
contemplaban incluso la forma en que los monitores debían hacer el dictado: empezando 
por los de la octava clase y terminando en los de la segunda sección de la primera clase: 
“El monitor dictará –Bon-dad. B, o, n, Bon; d, a, d, dad- Bondad”749. 
 
El monitor general, es decir, el siguiente en jerarquía luego del maestro, era elegido con 
base en su destreza para escribir, incorporando así el mérito en el sistema. Mérito, 
disciplina, repetición y memoria se constituyeron entonces en las premisas del sistema de 
enseñanza:  
 
“Pero si el maestro no cuida de la buena posicion del cuerpo, de la mano, del papel, i de 
que la pluma se coja de la manera precisa para que dé los gruesos i perfiles, i últimamente 
si deja pasar á sus discípulos de unas lecciones á otras sin estar diestros en las primeras, 
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749 Triana, 9. 
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los progresos serán casuales i tan lentos, que envejecerán los niños en la escuela sin fruto, 
miéntras que con las reglas dadas los adelantamientos son rápidos i eternos sus 
resultados.”750 
 
La enseñanza de la escritura era una práctica fundamental dentro del sistema educativo 
lancasteriano debido al rol que la buena letra tenía, tanto en la sociedad inglesa (de la cual 
era originario el sistema) como dentro de la sociedad hispana. El manual del sistema de 
enseñanza mutua seguía una práctica basada en reglas muy precisas y tanto alumnos 
como monitores debían acostumbrarse a ellas. Es decir, el sistema era concebido para 
que los alumnos se volvieran fervientes practicantes y defensores de las reglas sociales y 
respondieran instantáneamente a indicaciones de sus superiores, lo que se podría llamar, 
siguiendo a Marcelo Caruso: una jerarquía de la libertad751. 
 
En cuanto a la enseñanza-aprendizaje de la lectura se debía seguir una práctica educativa 
llamada “La lectura por tablas”, según la cual se debían organizar a los niños en 
semicírculos de lectura (ver figura 4.1): cada semicírculo era dirigido por un monitor, que 
colgaba una tabla en la pared blanca del salón de clases, en ella señalaba una letra y cada 
niño debía leerla, si este erraba debía cambiar de lugar dentro del semicírculo, con arreglo 
a una jerarquía según las capacidades de cada niño para la lectura. Para enseñar a leer 
se promovía algo similar a la escritura: la primera clase se debía entrenar en la lectura de 
las letras del abecedario; la segunda, tercera y cuarta sección, sílabas a partir de silabarios; 
y la quinta, sexta, séptima y octava clase, palabras que sentaban las bases de su 
vocabulario. Es decir, el método del manual de Triana, adaptado del de Lancaster, era 
progresivo.  
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751 Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and 
Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», 299. 
4. Prácticas educativas escolares. Coproducción social de las escuelas de 




Ilustración 4.1 Salón de clases en el sistema lancasteriano
 
Fuente: Joaquín Catalá, Manual práctico ó compendio del método de enseñanza mutua, traducido 
de los idiomas inglés y francés, que ha reglamentado y da á luz para las escuelas de Cataluña y 
demás de España. El R. Don Joaquín Catalá, presbítero Director de la Academia Cívica de 
Barcelona, Barcelona, Imprenta de José Torner, 1821, lámina VIII. 
 
Los subgrupos de lectura y escritura no podían superar los ocho o nueve niños por aula 
de clases, cada uno con un monitor elegido por el monitor general. Si bien la escritura 
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debía practicarse sentados, la lectura no: los alumnos debían desfilar –con las manos 
atrás- por los semicírculos para la lectura en donde se usaban los cuadros de lectura 
preparados para tal fin. La alfabetización de la población fue uno de los problemas que 
ocupó los primeros renglones de la agenda de los gobernantes de la República en 
construcción, esto lo podemos constatar con la promulgación de proyectos, planes y 
decretos752. Estas iniciativas generaron, dentro de la elite criolla, un optimismo y unas 
expectativas que se vestían de patriotismo tal y como José Manuel Restrepo, uno de los 
más destacados ilustrados neogranadinos, lo señaló: 
 
“(…) ‘la nación sábia está destinada á mandar, y la ignorante a obedecer’. La república de 
Colombia no ha olvidado este útil documento cuando en una de sus leyes ha encargado al 
poder ejecutivo el fomento de los estudios. Esta ley observada con tanta puntualidad como 
zelo por el actual vice-presidente de la República, va reproduciendo los efectos más 
felices.”753 
  
Sin embargo, estas reformas no pudieron materializarse en la medida de las expectativas 
que se generaron debido a los problemas fiscales que se padecían, como consecuencia 
de las guerras de independencia –que habían implicado incurrir en empréstitos y dejado al 
gobierno con una gran deuda y un pasivo salarial muy grande-. Por otra parte, el sistema 
de enseñanza mutua había sido concebido en el marco de una cultura política ajena que, 
al tratarse de incorporar a estas tierras, chocó con la cultura política local que tenía sus 
raíces en el antiguo régimen. No obstante, la instrucción pública se convirtió en una 
bandera del gobierno que tenía la firme intención de formar a los hijos de la patria con base 
en los preceptos de una nueva virtud religiosa y cívica: 
 
“Nada hay más importante al bien de la sociedad que el establecimiento de colegios y 
cuerpos literarios donde se instruya la juventud en el estudio de las ciencias, de las artes y 
de las bellas letras. Son los jóvenes la parte más preciosa del jénero humano, y pueden 
compararse á unas plantas tiernas en que están encerrados las semillas del heroísmo y de 
                                                
 
752 Ver capítulo 3 de esta tesis. 
753 José Féliz Restrepo, «Elogio del colegio seminario de Popayán» (Imprenta de la República por 
N. Lora en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 469, Folios 509-510, 1825), 2. 
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la virtud que fomentadas con el riego de la enseñanza, deben algún día producir frutos 
abundantes en beneficio de la relijión y de la patria.”754. 
 
Jerarquía, meritocracia y disciplina eran algunos de los valores y prácticas que el orden 
escolar ponía en circulación. Algunos de estos valores y prácticas eran propios del 
individualismo inglés, particularmente el de la meritocracia que consistía en la posibilidad 
de la movilidad social con base en los logros personales. Sin embargo, en una sociedad 
tan orgánica y corporativista como las de herencia hispana estas ideas reñían bastante, 
pues la comunidad siempre fue un referente fundamental que, con la práctica de avanzar 
sobre los demás a partir de la competencia y la corrección del vecino debió ser, cuanto 
menos, chocante. 
 
El salón de clases lancasteriano, entonces, estaba propuesto como una táctica, como una 
técnica de disciplinamiento, en donde la distribución de los estudiantes en el espacio (aula 
de clases), su clasificación y jerarquización en posiciones precisas con respecto a los 
logros alcanzados (filas, tarima, uso de herramientas didácticas), la organización del 
tiempo en rutinas cotidianas (horario de clases), entre otras, intentaban formar a un sujeto 
obediente, disciplinado y rutinario que respondiera a las expectativas que los burócratas 
republicanos tenían para el ciudadano que debía saber siempre y en todo momento, al 
igual que el alumno dentro del aula de clases, cuál era su lugar dentro de la sociedad, lugar 
que debía permanecer siempre observable, visible a los ojos del maestro y los monitores 
que representaban la ley y el orden republicano. De esta forma la invención del aula de 
clases aparece como una de las medidas más innovadoras de la República en su afán de 
implementar una nueva estructura social y una nueva comunidad política sustentada sobre 
la figura del ciudadano. 
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4.4 La invención del aula de clases, la invención de la 
República y la constitución del ciudadano 
A diferencia de los postulados de la Ilustración del siglo XVIII, en los que la instrucción del 
vasallo era una responsabilidad autónoma –sin mayor intervención de la Monarquía-. 
Desde muy temprano en el siglo XIX, autores como Caldas reclamaban el liderazgo del 
gobierno en la promoción, inspección y vigilancia de las escuelas para beneficio de la patria 
basado en nuevos principios de igualdad y mérito que se debían reflejar en la distribución 
misma de los niños en un nuevo espacio de sociabilidad: el aula de clases: 
 
“La division de estas clases será bien sensible, y estas discretamente dispuestas en 
asientos de gradas numeradas, para que cada niño sepa donde debe sentarse siempre, 
como que la graduación de asientos es la única que denotara la antigüedad y 
adelantamiento de cada uno. Así como queda abolida toda distincion de empleo, cargo, 
dignidad, ó cualquiera otra que denote superioridad de un niño sobre otro, así tambien se 
prohibe que la escuela se divida en bandas ó bandos.”755 
 
Ya con el advenimiento de la República, después de las guerras de independencia, la 
formación del nuevo ciudadano implicó el posicionamiento efectivo de los agentes 
gubernamentales como reguladores, inspectores y vigilantes de la instrucción del 
ciudadano y de la difusión de las nuevas instituciones y valores de la República. Para esto, 
las autoridades republicanas establecieron un conjunto de atributos que las futuras 
generaciones de ciudadanos debían inscribir en sus genes culturales y el espacio social 
escogido para que tales atributos fueran adquiridos ya no fue la familia sino la escuela de 
primeras letras en general y el aula de clases en particular. Así, con la República la 
educación empezó a cumplir funciones sociales y políticas de manera más decidida, y no 
es que durante el régimen monárquico no lo hubiera hecho, pero en el siglo XIX se 
pretendió darle a la educación un halo de universalización que incluía a todos los 
segmentos sociales sin distingo de raza o condición social –por lo menos en la legislación 
republicana-. 
                                                
 
755 Francisco José Caldas, «Plan de una escuela patriótica», en Semanario de la Nueva Granada 
(Paris: Libreria Castellana, 1849 [28 de febrero de 1808]), 74. 
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4.4.1 El Aula de clases: Jerarquización y disciplinamiento del 
ciudadano 
En el número 48 de la Gaceta de Colombia del domingo 15 de septiembre de 1822 se 
informaba sobre la inauguración de la primera Escuela Normal en la ciudad de Bogotá, en 
esta noticia aparece por primera vez una referencia a un espacio de sociabilidad 
fundamental en el proceso de invención de la República de Colombia y de constitución del 
ciudadano: el aula de clases: 
 
“El domingo 8, del corriente se estrenó la nueva sala destinada para la escuela normal de 
enseñanza mutua en esta capital á cuyo acto asistió un lúcido concurso. El preceptor 
ciudadano José María Triana abrió esta función con un pequeño discurso análogo y 
seguidamente hizo trabajar á los niños en todas las clases y estos lo ejecutaron con 
destreza y propiedad habiendo complacido satisfactoriamente al público, y en todos los 
deseos del gobierno.  
 
La sala por su estension, comodidad, y adorno puede competir con las de muchas ciudades 
de Europa, y debemos manifestar que la capital de Colombia es deudora de la filantropía 
del actual provisor del arzobispado, y del rector del colejio de San Bartolomé, y al celo é 
interés por el bien público de los ss, Revenga, é intendente del departamento.  
 
El sistema de enseñanza mutua vá difundiéndose rápidamente en la República. Ya se ha 
dicho, y lo repetimos con placer que el relijioso franciscano fr. Sebastián Mora de regreso 
de la península á donde fue desterrado por los pacificadores, lo estableció por primera vez 
en el miserable pueblo de Capacho el año de 1820. El mismo relijioso protejido por el 
Vicepresidente de Cundinamarca fundó la primera escuela de esta capital en diciembre del 
año de 21, que después perfeccionó Pedro Comettan conducido de Francia por el sr. 
Revenga. Bajo su dirección y conforme al decreto del gobierno de 26 de enero de este año, 
adquirieron los conocimientos necesarios en este sistema muchos ciudadanos que hoy 
presiden las escuelas de Lancaster de las provincias de Tunja, y Antioquia y de algunas 
parróquias de la de Bogotá, Comettan habiendo sido destinado á establecer, y presidir la 
escuela normal de la ciudad de Caracas, ha partido á su destino por el Magdalena con el 
objeto de plantear escuelas en Cartajena, y Maracaibo, para lo cual ha sido auxiliado 
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suficientemente. El padre Mora ha sido nombrado protector de la escuela normál de la 
ciudad de Quito.”756 
 
“El espacio dice y comunica; por tanto, educa”757. Esta afirmación de Antonio Viñao es una 
clave de lectura de las prácticas educativas que se siguieron en las escuelas de primeras 
letras en los primeros lustros de la República de Colombia (1819-1830), en donde el 
espacio escolar se convirtió en la materialización de un proyecto educativo que apostó por 
la creación de un espacio social que sacara a los niños del espacio familiar como escenario 
de la educación formal y los introdujera en un espacio de sociabilidad nuevo: el aula de 
clases. Las autoridades republicanas, en su búsqueda de dotar al nuevo protagonista de 
la sociabilidad política de ciertos atributos que permitieran su transformación de vasallo 
monárquico en ciudadano republicano buscaron delimitar, acotar y ordenar este espacio 
escolar. Por supuesto, estas expectativas gubernamentales no siempre se 
correspondieron con la experiencia escolar, pues no muchas parroquias de la nueva 
organización político-administrativa republicana adoptaron el método de enseñanza que 
las autoridades gubernamentales ordenaban. Sin embargo, un rasgo común de las nuevas 
aulas de clases que se instauraron en todas las provincias de la República eran las 
prácticas educativas que en ellas se seguían con el objeto de transmitir la educación 
católica, cívica y moral de los niños con la expectativa de imprimir en los hijos de la patria 
los valores que el nuevo ciudadano debía poseer.  
 
Luego de las guerras de independencia la necesidad de constituir a un nuevo ciudadano: 
católico, cívico y republicano se convirtió en una tarea apremiante y en una arenga de las 
políticas públicas educativas de la primera mitad del siglo XIX y la escuela de primeras 
letras fue el espacio que las autoridades gubernamentales posicionaron socialmente con 
la expectativa de producir, simultáneamente, al ciudadano y a la República a través de la 
transmisión de ciertos atributos políticos, religiosos y sobre todo morales. 
 
                                                
 
756 República de Colombia, «Educación Pública», 15 de septiembre de 1822. 
757 Viñao Frago, «Historia de la educación e historia cultural. Posibilidades, problemas, 
cuestiones», 29. 
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Es decir, la creación de la República de Colombia (1819-1830) trajo consigo la invención 
del aula escolar y ésta intentó ser instrumentalizada como el espacio en el cual se debía 
dar didáctica al proceso de invención de la República y constitución del ciudadano758 a 
través de prácticas educativas como la alfabetización759, el disciplinamiento, la 
examinación pública760 y la moralización cívica761. Adicionalmente, la localización del 
proceso educativo en el aula escolar tenía la expectativa de organizar las relaciones 
maestro-alumnos con tiempos, jerarquías, comportamientos y rutinas. Para poder asir 
dichas prácticas es necesario responder a la pregunta ¿Cómo era y cómo se esperaba 
que funcionara la escuela de primeras letras en general y el aula de clases en particular 
en el marco del proceso de construcción republicana a comienzos del siglo XIX 
colombiano? Tal es la pregunta que se quiere responder en este apartado y para ello, de 
nuevo, una fuente documental obligada es el Manual de Lancaster762 que sirvió de 
referente de las políticas públicas educativas de las autoridades republicanas. 
 
La expectativa de la escuela de primeras letras contenida en el Manual de Lancaster era 
que fuera un espacio tranquilo, por lo que se recomendaba que estuviera retirado de la 
población en la medida de lo posible. La escuela debía tener un patio grande para el 
encuentro y recreación de los niños, este patio debía tener muros y estar comunicado con 
la calle, sin el tránsito por los salones para no interrumpir las clases. La higiene de los 
niños era muy importante, razón por la cual la provisión de agua dulce era perentoria para 
“que los niños se laven manos y caras”763. El manual de Lancaster arrancaba por describir 
el lugar central en donde el proceso educativo debía ocurrir: el salón de clases, y esta 
decisión del autor se correspondía con la vocación de disciplinamiento764 que el sistema 
                                                
 
758 Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and 
Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842». 
759 Ver numeral 4.3 Alfabetización y ciudadanía. 
760 Ver numeral 4.5 Examinación pública y ciudadanía republicana. 
761 Ver numeral 3.1: La Connstitución de Cúcuta de 1821 y las bases morales de la República 
762 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños. 
763 Lancaster, 6. 
764 Se usa la categoría disciplina de la forma planteada por Marcelo Caruso: “(…) en el sentido de 
técnicas fijadas al cuerpo, de carácter histórico, aplicadas en instituciones y de efectos 
subjetivantes (…)” Caruso, «“Sus hábitos medio civilizados”: Enseñanzas, disciplina y 
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de enseñanza mutua poseía, que es específicamente desarrollado en la tercera y última 
parte del Manual.  
 
“En ese mundo del detalle y de su organización, que es la esfera disciplinaria, se reconoce 
como primera operación la del arte de las distribuciones de los individuos –es decir, de sus 
cuerpos en el espacio-”765. 
 
En el Manual se aconsejaba evitar columnas y prominencias en las paredes del aula de 
clases, para impedir el corte de la mirada del monitor o maestro, otro indicador de la 
importancia de la disciplina como práctica educativa escolar. La mirada no debía ser 
cortada pues la vigilancia, el control y la administración de los pupilos eran fundamentales 
dentro del sistema de enseñanza mutua: 
 
“A fin de que el maestro pueda ver completamente todos los niños, es muy importante que 
el pavimento sea un plano inclinado, levantándose un pie sobre veinte, desde Ia parte mas 
baja, cerca de la mesa del maestro, hasta el estremo superior de la escuela, en donde se 
situa la octava o mas alta clase”766. 
 
El maestro debía estar sobre una tarima de madera, desde la cual veía a sus pupilos en 
todo momento, en el centro de la tarima debía estar su escritorio y a cada extremo el de 
los monitores más avanzados. El suelo debía ser liso y evitar la madera o la piedra, pues 
estos materiales generaban ruido al caminar, lo que indica que no solo la mirada sino la 
palabra de autoridad era fundamental dentro del aula de clases, por lo que se evitaban 
factores que distorsionaran la circulación de una u otra dentro del recinto. 
 
Entre las paredes y los bancos debía haber una distancia de seis pies767 para conformar 
semicírculos para la lectura (ver figura 4.1), los bancos debían ocupar así solo la mitad del 
                                                
 
disciplinamiento en América Latina», 121.. Lo que no implica que el disciplinamiento escolar 
produzca per ce el disciplinamiento social, sin embargo, hace parte del proceso de producción de 
un nuevo orden, en nuestro caso: el orden republicano. 
765 Caruso, 112. 
766 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños, 15. 
767 1.82 mts. 
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aula. Tanto bancos como mesas debían estar fijadas al suelo y no debían tener terminación 
en punta, para evitar accidentes con los niños. A propósito de los bancos es importante 
señalar que la masificación de la educación, en desmedro de la enseñanza individual 
(método antiguo), requería de la disposición particular de un nuevo espacio de sociabilidad 
para que el proceso educativo ocurriera colectivamente: el aula de clases, y cada elemento 
dentro de este nuevo espacio tenía una función específica: los bancos, por ejemplo, 
respondían a la necesidad de sedentarizar al niño, de darle un lugar fijo: 
 
“(..) el elemento central era la asignación de lugares, para la elaboración temporal del acto 
escolar es central ya que constituye un campo de sedentarización previo a las operaciones 
didácticas. Sin sedentarización de la infancia, no es posible la “actividad” reglada, la 
actividad escolar.”768 
 
Los pupilos debían sentarse según una jerarquía específica: luego de la primera clase o 
clase de arena, se ubicaban los pupilos de la clase de escritura, estos alumnos debían 
estar ubicados sobre bancos cuatro pulgadas más altos que los primeros y tenían mesas 
inclinadas (como las de dibujo de la actualidad) con una pizarra para escribir, así que la 
organización del aula era jerárquica, como la República, desde la tarima el maestro y, 
debajo de él, de menor a mayor, los estudiantes de cada una de las ocho clases, cada 
individuo debía tenía su lugar: tanto en el aula de clases como en la República. Sólo los 
niños de la octava clase tenían tintero, pues la economía de los útiles era substancial al 
sistema, lo que se recalcaba con todos los útiles, que debían permanecer en la escuela: 
lápices, pizarras, tablas de alfabeto y lectura, plumas, tinteros, papel, etc. 
 
“El espacio escolar no es, pues, un “contenedor” ni un “escenario”, sino “una especie de 
discurso que instituye en su materialidad un sistema de valores (...), unos marcos para el 
                                                
 
768 Caruso, «“Sus hábitos medio civilizados”: Enseñanzas, disciplina y disciplinamiento en América 
Latina», 115. 
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aprendizaje sensorial y motórico y toda una semiología que cubre diferentes símbolos 
estéticos, culturales y aún ideológicos”769 
 
Dentro del salón de clases se agrupaban a los educandos según sus capacidades, tanto 
para la lectura como para la aritmética, de hecho, la organización del salón de clases debía 
cambiar conforme se estuviera en clase de lectura o en clase de aritmética, pues los 
avances y capacidades de los niños en una u otra podían ser distintos y por tanto 
demandaban una organización particular (ver tablas 4.1 y 4.2). Así, el método de 
enseñanza mutua tenía al orden y a la disciplina como principios fundamentales. 
 
De esta forma, el aula de clases lancasteriano tenía un orden, que a su vez la República 
quería promover, basado en el mérito y la disciplina. Cada individuo tenía su lugar con 
base en sus logros personales y todos, al igual que en el panóptico de Bentham770, eran 
vistos en todo momento desde el púlpito del maestro o por un compañero –monitor- en 
pro, precisamente, de conservar el orden y la disciplina.  
 
Una de las razones para que en una misma aula se educaran los niños de las ocho clases 
era la vocación del sistema por evitar los espacios cerrados y por promover los espacios 
transparentes, en donde la mirada de quien vigilaba no se cortara. Los individuos debían 
ser observados en todo momento por las autoridades. Esta práctica de control y vigilancia, 
de ordenamiento y disciplinamiento fue fundamental dentro del sistema educativo que las 
autoridades de la República trataron de implementar en las escuelas de primeras letras en 
su afán de constituir a un ciudadano obediente de las leyes y en su intención de enseñar, 
a través de estas prácticas educativas escolares una jerarquía de la libertad771. 
 
  
                                                
 
769 Viñao Frago, «Historia de la educación e historia cultural. Posibilidades, problemas, 
cuestiones», 69. 
770 Jeremy Bentham, Panóptico (Archivo General de la Nación, 1980). 
771 La expresión es tomada de: Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: 
Comnunity, Rituals, and Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», 299. 
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Tabla 4.1 Clasificación de los educandos en la clase de lectura bajo el método 
lancasteriano  
Nombre Ubicación Nivel y contenido 
Primera clase Primera fila Aprende el alfabeto 
Segunda clase Segunda fila Aprende palabras y sílabas de dos letras 
Tercera clase Tercera fila Aprende palabras y sílabas de tres y cuatro letras 
Cuarta clase Cuarta fila Aprende palabras y sentencias de la escritura, de 
cinco y seis letras 
Quinta clase Quinta fila Aprende palabras y sentencias de la escritura, de 
dos sílabas 
Sexta clase Sexta fila Aprende palabras y sentencias de la escritura, de 
tres sílabas 
Séptima clase Séptima fila Aprende palabras y sentencias de la escritura, de 
cuatro sílabas 
Octava clase Octava fila Es una lección de los que mejor leen de la 
séptima clase; ellos deletrean y escriben 
palabras de cinco y seis, o más sílabas; así 
mismo palabras con sus significados y leen el 
Viejo y Nuevo Testamento 
Fuente: Elaboración propia 2019 a partir de Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, 
aplicado a las escuelas primarias de los niños», 
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Tabla 4.2 Clasificación de los educandos en la clase de aritmética bajo el método 
lancasteriano 
Nombre Ubicación Nivel y contenido 
Primera clase Primera fila Aprende a hacer y combina figuras, como 
unidades, decenas, etc. 
Segunda clase Segunda fila Aprende la simple adición 
Tercera clase Tercera fila Aprende la simple substracción 
Cuarta clase Cuarta fila Aprende la simple multiplicación 
Quinta clase Quinta fila Aprende la simple división 
Sexta clase Sexta fila Aprende la adición compuesta 
Séptima clase Séptima fila Aprende la substracción compuesta 
Octava clase Octava fila Aprende la multiplicación compuesta 
Novena clase Novena fila Aprende la división compuesta 
Décima clase Décima fila Aprende las reglas más altas, como la 
regla de tres, etc. 
Fuente: Elaboración propia 2019 a partir de Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, 
aplicado a las escuelas primarias de los niños», 
4.4.2 Organización del tiempo escolar: el caso del Colegio de la 
Merced para niñas 
Atrás se señaló que en la década de los veinte del siglo XIX la educación pública era vista 
como un ramo que debía ser protegido por el gobierno, pues bien, de este ramo no sólo 
eran objeto de atención los niños sino también las niñas, pero de nuevo, frente a la 
imposibilidad de fundar escuelas y casas de educación para niñas en todas las provincias 
por “(…) el estado actual de guerra y desolación de los pueblos”772 el gobierno acudió a 
leyes monárquicas para poder responder a las necesidades del proyecto republicano, en 
este caso con la fundación de escuelas y casas de educación –no de colegios- para niñas 
                                                
 
772 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas dada el 23 de junio de 1821», en Cuerpo de leyes de la 
República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes sancionadas por el primer 
congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 
69. 
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y jovencitas en todos los conventos de religiosas, que eran obligados a ofrecer este servicio 
en nombre de Dios y la patria, con base en su amor a la virtud y al bien público a través de 
la educación773. 
 
Así, la escuela pública de primeras letras, además de enseñar a leer y a escribir y a 
manejar las operaciones aritméticas básicas, debía formar en religión y virtud cívica y sobre 
todo debía disciplinar a la juventud de la República. La eficacia de esta técnica, fue 
evaluada a través de una práctica que, si bien tenía su génesis en los estertores del siglo 
XVIII, ahora era usada por el gobierno republicano para hacerle seguimiento al nuevo 
sistema educativo774: la evaluación pública como ritual de introducción del alumno a la 
ciudadanía, de la cual me ocuparé más adelante. 
 
Debido a que la ciudad de Bogotá contaba ya con dos colegios para hombres, se consideró 
importante fundar uno para jovencitas, el Colegio de Niñas de La Merced con base en los 
bienes de las comunidades religiosas (Convento de las Aguas, el Convento suprimido de 
San Francisco de Guaduas y algunas donaciones: Pedro Ugarte y Josefa Franqui). En él 
se establecieron las siguientes cinco cátedras: una para enseñar a leer (con el método de 
Lancaster); otra para aprender a escribir (se recomendaba en los documentos de 
constitución del colegio los manuales de Morante y Palomares) y contar; otra para enseñar 
las gramáticas española (con la gramática de la Real Academia de la Lengua) y francesa 
(con la gramática de Chantreau); otra para enseñar dibujos y oficios “propios del sexo”; 
otra en la que se enseñaban los principios de moral, religión, urbanidad y economía 
                                                
 
773 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas dada el 23 de junio de 1821». 
774 Una de las claras intenciones del sistema educativo republicano era la masificación de la 
educación, lo que sin duda era una innovación política. 
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doméstica (basado en el Catecismo moral de Villanueva775); y una última en donde se 
enseñaban principios de música vocal e instrumental776. 
 
De igual manera que el espacio escolar, la organización del tiempo escolar no era una 
variable neutra en la que se “vaciaba” la educación, sino una práctica educativa 
escolarizada más a través de la cual se imprimían “procesos y acciones educativas, un 
tiempo a interiorizar y aprender”777. El tiempo escolar republicano se puso así en 
consonancia con el momento de aceleración histórica que la República estableció en el 
cual la voz futuro se instaló con fuerza en el repertorio lingüístico del momento. En la 
monarquía, los tiempos verbales más usados eran el pasado remoto y el presente, el futuro 
no tenía mucha presencia; pero con la República el futuro se convirtió en el tiempo 
predilecto que colmaba las expectativas tanto de las autoridades gubernamentales como 
de las comunidades locales778. Así, la organización del tiempo escolar entendida como 
práctica educativa, se inscribe en la concepción de tiempo histórico que la República 
instauró, en la que múltiples futuros posibles conformaron un horizonte de expectativas 
muy amplio y que era enseñado y transmitido en el aula escolar. 
 
La educación para las niñas no fue una innovación republicana, pues habían tenido acceso 
a la instrucción durante el periodo monárquico, pero ésta siempre fue diferente a la de los 
niños, particularmente por razones morales en donde a la mujer se le consideraba 
                                                
 
775 Este catecismo fue muy usado en las escuelas de la provincia, tuvo su primera edición en 
Londres, luego fue reditado en 1829 en Bogotá por Andrés Roderick y en 1845 por Nicolás 
Gómez, también en Bogotá. Muy interesante es el hecho de que para la edición de Roderick se 
decidió cambiar el nombre de la obra por el de Catecismo de moral cristiana que contiene sesenta 
y un capítulos, en los cuales se hallan reglas escogidas para la instrucción de ambos sexos de la 
juventud, lo que generó una enconada protesta de Villanueva desde Londres, por las múltiples 
erratas que contenía, la eliminación del capítulo y “el lenguaje ridículo” del título. Joaquín Lorenzo 
Villanueva, «Protesta del Dr. Joaquín Lorenzo Villanueva sobre la furtiva edición de su catecismo 
de moral hecho en Bogotá el año de 1829.» (J.A.C, 1830), Biblioteca Nacional, Fondo. Pineda 23, 
Pieza 7.. 
776 Nueva Granada, «Establecimiento, constituciones y decretos relativos al Colejio de Niñas de la 
Merced de la ciudad de Bogotá, fundado a solicitud del gobernador de la Provincia Dr. Rufino 
Cuervo» (Imprenta de Nicomedes Lora, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 133, 
Pieza 9, 1832). 
777 Viñao Frago, «Historia de la educación e historia cultural. Posibilidades, problemas, 
cuestiones», 72. 
778 Gualtiero Harrison y Callari Galli Matilde, La cultura analfabeta (Barcelona: Dopesa, 1972), 
144-45. 
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principalmente para roles hogareños y piadosos. José María Samper, al hablar de la 
educación que había recibido su madre, hija de andaluces radicados en el puerto fluvial de 
Honda, relata que a finales del siglo XVIII ella había accedido a los siguientes saberes: 
 
“Mi madre, hermosa y modesta joven de diecisiete años, había sido educada conforme al 
rigor de las antiguas costumbres españolas. La habían enseñado a leer en libro para que 
pudiese aprender todo linaje de oraciones y conocer vidas de santos; pero no a escribir, por 
cuanto la escritura podía ser pecaminosa, ni leer manuscritos, porque esto facilitaba la 
lectura de cartas o billeticos de amores.”779. 
 
La cita da cuenta de dos niveles de enseñanza de la lectura: el de la lectura de libros y el 
de la lectura de manuscritos, también se nos informa que el saber leer no implicaba saber 
escribir y que estos saberes no eran transmitidos de forma similar a niños y niñas, pues a 
estas se les enseñaba sólo a leer lo publicado en libros no manuscritos, es decir, lo que 
había pasado por el censor moral de la Iglesia y la Monarquía. 
 
La principal institución de la Provincia a de Bogotá dedicada a la instrucción de las niñas 
en el periodo de estudio fue el Colegio de Niñas de La Merced, el cual se inscribía en la 
siguiente expectativa republicana: 
 
“El gobierno ha mirado con particular aprecio el interés que ha manifestado US. En favor 
de un establecimiento tan útil, reclamado por interés jeneral, i por las consideraciones que 
se merece la educación de un sexo que influye tan eficazmente en la moral i en las 
costumbres.”780. 
 
Para ingresar al Colegio de La Merced las niñas aspirantes debían radicar, ante el 
gobernador de la Provincia, “(…) una información que acredite buena índole i buen 
                                                
 
779 José María Samper, Historia de un alma (Medellín: Bedout, 1971), 20. 
780 Nueva Granada, «Establecimiento, constituciones y decretos relativos al Colejio de Niñas de la 
Merced de la ciudad de Bogotá, fundado a solicitud del gobernador de la Provincia Dr. Rufino 
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comportamiento de la pretendiente, i no padecer enfermedad contajiosa.”781; además, 
debían estar en el rango de edad de entre cinco y catorce años para ser admitidas782. 
Inicialmente se ofrecieron cinco becas para niñas pobres, el resto debía pagar una pensión 
de 30 pesos el trimestre (las niñas estaban internas en el colegio). El gobierno del Colegio 
estaba bajo la inspección del gobernador de la Provincia de Bogotá, quien era el encargado 
de manejar las rentas y establecer los reglamentos para directivos, docentes y estudiantes. 
 
En los decretos concernientes al funcionamiento del Colegio de La Merced se establecía 
que una de las funciones de la directora era corregir con “prudencia y suavidad” a las niñas 
y velar por su buena alimentación, aseo y salubridad, en cuanto a la organización del 
tiempo escolar, el decreto de la Cámara Provincial de Bogotá del 3 de octubre de 1832 
establecía el horario diario para el Colegio La Merced. Las niñas se levantaban a las cinco 
y media de la mañana; faltando un cuarto para las seis debían estar en misa o rezando las 
oraciones de la mañana; desayunaban a las siete de la mañana y de siete y media a ocho 
y media repasaban sus lecciones, para entonces pasar a la clase de lectura, escritura y 
aritmética, que duraba hasta las nueve y media; pasaban entonces a un descanso de 
media hora para retomar el estudio de sus lecciones de diez a once de la mañana, a esta 
hora tomaban la clase de gramáticas española y francesa, hasta medio día, cuando 
tomaban un nuevo descanso; a las doce y treinta se servía el almuerzo y a las dos de la 
tarde empezaba la clase de música vocal e instrumental hasta las dos y treinta, cuando 
tenían la tercera hora del día dedicada al estudio individual; a las tres y media tenían la 
última clase: la de dibujo y oficios, que duraba hasta las cuatro y media, al finalizarla tenían 
descanso hasta las seis de la tarde, cuando se reunían para rezar el rosario; luego cenaban 
hasta las siete de la noche, cuando empezaba la última clase del día, generalmente dictada 
por la directora del Colegio, dedicada a la moral, la religión, la urbanidad y la economía 
                                                
 
781 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas dada el 23 de junio de 1821», 3. 
782 Es por esta razón que se incluye en el análisis esta institución que, por tener el nombre de 
Colegio implicaba una educación disciplinar posterior a la instrucción en primeras letras, recibía 
niñas a partir de los cinco años, es decir, cubría tanto las primeras letras como una educación 
disciplinar. 
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doméstica; de ocho a ocho y media de la noche descansaban y a las nueve debían pasar 
a sus aposentos a dormir783. 
 
Así pues, el tiempo escolar era rigurosamente organizado por bloques, en donde la mente 
y cuerpo de las niñas se mantenían ocupados en los ejercicios piadosos, el estudio 
individual, aprendiendo a leer, a escribir y la aritmética básica, adquiriendo destreza en 
oficios varios y a saberes asumidos como femeninos como el canto, el dibujo y la economía 
doméstica. De esta forma, las futuras madres y esposas de los ciudadanos debían ser 
piadosas, saber un oficio y tener conocimientos básicos en gramática y aritmética. 
4.5 Examinación Pública y ciudadanía republicana 
La práctica de la examinación pública se había introducido en el Virreinato de la Nueva 
Granada desde la segunda mitad del siglo XVIII, particularmente después de la expulsión 
de la Compañía de Jesús de territorios hispanos en 1767, pues como reemplazo al rol 
educativo que ésta comunidad desempeñó en el Reino se permitió que una pléyade de 
maestros supliera el vacío dejado, ante lo cual la Corona se dispuso a realizar una serie 
de certámenes públicos en los que, a través de la evaluación de los niños, se pasaba 
revista al trabajo desempeñado por los preceptores particulares en términos de forma y 
contenido. Una noticia de esta clase de exámenes públicos la ofrece el Semanario de la 
Nueva Grabada editado por Francisco José de Caldas en 1809: 
 
“La Escuela patriótica de primeras letras de Popayán, establecida por el presente 
gobernador y por D. Antonio Arboleda en eI año pasado de 1808, presentó su examen 
público el dia 15 de julio de este año, bajo la direccion de D. Francisco Antonio Urrutia. Los 
métodos adoptados, los autores elegidos son los mejores, y los frutos que comienzan á 
recoger los padres y la patria lo comprueban mejor que los discursos. Niños de 7, de 8 años 
leen, escriben, ejecutan las cuatro primeras reglas de la aritmética, y dan noticia de lo 
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Merced de la ciudad de Bogotá, fundado a solicitud del gobernador de la Provincia Dr. Rufino 
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esencial de la historia santa desde la creación hasta nosotros; saben distinguir las épocas, 
y jamas confunden los tiempos de la ley natural, los de la escrita, y los de gracia, los tiempos 
de los Patriarcas, Moises, y la plenitud de Jesucrislo. El examen se ejecutó en la capilla del 
Seminario, concurrieron los hombres mas ilustrados i y los niños, satisfaciendo 
completamente a todas las preguntas que se les hicieron, llenaron de la mas dulce 
satisfaccion a los padres, al Gobierno y á a patria. Acabamos de recibir unas muestras de 
lo que ejecutan estos niños, y no podemos dejar de admirar la destreza, la paciencia y la 
rapidez con que hace caminar a los niños el virtuoso é ilustrado maestro. i Cuanto importan 
las costumbres y las luces, en los primeros instilutores!”784. 
 
Con el advenimiento de la República de Colombia, después de 1821, se estableció una 
fiesta nacional para avivar el amor patrio, mantener la unión entre los ciudadanos, 
conmemorar los sucesos de la emancipación y guerra de independencia, para dar 
legitimidad a las nuevas autoridades gubernamentales y para “(…) premiar en ella las 
virtudes, las luces y los servicios hechos á la Patria”785. Además de festines, fuegos 
artificiales, corridas de toros, refrescos, obras teatrales y espectáculos musicales el 
gobierno republicano estableció que se debían fundar instituciones para el fomento de la 
educación: escuelas de primeras letras, bibliotecas o teatros. Además, se debían 
manumitir esclavos y, muy importante, realizar certámenes públicos para demostrar los 
avances que la República había traído en materia de educación. 
 
El cubrimiento de estos certámenes era realizado por la prensa oficial –la Gaceta de 
Colombia- que para el caso de la ciudad de Bogotá informaba que, en las fiestas 
                                                
 
784 Francisco José Caldas, «Noticia Patriótica», en Semanario de la Nueva Granada (Paris: 
Libreria Castellana, 1849 [1809]), 410-11. 
785 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley Fundamental de la unión de los 
pueblos de Colombia, proclamada en Angostura el 17 de diciembre de 1819 y ratificada por el 
Congreso de Cúcuta en 12 de julio de 1821», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. 
Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones 
que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), artículo 14. 
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nacionales decembrinas de 1822786, 1823787, 1824788, 1825789 y 1828790 se habían 
realizado certámenes de evaluación de los estudiantes de las escuelas de primeras letras 
de la capital. Certámenes que “(…) inflaman el espíritu republicano y honran nuestra 
patria”791. Al respecto, el 5 de enero de 1823 la Gaceta de Colombia informaba sobre un 
certamen que se había realizado en la capital el 24 de diciembre de 1822 con motivo de la 
fiesta nacional: 
 
“En la capital se han celebrado con universal contento y regocijo, y con la tranquilidad que 
inspira la general decisión de sus habitantes por el sistema actual, y su confianza en el 
gobierno. Dejamos para otras plumas que describan el entusiasmo patriótico que ha 
animado al pueblo reunido en Bogotá, el orden que ha guardado, y todas las diferentes 
diversiones que se le han presentado; nosotros nos limitamos a hablar de algunos actos 
como los que más inflaman el espíritu republicano y honran nuestra patria. El 24 de 
diciembre el director de la escuela normal lancasteriana [José maría Triana] presentó en 
público certamen el fruto de su desvelo y trabajo, haciendo que 16 jóvenes resolviesen 
varios problemas de geografía, ejecutasen las principales reglas de aritmética y 
respondiesen el catecismo de Fleury, añadiendo la descripción política de la República. Los 
jóvenes demostraron su aplicación y las esperanzas que debe tener la República. Toda la 
escuela trabajó en la tarde.”792 
 
Con la práctica educativa republicana de examinar a los niños en público se buscaban 
varios objetivos, como evaluar a los niños en los atributos básicos que todo ciudadano 
                                                
 
786 República de Colombia, «Fiestas Nacionales», Gaceta de Colombia, 5 de enero de 1823, sec. 
Educación Pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
787 República de Colombia, «Fiestas Nacionales», Gaceta de Colombia, 4 de enero de 1824, sec. 
Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
788 República de Colombia, «Fiestas Nacionales», Gaceta de Colombia, 16 de enero de 1825, sec. 
Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
789 Francisco de Paula Santander, «Examen público en la escuela lancasteriana de la capital», en 
Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Bogotá: Biblioteca de la Presidencia de la 
República, 1990), 357. 
790 República de Colombia, «Prospecto», Gaceta de Colombia, 17 de julio de 1828, Biblioteca 
Virtual Luis Ángel Arango. 
791 República de Colombia, «Fiestas Nacionales», Gaceta de Colombia, 5 de enero de 1823, sec. 
Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
792 República de Colombia. 
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debía poseer: saber leer, saber aritmética, doctrina cristiana (historia del antiguo y nuevo 
testamento), gramática castellana, los derechos y deberes del ciudadano. Además, con 
ellos se buscaba evaluar a los maestros sobre los contenidos de sus clases y enseñar a la 
población, a través de los niños, los valores que las nuevas autoridades deseaban que 
fueran los pilares morales de la República:  
 
“El ilustre ayuntamiento de esta capital y el intendente han proporcionado al público 
diferentes diversiones en los días destinados por la ley a recordar las glorias de Colombia, 
y en los sucesivos. No hablaremos sino de las funciones principales y de las que han 
contentado a las almas sensibles y a la filosofía. El 24 presentó el señor Triana, director de 
la escuela lancasteriana, 12 jóvenes que respondieron perfectamente a las preguntas que 
se les hicieron sobre la historia del antiguo y nuevo testamento, gramática castellana y 
aritmética.”793. 
 
Los certámenes también buscaban comprobar que el sistema de enseñanza lancasteriano 
se siguiera en las escuelas de la República y mostrar los avances que el nuevo orden 
político iba consiguiendo en materia de educación:  
 
“Entre los actos notables que se han presentado en esta capital en los días de dichas 
fiestas, son: un examen general de los niños de la escuela normal lancasteriana de cargo 
del señor José María Triana, en el cual acreditaron su aprovechamiento en su respectiva 
clase.”794. 
 
Sin embargo, la examinación pública no sólo se realizaba con motivo de la fiesta nacional, 
pues la misma Gaceta informaba que el 3 de agosto de 1823 se había realizado una en la 
capital de la República: 
 
“Los jóvenes de la escuela de esta capital presentaron el 30 del próximo pasado el tercer 
certamen al que asistió S.E., el vicepresidente de la República. Este acto no ha sido sino 
una nueva prueba del buen desempeño del director y del aprovechamiento de sus 
                                                
 
793 República de Colombia, «Fiestas Nacionales», 4 de enero de 1824. 
794 República de Colombia, «Fiestas Nacionales», 16 de enero de 1825. 
4. Prácticas educativas escolares. Coproducción social de las escuelas de 




discípulos. Niños de la más tierna edad han manifestado bastante intelijencia en la 
gramática castellana, en la aritmética, la jeometría y la escritura. Muy lisonjeras son las 
esperanzas del engrandecimiento de Colombia que nos hace formar la presente 
juventud.”795. 
4.5.1 La evaluación pública y la introducción performativa de la 
ciudadanía republicana 
El 17 de julio de 1828 la Gaceta de Colombia informaba sobre el establecimiento de una 
casa de educación a cargo de José María Groot, que se sumaba a las otras dos que 
existían en la capital, la primera que era dirigida por José María Triana (fundada en 1825) 
y la segunda que era dirigida por Juan de Dios Aro; adicionalmente funcionaba una casa 
de educación para niñas dirigida por Matilde Baños. En el prospecto de la tercera Casa de 
Educación de la capital a cargo de Groot se pedía a las familias una pensión de 18 pesos 
mensuales y 10 pesos de matrícula anual para la enseñanza y sostenimiento de los niños, 
ya que tenían que vivir en la casa de educación todos los días de la semana (sólo salían 
el domingo en la mañana, pero tenían que regresar ese mismo día en la tarde). No admitían 
niños mayores de 13 años y cada seis meses debían presentar un certamen público para 
evaluar su adelantamiento796. 
 
Una descripción de un certamen público de los niños de la primera casa de educación de 
Bogotá dirigida por Triana fue difundida en la Gaceta en julio de 1828. En ella se informaba 
que los niños fueron reunidos en un certamen público los días 17 y 18 de junio de 1828 
para ser evaluados por sus pares de la segunda casa de educación de la capital, que 
dirigía Juan de Dios Aro, en este certamen las niñas a las que enseñaba Matilde Baños 
también pudieron mostrar sus adelantamientos. Los niños fueron evaluados sobre lectura, 
escritura, gramática española, latina y francesa, aritmética, geografía, dibujo, música y 
doctrina cristiana. A este evento acudieron el Secretario del Interior de la República, el 
Señor Intendente de Departamento de Cundinamarca, los padres de familia de las 
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instituciones escolares y ciudadanos notables de Bogotá. Se repartieron distinciones a los 
más destacados en cuatro categorías: primer premio, segundo premio, tercer premio y 
cuarto premio, dicha distinción consistía en una atestación impresa con la edad del niño, 
materias en las que había sido evaluado y grado de su aprovechamiento. Estaban firmados 
por el Secretario del Interior de la República y por el Intendente del Departamento797. 
 
En junio del año siguiente (1829) la Gaceta informaba de un nuevo certamen público para 
evaluar a los niños de la primera casa de educación de Bogotá dirigida por José María 
Triana y a los niños de la recién fundada tercera casa de educación dirigida por José María 
Groot. La performatividad de este nuevo certamen fue más pomposa y prueba de ello es 
que se celebró en el recinto que había servido para las sesiones del Senado de la 
República en 1827. En este periódico se difundieron los pormenores del magno evento en 
el que los niños de la primera y segunda clase de la casa de educación de Groot fueron 
examinados el 16 de junio de 1829 sobre: origen y alteraciones de la lengua castellana, 
división de las gramáticas latina y castellana y de los signos con que el hombre puede 
expresar sus ideas en una y otra lengua, que accidentes genera que el nombre latino haga 
las veces de artículo, la naturaleza del nombre, pronombre y participio, sus clasificaciones 
y accidentes en ambas lenguas, a cuantos puede reducirse los géneros, diferencia entre 
la declinación latina y castellana, reglas latinas y castellanas para conocer el género del 
nombre, la declinación latina y la conversión del singular al plural en nuestro idioma, 
naturaleza del verbo, su clasificación y accidentes en dichas lenguas, las conjugaciones 
latinas y castellanas de qué dependen. Dado un verbo latino o castellano analizar la 
conjugación a que pertenece, si es regular o irregular, simple o compuesto, primitivo o 
derivado, cuáles las radicales, la formación de sus tiempos y las reglas que para las 
conjugaciones deben observarse. Dado cualquier signo latino o castellano, analizarlo. Las 
figuras que pueden cometerse con la alteración de las sílabas o letras de algunos signos. 
La traducción y análisis de las fábulas de Phedro. El análisis de la obra del Quijote de 
Cervantes Saavedra. Adicionalmente, algunos niños presentaron examen del 
conocimiento y clasificación de las partes de la oración francesa, conjugación de los 
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verbos, reglas de pronunciación, lectura y traducción de una parte del compendio de la 
historia romana798. 
 
En el segundo acto, al siguiente día, 17 de junio de 1819, los niños de la primera, segunda 
y tercera clase de la tercera casa de educación de Bogotá dirigida por Groot fueron 
evaluados en los principios esenciales de la aritmética, la naturaleza de los logaritmos 
resolviendo sobre ellos algunos problemas, sobre álgebra hasta la resolución de las 
ecuaciones del segundo grado y de la historia sagrada con base en el catecismo de 
Fleury799. 
 
En el tercer acto, ya el 19 de junio fueron evaluados los niños de la tercera clase de la 
primera casa de educación dirigida por José María Triana sobre los siguientes puntos: 
gramática castellana, qué es gramática y cómo se divide, de los signos en general que se 
usan en la gramática -algunos niños se sometieron a la misma evaluación, pero para la 
gramática latina y francesa-. Los principios de la aritmética hasta la formación de los 
números, cubos y extracción de sus raíces y los principios de la geometría hasta el 
conocimiento de los cuadriláteros800. 
 
En el cuarto acto, el 20 de junio, la segunda clase de la casa de educación de Triana 
presentó un examen en la que se les evaluó sobre las reglas generales de la sintaxis latina 
y francesa, lectura y traducción del inglés del compendio de historia romana de Sievrac -
traducción de Cornelio Nepote-, versión de algunas frases españolas al francés. Incluso 
hubo interpretación de la flauta y el piano por parte de los estudiantes, así como una 
muestra de canto del Barbero de Sevilla. El día 22 de junio, quinto acto de evaluación, la 
primera clase fue examinada en los principios de aritmética y además en las razones y en 
las proporciones, la regla de tres simple y compuesta, la regla de compañía, de aligación 
                                                
 
798 República de Colombia, «Educación primaria», Gaceta de Colombia, 16 de agosto de 1829, 
Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
799 Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
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y de falsa posición. Las mismas proposiciones de geometría de la tercera clase y además 
el tratado de líneas proporcionales en el círculo, pero esta clase no presentó estos 
conocimientos en castellano sino en francés, a lo cual respondieron favorablemente. 
Hicieron traducciones del español al francés de la Conquista de Granada de Florian, 
leyeron y tradujeron del inglés la Historia de Felipe II Rey de España y tradujeron oraciones 
escogidas de Cicerón801. Ambas casas de educación presentaron sus adelantos en la 
escritura y el dibujo a través de planas y láminas. 
 
Como de costumbre se repartieron distinciones a los alumnos más destacados. Quienes 
decidieron quién merecía alguno de los cuatro premios a adjudicar fueron los miembros de 
una comisión nombrada por la Sociedad Didascálica de Bogotá, compuesta por José María 
Triana, Pedro Herrera y Rafael Vásquez para los dos primeros actos y, de nuevo, Pedro 
Herrera y Rafael Vásquez, así como José María Groot para los tres últimos actos. En esta 
oportunidad, además de los diplomas se repartieron libros de educación e instrumentos 
matemáticos entre los ganadores802. 
 
La Sociedad Didascálica había sido fundada por Simón Bolívar y fue la encargada de 
organizar estos certámenes en la ciudad de Bogotá en el año de 1829. En la alocución de 
cierre, el prefecto del certamen exhortó a no desmayar en el cultivo de las letras y resaltó 
la importancia de la atestación que los ganadores estaban recibiendo, pues era otorgada 
por la sociedad fundada por el mismo Libertador para fomento de la educación en la 
República. 
 
En el certamen del año siguiente (1830) la solemnidad del evento estuvo a cargo de, 
además de las alocuciones pronunciadas al principio de los actos, la música instrumental 
y vocal y los dibujos y pinturas de los niños. De hecho, el estudiante Januario Triana 
interpretó en el piano una canción patriótica. En esta ocasión asistió el Vicepresidente de 
la República y el jefe político del cantón de Bogotá,  
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“Estos actos, los cuales han tenido en el salón que sirvió para las sesiones del congreso 
constituyente, han sido para las almas sensibles i virtuosas, el espectáculo mas interesante 
que pueda tener en la capital de un pueblo libre, i el motivo de las mas lisonjeras i mas 
fundadas esperanzas.”803 
 
¿Cómo fundar una república? ¿Cómo sentar las bases de la ciudadanía? Pues bien, como 
se ha visto una de las estrategias seguidas por las autoridades republicanas para 
responder a estos problemas fue la educación. Es por esto que el presente trabajo de 
investigación se ha concentrado en la comprensión de un conjunto de prácticas –las 
educativas-  que se dieron en el marco de la escuela de primeras letras para conseguir 
una república con ciudadanos. De esta manera en este apartado se analiza la forma en 
que la administración republicana y la población local “desarrollaron técnicas, 
procedimientos y prácticas para resolver este complejo trabajo”804. 
 
Se han abordado algunas prácticas educativas que tenían como común denominador la 
intención de producir una nueva subjetividad, una nueva cultura política que se cristalizaba 
en la figura del ciudadano, para ello, algunas de las prácticas más usadas en el proceso 
de conformación republicana fueron los actos performativos, muchos de ellos realizados, 
precisamente, para constituir al ciudadano y sentar las bases de una identidad republicana. 
Este tipo de actos performativos permitieron la coproducción de la escuela, la República y 
la ciudadanía como tres aristas de un proceso estrechamente vinculado: “La examinación 
pública devino en fiestas patrióticas de jóvenes letrados quienes, el estado esperaba, 
trabajarían por construir una república virtuosa”805. 
 
Cabe recordar que a lo largo de todo el periodo que se ha venido estudiando la escuela no 
era aún el espacio dominante en donde el proceso educativo ocurría, en términos de 
                                                
 
803 República de Colombia, Vásquez Rafael María, «Educación primaria», Gaceta de Colombia, 8 
de agosto de 1830, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
804 Garavaglia y Gautreau, «Inventando un nuevo saber estatal sobre el territorio: la definición de 
prácticas, comportamientos y agentes en las instituciones topográficas de Buenos Aires, 1824-
1864», 65. 
805 Clark, «Teaching Writing in the Republic of Colombia, 1800-1850», 55. 
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cobertura, a pesar de los esfuerzos y la apuesta gubernamental por lograr que esto fuera 
así. Sin embargo, la escuela se convirtió en el espacio institucional por antonomasia del 
proceso educativo de toda la sociedad en donde su fisionomía y funcionamiento hacían 
parte de unas expectativas concretas que se manifestaban en unas experiencias 
particulares. Es en este contexto en donde se deben inscribir a las prácticas performativas 
que ocurrían dentro del ámbito escolar y una de las más importantes fue la de la 
examinación pública a través de los certámenes de evaluación pública. 
 
“¡Que placer para el verdadero patriota i para el virtuoso ciudadano, el considerar que esta 
jeneración futura en cuyas manos ha de depositar el tiempo la suerte de la República, no 
transijirá nunca con el crimen, ni tolerará cadenas, pues acostumbrada al sublime 
espectáculo de la razón, sabe apreciar las cosas, i la seducción no tendrá sobre ella 
poder!”806 
 
Ya se señaló que los exámenes o certámenes públicos abiertos, teatralizados fueron una 
práctica que, en el caso hispanoamericano, tuvo sus orígenes en las escuelas de primeras 
letras de la España de la segunda mitad del siglo XVIII en donde “(…) las demostraciones 
del aprovechamiento de los alumnos de una escuela ante la presencia de una autoridad 
política, los regidores municipales, los maestros, sus familias y sus compañeros (…)”807 
tenía lugar. En el caso de la República de Colombia fue el decreto del 6 de octubre de 
1820 el que estableció que los certámenes de examinación pública debían hacerse tres 
veces al año “(…) estas ceremonias tomaron mucha importancia para la reconstitución de 
la autoridad después de la independencia.”808. Los certámenes públicos eran actos 
ceremoniales que mezclaban elementos cívicos con religiosos para mostrar el producto de 
la educación republicana a través de demostraciones públicas de los avances de los 
estudiantes y de la capacidad de los maestros de las escuelas de primeras letras 
(particular, pía o municipal). Estos actos de examinación pública se realizaban frente a las 
                                                
 
806 República de Colombia, Vásquez Rafael María, «Educación primaria», Gaceta de Colombia, 8 
de agosto de 1830, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
807 Roldán, «Enseñanza ceremonial: los exámenes públicos de las escuelas de primeras letras en 
la Ciudad de México, en el primer tercio del siglo XIX», 68. 
808 Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and 
Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», 290. 
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autoridades republicanas y ante la comunidad local “Un certamen era tanto una 
representación de un ideal de aprendizaje como una representación política (y un ejercicio) 
de las relaciones entre Estado y ciudadanía.”809. Es decir, la autoridad de la República se 
gestionaba a través de esta práctica para transmitirla a toda la ciudadanía. 
 
Este tipo de ritualización de la evaluación, a través de acciones performativas públicas, fue 
usado por varias sociedades occidentales a lo largo de todo el siglo XIX. Por ejemplo, para 
el caso de México contamos con un análisis muy interesante realizado por Eugenia 
Roldán810, en el que da cuenta de la performatividad de la examinación publica en la 
Ciudad de México en el proceso de transición de provincia de la monarquía española a 
república; para el contexto europeo sobresale el trabajo de Marcelo Caruso, quien estudia 
el sistema de inspección en la Baviera del siglo XIX a través del análisis de las visitaciones 
de inspectores a las escuelas rurales que, al igual que la evaluación pública republicana: 
 
“(…) no era una cuestión meramente vinculada con rituales performativos alrededor de una 
autoridad que se limitara a ejercer su influencia a un nivel simbólico. Las visitaciones 
decidían la nota que el docente y la escuela recibirían por lo que su estructuración era un 
condicionante de primer orden a la hora de traducir las reglamentaciones de los planes de 
estudio y las recomendaciones metodológicas generales a escenas cotidianas de 
instrucción.”811. 
 
En Colombia, luego de la independencia, está práctica educativa hizo rápidamente parte 
del funcionamiento de la escuela republicana y fue un escenario excepcional en donde las 
emergentes relaciones entre individuos y comunidades, entre los ciudadanos y la 
República eran escenificadas y teatralizadas para mostrar públicamente los avances del 
proceso de construcción del nuevo orden y enseñar, no sólo a los niños sino a los adultos 
                                                
 
809 Roldán, «Formación ciudadana en los orígenes del Estado mexicano: el espacio escolar y su 
dimensión ceremonial en las primeras décadas de vida independiente», 6. 
810 Roldán, «Enseñanza ceremonial: los exámenes públicos de las escuelas de primeras letras en 
la Ciudad de México, en el primer tercio del siglo XIX». 
811 Caruso, «Lucha por el orden ritual: inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación», 
6. 
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asistentes, las virtudes que un buen ciudadano republicano debía poseer. Los certámenes 
eran responsabilidad directa de los maestros a quienes se les precisaba del diseño de las 
pruebas, que a su vez se convertían en una herramienta de evaluación de su ejercicio 
docente.  
 
A través de los rituales de examinación pública republicana estamos en presencia ya no 
de la ilustración del público- sino de una instrucción pública que buscaba constituir una 
nueva subjetividad política configurada en las virtudes del ciudadano812. La mayoría de los 
certámenes públicos se realizaban en el mes de diciembre –otros tantos en el mes de 
junio- y el catedrático que no presentase alumnos no gozaba de sueldo; nunca duraban 
menos de cuatro horas y estaban revestidos de toda la solemnidad posible. Los acertos –
exámenes- debían ser impresos por la misma escuela; los actos eran calificados en 
conjunto y en caso de resultar desfavorables entonces se entraba a calificar a cada alumno 
por separado.  
 
“7. Presentar á la Subdirección de estudios, dos meses antes de los certámenes anuales, 
un acerto ó programa de las proposiciones que hayan de sostenerse en ellos, para que 
pueda dar o negar el pase dentro de quince días después de su recibo. 
8. Presentar cada año en certamen público, el día que le señale el Rector, por resolución 
de la junta de inspección i gobierno, ocho alumnos bajo su dirección, no pudiendo aumentar 
este número; pero sí minorarlo.”813. 
 
En caso de que el catedrático no presentara un acerto con un número suficiente de 
proposiciones o estas no cumplieran con la calidad que la junta de inspección y gobierno 
considerara suficiente sería objeto de reducción de su sueldo, mínimo en una quinta parte, 
y si el resultado de la evaluación del certamen resultaba negativo a un catedrático éste 
perdía su sueldo (incluso debía reintegrarlo en caso de ya haber sido causado). Una noticia 
publicada en la sección Educación Pública de la Gaceta de Colombia, en diciembre de 
                                                
 
812 Roldán, «La escuela mexicana decimonónica como iniciación ceremonial a la ciudadanía: 
normas, catecismos y exámenes públicos». 
813 Provincia de Panamá, «Decreto de la Cámara de Provincia de Panamá, sobre organización del 
Colejio, rentas y deberes de sus respectivos empleados» (Imprenta de José Anjel Santos, por 
José María Bermudez, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 206, Pieza 20, 1842). 
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1826, recreaba el funcionamiento del certamen para evaluar a la segunda casa de 
educación de la capital dirigida por Juan de Dios Aro: 
 
“El director de la escuela lancasteriana de esta capital, capitán retirado Juan de Dios Haro, 
presentó el 22 del corriente un examen público con 150 niños, de lectura, escritura, 
elementos de aritmética, de religión, derechos del hombre, y de moral. Los concurrentes, 
entre quienes estaba el vicepresidente de la República, el intendente del departamento, tres 
regidores diputados por la municipalidad, y el canónigo, doctor José María Estévez como 
mecenas, quedaron muy complacidos de la ilustración de los niños y del celo del preceptor. 
Allí mismo se distribuyeron algunos premios y se notó con sorpresa que un niñito de cuatro 
a cinco años, hijo de un artesano, respondió con viveza varias preguntas sobre los derechos 
del hombre.”814. 
 
Estos certámenes no solo evaluaban a alumnos, también servían para evaluar a los 
maestros y a las escuelas de primeras letras o casas de educación en general. Claro, la 
forma de evaluar se ceñía a la capacidad de mnemotecnia de los pupilos y no a su 
capacidad de raciocino. Una percepción crítica de este sistema de examinación basado en 
la memoria es ofrecida por el profesor Holton en 1852, cuando tuvo la oportunidad de 
presenciar uno de estos certámenes en la parroquia de La Mesa en la Provincia de Bogotá: 
 
“En La Mesa asistí a los exámenes de una escuela para varones. Las mismas fallas que 
había observado en otros sitios eran todavía muchos más evidentes aquí. Todo el 
aprendizaje era de memoria y a los alumnos no se les hacía pensar. Cuando pasó al tablero 
el muchacho que parecía más inteligente le sugerí al gobernador el problema de la liebre y 
del galgo para que se lo diera. “la liebre empieza a correr ochenta varas antes que el galgo 
y corre veinte varas por minuto, mientras que el galgo corre veinticinco; ¿Cuándo alcanzará 
el galgo a la liebre?”. El señor Briceño dijo que ningún alumno de la escuela podría resolver 
el problema, así que se lo pasó a mi vecino y entonces el maestro lo quiso ver. Dejó que el 
                                                
 
814 Santander, «Examen público en la escuela lancasteriana de la capital». 
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comité se encargara del resto del examen y él se puso a resolverlo; a los diez minutos me 
dio la respuesta, pero estaba errada.”815. 
 
La examinación pública fungía, también, como sensor de los contenidos de las cátedras. 
Un ejemplo de esto último fue el desacuerdo de algunos sectores sociales por la 
enseñanza de la filosofía utilitarista de Bentham y Tracy, introducidos por Santander desde 
1826 en los planes de estudio de colegios y universidades y que generaron el rechazo de 
padres de familia y de la Iglesia Católica por considerar que iban en contra de la moral 
cívica y religiosa816. Atrás señalé tres funciones sumarias para los procesos de evaluación 
pública en la Nueva Granada, pues bien, los hechos descritos responden a la tercera: 
regular los contenidos de los planes de estudio de escuelas, colegios y universidades817. 
 
La memorización, la repetición y la búsqueda de una respuesta correcta obligaron a los 
maestros de escuela de la Provincia de Bogotá a preparar a sus pupilos para responder 
satisfactoriamente a las expectativas de las autoridades republicanas. En este sentido, el 
modelo catequético se erigió como modelo didáctico de la escuela de primeras letras en 
donde se aprendía a partir de una “(…) forma ritual de preguntas y respuestas prefijadas”818 
que eran teatralizadas en público. 
 
Un aspecto importante a destacar en este apartado sobre la examinación pública 
republicana es que la forma en que se evaluaba, así como los contenidos evaluados, 
determinaban los métodos y las prácticas seguidas cotidianamente en el ámbito escolar. 
Lo que nos obligó a que para tener una idea de las prácticas educativas seguidas en las 
escuelas fuera necesario preguntarse por las prácticas de examinación.  
 
                                                
 
815 Isaac Farewell Holton, La Nueva Granada: veinte meses en los Andes, vol. 40, Archivo de la 
economía nacional (Bogotá: Ediciones del Banco de la República, 1981), 371. 
816 Mosquera y otros muchos Manuel José, «Carta a los honorables senadores y representantes» 
(Hoja suelta, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 469, Folios 521-522Pieza, 1839). 
817 Restrepo, «Informe de la Dirección general de Instrucción Pública, sobre la enseñanza del 
Bentham, al que se refiere la resolución del poder Ejecutivo». 
818 Caruso, «Lucha por el orden ritual: inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación», 
11. 
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“(…) no era meramente una huella de la escenificación de un orden escolar preparado para 
la ocasión, sino que era también un modelo de interacción didáctica y una orientación 
práctica para el docente ya que ponía en evidencia los métodos que eran preferidos por los 
inspectores (…)”819. 
 
Así pues, el método escolar, las prácticas escolares cotidianas, la competencia del maestro 
e incluso el reglamento escolar eran objetos de evaluación a través de los exámenes 
públicos. Pero los certámenes no sólo apuntaban a fungir como sensores y modelo de las 
prácticas educativas, también servían como una forma de difusión y legitimación de los 
ideales republicanos y del tipo de sujeto que el nuevo orden demandaba. Más que un 
mecanismo de promoción o constatación de unos saberes, la examinación pública 
republicana se convirtió en una “(…) escenificación ceremonial de un ideal escolar 
presentado ante un público -la autoridad política, los padres de familia, otros maestros, los 
escritores de prensa y sus lectores- para su legitimación.”820. No en vano el propio 
Santander acudió a muchos de estos certámenes dentro de su mandato intentando 
visibilizar, en la esfera pública, el rol de la educación en la construcción de la República. 
 
La escuela intentó ser, en ésta línea de análisis, una de las primeras y más importantes 
instituciones modernas de Colombia, que tuvo como objetivo deliberado cohesionar a la 
sociedad pos-independiente a partir de la formación de una nueva subjetividad política 
materializada en el concepto de ciudadanía. Así, el campo educativo republicano muestra 
nuevos actos ceremoniales que descansaban sobre viejas tradiciones católicas dirigidas a 
la promoción de la ciudadanía, entendida como el conjunto de relaciones armoniosas que 
el individuo creaba con el Estado con miras al cumplimiento de unos deberes y la defensa 
de unos derechos. Sin embargo, la introducción de esta institución no fue fácil y significó 
luchar contra la resistencia de la población que la veía con desconfianza821. 
                                                
 
819 Caruso, 12. 
820 Roldán, «Enseñanza ceremonial: los exámenes públicos de las escuelas de primeras letras en 
la Ciudad de México, en el primer tercio del siglo XIX», 69. 
821 José María Galaviz, «Exposición que hace a la Sociedad Auxiliar de la educación primaria de 
Neiva el presidente de ella i de su Consejo Administrativo sobre el curso que han tenido los 
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A modo de conclusión 
Las escuelas de primeras letras además de enseñar a leer y a escribir y a manejar las 
operaciones aritméticas básicas, formaron en religión y virtud cívica y sobre todo apostaron 
por disciplinar a la juventud de la República. La eficacia de esta táctica, de esta técnica 
social fue evaluada a través de una práctica que si bien tenía su génesis en los estertores 
de la monarquía española en la Nueva Granada ahora era usada por el gobierno 
republicano para hacerle seguimiento al nuevo sistema educativo, los certámenes de 
evaluación pública como ritual de introducción del alumno a la ciudadanía.  
 
Así, el gobierno republicano no se preocupó solo por las prácticas referentes a la 
fundación, apertura y financiación de las escuelas de primeras letras, por la formación y 
contratación de maestros y por la publicación y circulación de manuales escolares. No solo 
las condiciones materiales fueron objeto de preocupación de las autoridades, también lo 
fueron las prácticas en torno a la organización y funcionamiento del espacio escolar. Por 
ello, se acudió al sistema de enseñanza de Joseph Lancaster con la expectativa de crear 
las condiciones organizacionales y de sistematizar las interacciones que se producían en 
el aula de clases con medidas como: la homogenización del contenido de las lecciones, la 
visibilidad permanente del comportamiento de los pupilos, la promoción de la atención y el 
seguimiento de normas, reglas y procedimientos, así como la ubicación jerarquizada de 
los niños dentro del aula.  
 
En los primeros años de la República Se siguieron prácticas educativas escolarizadas que 
buscaban la distribución de los cuerpos en el aula de clases, la planeación y la 
sincronización de los tiempos en los que los niños estaban en la escuela822 y la 
reconducción de los niños a sus estado de naturaleza perdido por el pecado original. El 
objetivo de todas estas prácticas educativas escolarizadas era la constitución de un 
ciudadano republicano: disciplinado, ceñido a normas, tiempos e instrucciones y que 
conociera de su lugar en una sociedad altamente jerarquizada. 
                                                
 
negocios en el semestre corrido de 15 de octubre de 1837 a 15 de abril de este año.» (Imprenta 
de Nicomedes Lora, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 237, Pieza 1,1838),  
822 Esta interpretación se apoya en el análisis ofrecido por  Marcelo Caruso en Caruso, Classroom 
Struggle. Organizing Elementary School Teaching in the 19th Century, 2:16. 
4. Prácticas educativas escolares. Coproducción social de las escuelas de 





“Pero ¿cómo pueden ser susceptibles de moralidad unas inclinaciones de un órden tan 
inferior? Puesto que no podemos, dudar del fin que la naturaleza se ha propuesto al darnos 
apetito, podemos llamar vicioso todo uso que de ellos hagamos, i que no puede conducirnos 
á aquel fin. La naturaleza misma sanciona esta lei, haciendo que el dolor i la muerte sean el 
resultado del estravio de los apetitos. La razon es pues su reguladora en el hombre, como lo 
es en los animales la cesacion de la necesidad: asi pues, el mismo instrumento que da mayor 
ensanche á nuestros apetitos, es el que debe contenerlos en sus justos límites, i el verdadero 
límite de su uso es el bien estar.”823 
 
El ciudadano adquiría los atributos que las autoridades fijaban en la escuela de primeras 
letras, que a su vez era producto de las leyes de la República y de la financiación de los 
vecinos. Educación, República y Ciudadanía son así aristas de un mismo proceso de 
producción social que tuvo lugar en un lugar y momento particular. Mientras las autoridades 
republicanas estaban constituyendo al ciudadano, éste estaba personificando 
simultáneamente a la República misma. Mientras las autoridades republicanas asumían la 
práctica de masificar las escuelas de primeras letras, se estaba objetivando a la República 
misma. De esta forma, con en el acto de masificar escuelas y constituir ciudadanos la 
República tuvo lugar, se materializó, se personificó, se coaguló, se inventó. No pudo haber 
República sin ciudadanos y estos no pudieron tener lugar sin las escuelas de primeras 
letras. Estos tres agentes hicieron parte de una misma matriz, de un mismo proceso 
histórico: el de la invención de la República y la constitución del ciudadano en donde 
factores y productos coincidieron. 
 
                                                
 
823 José Joaquín Mora, «Cursos de lógica y ética según la escuela filosófica de Edimburgo» 






Bajo el dominio español fueron varias las instituciones, los agentes y los espacios de 
sociabilidad que se ocuparon de la enseñanza de las primeras letras en la Nueva Granada: 
comunidades religiosas, agentes particulares -como maestros privados o casas de 
educación- y claro la escuela de primeras letras. Estas instituciones, agentes y espacios 
de sociabilidad aumentaron durante los últimos años del régimen español en América y de 
hecho hicieron que la opinión pública –también en desarrollo- se ocupara de los temas 
educativos a través de la naciente prensa. 
 
Algunas de las principales transformaciones culturales que se dieron en la Nueva Granada 
como efecto de las reformas borbónicas de la segunda mitad del siglo XVIII fueron las 
reformas educativas, el desarrollo de las ciencias útiles: botánica, química, matemáticas, 
biología, la apropiación de conceptos y prácticas ilustradas basados en los ideales de 
progreso, felicidad y naturaleza por parte de las élites criollas, la puesta en funcionamiento 
de proyectos ilustrados como la Expedición Botánica y las Sociedades Económicas y la 
creación de Espacios de Sociabilidad como periódicos, tertulias y bibliotecas. Todos estos 
fenómenos configuraron la genealogía de un conjunto de prácticas asociadas a la 
necesidad de poner a circular conocimientos pragmáticos que ayudaran, en ese momento, 
al mejor desenvolvimiento económico de la Nueva Granada con miras a optimar las 
condiciones materiales de la población, particularmente de la elite criolla, que era la que 
agenciaba- jalonaba muchos de estos procesos824. 
 
De esta forma, la elite criolla de finales del siglo XVIII tenía como una de sus principales 
consignas el “sacarle los secretos a la naturaleza”, lo que implicaba concentrarse en el 
estudio de la biología, la botánica, la química, la física y las matemáticas que determinó la 
política educativa virreinal materializada en la reforma del Plan de estudios de 1774, 
redactada por el criollo ilustrado Francisco Moreno y Escandón825, que pretendía responder 
a la necesidad de mejorar el desenvolvimiento económico de la economía neogranadina  
a partir de una mejor explotación del territorio y los recursos de la Nueva Granada. 
                                                
 
824 Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810». 
825 Francisco Antonio Moreno y Escandón, «Plan de estudios y método provisional para los 
colegios de Santafé», en La reforma del plan de estudios del fiscal Moreno y Escandón 1774-1779 
(Bogotá: Universidad del Rosario, 1774). 
302 Educación, República y Ciudadanía. 
Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 
 
 
Luego de la independencia, la invención de la República y la necesidad de moldear a un 
nuevo sujeto político: el ciudadano, que reemplazara al vasallo monárquico, hizo urgente 
la implementación de un conjunto de prácticas por parte de las autoridades 
gubernamentales dirigidas a organizar las regiones, las provincias, los cantones, los 
pueblos, las villas, las comunidades, que era en donde vivía la mayoría de la población. 
En estas regiones, ya desde la segunda mitad del siglo XVIII, se habían hecho solicitudes 
a la Corona, por parte de las elites locales, para el establecimiento de escuelas, pues se 
consideraba que la ilustración de la población era fundamental para el mejoramiento del 
desenvolvimiento económico del virreinato826. Estas representaciones muestran que las 
élites regionales tenían una gran valoración de la educación, particularmente de la infantil. 
 
El concepto monárquico de ilustración, asociado a las ciencias útiles, dio paso al concepto 
republicano de instrucción827 asociado a la moral como complemento necesario para la 
formación del ciudadano, lo que se puede observar, por ejemplo, en el Prospecto del 
periódico El labrador y el artesano828 de Lleras en 1838. Por otra parte, en la Republica el 
uso que se le dio al concepto de educación pública fue: un proceso colectivo de educación 
moral del ciudadano republicano por fuera del ámbito doméstico, con dirección del 
Gobierno y con la expectativa de alcanzar la tan anhelada civilización del pueblo. 
 
En el proceso de transición de provincia de la monarquía española a República, un objetivo 
político fundamental de las autoridades gubernamentales, que se erigieron luego de la 
                                                
 
826 José Manuel Restrepo, «Fray José María Torres queda enterado del Decreto que ordena se 
establezca en el convento de Ocaña una escuela de primeras letras y una cátedra de latinidad 
para los jóvenes» (Archivo General de la Nación, Sección República, Fondo Solicitudes, Folios 
347-383, 1828); Marcos José Ardila, «Marcos José Ardila: Alcalde de Oiba, jurisdicción del 
Socorro, representa sobre la necesidad de que se establezca una escuela de primeras letras en 
esa parroquia.» (Archivo General de la Nación, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, Folios 33-42, 
1792); Martínez de Pinillos, «Mompós: fundación de escuelas y colegios»; Anónimo, «Nóvita: 
fundación de escuela» (Archivo General de la Nación, Sección Colonia, Fondo Colegios, Folios 
61-63, 1809); Cámara de Representantes de la República de Colombia, «Oficios de la Cámara de 
Representantes al Vicepresidente del Ejecutivo, remisorios de proyectos de ley sobre: Destinación 
de edificio para escuela de primeras letras en Riohacha» (Archivo General de la Nación, Sección 
República, Fondo Congreso, Folios: 821-833, 1824). 
827 Para ahondar en los contenidos del concepto de instrucción ver el capítulo 3. 
828 Lorenzo María Lleras, «Prospecto», El labrador y el artesano, 1838. 
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Constitución de Cúcuta, fue el de transformar la naturaleza del vasallo y constituir así al 
nuevo ciudadano republicano como un medio para sentar las bases morales del proceso 
de invención de la República. La estrategia para lograrlo fue la puesta en práctica de un 
programa educativo que apostó por una renovación moral a través de la incursión de un 
nuevo arte: el arte de educar al ciudadano. 
 
De esta forma, la educación lentamente intentó desmarcarse no de la religión sino de la 
Iglesia Católica829 y de la familia. De hecho, la educación moral del ciudadano tuvo a los 
preceptos religiosos como aglutinadores del nuevo orden, en una suerte de republicanismo 
católico. Este intento de deslindamiento educativo ocurrió durante los primeros lustros de 
vida republicana, pero pronto se vio interrumpido por el retorno de Bolívar a la presidencia 
de la República, cuando la educación volvió a las toldas de la Iglesia Católica, lo que se va 
a acentuar aún más en los años que siguieron al primer conflicto bélico de dimensiones 
importantes en la Nueva Granada, que tuvo en la religión su móvil más importante: la 
Guerra de los Conventos –o de los Supremos– entre 1839 y 1842. Justo después de esta 
confrontación, se produjo la reintroducción de la Comunidad de Jesús a la República de la 
Nueva Granada y se le concedió la educación de los indígenas a través de las misiones y 
la formación de los maestros a través de la fundación de Escuelas Normales. 
 
La invención de la República, la constitución del ciudadano y la masificación de las 
escuelas de primeras letras fueron parte de un proceso de coproducción social, todos se 
circunscribieron a un momento y un espacio particular que los explican y de los cuales no 
se pueden abstraer. El ciudadano fue factor y producto tanto de la República como de la 
escuela de primeras letras. Los atributos que le permitían al ciudadano responder a las 
demandas gubernamentales de la nueva realidad republicana fueron aprehendidos en las 
escuelas de primeras letras y se convirtieron en pre-condiciones tanto de la República 
como de la ciudadanía misma. Es decir, saber leer, saber escribir, conocer los preceptos 
religiosos y sus derechos y deberes fueron requisitos -incluso legales- para acceder a la 
ciudadanía, pero también fueron pre-condiciones para garantizar el funcionamiento de la 
República. A su vez, este nuevo ciudadano soportó financiera y funcionalmente al proceso 
                                                
 
829 Elisa Cárdenas, «Religión y política en el siglo XIX hispanoamericano, Ariadna histórica. 
Lenguajes, conceptos, metáforas 5 (2016): 11-21. 
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de masificación de las escuelas de primeras letras y al proceso de invención de la 
República misma. Para que el ciudadano y la República pasaran de proyectos políticos a 
entidades constituidas fue necesario que se cumplieran ciertas condiciones técnicas –
masificación de las escuelas de primeras letras-, sociales -instauración de un lenguaje 
educativo y prácticas educativas escolares- y legales -prácticas educativas 
gubernamentales-.  
 
Estas condiciones técnicas, sociales y legales siguieron unas prácticas educativas 
específicas que garantizaron la personificación, objetivación y compactación de la 
República. La educación fue la principal estrategia para logar la constitución del ciudadano 
y lograr así la harmonía social, pues la formación de ciudadanos letrados era garante de 
una República virtuosa. A lo largo de la tesis se ha querido narrar, precisamente, la forma 
en que tres sustantivos: Educación, República y Ciudadano devinieron en tres prácticas: 
la masificación de escuelas –escolarización-, el republicanismo y la ciudadanía, todas ellas 
co-productos de un mismo proceso histórico, en un momento de aceleración: el de la pos-
independencia en el que fueron recíprocamente indispensables830. Este proceso de 
coproducción fue exitoso si se mide con el criterio de que el republicanismo en sí mismo 
no ha sido objeto de discusión a lo largo de nuestra historia, al menos desde que se logró 
la independencia de España. La forma en que esto se logró tuvo a la educación moral 
como su estrategia fundamental, gracias a la cual el caduco vasallo monárquico devino en 
ciudadano republicano a través de un proceso de disciplinamiento y adoctrinamiento moral 
que tuvo a las escuelas de primeras letras como su principal laboratorio, razón por la cual 
quienes comandaron la República promovieron tanto su masificación como la 
homogenización de su método de enseñanza.  
 
En las escuelas de primeras letras se siguieron ciertas prácticas escolares que buscaban 
que los hijos de la patria aprendieran a leer y a escribir, para que así pudieran conocer sus 
derechos y sobre todo sus deberes, es decir, para que conocieran la ley que debían 
cumplir: obedecer a las nuevas autoridades, pagar impuestos e incluso morir por la patria. 
El disciplinamiento republicano y el adoctrinamiento moral del ciudadano, que tuvieron 
                                                
 
830 Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 1:13. 
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lugar en las escuelas de primeras letras fueron efectos, pero al mismo tiempo condiciones 
del proceso de invención de la República y de constitución del ciudadano. 
 
Así, en las escuelas de primeras letras se producían los ciudadanos que la República 
demandaba y de esta forma la República se personificaba. La constitución de ciudadanos 
republicanos a través de las prácticas educativas gubernamentales y escolares, 
estudiadas en los capítulos uno y cuatro, garantizaron que los nuevos sujetos de la 
sociabilidad política aprendieran el modo de relacionarse con la República, adoptaran la 
moral republicana, legitimaran la jerarquización de la sociedad y que fueran sujetos 
disciplinados y obedientes del orden republicano. 
 
Algo que destaca, por su fuerza, en el proceso de invención de la República es que el 
elemento humano se impuso como epicentro de la política pública en la intención de 
transformar la estructura social, es decir, las urgencias materiales no eclipsaron la 
preocupación por educar al pueblo. Esta particularidad explica la legislación republicana 
que, aún sin las condiciones materiales que la hicieran viable, apostó por la masificación 
de la educación831, particularmente en lo concerniente a las primeras letras. Todo, en el 
marco de una educación “para” la República, es decir, una política con un fin claro, la 
invención de la República; una estrategia, la educación; una táctica: la escuela de primeras 
letras; un objeto, el pueblo; y un sujeto a constituir, el ciudadano republicano. 
 
En el proceso de invención de la República y constitución del ciudadano, la moral fue uno 
de los temas más debatidos por la opinión pública neogranadina a lo largo de todo el siglo 
XIX. Ella, se erigió como “la brida que contenía las pasiones que oscurecían la inteligencia, 
la razón y la verdad”832, razón por la cual la República en construcción acudió a la 
educación en general y a la escuela de primeras letras en particular como estrategia y 
táctica para difundir la moral republicana. Para conocer las prácticas educativas que se 
dieron en este periodo con el objeto de difundir la moral republicana, se acudió a la historia 
conceptual como entrada teórico-metodológica, en cuanto permite establecer los sentidos, 
                                                
 
831 Ver el capítulo 3, particularmente el numeral 3.3.2 Cifras y conceptos: la escuela de primeras 
letras bajo el régimen de Santander, un balance. 
832 José Félix Merizalde, Segunda satisfacción al pueblo granadino (Bogotá: N. D., 1834). 
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pero también los usos de conceptos fundamentales del lenguaje educativo del periodo 
para, a partir de ellos, comprender las expectativas y las experiencias de la escuela pública 
de primeras letras en el momento de organización de nuestra vida republicana. Las 
prácticas son formas, maneras, modos de operación de la acción humana que en el caso 
específico de esta investigación se circunscriben al campo educativo. Se acudió a las 
prácticas educativas para asir la escurridiza vida cotidiana, para poder dar cuenta de la 
experiencia de las comunidades que nos antecedieron y para saber de sus expectativas, 
de los futuros posibles que ellas vislumbraron. Nos interesó, además, poder comprender 
los usos y sentidos que los sujetos otorgaron a estas prácticas, para lo cual fue necesario 
adentrarse en el horizonte semántico, en el campo de posibilidades lingüísticas, en los 
repertorios retóricos y en sus condiciones de producción asociadas. 
 
El trabajo buscó comprender, además, la tensión existente entre las experiencias y las 
expectativas que de la escuela pública de primeras letras se hicieron los gobernantes y 
pobladores de la Provincia de Bogotá a comienzos de la República de Colombia. La ruta 
que se ha tomado para establecer cuáles eran las expectativas y cuáles las experiencias 
en torno a la escuela pública de primeras letras ha sido el estudio de las formas (prácticas) 
en que se educaban a los hijos de la patria y la descripción del espacio social donde estas 
prácticas tuvieron lugar: la escuela de primeras letras.  
 
Para responder a la pregunta ¿cómo era y cómo funcionaba la escuela de primeras letras? 
Se han revisado fuentes primarias relacionadas con su fundación: informes, proyectos, 
decretos, códigos, estatutos, reglamentos, memorias, discursos de apertura, 
correspondencia, certámenes, manuales de enseñanza y diarios de viajeros -tanto 
nacionales como extranjeros- buscando comprender los problemas a los que esta 
institución pretendía dar respuesta y las formas en que lo hizo. Un hecho que se evidencia 
en las fuentes estudiadas es que la sociedad neogranadina, de la primera mitad del siglo 
XIX estaba coproduciendo de forma sincronizada la escuela, el lenguaje educativo y los 
“expertos” en educación. Es decir, objetos, sujetos y lenguajes hicieron parte de un 
complejo e imbricado proceso de coproducción. Debido a que la educación era un 
problema nuevo empezaron a emerger sujetos que se preocuparon por hacer aportes en 
torno a lo que consideraban el Gobierno debía hacer en este campo, entre ellos se 
destacaron, para la primera mitad del siglo XIX, en la Provincia de Bogotá: Francisco de 
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Paula Santander, Alejandro Osorio, José Manuel Restrepo, Ulpiano González, Lorenzo 
María Lleras, José María Triana, Rufino Cuervo, Pedro Fernández Madrid, Miguel Bracho, 
José María Esteves y Mariano Ospina. 
 
El tema de la construcción del Estado, de la nación, de la patria, de la república no es 
nuevo y ha sido un lugar común dentro de la agenda de las ciencias humanas y sociales. 
Sin embargo, el cuestionamiento por las formas concretas en que dichos procesos ocurren 
y los espacios en donde tienen lugar no es muy recurrente. Una apuesta de la presente 
investigación ha sido afrontar ese reto y tratar de hacerlo en los términos y problemáticas 
de los contemporáneos a la construcción de la República de Colombia entre 1819 y 1832. 
Es decir, tratar de restituir el lenguaje, las prácticas, las experiencias y las expectativas 
que los neogranadinos tenían con respecto al rol de la educación en general y de la escuela 
pública de primeras letras en particular con respecto al proceso de constitución del 
ciudadano que la república demandaba. 
 
Otra de las cosas que el estudio de la escuela pública de primeras letras ha permitido 
comprender son las formas, las maneras, las prácticas a través de las cuales se intentó 
constituir al ciudadano que el nuevo proyecto republicano demandaba. La escuela 
entonces, no fue un espacio neutro en donde los conceptos de ciudadanía, república, 
educación pública e instrucción pública eran transmitidos de las elites a la población, sino 
que fue un espacio de sociabilidad en donde dichos conceptos fueron objeto de disputa.  
 
Lo dicho hasta aquí no quiere decir que las autoridades gubernamentales no usaran y 
entendieran a la escuela pública de primeras letras como el espacio social en donde se 
debían orientar las expectativas de la población a través de la regulación de su voluntad, 
sus actividades y comportamientos por medio de sistemas educativos como el 
lancasteriano.  Lo que pasa es que estas intenciones políticas entraban en tensión con las 
intenciones políticas que los agentes que las debían poner en funcionamiento tenían, lo 
que produjo un sinnúmero de variaciones a los ideales gubernamentales en su aplicación 
parroquial. Es decir, si bien las autoridades gubernamentales pretendieron moldear al 
ciudadano a través de la escuela, los ciudadanos también moldearon a la escuela 
conforme a sus intereses y necesidades, es a esto a lo que se ha llamado proceso de co-
producción de la educación, la república y la ciudadanía. 
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Así pues, una nueva perspectiva de los estudios sociales sobre la educación en la Nueva 
Granada decimonónica consiste en indagar por la genealogía, estructura y prácticas de los 
espacios de sociabilidad que se conformaron a finales del Siglo XVIII y comienzos del XIX 
alejándose de los modelos interpretativos que asumen la historia de la educación como un 
conjunto de fenómenos que se desarrollan por acumulación; acercándose en cambio a 
estudios que se preocupan por dar cuenta de la contingencia, de lo inmanente, de la 
polémica, de la controversia, de los futuros pasados –tanto los que se realizaron como los 
que no-: por el presente del pasado. 
 
De hecho, la historia de la educación misma no debería ser considerada como el resultado 
de un desarrollo por acumulación puesto que, precisamente, son los futuros del pasado 
que no se materializaron los que representan un mayor interés para comprender lo que 
estaba en juego en el momento en que una determinada práctica se impuso sobre otra. Es 
más interesante comprender por qué fracasaron ciertas prácticas que por qué triunfaron 
otras, finalmente la historia concebida como un proceso por acumulación da cuenta solo 
de los vencederos y silencia a los vencidos. 
 
Así, asunciones como la de “primero fue la república, luego la escuela y finalmente el 
ciudadano” pierden validez y abren el horizonte interpretativo a nuevas posibilidades, como 
la de considerar que los tres fenómenos hicieron parte de un complejo proceso de co-
producción, en donde la existencia particular de cada una no es posible de entender sino 
en el marco de un conjunto de prácticas que posibilitaron la irrigación del cuerpo social con 
estas nuevas realidades. De ahí que las preguntas: ¿qué?, ¿quién?, ¿cuándo? pierdan 
relevancia y cedan paso a otras: ¿cómo?, ¿por qué?, ¿en respuesta a qué? 
 
Es por lo anterior que este trabajo no se ha cuestionado por el origen de la escuela 
republicana, ni por saber quiénes fueron los fundadores de las primeras escuelas, sino 
más bien por las formas, las maneras, las prácticas que se siguieron, en el marco del 
proceso de construcción republicana, para constituir al ciudadano. Y es que un proceso 
latente, en los primeros años de vida republicana, fue la conformación de espacios de 
sociabilidad en los que se intentaba constituir al nuevo ciudadano. En 1822, por ejemplo, 
Vicente Azuero –en La Indicación (1822)- estableció una clara distinción entre las 
asociaciones útiles y las dañinas, las primeras estaban alineadas a los fines del gobierno, 
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mientras que las segundas lo estaban a la demagogia. Es decir, Azuero, hacía una 
simbiosis entre sociedad civil y Gobierno; diferente a lo que Lorenzo María Lleras defendía 
en El Labrador y Artesano (1838) en donde manifestaba su idea de que el asociacionismo 
era la vía para alcanzar la instrucción del pueblo permitiéndole gobernarse a sí mismo833. 
 
La forma de organizar la educación en los albores de la república demandó, entonces, la 
configuración de organizaciones civiles que suplieran las penurias fiscales que la república 
en formación tenía, es así como organizaciones civiles tuvieron primacía en el proceso de 
organización del proceso educativo y el sistema lancasteriano se impuso a través de 
asociaciones y sociedades con respaldo gubernamental. No obstante, en los primeros 
años de la república, hubo recelo de las asociaciones de tipo civil, en particular de los 
gremios, por considerar que iban en contra de la tan publicitada igualdad ciudadana834. Así 
pues, el primero y más importante de los sistemas de asociación republicanos, con fines 
educativos, fue el sistema de educación mutua de Joseph Lancaster y tanto las elites 
ilustradas como los jóvenes liberales hispanoamericanos lo acogieron como mecanismo 
primordial para llevar el ideal republicano a las clases populares. Pocos fueron los 
detractores de este sistema, dentro de los cuales el más destacado fue Simón 
Rodríguez835. 
 
Ya en los debates sostenidos por los constituyentes de Cúcuta en 1821, el sistema 
lancasteriano gozó de gran acogida y de hecho fue impulsado con convicción por Bolívar, 
quien no sólo conocía al sistema sino al propio Lancaster. Fue así como fruto de los 
debates se decidió la instauración de una Escuela Normal en las capitales departamentales 
-Caracas, Bogotá y Quito- para formar maestros para la nueva República. En el caso de 
Caracas esta nunca vio la luz, allí solo existía una escuela pública de primeras letras que, 
desde 1822, fue regentada por Carlos Bello, hermano de Andrés Bello. Es decir, que para 
                                                
 
833 La descripción y análisis de la emergencia e implicaciones de estos espacios de sociabilidad 
ha sido realizado por Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación. En su 
trabajo, Loaiza, estudia los espacios de sociabilidad que se crearon a lo largo del siglo XIX, 
prestando especial atención a las asociaciones cívicas que fueron un vector de los partidos 
políticos en formación, que pretendieron movilizar los sectores populares con fines electorales. 
834 María Fernanda Duque, «Legislación gremial y prácticas sociales: los artesanos de pasto (1796 
- 1850)», Historia Crítica, 2003, 116, http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=81111333008. 
835 Caruso y Roldán, «El impacto de las nuevas sociabilidades». 
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la llegada de Lancaster desde Baltimore a Caracas, en 1824, la escuela que pretendía 
constituirse en formadora de maestros del sistema mutual no pudo satisfacer las demandas 
del inglés para materializar el proyecto educativo de Bolívar en su ciudad natal836.  
 
De esta forma, las expectativas de los agentes gubernamentales con respecto a la escuela 
pública de primeras letras tuvieron al sistema lancasteriano como su máxima apuesta, 
pues era una propuesta que demandaba pocos recursos estatales y en cambio ofrecía 
rápidos resultados. Este sistema respondía, además, a una nueva necesidad que giraba 
en torno a la relación dialéctica entre elecciones y educación, en tanto que las nuevas 
constituciones que se redactaron en este periodo de aceleración histórica demandaban la 
necesidad de alfabetización, entre otras condiciones, para poder ejercer el derecho al voto. 
Así que el constitucionalismo de la primera mitad del siglo XIX le apuntó a aumentar la 
población alfabeta de la naciente república, lo que sin embargo no se logró por problemas 
de tipo fiscal, pero también de adaptación del sistema a las necesidades y realidades de 
la República en construcción. 
 
La República y el ciudadano son el resultado histórico del proceso de disolución de las 
formas monárquicas que tuvieron en las escuelas de primeras letras su escenario más 
conspicuo. Proceso que incluyó un conjunto de prácticas educativas gubernamentales, así 
como un conjunto de prácticas educativas escolarizadas que ya han sido estudiadas y que 
muestran que la educación jugó un rol de primer orden en el proceso de transición de 
vasallo monárquico a ciudadano republicano a través de la enseñanza-aprendizaje de una 
moral republicana que intentó dotar al ciudadano de los atributos que la República en 
construcción demandaba. Es decir, la escuela de primeras letras y la moral republicana 
aparecen como condiciones sine qua non del proceso de invención republicana y de 
constitución del ciudadano. La escuela de primeras letras, la República y el ciudadano son 
variables del mismo proceso de co-producción gestado en un momento de aceleración 
histórica que coincidió con la pos-independencia y que se caracterizó por ser una suerte 
de momento en donde las expectativas que se generaron fueron muy amplias y en donde 
                                                
 
836 Caruso y Roldán, 28. 
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el futuro reemplazó al pasado como referente de la acción social en general y de las 
prácticas educativas en particular. 
 
El proceso de coproducción de la República y del ciudadano fue posible a partir de la 
confluencia de elementos objetivos (escuela de primeras letras), subjetivos (ciudadanía, 
legislación) y lingüísticos (lenguaje educativo) que han sido trabajados a lo largo de la tesis. 
Lo anterior implica concebir a la sociedad como facticidad objetiva837 y como complejo de 
significados subjetivos838; precisamente, el proceso a través del cual conceptos como 
República o ciudadanía se cristalizaron en realidades concretas ha concentrado la mayor 
parte de la presente investigación. De esta manera, la coproducción de la que se ha venido 
hablando se caracteriza por la transformación del vasallo en ciudadano gracias a un 
conjunto de prácticas gubernamentales y escolares que permitieron, que buscaron 
posicionar nuevas instituciones jurídicas en torno a una nueva forma de gobierno. La 
coproducción de la República, el ciudadano y la escuela de primeras letras es así un todo 
orgánico. 
 
En esta tesis no se ha querido dar agencia a la República como una suerte de demiurgo 
que sentencia el destino de los hombres, la agencia del proceso de coproducción del que 
se ha querido dar cuenta tuvo unos agentes particulares: líderes políticos, autoridades 
locales, legisladores, emergentes especialistas del campo educativo, maestros y monitores 
de escuela entre los más importantes. Agentes que interactuaban entre sí en el contexto 
de un nuevo marco institucional y jurídico, en un momento de aceleración histórica en el 
que los conceptos de libertad, independencia y soberanía circulaban con holgura tratando 
de romper con el orden monárquico y su personificación: el vasallo. El reto de las 
autoridades republicanas fue, precisamente, moldear un nuevo sujeto que se ajustara a 
sus necesidades y para ello la educación fue la principal estrategia y la escuela de primeras 
letras la principal táctica en la tarea de dotar al nuevo hombre de los atributos que la moral 
republicana exigía: saber leer, saber escribir, los rudimentos básicos de la aritmética, los 
preceptos religiosos y los derechos y deberes del ciudadano.  
                                                
 
837 Max Weber, Economía y sociedad: esbozo de sociología comprensiva (México: Fondo de 
Cultura Económica, 1964). 
838 Émile Durkheim, Moral Education (New York: Courier Corporation, 2012). 
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La ciudadanía se constituyó, así, como uno de los principios organizadores del sistema 
republicano y fue posible gracias a un conjunto de prácticas que tuvieron a la escuela como 
su principal escenario, en éstas escuelas la moral republicana imperó como proyecto 
educativo.  
 
Ni la República, ni el ciudadano, ni la escuela de primeras letras son entidades 
espontáneas, ahistóricas, deslocalizadas son el resultado de un momento de aceleración 
histórica en el que un conjunto de problemáticas particulares, marcadas por el paso de un 
orden político a otro, hicieron que florecieran como mecanismos de respuesta. Las 
prácticas educativas gubernamentales, particularmente la expedición de leyes, decretos y 
programas, respondieron a nuevos problemas con los que la República tuvo que 
enfrentarse. Un problema central que trajo la República, en lo referente al proceso 
educativo, fue el de establecer las fronteras entre lo privado y lo público y entre el Gobierno 
y la Iglesia, ante lo cual no sólo las viejas corporaciones sino los nuevos espacios de 
sociabilidad emergieron como agentes de nuevas prácticas educativas. Estas a su vez 
llevaban aparejadas consigo nuevas prácticas sociales y políticas que dinamizaron la 
modernización política de la República en construcción. Las implicaciones de comprender 
a la triple relación entre educación, república y ciudadanía como una co-producción 
implican que conociendo las prácticas educativas que se dieron dentro de la escuela 
pública de primeras letras podemos comprender de una mejor manera los procesos de 
construcción republicana y constitución del ciudadano.  
 
A propósito, el asociacionismo de finales de la década del veinte y comienzos del treinta 
promovió espacios de sociabilidad que sirvieron como mecanismos de agitación y 
reclutamiento ideológico de los sectores populares por parte de las elites regionales. 
Prueba de lo anterior fue la Guerra de los Supremos, en donde el sector artesanal fue 
movilizado por los lideres liberales a través de las sociedades democráticas que habían 
creado a lo largo y ancho del país.  La indagación por los espacios de sociabilidad en la 
primera mitad del siglo XIX ha sido abordada por Gilberto Loaiza839 para Colombia y por 
                                                
 
839 Loaiza. 
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Pilar González840 para Argentina, trabajos que prestan especial atención a las asociaciones 
cívicas, que fueron un vector de los partidos políticos en formación, con las que se 
pretendían movilizar a los sectores populares con fines electorales. Estos espacios no 
fueron importantes solo para reclutar población, también para reclutar electores. Luego de 
la división de la República de Colombia (1830-32) en tres repúblicas independientes, un 
nuevo problema práctico surgió: el problema electoral, ¿cómo conseguir votos?, es en este 
marco que las sociedades de ciudadanos tuvieron un rol protagónico. Detrás de estos 
problemas pragmáticos como guerra, elecciones y construcción del ciudadano para la 
República, las asociaciones se convierten en un registro excepcional para acercarnos a 
los problemas históricos de este periodo. Pero, de nuevo, son pocos los trabajos que se 
preocupan por el asociacionismo del periodo, que en todo caso no vinculaba a las clases 
populares ni respondía a sus intereses y prácticas. Es por esto que en lo sucesivo quisiera 
revisar cuáles fueron las formas, las maneras, los modos, los espacios desde los cuales la 
población asumía el proceso educativo que, recordemos, era usado por las elites para 
construir una república de ciudadanos. 
 
Entre 1830 –la separación de la “Gran Colombia”- y 1854 –Golpe de Melo- los espacios de 
sociabilidad se convirtieron en los escenarios por antonomasia de la acción política, pero 
al lado de los espacios creados por las elites centrales y regionales se crearon una serie 
de espacios comunitarios, rurales, populares que no respondían a la pragmática 
republicana sino a necesidades cotidianas, dentro de estas, la educación de los niños 
aparecía como una de las más urgentes. En estos espacios la iglesia católica cumplió un 
papel primordial, pues era el agente que llevaba a la práctica los mandatos de ley que la 
institucionalidad no podía cumplir. 
 
Una lectura histórica de la Nueva Granada en la segunda mitad del siglo XIX, caracterizada 
por el liderazgo de proyecto liberal radical y que implicó una alianza entre las elites 
radicales liberales y las elites moderadas del conservatismo, es que fue una respuesta de 
las elites a la organización y movilización popular, que a través del asociacionismo de la 
primera mitad del siglo XIX se había generado, lo que hace aún más interesante detenerse 
en el estudio de este tipo de prácticas. 
                                                
 
840 González, Civilidad y política en los orígenes de la nación Argentina. 
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En Bogotá, por ejemplo, se estima que había 20.000 personas pertenecientes a las clases 
populares (artesanos y oficios varios) para la primera mitad del siglo XIX841, ellas 
interlocutaban con el gobierno a través de peticiones. En este sentido, los abogados eran 
una suerte de bisagra entre el pueblo y el gobierno, estos abogados pertenecían, en la 
mayor de las veces, a círculos aristocráticos. Estas personas ocupaban espacios de 
sociabilidad popular como las chicherías, las plazas, las pulperías, y las galleras que eran, 
además, escenarios en donde el proceso educativo de las masas tenía lugar, una 
educación sin currículo pero con pertinencia, un dato de esto lo suministra Víctor Uribe842 
quien nos dice que en Bogotá existían, hacia los años treinta del siglo XIX, 520 chicherías 
y 120 pulperías, cifra nada despreciable si pensamos en los 20.000 posibles demandantes 
de estos espacios. 
 
Es importante señalar que la forma en que las comunidades demandaban acciones del 
gobierno pasa de los reclamos y representaciones de finales del siglo XVIII843 a la 
asociación política de comienzos de siglo XIX844. Estas nuevas formas de sociabilidad y de 
demanda política, al lado de las prácticas educativas –entendidas como las maneras, las 
formas en que las comunidades llevan a la acción el proceso educativo- conforman la línea 
de indagación sobre la que pretendemos trabajar en los próximos años. 
 
La república no es solo un proyecto, es un lugar, un valor fundamental que está asociado 
a la obediencia de las leyes, pero para que esto fuera posible era necesario que se 
conocieran las leyes mismas y la educación fungió como mecanismo fundamental para 
alcanzar tal fin. La libertad, máximo valor republicano, era posible a partir de la formación 
                                                
 
841 Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación. 
842 Uribe-Urán, «Sociabilidad política popular, abogados, guerra y bandidismo en Nueva Granada, 
1830-1850: respuestas subalternas y reacciones elitistas», 98. 
843 Garrido, Reclamos y Representaciones. 
844 Gilberto Loaiza Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación: Colombia, 
1820-1886 (U. Externado de Colombia, 2011); Gilberto Loaiza Cano, Educar y gobernar: ensayo 
sobre el proceso de fundación de la Universidad nacional de Colombia / Gilberto Loaiza Cano. 
(2002., 2002); Victor Manuel Uribe-Urán, «Sociabilidad política popular, abogados, guerra y 
bandidismo en Nueva Granada, 1830-1850: respuestas subalternas y reacciones elitistas», 
Historia y Sociedad 9 (2003): 89-116; Victor M. Uribe-Urán, Honorable Lives: Lawyers, Family, and 
Politics in Colombia, 1780–1850 (University of Pittsburgh Pre, 2000). 
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de ciudadanos conocedores de deberes y derechos. En este ámbito, figuras liberales como 
Lorenzo María Lleras845 y José María Triana846 se convirtieron en animadores de los 
procesos educativos institucionalizados, particularmente con las clases populares como 
objetivo primordial, pero que se desbordaron debido a las preocupaciones políticas de los 
artesanos. Este proceso marcó el ritmo de las primeras manifestaciones de la sociabilidad 
política de la primera mitad del siglo XIX. 
 
Bajo dominio español, las formas centrales de la organización política fueron las cofradías, 
gremios y hermandades que, en el marco de una sociedad corporativa y de castas 
garantizaban la satisfacción de unas necesidades particulares a través de organizaciones 
sociales ligadas a la Iglesia católica. Con la república, hubo una profusión de asociaciones 
que, al lado de las de origen hispánico, vinieron a enriquecer el panorama político y social 
de la Nueva Granada. En los años cuarenta del siglo XIX el artesanado bogotano fue muy 
activo en la escena política nacional, pero surge la pregunta: ¿Cómo se educaban?, 
¿Cómo circulaban sus ideas?, es decir, no sólo ¿qué pensaban?, sino ¿cómo llegaron a 
pensar así? Esta es otra de las líneas de trabajo que queremos abordar en lo sucesivo. 
 
Así, el presente trabajo se constituye en la entrada a un programa de investigación mucho 
más amplio que pretende dar cuenta del rol que la educación ha jugado en el pasado y el 
rol que podría jugar en el futuro de la sociedad colombiana847. La indagación hizo caso a 
una de las advertencias que Michel de Certeau hiciera con respecto a la tensión existente 
entre la estrategia política que las elites gubernamentales pretenden instaurar y la 
respuesta cotidiana que la población da a ella: 
 
“Esta vuelta sobre otra escena recuerda también la relación que la experiencia de estas 
prácticas mantiene con lo que expone de ellas un análisis. Es el testigo, sólo fantástico pero 
                                                
 
845 Lleras, «Prospecto». 
846 Triana, Manual de enseñanza mutua para las escuelas de primeras letras; Triana, Manual para 
los preceptores de enseñanza primaria, e instrucción moral y religiosa., adaptado para las 
escuelas de la provincia de Bogotá. 
847 El siguiente paso es intenar dar respuesta a la pregunta ¿Cómo se educaban los niños y las 
niñas en la Nueva Granada entre 1830 y 1853 en el ámbito de la escuela de primeras letras? 
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no científico, de la desproporción entre las tácticas cotidianas y una dilucidación 
estratégica.”848. 
 
Uno de los aspectos más interesantes del proceso de construcción republicana colombiano 
(1819-1832) es que por ser un periodo umbral, las expectativas se alejaron 
considerablemente de las experiencias vividas “(…) en el plazo de una generación se 
rompió el espacio de experiencia, todas las expectativas se convirtieron en inseguras y 
hubo que provocar otras nuevas”849. El futuro, en este periodo, dejó de estar estrechamente 
vinculado al pasado y las experiencias mismas estuvieron marcadas por una percepción 
de aceleración: vivencia de grandes cambios en breves periodos, “El distanciamiento 
progresivo entre “espacio de experiencia” y “horizonte de expectativas” determina la 
“aceleración” (Beschleunigung) del tiempo histórico, que es la marca de la modernidad.”850. 
El periodo escogido, 1819-1832, tiene la particularidad de que sus contemporáneos vieron 
el futuro como un tiempo abierto y ensanchado, en donde la acción apuntó a un horizonte 
prometedor. Pero para poder asir estas expectativas se ha hecho necesario estudiar los 
conceptos que constituían los lenguajes, la acción social y las prácticas cotidianas. 
 
Lo dicho anteriormente sirve como explicación del porqué del periodo, que tiene su razón 
de ser en el hecho de que el proceso de construcción republicana fue un momento de 
aceleración histórica, una época umbral caracterizada por la expectativa de grandes 
transformaciones en breves periodos y por el sino de una tensión empírica entre lo viejo y 
lo nuevo, entre el vasallo y el ciudadano republicano, un periodo, en fin, marcado por 
grandes apuestas en torno a los múltiples futuros posibles que se abrían con un común 
denominador: el perfeccionamiento de la sociedad, que se asemeja bastante al periodo de 
aceleración histórica que en el presente vive, o que debería estar viviendo, la Colombia del 
pos-acuerdo. Los instrumentos de comprensión propuestos en este trabajo han apuntado 
a la restitución de los problemas educativos y buscan convertirse en instrumentos de 
acción para los problemas educativos del presente. 
                                                
 
848 Certeau, La invención de lo cotidiano, 92. 
849 Koselleck, Futuro pasado, 1993, 344. 
850 Palti, «De la historia de “ideas” a la historia de los “lenguajes políticos”. Las escuelas recientes 
de análisis conceptual. El panorama latinoamericano.», 2007, 74. 
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Este trabajo de investigación buscó trascender el lugar común de ubicar a la educación 
como el sector clave para el desenvolvimiento social, político y económico de una 
sociedad. La historia de la educación aporta elementos fácticos para demostrar que esto 
no es simple retórica. Es por ello que en este trabajo se ha estudiado el periodo de la pos 
independencia, un periodo de aceleración histórica en donde las expectativas en torno a 
los futuros posibles fueron muchos. Quizás sirva como un insumo para demostrar la 
importancia de la educación en momentos de aceleración histórica como por ejemplo el 













Fuente: Elaboración propia (2019) a partir de: El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley de División Territorial de la República de 
Colombia», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los años 1823-1824 
(Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-Calderón, 1826), 151 y José Joaquín Pinto Bernal, Entre Colonia y República: fiscalidad en Ecuador, 




Anexo B Maestros de escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 
1832 
Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 























          Falta de 
fondos 
Bogotá San Victorino           Falta de 
fondos 




32 Antiguo   










30 Antiguo   




38 Antiguo   








Bogotá Suba           se está 
establecien
do 
Bogotá Usaquén           se está 
establecien
do 
Bogotá Calera           se está 
establecien
do 
Bogotá San Antonio 
de Tena 
          Por 
pobreza del 
vecindario 




Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 




















25 Antiguo   




43 Antiguo   







Funza Tenjo Rafael 
Cuadros 












Funza Subachoque Fernando 
ferro 
90 De los 
vecinos 
20 Antiguo   
Fusagasu
gá 
























120 vecindario 50 Antiguo   






















31 Antiguo   
Chocontá Guasca           Está 
construido 
el local 





60 Antiguo   
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Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 














27 Antiguo   
Chocontá Sauzo (?)           Por 
pobreza del 
vecindario 




21 Antiguo   
Chocontá Manta Ángel 
Villamarín  
110   40 Lancasteria
no 
  






Chocontá Machetá José María 
Forero  
150   31 Lancasteria
no 
  









Zipaquirá Cogua José 
Antonio 
Luque 





Zipaquirá Nemocón Domingo 
Bonell 









25 Antiguo   




20 Antiguo   
Zipaquirá Tocancipá Luis 
Martínez 
200 Reparto del 
vecindario 
40 Antiguo   
Zipaquirá Sopo Rafael 
Villalobos 
(?) 





Zipaquirá Cajicá Antonio 
Pérez 
200 Reparto del 
vecindario 
21 Antiguo   




100 Reparto del 
vecindario 
23 Antiguo   
Zipaquirá Cota Mateo 
Mogollón 
218 Reparto del 
vecindario 
24 Antiguo   
Zipaquirá Tabio José María 
Caycedo 
250 Reparto del 
vecindario 
40 Antiguo   
Zipaquirá Pacho (ilegible 
nombre) 
Vergara 
  Pagado del 
cura (?) 
12 Antiguo   
  




Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 









Ubaté Ubaté Manuel 
serna 






Ubaté Simijaca Pedro 
Mora 
120 Un potrero 
de 
resguardos 
30 Antiguo   
Ubaté Susa Camilo 
Pinilla 
120 Un potrero 
de 
resguardos 
23 Antiguo   
Ubaté Guachetá José María 
González 
  Lo que 
contribuyen 
los vecinos 
29 Antiguo   
Ubaté Lengusaque Diego 
Rodríguez 
140 reparto de 
Vecindario 
22 Antiguo   
Ubaté Cucunubá Juan 
Antonio 
Barriga 




34 Antiguo   
Ubaté Suta Gregorio 
Esguerra 
  Lo que 
contribuyen 
los vecinos 
14 Antiguo   
Ubaté Tausa             
Ubaté Mesa de 
Carmen 
            
Ubaté Fuquene             












30 Antiguo   
Guaduas Sasaima           Por la 
pobreza del 
vecindario 
Guaduas Nocayma Antonio 
Morillo 
80 El vecindario 12 Antiguo   




4 Antiguo   
Guaduas Vergara Luis 
Quiroga 
36 El vecindario 22 Antiguo   









150 El vecindario 12 Antiguo   
Guaduas Chaguaní Jacobo 
Álvarez 
100 El vecindario 11 Antiguo   
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Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 
















La Mesa Anolaima Juan 
Nepomuce
no Borbón 
240 Resguardos 28 Lancasteria
no 
  




200 Vecindario 17 Lancasteria
no 
  
La Mesa Siquima Tiburcio 
Millán 
150 Resguardos 8 Antiguo   
La Mesa Bituima Rudecindo 
Estrada 
200 Vecindario 50 Antiguo   
La Mesa Quipile Eusebio 
Acuña 
  Vecindario 20 Antiguo   
La Mesa Anapoima           Por la 
pobreza del 
vecindario 
La Mesa Colegio           Por la 
pobreza del 
vecindario 
La Mesa Tena           Por la 
pobreza del 
vecindario 




30 Antiguo   
Tocayma Santa Rosa           Por la 
pobreza del 
vecindario 
Tocayma Melgar Florentino 
Parra 
200 Vecindario 13 Antiguo   
Tocayma Nilo Nepomuce
no Espinel 
120 Vecindario 13 Antiguo   
Tocayma Viotá           Por la 
pobreza del 
vecindario 
Tocayma Puli           Por la 
pobreza del 
vecindario 
Tocayma Guataquí Pedro 
Gómez de 
Salazar 
120 Resguardos 16 Antiguo   
Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 

















Caqueza Fosca Alberto 
Olmos 
120 Resguardos 29 Antiguo   






























19 Antiguo   
San 
Martín 
San Juan           Por lo corto 




Medina           Por lo corto 




Maraulita           Por lo corto 




Upia           Por lo corto 




Apiay           Por lo corto 
y pobre del 
vecindario 
Cantón Parroquia Nombre 
Maestro 











Jirala (?)           Por lo corto 
y pobre del 
vecindario 
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Jiramena           Por lo corto 




Maragal           Por lo corto 




Cabuyaro           Por lo corto 




Concepción           Por lo corto 
y pobre del 
vecindario 
Cuadro elaborado por Juan David Delgado Rozo a partir de: Archivo General de la Nación, Fondo 
Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio (697r), 1832. Estado general de las escuelas de 
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